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Invitación de la Junta de Gobierno a loe Bancos del 
país para conferenciar, en la capital, respecto 

de la situación económica

(Telegrama Circular)

Quito, a 29 de enero de 1926.
Señor Gobernador:

La Junta de Gobierno, consciente de las dificultades 
y de la complejidad de los problemas económicos que 
afectan al país, los que deben ser resueltos en intima coo­
peración de todos, pero especialmente de las Instituciones 
Bancarias, resolvió, en sesión de hoy, indicar a Ud. se 
sirva invitar a los Bancos de esa ciudad a constituir una 
Comisión, con amplias facultades, para tratar en esta Ca­
pital de los problemas relacionados con la situación ban­
cada y del circulante. La urgencia de que se constituya 
esta Comisión es grande, pues la escasez de circulante es 
asunto que se debe remediar a la brevedad posible. La 
Junta espera de los señores Banqueros que prestarán su 
decidida cooperación, ya que así lo impone el interés de 
todos y sus propios intereses. Los males son tan hondos 
que no admiten soluciones transitorias, sino que exigen 
definitivas; y la Junta abriga la confianza de que la dis­
cusión y procedimientos caballerosos, claros y sinceros, 
conseguirán éxito satisfactorio, sin dejar que las circuns­
tancias produzcan trastornos lamentables que la Junta de 
Gobierno quiere evitar a todo trance. La Comisión ten­
drá a sus órdenes el telégrafo para que pueda comunicar­
se con el personal de esa ciudad con la libertad y frecuen­
cia que necesite.

(f.) bj. A lbo rnoz,
Vocal Director de la Junta de Gobierno
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SESION INAUGURAI DE LAS

CONFERENCIAS ECONOMICAS

I E jN L A  C IU D A D  de Quito, a las diez 
de la mañana del día jueves, dieciocho 

de febrero de mil novecientos veintiséis, 
en virtud de la invitación hecha por el 
Ministro de Hacienda a los Bancos e Ins­
tituciones de Crédito, para conferenciar 
acerca de la difícil situación económica por 
la que atraviesa el país, y de los medios 
que deben emplearse para mejorarla, se 
reunieron en los salones del expresado De­
partamento, el Ministro de Hacienda y 
Crédito Público, señor doctor Humberto 
Albornoz, y los siguientes representantes 
de las Entidades que se expresan: señor 
José Rodríguez Bonín, por los Bancos 
del Ecuador, Territorial, Italiano y de 
Manabí; señor Enrique Amador Baque- 
rizo y doctor Federico C. Coello, por el 
Banco Comercial y Agrícola; señor Car­
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los Pérez Quiñones, por el Banco del Pi­
chincha; doctor Esteban Amador Baque- 
rizo, por el Banco de Descuento; doctor 
Rafael María Arízaga, por el Banco del 
Azuay; señores Sebastián Calisto y  A l­
berto Bustamante, por la Compañía de 
Crédito Agrícola e Industrial; señor E n­
rique Cueva, por la Sucursal, en Guaya­
quil, del Commercial Bank of Spanish 
América Limited, de Londres; doctor Ju ­
lio A  Burbano Zúñiga, por el Banco de 
Crédito Hipotecario y Sociedad General 
de Crédito; señor Carlos Espinosa As- 
torga y doctor Antonino Sáenz, por la 
Compañía de Préstamos; señor Manuel 
Seminario, por L a  Previsora; doctor A l­
berto Acosta Soberón, por la Compañía 
de Abastos, Comisión y  Préstamos; doc­
tor Pablo Mariano Borja, por la Unión 
Ranearía señor Alfredo Franco Ricaur- 
te, por la Mercantile Oversea Corpora­
tion; señor Luis Eduardo Game, por la 
Sociedad Bancaria del Chimborazo, y  el 
infrascrito, designado por el señor Minis­
tro de Hacienda, para la Secretaría de 
estas Juntas.

PkK S[DE l;i sesión el seílor Ministro doctor Albornoz y, 
ni décima! lo instalada, dice;

Mis primeras palabras, expresando un sentimiento de cordial 
simpatía, son del más atento saludo para cada una de las represen- 
laciones de los Institutos nanearlos, los cuales, de la manera más

h:" ' acudi<1°  al tlnmaniiento que Ies hiciera 
el Ministerio de Hacienda, inspirado en un. propósito de verdadero
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patriotismo; y, al propio tiempo, significan también el anhelo de 
(pie las conferencias que se inician, provocadas por la Junta de Go­
bierno y consideradas por el que habla como de la más alta impor­
tancia nacional, tengan los más benéficos resultados,-en íntima 
armonía con las necesidades y esperanzas del país, en esta hora de 
incertidumbre y peligro que pone a prueba la sinceridad de nuestras 
convicciones y la rectitud de los propósitos (pie nos toca realizaren 
el terreno de las reformas institucionales, vinculadas íntimamente 
a la felicidad de los ecuatorianos.

Xo es necesario tratar con lujo de detalles, arraigados ya en 
la conciencia pública, del deplorable estado en que nos encontramos, 
bajo el aspecto económico, principalmente, ni de las dificultades 
(pie se nos presentan en todos los órdenes de nuestra actividad, 
hasta el punto de que parece que las fuerzas nacionales caminan a 
su disolución, amenazando la vida misma del Estado: no es necesa­
rio, digo, penetrar en esta diversidad de pormenores, para conven­
cernos de la necesidad, inmediata y perentoria, de que todos los 
elementos vitales, de intervención más o menos decisiva e influyen­
te en los destinos de la República, aunando sus esfuerzos y volun­
tades, traten de poner el contingente de cada uno en la obra de 
salvación común.

V es por esto (pie el Gobierno actual, consciente de la alta 
misión (pie se le ha encomendado y de los grandes obstáculos que 
se presentan para el desarrollo de su gestión administrativa, en la 
amplitud de los ideales (pie le inspira el bienestar del pueblo, ha 
querido recurrir a las entidades de crédito que funcionan entre 
nosotros, en primer término, para obtener de ellas, como altos ex­
políenles de acción y de fuerza, el concurso que deben prestar para 
resolver uno de los problemas más trascendentales del actual perío­
do histórico, o sea, el arreglo de las finanzas nacionales, sobre bases 
de equidad y de justicia que satisfagan las aspiraciones de lodos y 
suavicen, hasta donde luese posible, las asperezas do intereses en­
contrados y pretenciones opuestns, en el fecundo campo de la soli­
daridad, la cooperación mutua y la honradez de las actitudes, (pie 
encierran siempre la clave de los éxitos, por grandes e inconsidera­
das ipie sean las empresas (pie acometamos.

Xo es, pues, el interés de! Gobierno, sino el de la Xación toda,
• pie nos reúne en estos momentos: es la colectividad con sus man­
datos imperativos y sus ansias de mejoramiento, la (pie nos congre­
ga, para que respetemos su voz y hagamos lo que nos manda 
nuestro deber, cada cual en nuestra respectiva esfera de acción, los
• pie componemos la actual junta de Gobierno, a donde hemos lle­
gado haciendo, si se quiere, un sacrificio de nuestras personas, 
como tales, y los miembros de la Ranea Nacional, como tales tam-
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l)ién, ya que disponen de medios suficientes, para secundar, eficaz­
mente, el empeño de los primeros y ser factores de alta valía en el 
resurgimiento y prosperidad de la Patria.

Parece que a cada época, en la eterna evolución de las cosas, 
corresponde un problema principal, al rededor del que giran los 
demás, en la órbita administrativa y política de un pueblo, con 
todos los caracteres de algo insustituible, fundamental y  básico, 
para el desarrollo ulterior de sus actividades. En el Ecuador, ese 
problema es el económico, que absorve y sintetiza, confundiéndolos 
en un solo empeño, a todos los que se desprenden de su situación 
peculiar y típica, dentro de las modalidades en que se desenvuelve 
su esfuerzo colectivo; y es a este problema, por consiguiente, al 
que debemos dedicar toda nuestra atención y preferencia, en el 
momento actual.

Y es que no se trata, únicamente, del aspecto fiscal del pro­
blema, bastante perturbado ya, por múltiples causas cuya enume­
ración no hace falta, sino del aspecto económico nacional, conside­
rado en conjunto, en relación con las diversas manifestaciones del 
crédito, cuyo desarreglo ha determinado las más graves consecuen­
cias que ya empezamos a sentirlas. En Guayaquil mismo, por 
ejemplo, se ha producido la escasez del circulante, dificultad terri­
ble en las transacciones, que se ha tratado de subsanarla con una 
moneda ficticia, como el cheque de emergencia, papel que, si en los 
primeros momentos, constituyó un remedio incidental y pasajero, 
ahora envuelve un daño más grave que la enfermedad misma, a la 
cual se lo aplicó, dentro de un criterio superficial y extraño, a la na­
turaleza y esencia de la cuestión que debía contemplarse, para evitar 
que el mal tome cuerpo y empeore, día a día, con irreparable que­
branto de la economía general.

Vamos ahora, partiendo de puntos de vista estrictamente con­
formes con la realidad de los hechos, a encarar el problema, a fin 
de llegar a una serie de soluciones o acuerdos, inspirados por los 
señores Banqueros, que lo conocen más de cerca, para facilitar la 
gestión del Gobierno en lo que se refiere a la reconstrucción finan­
ciera del país y sus indispensables prolongaciones en cada uno de 
los r„mos de la actividad nacional.

El Ministerio, de propósito, no quiere someter a la conferencia 
ningún plan especial, preconcebido de antemano, no tiene intencio­
nes de reserva ni proyectos definidos ya, sobre ninguno de los tópi­
cos que van a dilucidarse; sino que trata de oír, ante todo, las opi­
niones e ideas que se expongan en el seno de la Junta, para coordi­
narlas después en un plan concreto que cristalice los principales 
puntos de la reforma que intentamos, lodo esto sin que, «latural- 
n n e, se oponga a medidas provisionales o contingentes, para
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llenar tales o cuales exigencias de la situación, si encuadrasen bien 
dentro del sistema definitivo e integral que debiéramos adoptar con 
el objeto de irnos de frente a la solución del problema, considerado 
en sí mismo, en una forma amplia y comprensiva, que abrace todas 
sus diferentes proyecciones y tienda a resolverlas en el sentido que 
lo reclaman los intereses de la Nación, que deben prevalecer sobre 
cualesquiera otros, por importantes y delicados que fuesen.

No terminaré sin agradecer a las Instituciones de Crédito por 
haber accedido a las insinuaciones del Gobierno, apresurándose a 
designar un cuerpo tan selecto y distinguido de Representantes, 
que constituye, por sí solo, dados sus antecedentes de honorabili­
dad y prestigio, toda una garantía de acierto en el proceso de las 
conferencias, dejando constancia de que un gesto de tan recomen­
dable republicanismo no puede por menos que merecer el aplauso 
de la conciencia nacional y el sincero reconocimiento de los ecuato­
rianos todos, sin distinción de colores ni miras personalistas, ya 
que todos ellos cifran sus esperanzas en el noble desprendimiento 
de las entidades bancarias, para llenar sus anhelos de regeneración 
económica.

A fin de sistematizar, desde los comienzos, las labores de la 
Junta, pediría a los señores representantes que nos den sus impre­
siones sobre las dificultades inherentes a la escasez de circulante 
en los mercados de Guayaquil, por tratarse de una de las necesida­
des más urgentes que necesitamos contemplarla desde esta misma 
sesión, a fin de sentar las bases de una providencia inmediata y eficaz.

Podría, por ejemplo, el señor Enrique Cueva hacernos una ex­
posición de lo relacionado con los cheques circulantes.

El señor Cueva:

Más autorizada tpie la mía, para este caso, es la voz de los 
Representantes de cualesquiera de los Bancos de Emisión, que se 
hallan presentes en este momento, y que han usado de ese medio 
de emergencia.

El señor Presidente:

Podría entonces, si lo tiene a bien, el señor Gerente del Banco 
Agrícola hacernos la exposición a que me he referido?

El señor Enrique Amador Baquerizo:

La falta de circulante en la ciudad de Guayaquil alcanzó tales 
proporciones, que toda transacción, por pequeña que fuese, tro­
pezaba con serias dificultades para su realización. De «ahí emanó 
la idea de emitir cheques circulares, para evitar la paralización
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del comercio y de las trnnsnccioiies, ya que, romo dejo expuesto, 
no había billetes con que atender a las operaciones más pequeñas. 
Además, el público recocía constantemente sus depósitos, tanto que 
del Banco Agrícola se han retirado una gran parte de los que se le 
habían confiado. Naturalmente, el temor se generalizó en todos los 
tenedores de billetes, y, entonces, la ocultación de éstos y el retiro 
de los depósitos, hizo que aquellos encarecieran cada día hasta lle­
gar a colocarse el mercado de Guayaquil en una situación dema­
siado difícil.

Entiendo yo que el remedio para combatir este mal, es emitir 
más billetes con el respaldo de Cartera o de Cédulas Hipotecarias, 
porque, como muy bien lo ha dicho el señor Ministro, se trata de la 
primera dificultad que debería subsanarse en el seno de la Junta, 
para evitar que la falta de circulante traiga peores consecuencias 
que las que hemos venido lamentando.

El señor Rodríguez Borirn:

Creo que los cheques circulantes han producido el resultado 
de ocultar el billete, pues sabido es que la moneda buena de­
saparece en presencia de la mala; y para remediar la situación, 
por el momento, quizás sería conveniente autorizar a los Bancos 
para otras emisiones con los respaldos que se crea necesario adop­
tar, como seguridad de los nuevos billetes. Me parece que ese 
respaldo podría consistir en cédulas hipotecarias, papel muy bien 
garantizado hasta aquí, sin embargo de que se viene creyendo ac­
tualmente que no vale hoy lo que antes valía, ya porque esas cé­
dulas no han representado sino el valor de las plantaciones de ca­
cao, V ya porque las propiedades urbanas de Guayaquil han bajado 
un tanto en su valorización. Esto no es verdad: la cédula conti­
núa muj' bien garantizada, porque si es cierto que la “escoba de 
la bruja”  ha arruinado la Industria cncaotern, los efectos de esta 
plaga no son generales, sino reducidos a la zona de Balao, en pri­
mer lugar, y, en segundo lugar, si la propiedad urbana ha bajado 
un tanto de su precio, ello es obra, precisamente, de la escasez de 
circulante; de tal suerte que si la cédula hipotecaria tiene ahora su 
descuento, la razón estriba en que se siente escasez de billetes, es 
decir, de dinero para atender a las transacciones diarias. Pasado 
este momento de crisis, la cédula seguirá representando la mejor 
inversión de dinero, como hasta aquí se ha creído, porque las ha­
ciendas que las garantizan no solamente tienen cacao sino también 
otras producciones.

En esta virtud, vo creo que para aliviar la situación, se debe ir 
lo más pronto a la emisión de billetes, del mismo valor de los de-
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más, con el respaldo ya de cédulas hipotecarias, ya del valor de la 
Cartera, ya, por fin, con parle del metálico que tienen los Bancos; 
por ejemplo, un diez o un quince por ciento del oro que ellos 
•conservan en sus bóvedas. Como digo, esta medida no sería sino 
momentánea y hasta que se resuelvan los demás problemas de que 
■ trataremos más adelante.

El señor Presidente:

Según las noticias que nos traen los diarios, podemos dejar 
sentado un hecho: la carencia de circulante, especialmente en las 
provincias del Litoral. Para subsanar esta grave dificultad que 
aierturba el comercio del país, algunos opinan en el sentido de au­
mentar el circulante, mientras otros creen que se lo debe disminuir, 
¡aun cuando esto parezca paradójico.

Las -opiniones enunciadas, así por el Gerente del Banco Agrí­
cola, como por el Representante del Banco del Ecuador, nos dan lo 
suficiente para anotar los dos aspectos del remedio que se podría 
aplicar a tan anómala situación. El señor Gerente del Banco Agrí­
cola, por ejemplo, manifiesta que una solución del problema la en­
contraba en los cheques circulares, y el representante del Banco 
del Ecuador enuncia que tales cheques han contribuido para que se 
esconda el billete y disminuya notablemente su circulación; de suer­
te que estas dos formas del recurso que pudiera aplicarse, nos 
hacen ver que, al rededor de los cheques de emergencia, caben di­
versos matices y que sería necesario armonizar pareceres para lle­
gar a la adopción de un criterio definitivo.

Por estos antecedentes, quiero someter al estudio de los seño­
res Banqueros la siguiente proposición inicial: cualquiera medida 
que, respecto del circulante, se adopte en esta Junta, debe estar su­
bordinada a la unificación del billete, o debe continuarse con la 
«misión múltiple, como sucede en la actualidad?

El señor Enrique Cneva:

Si el señor Ministro me permite voy a exponer mi modo de 
pensar al respecto. Comenzaré, desde luego, por hacerle presente 
mi reconocimiento, en la parte que me toca, por las benévolas fra­
ses con que se ha servido acoger a los representantes de la Banca 
aquí congregados: y en nombre de la Sucursal, en Guayaquil, del 
Comercial Bank of Spanish América Limited de Londres, única 
entidad cuya delegación ejerzo en esta Asamblea, tuc es honroso 
expresar mi complacencia por el éxito que ha obtenido el señor 
Ministro de Hacienda, al reunir en este recinto a todos los persone- 
ros de la Banca Nacional, cuya sola presencia es prenda segura
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de la buena voluntad y  decidido interés que les anima, para jroder 
sentar las bases de una mejor inteligencia en las relaciones futuras 
•ntre el Gobierno y  las instituciones bancarias, con indiscutible 
beneficio del país.

Con relación al punto concreto que acaba de suscitarse, o sea, 
i la falta de circulante que se siente en Guayaquil, y  que yo llama­
ba más bien enrarecimiento del circulante” , el fenómeno existe v 
.11 causa inmediata no es otra que la desconfianza pública.

L a  revolución de Julio proclamó, entre sus llamadas ideolo­
gías, la de la reforma económica y abrió campaña de francas hosti- 
idades contra determinadas instituciones bancarias. E l pánico 
omenzó a producirse, y, seguidamente, fueron retirándose de aque­
les establecimientos, amagados por el rigor oficial, sumas de im- 
»ortancia para guardarlos en Cajas que ofrecieran a  los interesados 
íavor seguridad. L a  cautela se i npuso en otros institutos banca- 
ios que hicieron reservas de sus fondos disponibles, y  el enrareci­
miento se acentuó.

L a  sugerencia de nuevas emisiones que acaba de hacerse para 
ombatir este fenómeno, lejos de remediar el mal, lo intensificaría, 
'adecemos del mal de la inflación y  hay que hacerle la guerra, 
íediante el procedimiento contrario: la desinflación.

Arbitremos los medios de restablecer la confianza pública para 
I papel bancario que carece de ella por las causas expuestas; ha- 
amos barrera eficaz a la inflación, y estaremos en camino de sofocar 
\ crisis de circulante localizada en Guayaquil y lugares cincun- 
ecinos.

El doctor Pabla Mariano Borja:

A nombre de la Unión Bancaria, que me ha nombrado su rc- 
•resentante, empiezo también por agradecer al señor Ministro las 
alantes frases que se ha servido dirigir a los Represen tan tes de 
a Banca Nacional, con motivo de su presencia en este recinto; y 
mtrayéndome al punto concreto de que se trata, me permito ha- 
;r una observación, en orden a lo expresado por el señor Gerente 

‘ »1 Banco Agrícola y  sintetizado por el señor Ministro. Entiendo 
te lo dicho por el señor Gerente del Agrícola fue que, ante la fal-

• de los billetes, hubo necesidad de acudir al remedio de los che- 
; íes de emergencia; y en ningún caso que debería aumentarse la
• fisión de éstos para conjurar la escasez de la circulación fiducia- 
i i que abruma al comercio en los actuales momentos. Como digo,
i idea no fue la que debería continuarse con la emisión de tales 
-.eques, ya que el señor Gerente, como lodos nosotros, está con­
ocido de que este recurso no sería jamás un remedio.
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Por otra parte, quizá convendría precisar las ideas acerca de 
las causas de la presente situación, porque si se trata de buscar 
un medio de reparar el daño, es natural convenir en que la medida 
será tanto más oportuna y eficaz, cuanto mejor se conozcan los mo­
tivos del enrarecimiento de la circulación.

Que el billete existe, es evidente, porque nadie lo lia sacado 
del país, pero que hay también una escasez del mismo es otra ver­
dad que nadie puede ponerla en duda. No hay la cantidad sufi­
ciente de billetes para el volumen de los negocios; y como los 
billetes no han salido del país, es claro que esos billetes tienen 
que estar ocultos, obedeciendo a temores que abriga el dueño de 
ellos. Esos billetes existen en alguna parle, y se sabe que están, 
en grandes depósitos, en poder de tales o cuales instituciones y 
aun de personas particulares.

Generalmente, se ha atribuido a dos causas el fenómeno que 
estamos presenciando;

Primera; la desconfianza del público, la creencia de que el 
Banco o Bancos emisores están en peligro, como que la política 
desarrollada por el Gobierno, desde el mes de Julio, ha sido de 
hostilidad, tal vez exagerada, tal vez mal interpretada, pero que no 
ha dejado de infundir temores en el espíritu del pueblo. Desde 
luego, esta manera de buscar seguridad por parte del tenedor del 
billete, no deja de ser típica, porque si el Banco se viene a la rui­
na, en razón de medidas justa o injustamente tomadas por parle 
del Gobierno, es claro que igualmente tiene que arruinarse el tene­
dor del billete, por más que éste lo haya escondido; pero estos fe­
nómenos son muy naturales y propios del pueblo. Es lo mismo 
«pie cuando se presenta un incendio, los muebles para salvarlos, 
se los arroja |>or la ventana, aun cuando se rompan y despedacen. 
Esto sucede en la actualidad con el público tenedor de bille­
tes, que en su afán de librarse de cualquier fracaso que sobrevi­
niese a un Banco, supone que con ocultar el billete se ha salvado 
de la probable ruina.

Segunda: según he oído en Guayaquil, por informaciones muy 
autorizadas, consiste en la especulación, fenómeno también muy 
natural y humano, porque apenas comienza a desalojarse una mo­
neda buena, nace inmediatamente la idea del lucro, idea que va 
tomando caracteres mucho más precisos y concretos conforme 
avanza el tiempo. Esto es lo que ha sucedido con la desaparición del 
billete bancario, a causa de la emisión de cheques circulantes; y de 
una manera auténtica sé yo que ha llegado a pagarse en Guayaquil 
hasta un siete por ciento de premio para conseguir billetes.

Por otra parte, la ¡dea de la nueva emisión de billetes no deja, 
desde luego, de tener sus inconvenientes, aun cuando por el mo-
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memo y  para hablar francamente, no parece one ,
de remediar el mal. q ‘ olro m°do

n:  d BUe la especulación desapareceráerr cuanto se sepan,« 
j a  no es necesario bascar con tanta avidez el billete hancario v 
es la verdad, porque claro está que habiendo circulante, se habrá 
dado entonces un tralpe de muerte al especulador, v el billete habrá 
reaparecido en la circulación.

Tocaré otro de los puntos que ya se lian esbozado en la pre­
sente reunión, y  es el relativo a la desconfianza qne está latente en 
el ánimo del público. No hay duda que esa desconfianza existe y 
que es necesario adoptar alguna medida para que ella desaparezca; 
•v ¿cómo quitar de la conciencia del público ese recelo que le lleva
a ocultar el billete bancario? Cualquier criterio que se adopte para 
que desaparezca semejante temor producirá los mejores resultados, 
así para el Gobierno como para la Nación.

E s evidente que, desde la transformación de julio y a causa de 
la actitud tomada por el Gobierno contra las Instituciones Baticu- 
rias, éstas y  el pueblo se hallan sobrecogidas de un recelo positivo, 
de tal suerte que es indispensable que el Gobierno infunda la certe­
ra de que su política no va contra ningún Banco y de cjue no pro­
vecta, como norma de conducta, un sistema de hostilidades contra 
ninguna institución de crédito. Una actitud en distinto sentido de 
la adoptada por el primer Gobierno de Julio sería muy convenien­
te, y  así lo he oído decir a personas de peso: mientras no se de­
vuelva la tranquilidad al público, mientras no se le arranquen las 
suspicacias que en él han nacido en estos momentos, es claro que la
situación se agravará más en relación con el avance del ticm|K>.

Si sobre los puntos que ligeramente he tocado yo, se adujeran 
mayores razonamientos, para llegar a una conclusion o|K)rtuna y 
conveniente, estoy seguro que la Junta de Banqueros habría dado 
tin paso acertado en el escabroso camino de la reorganización fi­
nanciera.

El señor Rodríguez Bonín:

Por las exposiciones que se han hecho hasta aquí, parece que 
Iodos estamos de acuerda en que el motivo de la desaparición de 
los billetes es el pánico que llegó a apoderarse del público, desde el 
momento fatal en que se dijo que no había de parte de los ciuda­
danos confianza alguna para ciertas Instituciones Bancarias.
lotices fue que el Banco tuvo que defenderse, no de las tropas, sino 
del pueblo mismo.

Esta desconfianza influyó, a su vez, en el ánimo de los porta­
dores de billetes y de los dueños de depósitos, para inducir es a
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retirar de los Bancos los ahorros que habían hecho, en un tiempo 
mas o menos largo de trabajo, a efecto de llevárselos a sus casas, 
en la creencia de que por cada billete de un sucre se le iba a dar 
una moneda de oro. Unos llevaron sus billetes a los hogares 
otros, los trasladaron a distintas Instituciones de Crédito; pero es 
lo cierto que, en una o en otra forma, los billetes comenzaron a 
desaparecer de la circulación, hasta que llegó el momento en que 
no se los encontraba para atender a los negocios más pequeños.

Ahora bien, el ideal sería que con la misma circulación exis­
tente hasta el momento en que se ocultaron los billetes, se siga 
operando; pero ¿cómo se le dice al público que restituya al inter­
cambio diario esos billetes que retiró en una hora de trastorno y 
de pánico? Aquí está la dificultad, y mientras poder conseguir 
que renazca la confianza y vuelvan con ella los billetes a la cir­
culación, nada más natural que aumentar ésta por medio de nuevas 
emisiones, a fin de obtener que, saliendo nuevos billetes a manos 
del público, los que tienen los suyos ocultos no se vean precisados 
a mantenerlos alejados de la circulación. Esto se puede hacer con 
mucho tino y muy rápidamente, en la persuasión, de que, domina­
da la necesidad de ese nuevo circulante, se irá retirando, de una 
manera paulatina, todo el volumen de la nueva emisión. Al mismo 
tiempo, creo yo que esta medida tiene que ser simultánea con la 
unificación del billete, indispensable también, para llegar a una 
estabilidad mayor en nuestras relaciones económicas.

El señor Enrique Cueva:

Me permito hacer presente a mis rolegas que si la primera 
causa del enrarecimiento del circulante fue el pánica que se apo­
deró del público, en vista de las manifestaciones de hostilidad que, 
a raíz de la transformación de julio, sufrieron ciertas Instituciones 
Hancarias, después ese enrarecimiento se aumentó de una ma­
nera notable como consecuencia de la emisión de los llamados che- 
cines circulantes; pues, a ninguno de los presentes se le oculta que 
la moneda mala desaloja a la buena, en virtud de la Ley de Gres- 
han, ley que no podía fallar solamente para el Ecuador.

En circunstancias iguales, la tendencia de otros países ha 
sido siempre la de contener la inflación; de tal manera que en vis­
ta délos antecedentes que nosotros mismos podemos aducir, ¿quién 
sabe si una nueva emisión de billetes bancarios, sea remedio ade­
cuado para nuestra situación?

Lo primero y esencial que dispuso la nueva Junta de Gobier­
no y por lo que mereció el aplauso de un grupo selecto de miem­
bros de la Banca y del Comercio de Guayaquil, fue el retiro de
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esos cheques, convencidos, precisamente, de que se abultaba la infla­
ción por medio de ellos; y  mientras no desapareciesen, mal podía 
pensarse en medida alguna que restableciera la normalidad econó­
mica de la Nación. Yo quisiera oír la opinión de los representan­
tes de los Bancos de Emisión de la Ctipital sobre el fenómeno de 
los cheques circulantes, y cuál ha sido aquí su acción refleja.

Por lo demás, como muy bien ha dicho el señor doctor Borja, 
es evidente que los momentos son para devolver la confianza al 
público, y esa confianza no le será devuelta sino mediante medidas 
radicales y oportunas que se adopten en el seno de esta Junta.

El señor Alberto Bustamante:

Parece que es unánime el criterio en reconocer las causas de 
la anormalidad, que resalta en el funcionamiento de la economía 
nacional.

En efecto, el pánico se produjo, 19, porque el público se con­
venció de que se trataba de hostilizara has Instituciones Bancadas; 
y, 29, porque a este pánico sucedió la especulación que, como bien 
se acaba de decir, no se habría presentado si la moneda mala 110 
hubiera desalojado a la buena. Nada más natural (pie obtener una 
ganancia sencilla con sólo ofrecer en venta billetes bancarios que 
iban a ser pagados con cheques circulantes, ni más ni menos que lo 
que ha sucedido con la circulación monetaria dentro de nuestro 
mismo país.

Ahora bien, la primera de las causas creo que va desaparecien­
do, porque el hecho mismo de que se hallen presentes en este re­
cinto los comisionados de los Bancos, está indicando que el Gobier­
no no es enemigo gratuito de nuestras Instituciones Bancadas, que 
el Gobierno busca la cooperación de todas ellas, que quiere oirlas y 
atender los intereses legítimos (pie ellas defienden. De consiguien­
te, el público que tiene un fondo de sensatez que nadie ha dejado 
de reconocerlo, estoy seguro (pie irá persuadiéndose, poco a poco, 
de que esa hostilidad ha desaparecido.

Para llegar, pues, a algún resultado práctico, Voy a permitirme 
proponer al señor Ministro (pie dé tina prueba clara y concluyente 
de que el Gobierno no es enemigo de los Bancos y de (pie, si algu­
na vez, por tales o cuales razones, realizó un acto de hostilidad, 
tiene la suficiente sinceridad para rectificar su error.

Lo que quiero proponer al señor Ministro es lo siguiente: Los 
Bancos de la República se alarmaron de una medida (pie tomó el 
Gobierno de Julio, apasionada y  arbitrariamente, contra una Insti­
tución digna de todo respeto, como es el Banco del Pichincha.
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A pesar de la opinión unánime de los Banqueros del país, y de 
cuantas personas tienen motivos para saber de estas cosas, se dio 
una interpretación arbitraria y violenta a la Ley de Bancos, muy 
distinta de la que todos le habían dado, durante muchos años; y 
como consecuencia de esa interpretación, se le impuso al referido 
Banco la mulla de una fuerte suma de dinero, sin embargo de que 
se trataba de una entidad que parece, y con razón, que siempre 
ha sido fiel cumplidora de la Ley. He ahí el primer acto de repa­
ración que podría hacer la Junta de Gobierno, al reveeresa sanción, 
probando así que el Gobierno no trata de hostilizar a ninguna Ins­
titución de Crédito.

En segundo lugar, y. refiriéndome al remedio que se ha plan­
teado para subsanar las dificultades de la falta de circulante, yo 
entiendo que la necesidad de una emisión de emergencia, el respal­
do con que se la pudiera garantizar y la certeza misma de la exis­
tencia del fenómeno, son cuestiones de tanta trascendencia que 
merecen ser estudiadas detenidamente para evitar consecuencias 
quizá más desastrosas. En efecto, si la enfermedad no existe o si 
el mal no es tan grave, bien puede ser que la droga resulte peor que 
la dolencia; si la nueva emisión va quizá a aumentar la hidrope­
sía, acaso el remedio no se halle bien aconsejado. I’or todo esto, 
creo yo que el problema, en vista de su gran importancia, con­
viene que sea sometido a una comisión que se encargará de estu­
diarlo detenidamente, a fin de llegar, en la junta de Banqueros, a 
alguna resolución sabia y oportuna, que tienda a recoger los che­
lines circulantes por el medio indicado ya, o por cualquier otro.

El doctor Esteban Amador Banuetizo:

Me permito apoyar la indicación del señor Bustamante, por­
que yo considero que este acto solemne, al cual han concurrido re­
presentantes de todos los Bancos de la República, así del Inte­
rior como del Litoral, al sólo llamamiento del señor Ministro de 
Hacienda, persona distinguida a quien Indos apreciamos por sus 
grandes merecimientos, y como una manifestación elocuente de 
que todos los Banqueros están animados por un mismo espíritu de 
patriotismo para cooperar a la solución de los difíciles problemas 
económicos que trae inquieto al país: porque este acto solemne, 
digo, debe iniciarse con medidas de reparación y de justicia, tanto 
más necesarias en estos momentos para afianzar el éxito de la 
presente reunión, cuanto que en un principio, y a raíz de la trans- 
lormación de Julio, no hubo en las esferas oficiales el espíritu 
sere.io y tranquilo para apreciar las circunstancias. Esta reunión 
de Banqueros es, en mi concepto, una prueba de patriotismo y de
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confraternidad que a todos nos une en una sola aspiración para 
alcanzar la salvación de la Patria.

Como lo primero que inspira todo acto patriótico es la justicia 
qué debe ser cumplida irrestrictamente y  como es un hecho indis­
cutible, fuera de toda duda, como bien acaba de decir el señor Bus- 
tamante, que se ha cometido una injusticia comprobada, atrope­
llando los derechos inalienables de una Institución tan seria como 
es el Banco del Pichincha, tengo el mayor agrado en apoyar al 
señor Bustamante en su idea, a fin de que la Junta de Gobierno 
actual dé esta primera muestra de que quiere proceder con justicia 
ante todo y sobre todo, y de que no ataca a los Bancos ni quiere 
hacerse solidario del daño que se causó de la manera más arbitra­
ria a uno de los más eminentes representantes de la Banca Na­
cional.

Por otra parte, y ya que se ha presentado la oportunidad de 
tomar la palabra, quiero exponer mis conceptos, que no son, desde 
luego, los más abonados, pero que contribuirán, indudablemente, a 
hacer luz en el importante asunto que se ha tocado ya.

Se ha dicho que los cheques de emergencia, en virtud de la 
Ley de Greshan, han contribuido a la desaparición del billete ban- 
cario, pero siento no estar de acuerdo en este punto con el señor 
Enrique Cueva. Verdad muy conocida es la aplicación de esta 
Ley en tratándose de la circulación monetaria, pues en efecto, la 
buena moneda desaparece ante la afluencia de la mala; pero en el 
presente caso no cabe decir lo mismo con relación a los cheques 
de emergencia que, por su valor tan reducido e insignificante, mal 
ha podido desalojar toda la existencia de billetes baucarios. En 
mi concepto, existen otras razones más poderosas para que el fe­
nómeno de la desaparición de estos últimos se haya producido.

Entre ellas, la primera, expuesta ya por el señor doctor Borja, 
es el pánico que causó en la República la conducta observada por la 
Junta de Gobierno, en contra de las Instituciones Bancarias. Se 
ha llegado, en otros momentos, hasta desconocer el legitimo dere­
cho de esas Instituciones; se ha pretendido reclamar contra con­
tratos logalmeule celebrados; se ha tratado de echar a rodar aque­
llo que los mismos Congresos no han tenido inconveniente para 
reconocerlo; se ha nombrado comisiones especiales con el objeto 
de fiscalizar los procedimientos bancarios, a fin de encontrar en 
ellos los más grandes desastres y  los peores desatinos, que por 
ventura no fueron hallados; y aun cuando el informe de esas comi­
siones, compuestas de personas honorables y de financistas conno­
tados, fue favorable a las Instituciones fiscalizadas, como no podía 
menos de serlo, se trató de mantener en el silencio la opinión de 
los comisionados y por más esfuerzos que se hicieron no se consi-
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•guió la publicación de esos informes en los días en que era más 
necesario darlos a luz, precisamente para calmar la intranquilidad 
■del público. Solamente ahora y  debido a una actitud recomenda­
ble de la nueva Junta de Gobierno, que me es muy grato recono­
cerla, solamente ahora, repito, se ha obtenido la publicación de 
aquellos documentos.

La emisión de billetes, según la opinión de técnicos, es insu­
ficiente' en la actualidad para atender a las necesidades del país. 
Desde años atrás, y antes de haber acudido a los cheques de 
emergencia, ya se venía sintiendo, con caracteres marcados, la 
falta de circulante.

Me ha tocado la oportunidad de venir, en muchas ocasiones, a 
Quito, para conferenciar con el Gobierno respecto de la manera de 
remediar el mal de la falta de circulante, que, como digo, ha sido 
algo comprobado, desde tiempo atrás, por el hecho evidente de que 
la Agricultura en la Costa, y en especial en la provincia de Manabí, 
Tía tomado gran desarrollo en los últimos tiempos, p'or el afán de 
contrarrestar, en buena parte, el daño ocasionado por las plagas 
<|ue atacaron a las plantaciones de cacao. A Manabí, particular­
mente, han ido a parar enormes cantidades de billetes para ser re­
partidas entre los Agricultores dedicados al cultivo del café, del 
algodón y otros productos valiosos. Esas emigraciones de billetes, 
desde Guayaquil a Manabí, se han realizado en los meses de Octu­
bre, Noviembre y Diciembre; y en esas épocas del año es cuando 
más se descubre la falta de circulante en la provincia del Guayas.

Otro de los motivos de la falta de circulante es el pánico que 
cundió, no solamente.cn el público, sino también en las Institucio­
nes de Crédito y en las Casas Comerciales, las mismas que se vie­
ron forzadas a guardar grandes cantidades de billetes que venían a 
restarse de la circulación; y está, en mi concepto, bien indicada la 
necesidad de tomar medidas conducentes a restablecer la confianza 
del público y de las instituciones bancarias, para que los billetes 
que se encuentren depositados salgan nuevamente a la circulación.

Para concluir, me permito ratificar el concepto del señor doctor 
Borja, suplicando al señor Gerente del Banco Agrícola que se sirva 
aclarar el suyo, por el que aparece como partidario del aumento de 
¿misión de cheques de emergencia.

Doctor Albornoz:

No enuncié, como una medida propuesta por el señor Gerente 
del Banco Agrícola, la nueva emisión de cheques de emergencia 
pañi subsanaT la falta de circulante, sino que el señor Gerente había 
manifestado que Ja primitiva emisión-de esos cheques había suavi­
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zado un tanto la tirantez provocada por la ausencia del billete. 
Asimismo, anoté que el Representante del Banco del Ecuador opina­
ba en sentido contrario, o sea, que la presencia de los cheques había 
agravado la situación.

Por lo demás, con la mayor complacencia, he oído las opiniones 
expuestas hasta este momento, y por ellas afirmo mi convencimiento 
de que los señores Banqueros se distinguen por su profunda versa­
ción en cuestiones económicas y  por la forma • precisa en-que se 
sirven manifestarla; y  esto constituye una esperanza muy fundada 
de que las Conferencias obtendrán los resultados más beneficiosos 
liara el país, cuando hayamos llegado al término de éllas. Igual­
mente, de todo cuanto se ha dicho hasta aquí, podemos concluir 
que estamos de acuerdo en que la enfermedad existe y que se ha 
producido por .diversos motivos, aun cuando no sea del caso entrar 
a detallar sus diferentes manifestaciones. Bastará añadir, eso sí, 
que el Gobierno no trata de hostilizar a los Bancos y que no está 
en su ánimo tampoco enarbolar una bandera de combate, para ase­
gurar el resurgimiento de la economía nacional.

Se trata, únicamente, de pedir que los intereses de los Bancos 
se expongan con lealtad y sinceridad, dentro de los justos límites en 
que deben ser contemplados; y  entonces, cuando esos intereses 
queden dentro de límites justos y  equitativos, el Gobierno los apre­
ciará, para coordinarlos con sus legítimas aspiraciones en bien 
del país.

Si el crédito de las instituciones y la confianza que les preste 
el público, han de venir de las manifestaciones que haga el Gobier­
no, probando que no trata de atacar a los Bancos, también han de 
ser consecuencia de la buena voluntad que éstos manifiesten para 
exponer sus aspiraciones y reducirlas a lo que la justicia y la equi­
dad puedan reconocerles, en términos tales, que la confianza del pú­
blico no será una realidad sino cuando Gobierno y Bancos hayan 
logrado armonizar sus intereses. No hemos de entender que lleva­
remos la con fianza al público sólo cuando el Gobierno atienda a 
todos los reclamos que se formulen, sino a los que, justa y  equita­
tivamente, sea necesario reconocer, porque no hay duda que las 
instituciones bancarias tienen efectivamente intereses que no cabe 
echarlos al olvido; pero, repito, siempre que esos intereses no tras­
pasen los límites dentro de los cuales tienen derecho para ser res­
petados. Por esto encarezco a las instituciones bancarias el aporte 
de su buena voluntad, para discutir lealmente y obtener así una 
armonía perfecta de derechos y aspiraciones.

Respecto de los cheques de emergencia, por ejemplo, el concep­
to del Gobierno es que, en lugar de haberse facilitado con ellos la 
circulación, se la empeoró, porque, de acuerdo con lo que dice el
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■ señor doctor Borja y  corotos más han opinado en el mismo sentido, 
la escasez de circulante comenzó con el abuso del crédito, reagrava­
da después con la especulación y, por fin, con la emisión de los che­
ques circulares. El Gobierno cree que, por cada cien mil sucres 
emitidos en cheques de emergencia, se ocultaba un millón de sucres 
en billetes, y que por los dos millones existentes al momento en 
que se ordenó el retiro de aquellos, se habían ocultado cinco o seis 
millones de sucres-billetes; y juzga una medida demasiado peligrosa, 
cuyas consucuencias tendrían que soportar los mismos Bancos, 
pensar siquiera en una nueva emisión de dichos papeles. Es por 
esta razón que, en muchas ocasiones, ha manifestado el Gobierno a 
las Instituciones de Guayaquil que no estaba dispuesto a utilizar 
esa medida de emergencia, sino en el caso de que estuviese en con­
formidad con el plan general de reorganización definitiva del país, 
porque en cuestiones económico-financieras,—es necesario apuntar 
algo que todos sabemos y, con mayor razón, quienes estamos aquí 
presentes,—no puede plantenrso un problema aisladamente sino en 
relación con el conjunto, ya que el aspecto de uno de ellos re­
percute frecuentemente en los demás. Si con un criterio limitado, 
simplista, tratáramos de resolver la falta del circulante, aumentan­
do la circulación, por ejemplo, este aumento produciría un efecto 
contraproducente, igual, talvez, al que ha ocasionado la cnrencia 
del mismo. De ahí que el punto capital será éste: apelamos a la 
inflación o apelamos a la desinflación, de que hablaba el señor 
Cueva. Aumentando el circulante se va a suspender, se dice, en un 
tanto al menos, la especulación; pero como ésta no es propiamente 
la causa de la escasez sino una consecuencia de élla, resulta que 
no hemos de tratar de buscar una medida transitoria, como sería la 
que suspendiese la especulación, sino una que tienda a remediar la 
escasez de circulante, o sea, que cure el mal y no los síntomas.

Vuelvo a decir, el Gobierno reconoce que asisten a las Institu­
ciones de Crédito legítimos derechos y está dispuesto a atenderlos; 
pero siempre que no traspasen los límites que les corresponden, 
•siempre que no se trate de complicar esos intereses y de invocar la 
necesidad de buenas relaciones entre el Gobierno y los Bancos para 
alcanzar algo que ni éstos pueden pedir ni aquel les debe conceder. 
Acaso, y tal vez aventurándome un poco en esta afirmación que voy 
hacer, acaso, digo, si las Instituciones Bancarias tratan de extre­
mar sus exigencias respecto del Gobierno, éste juzgue preferible no 
hacer nada, absolutamente nada para atender a la situación. Sola­
mente adoptando un término medio de mutuo sacrificio puede con­
seguirse la armonía indispensable para restablecer la normalidad 
económica del país: el Gobierno, desde este punto de vista, aten­
derá los justos reclamos de los Bancos; y éstos, a su vez, harán o
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deben hacer, lógicamente, un sacrificio de sus intereses para alcan­
zar lo demás, como quiera que esto lo imponen los intereses supe­
riores de la Nación.

Concretando ya los enunciados a que podemos llegar, después 
de haber oído las diversas opiniones que se han expuesto sobre el 
particular, creo que, propiamente, no existe escasez o falta de cir­
culante, sino que éste se ha ocultado, ocultación que previene del 
abuso del crédito, al mismo tiempo que de la clase de relaciones 
que han existido entre el Gobierno y  los Bancos y  que se hace ne­
cesario modificarlas.

Como digo, el Gobierno quiere oír todas las observaciones que 
se hagan en el curso de estas conferencias y  aspira que la política 
de oposición se subordine a la de cooperación y  de mutuo acuerdo, 
imprescindible en estos momentos para salir por los fueros de la 
fortuna pública y  del bienestar nacional. Si estas empeños oficia­
les llegasen a fallar, cosa que no lo creo, ni como una enunciación 
siquiera, no será al menos por culpa del Gobierno, porque a la vista 
de Ja Nación no se escapará que su anhelo ha sido proceder de 
acuerdo con las Instituciones Bancnrias.

E s  llegado el momento de que el señor Secretario se sirva con­
sultar a los señores Banqueros respecto de estos dos puntos que 
deben quedar definitivamente establecidos en esta sesión:

IQ — L A  O PIN IÓ N  Q U E  T E N G A  I.A  JU N T A  R E S P E C T O  D E  LA  U N I­

F IC A C IÓ N  d e l  cir c u la n t e ; y
2 q — N o m b r a m i e n t o  d e  u n a  C o m i s i ó n  q u e  e s t u d i e  l a  c o n v e ­

n i e n c i a  O IN C O N V E N IE N C IA  D E  I.A  C IR C U L A C IÓ N  D E  C U E Q U E S  C IR C U ­

L A R E S  V  Q U E  S E  E N C A R G U E  I»E  L A  P R E P A R A C IÓ N  D E  P RO V EC TO S R E L A ­

T IV O S  A B U S C A R  R E M E D IO  P A R A  C O N JU R A R  L A  C R IS IS  I» E I. C IR C U L A N T E .

El señor Enrique Cueva:

Me permito preguntar al señor Ministro si el resultado de estas 
deliberaciones servirá al Gobierno como meramente ilustrativo o 
como resolutivo.

El señor Ministro:

Tanto la Junta de Gobierno como el Ministro de Hacienda, al 
reunir a los señores representantes de la Banca Nacional, hemos 
tenido la mira de ver en ellos un valioso elemento de consulta; y 
así las conclusiones a que lleguen las conferencias tendrán para 
nosotros el altísimo valor moral y  científico de quien emite la opinión 
que se le pide, pudiendo aún inspirarse el Gobierno en esas conclu­
siones para las medidas que crea del caso tomar en orden a la si­
tuación económica del país.
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El señor Enrique Cueva:

Agradezco al señor Presidente por la declaración que acaba de 
hacer y le manifiesto que yo, en su caso, procedería de la misma 
manera.

El doctor Esteban Amador Baquerizo:

Voy a permitirme interrumpir la votación, para llamar la aten­
ción de inís compañeros acerca de ciertas frases que se han ver­
tido, en el curso del debate, por parte del señor Ministro.

He oído decir que es posible que alguno de los miembros de 
esta Junta formule solicitudes que sean infundadas e injustas, y' 
yo, por lo que a mi toca, creo que jamás ninguna de las Insti­
tuciones de Crédito aquí representadas sería capaz de pedir algo 
que no fuera lo estrictamente legal y justo. El haber enunciado 
que ha habido de parte de la Junta de Gobierno, organizada a raíz 
de la transformación de Julio, actitudes manifiestamente hostiles 
para las Instituciones Bancadas y que aun se ha pretendido des­
conocer contratos existentes, perfectamente legales y autorizados 
por Congresos anteriores, no quiere decir que, dentro de la actual 
Junta de Gobierno, se pretenda seguir por el mismo camino, esto 
es, desconociendo la legitimidad de esos contratos.

Hago esta aclaración por sí se pudiera creer que ha habido en 
el ánimo de los Banqueros el deseo de decir que la Junta actual de 
Gobierno procede bajo la influencia de ¡deas preconcebidas para 
con la Banca Nacional. Tampoco me imagino que pueda ser un 
motivo para abrigar la creencia, de que se trata de formular peti­
ciones ¡legítimas, el hecho de haber apoyado la moción del señor 
Bustamante, moción inspirada también en los más altos principios 
de justicia, desde luego que ella tiende a rectificar un error come­
tido por la primera Junta de Gobierno en contra de una de las 
Instituciones de Crédito más prestigiosa con que cuenta el país, 
cual es el Banco del Pichincha.

Yo pediría al señor Ministro que al mismo tiempo que se vota 
el punto capital sobre el que ha versado la discusión, se vote tam­
bién la moción del señor Bustamante.

El señor Ministro:

Me es placentero que se me dé ocasión para ir definiendo cla­
ramente los conceptos que, con motivo de lo solicitado por el se­
ñor doctor Amador, se han expuesto en el presente debate, y, por 
lo mismo, no tengo el menor reparo en hacer la siguiente declara­
ción personal.
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No he creído ni creeré jamás -que ninguno de los miembros 
de la Banca Nacional, presentes en estas conferencias y personas 
del más alto prestigio, a quienes abona una vida honrada y  correcta 
de muchos años, pueda en los actuales instantes de angustia nacio­
nal, ni en otro momento alguno, hacer solicitudes ilegítimas 3' que no 
estén en relación con los brillantes antecedentes de que gozan.

Mi opinión ha sido, y eso quiero manifestarlo desde ahora, 
que lo que cada uno de los señores representantes puede creer jus­
to j' correcto, por un conjunto de circunstancias, bien puede no ha­
llarse comprendido dentro de los verdaderos conceptos de justicia. 
De ahí que, bien puede suceder que algo que los señores represen­
tantes hayan considerado como de acuerdo estricto con las leyes, 
contratos u otros actos preexistentes al momento en que hablamos, 
por especiales motivos y  por la evolución del tiempo, aquellos 
actos o contratos o aquellas leyes sean a estas horas completa­
mente anacrónicas y, en consecuencia, impropias para ser citadas 
a estas horas; y tengo que manifestar, otra vez, que la aspiración 
del Gobierno y  del que habla, de un modo especial, es precisamen­
te la de pedir que los intereses legítimos de los señores Represen­
tantes de la Banca se inspiren en un espíritu de sacrificio, a fin 
de que la armonía necesaria entre Gobierno y Banca sea una rea­
lidad halagadora para el porvenir de la Nación.

Desde este punto de vista, el señor doctor Amador Baquerizo 
tendrá que convenir con el Ministro de Hacienda en que un inte­
rés de la Banca puede ser todo lo legal que se quiera, pero tam­
bién convendrá en que puede ser injusto; 3' si acaso, dentro de 
tales conceptos, es necesario pasar por sobre esas le3’es injustas, el 
estado de dictadura en que nos encontramos y por el que se ha lle­
gado a desconocer aun la Constitución misma, en todo aquello que 
se oponga a los fines de la transfomación de Julio, sí puede tener 
algún valor, en caso necesario, para rechazar esas leyes y los 
derechos de ellas emanados. Lo primordial en estos momentos 
es buscar la equidad, 3’ a nadie se le oculta que para alcanzar 
este propósito, bien pueden modificarse las leyes, si ello es indis­
pensable. El Gobierno actual está decidido a. proceder de esta 
manera, y para ello busca la fuerza que le da el derecho; pero si 
ésta le falla, buscará la fuerza de la opinión pública, especialmente 
en materia económica, por lo cual ha apelado a que los Bancos 
designen sus delegados, para conocer parte de esa opinión.

L a  Junta de Banqueros no discute en estos momentos en pre­
sencia del Ministro de Hacienda, sino en presencia de la Nación, 
sólo que por una coincidencia feliz para el que habla ha tenido 
la suerte de reunirlos en este recinto, para que aquí se concreten 
sus aspiraciones y  se dejen planteados todos los intereses que tratan
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de salvaguardia!-. Así, pues, al invocar yo el patriotismo que caracte­
riza a todos j’ cada uno de los señores Representantes y que muy com­
placido he anotado en la actuación de la Banca Nacional, pido que 
sus pretenciones se sirvan reducirlas a 'los límites de la equidad, 
y que si llegase a haber colisión entre esas pretenciones y las que 
también sustenta la Nación, tengan el suficiente desprendimiento 
para hacer un desapropio de algo en beneficio del país, que es el 
que tiene mayor derecho en estos momentos. Repito que el Go­
bierno está también, por su parte, dispuesto a toda concesión y a 
todo apoyo dentro de la equidad, pero si no logramos fijar esos 
límites que deben demarcar los intereses de la Banca y del Go­
bierno, la culpa en todo caso afectará a este último. Al contrario, si 
el resultado a que lleguemos es de armonía y de mutuo acuerdo, será 
el país el que lo sancione porque es el único llamado a resolver, 
en definitiva, el remedio que necesita para la grave situación que 
padece.

En cuanto a lo solicitado por el señor Bustamante, respecto de 
la exoneración de la multa impuesta al Banco del Pichincha, el 
Gobierno anotará el pedido de los Banqueros, dentro del criterio 
que ya manifesté al señor Enrique Cueva.—Por anticipado, el 
Ministro de Hacienda no se cree autorizado para hncer ninguna 
declaración sobre el particular; pero la Junta de Gobierno no ten­
drá inconveniente en resolver este punto cuando los Banqueros 
hayan llegado a un resultado definitivo en lo tocante a la reorga­
nización financiera del país.

El señor Bustamante;

Quisiera aclarar un concepto. No tuvo mi primera exposición 
el carácter de un pedido expreso en favor del Banco del Pichincha; 
apenas me concreté a lanzar una idea, a insinuar la conveniencia 
de un acto de reparación tan necesario en estos momentos en que 
se trata de devolver la tranquilidad asf a las Instituciones de Cré­
dito como al público en general. No me ligan intereses mayores 
con el Banco del Pichincha, del cual soy accionista apenas de mil 
sucres, acción por la que he pagado ya el sesenta por ciento; de 
manera que en los seiscientos sucres que hasta aquí me representa 
esa acción, quizá no me tocaría sino una insignificancia en la multa 
qug ha tenido que pagar el Banco. Comprendo también que una 
Institución de Crédito puede experimentar pérdidas mayores a la 
de cincuenta mil sucres en que consistió la multa que se le impuso 
al Pichincha, sin conmoverse por esto la estabilidad de la Institu­
ción. He indicado la idea de rectificar ese error que se cometió con 
el Banco de mi referencia más como un «arbitrio de que el Gobierno
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puede echar mano para disipar lino de los motivos productores del 
pánico, si en verdad se quiere armonizar las relaciones de los 
Bancos con el Gobierno.

Por otra parte, tengo la satisfacción de conocer al señor Minis­
tro, puesto que me ha unido a él una franca y  caballerosa amistad 
desde hace mucho tiempo, y por esto sé perfectamente cuánta ecua­
nimidad y espíritu de justicia hay en él, para creer, como en efecto 
creo, que si no está autorizado, cuando menos tendrá especial cui­
dado de llevar al conocimiento de la Junta de Gobierno el particu­
lar que he planteado, en el convencimiento de que, por parte de la 
Banca de la República, no encontrará sino la cooperación más sin­
cera y  leal.

Los Bancos representan los intereses del pueblo. Los Bancos 
no son ogros o gigantes que están devorando al país: son la reunión 
de personas ricas y pobres que aportan su capital para trabajar en 
un ramo de negocios reconocido como legítimo por nuestras leyes; 
y  como tales entidades están obligados a propender a la prosperi­
dad del país antes que al lucro. Si trabajan en un país rico los 
negocios son prósperos, y si trabajan en un país atrasado, los ne­
gocios lo son en menor escala; y por lo mismo, cualquier sacrilkio 
que se haga por parte de ellos en aras del bienestar general,' será 
remunerado ampliamente en un futuro próximo, con los beneficios 
que reporten a la riqueza del medio en que actúan.

El doctor federico Coelfo:

Ante lodo, quiero tributar al señor Ministro mi agradecimiento 
sincero por la acogida que nos Iir dispensado a los delegados de la 
Banca Nacional; y es mi deseo aclarar, enseguida, un concepto que 
he oído en el curso del debate: los llamados cheques circulares no 
han eliminado de los mercados las monedas, porque, sabido es que 
moneda es toda mercancía metálica destinada a facilitar el cambio; 
y  la moneda desapareció de nuestros mercados, como producto en 
circulación, desde hace más de diez años, mucho antes de que apa­
recieran los llamados cheques circulares o de emergencia, que sólo 
tienen tres o cuatro meses de vida. Debo añadir, además, que los 
Bancos emisores de cheques circulares, al lanzar estos vales, han 
obrado dentro de la Ley y de las operaciones qutj les son propias, 
puesto que ese vale a la orden, o sea un cheque, sirve para retirar 
determinada cantidad que el librador tiene en poder del librado. 
Presentada la situación que conocemos todos y  retirados de los 
Bancos los billetes que tenían los depositantes, los Bancos no 
tenían otro recurso que disponer, a su vez, por medio de cheques, 
de fondos que tenían en otras Instituciones de Crédito.
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El señor Ministro:

Desearía saber si los cheques de emergencia sirvieron también 
para la compra de giros?

El doctor Coelfo:

Contestando a la pregunta del señor Ministro de Hacienda, 
afirmo, que en mi concepto, los cheques circulares sí sirvieron para 
la compra de giros, sin que pueda asegurar si la operación la hacían 
los Bancos o los particulares, porque el cheque vino a reemplazar- 
al billete en todas las operaciones del mercado.

El señor Ministro:

Y han salido los cheques por descuentos de Cartera?

El doctor Coello:

En el mercado se han presentado los cheques, pero no aseguro 
que el Banco los haya girado por operaciones de descuento.

El señor Ministro:

Han sido pues, una medida de emergencia para todas las ne­
cesidades comerciales.

El señor Enrique Amador:

Los cheques que se han emitido, han salido del Banco para 
devolver los depósitos, y por lo demás, todos los Bancos están co­
brando su Cartera. Ahora que los tenedores de los cheques hayan 
hecho operaciones con ellos, eso es ya una cuestión exclusiva de 
dichos tenedores, sin intervención alguna del Banco.

El señor Rodríguez Bonín:

Aunque el Banco del Ecuador no ha lanzado esos cheques, 
pero como se está hablando del asunto en general, tengo que decir 
que los Bancos no han emitido los cheques circulares con el objeto 
de hacer nuevas operaciones. Los Bancos no hacen en estos mo­
mentos operaciones de descuento, y la adopción de los cheques no 
ha tenido otro objeto que llenar la necesidad que se sentía por la 
falla absoluta de billetes. Me consta como el Banco Agrícola, emi­
sor de esos cheques, salvó una situación muy crítica de Guayaquil 
con esta medida de emergencia, tanto que si no la hubiese puesto 
en práctica, el pánico habría aumentado y quién sabe cuales serían 
ahora las consecuencias.
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Precisamente, cuando yo propuse, en el comienzo de esta se­
sión, que se aumentara la emisión de los billetes de Banco, no tu­
ve otro propósito que indicar una medida quizá eficiente para ob­
tener el retiro de los cheques circulantes.

El señor Enrique Cueva:

Me permitiría suplicar al señor Ministro que, pana ajustar 
nuestro criterio a la realidad de los hechos, ordene se traigan a la 
mesa los balances de los Bancos de Guayaquil, correspondientes a 
diciembre 3' enero últimos. De la comparación que hadamos de 
la cuenta de Cartera, en cada mes, resultará comprobado si ha ha­
bido inflación o no. Si la memoria no me es infiel, puedo asegurar 
que si se ha producido.

El doctor R. M. Arizaga:

Es muy digno de cqngratulación el primer resultado que va a 
producir para el país la reunión de esta Asamblea, compuesta de 
Representantes de los Bancos, esto es, el restablecimiento de la 
confianza del público y, además, la certeza de que cambia, desde 
hoy, la política económica observada por el Gobierno Provisional, 
que abandona el camino de la fuerza y  reclama el concurso de to­
das las voluntades para remediar la angustiosa situación del país. 
Algo más, y es que desde ahora quiere el Gobierno Provisional se­
guir una norma de respeto a todos los derechos, evitando, en lo 
posible, el poner restricciones, por insignificantes que sean, a la 
acción de las Instituciones Bancarias.

Los puntos que se discuten en esta Asamblea son de tanta im­
portancia que, en mi concepto, y  aun cuando las opiniones que ma­
nifiesten los señores concurrentes sirvan tan sólo para ilustrar al 
Gobierno, creo siempre necesario que cualquiera resolución no 
debe tomarse de ligero, sino de una manera detenida para asegurar 
el acierto. Estas reflexiones me llevan a pensar en que todo cuan­
to aquí se resuelva estaría mejor que pasara previamente por el 
estudio de una Comisión encargada de emitir un informe bien me­
ditado, y  que, al mismo tiempo, tenga por objeto formular los 
demás capítulos del programa que se propone desarrollar la Junta 
de Banqueros. Cualquier otra manera de proceder sería quizá 
un motivo para divagar en nuestras discusiones, sin llegar a los 
resultados que es de esperar de un grupo tan distinguido de re­
presentantes.
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El señor Ministro:

Así es y, cabalmente, para que la Comisión que se nombre 
tenga un punto de partida, es que he pedido que se someta a vota­
ción la cuestión en debate.

El señor Bustamantc:

Lo que se va a votar es la conveniencia o inconveniencia de la 
unificación del billete; pero no sabemos quien o quienes emitirán 
ese billete tínico.

El señor Ministro:

En efecto, lo primero es saber que criterio debe adoptarse en 
adelante: si la unificación del billete o la pluralidad del mismo. 
Resuelto este primer punto, entonces, se entrará a resolver el orga­
nismo que lia de hacer esa emisión única, o si van a verificarla todos 
los Bancos, como sucede eri la actualidad.

El señor Fsteban Amador Baquerizo:

l El segundo punto que va a volarse es que se nombre una 
Comisión que estudie lo relacionado con la unificación del billete 
y el organismo que lia de emitirlo?

El señor Ministro:

La idea del Ministerio es formar tres o cuatro Comisiones pa­
ra (pie estudien las distintas cuestiones que se someterán a la 
consideración de la Junta de Banqueros. Una comisión, por ejem­
plo, que conozca del asunto emisión, incluyendo en el lo relaciona­
do con las emisiones de emergencia. Otra, lo relativo a los Ban­
cos Comerciales, para saber cómo se podría concebir esa Ley. 
Una tercera Comisión, que se encargue de la cuestión relativa a los 
Bancos Hipotecarios, porque hay un anhelo muy fundado deque se 
estudie el aspecto de las cédulas hipotecarias, cuestión de mucha 
importancia en estos momentos, si se tiene en cuenta que estos pa­
peles están afectando, en la actualidad, a algo muy sustancial como 
es la industria y la agricultura; y, por último, una cuarta Comisión, 
que se encargaría de los diversos asuntos que se suscitarán en el 
curso de nuestras discusiones.

El doctor Esteban Amador Baquerizo:

De manera que lo que va a votarse es la formación de la Comi­
sión, y si esto es así, me permito insinuar que se proceda en la for­
ma que tan acertadamente ha indicado el señor doctor Arízaga, pre-
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cisamente para evitar que se atropellen estas resoluciones. Si se 
va a constituir comisiones para todos los asuntos que conocerá la 
Asamblea, se debe comenzar por conocer la opinión de los comisio. 
nados. Ateniéndonos a este criterio, debe pasar a la Comisión res­
pectiva el punto relacionado con la unificación del billete.

El señor Rodríguez Bonín:

No estoy conforme con la manera de pensar del doctor Amador 
y  más bien creo que debe llevarse a cabo lo pedido por el señor Mi­
nistro, porque así sabremos desde ahora si la Junta se decide por 
autorizar nuevas emisiones de billetes o por la unificación del mismo.

El doctor Esteban Amador Baquerizo:

Personalmente opino yo también por la emisión tínica, pero no 
creo que sea prudente resolver algo sobre este particular en este 
momento, si acaso se lleva el propósito de nombrar comisiones. 
E s  preferible que se haga lo que indica el señor doctor Arízaga, a 
fin de que sea una de las comisiones que se designen la que formu­
le el plan de trabajos que se despacharán en la reunión de Ban­
queros.

El señor Ministro:

El Ministerio ha insinuado que se vote primeramente este pun­
to, porque está convencido de que es la base para llegar a la reso­
lución de todo lo relacionado con los cheques de emergencia, y tanto 
más resalta la conveniencia de esta votación, cuanto que ha habido 
espontaneidad de parte délos señores Representantes, para manifes­
tarse de una manera unánime en favor de la unificación del billete*

El doctor Borja:

En principio es indudable la necesidad de la emisión única; 
pero hoy no se trata de un principio científico, sino de algo concre­
to respecto de nuestra situación; y en este sentido, sí parece inne­
cesario que votemos previamente el punto de la unificación. Como 
cuestión de orden, me permito insinuar al señor Presidente que 
acaso debiera trat; rse de definir la situación de nuestras Institu­
ciones Ranearías llamadas a actuar en estos momentos, a fin de 
llegar, por este medio a conocer también cuál es la verdadera situa­
ción del país en general. E s  tanto tnás necesario establecer orden 
en nuestras discusiones respecto del punto que dejo anotado, cuan­
to que de esta manera, ya sin temores ni recelos, puesto que se ha 
planteado con claridad la situación de ciertas Instituciones Banca* 
rías, los reclamos que se formulen pueden ser resuellos perfecta-
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mente y con toda facilidad. De otro modo, entiendo yo, que esas 
reclamaciones pueden suscitar, en el momento de ser formuladas, 
serias dificultades que impedirían, naturalmente, toda resolución del 
momento y alejarían todo acuerdo entre el Gobierno y esas Institu­
ciones.

El señor Ministro:

No he comprendido bien el concepto que acaba de exponer el 
señor doctor Borja. ¿Se trata, tal vez, deque ahora mismo nos ma­
nifiesten todas las Instituciones Bancadas cuál es su verdadera 
situación? Si esto es lo que se propone el señor doctor Borja, en­
tiendo que eso podríamos obtenerlo con los balances y, además, 
creo que es un punto que no interesa sino a las mismas Institucio­
nes Bancadas, ora se trate de la situación en que ellas se encuen­
tren en sus relaciones con los particulares, ora de su situación en 
sus relaciones con el Gobierno.

En cuanto a lo demás, yo me permito insistir en que la Junta 
se pronuncie por la conveniencia o la inconveniencia de adoptar el 
principio científico de la unificación del billete, porque creo que 
esta declaratoria, cualquiera que sea la forma que se adopte, es el 
punto de partida para resolver lo conveniente en orden al problema 
surgido con motivo de la escasez del circulante y las dificultades 
provocadas por los cheques de emergencia. Otra cosa será ya la 
manera de llevar a la práctica la unificación del billete, si acaso la 
Junta se decide por esa unificación, y este punto sería el que justi­
ficase, precisamente, el nombramiento de una Comisión.

El doclor Arizaga:

Si se trata de una cuestión científica puramente, entonces yo 
retiro mi proposición. La formulé porque creí que se trataba de 
algo práctico.

El señor Ministro:

El Ministro de Hacienda suplica a la Junta de Banqueros fi­
jarse bien en la tesis planteada por el que habla, o sea, la unifica­
ción del billete, aspiración inmediata del país en estos momentos; 
de tal manera que este punto debe ser votado afirmativa o negati­
vamente, como quiera que se trata de algo muy importante y quizá 
de trascendencia capital.

El doctor Borja:

Lo que >0 he dicho y sostengo todavía es que me parece una 
cuestión de orden simplemente aquello de deslindar la situación de
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las Instituciones de Crédito, cuyas relaciones están pendientes con 
el Gobierno, precisamente porque, conocida esa situación, es facti­
ble todo acuerdo entre esas Instituciones y  el Gobierno.

El señor Ministro:

Quiero hacer presente ai señor doctor Boija que la situación 
de las Instituciones Bancarias, a que él so ha referido, hay que li­
mitarla solamente a una de ellas, esto es, al Banco Comercial v 
Agrícola que es el que debe deslindarla.

El doctor Borja:

Creo que está también por deslindarse la situación de otros. 
Bancos.

L a  Secretaría consulta a la Junta, de acuerdo con lo pedido 
por el señor Ministro, respecto del punto relacionado con la uni­
ficación del billete, dando por resultado la aceptación unánime 
de dicho principio, de parte de los señores Representantes.

En este momento, el señor Game dice:

Creo que se están confundiendo puntos de detalle con puntos 
primordiales que se han planteado durante la sesión.

Entiendo yo que el señor Ministro ha querido proponer, como 
programa de esta primera reunión, lo relativo al circulante; pero de 
otro lado, algunos señores Delegados y, entre ellos, el señor doctor 
Borja, han estimado que debía previamente definirse la situación 
de los Bancos; y es precisamente por esto por lo que me parece 
que se está confundiendo lo secundario con lo principal.

A mi modo de ver, los puntos que debían discutirse eran estos
dos:

Primero.—Si el país tiene suficiente circulación para atender al 
volumen de sus negocios; y

Segundo.—Si conviene al país que continúe la circulación de 
los cheques de emergencia, medida adoptada en un momento de 
necesidad y que ha mermado indudablemente el crédito de los 
Bancos.

Ahora bien, la Junta, muy dueña de sus actos, no ha creído del 
caso resolver previamente los puntos que acabo de anotar; y más 
bien ha estimado conveniente pronunciarse por unanimidad—que 
yo la aplaudo con entusiasmo—en favor de la unificación del bille­
te. Creo que este solo paso influirá poderosamente en el resurgi­
miento del crédito de los Bancos, porque semejante noticia hará 
que nazca en el país una ligera esperanza de que la normalidad eco-
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nómica se acerca, ya que gran parte de las dificultades por que ha 
atravesado la Banca Ecuatoriana se debe, indudablemente, a esa di­
versidad de tipos de emisión con diversidad también de respaldos 
y de créditos.

L a  Presidencia insinúa que se proceda a organizar la Co­
misión directiva y ordena recoger la votación nominal; pero 
•como el señor doctor Borja hiciera presente que bastaba con que 
el señor Ministro designara a los Miembros de ella, idea que es 
acogida por la Junta, el señor Ministro designa, luego, a los se­
ñores Cueva y doctor Borja.

Y termina la sesión, después de que el señor Ministro con­
voca a los señores Representantes para la que debe celebrarse el 
día de mañana, a las 10 a. m.

E L  P R E S I D E N T E .  E L  S E C R E T A R I O .

(f-) H- A lb o r n o z ( / .)  Jorge Hurtado
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ACTA N? 2

Sesión del 19 de Febrero de 1926
LA INSTALA, a las diez de la mañana, el Presidente doc­

tor Albornoz, anotándose la concurrencia de los siguientes Re­
presentantes de los Bancos: Acosta Soberón, Arízaga, Amador 
Esteban, Amador Enrique, Borja, Bustamante, Burbano Zúfiiga, 
Calisto, Coello, Cueva, Espinosa Astorga, Franco Ricaurte, 
Gftine, Pérez Quiñones, Rodríguez Bonfn, Sáenz y Seminario.

La Secretaría da lectura al acta de la sesión inaugural, y 
tan luego como ella termina, el doctor Esteban Amador Baquerizo, se 
expresa en estos términos:

Voy a permitirme hacer ligeras observaciones al acta que aca­
ba de leerse.

Al tratar de los cheques circulantes, expuse yo que no estaban 
sujetos a la Ley de Greshan, por cuanto se hallaban respaldados 
debidamente; y como esto me parece cuestión sustancial, quiero 
que conste en el acta.

Asimismo, consta que j*o he insinuado al señor Gerente del 
Banco Agrícola que aclare su exposición relativa a los cheques cir­
culantes, en razón de que parecía que él hubiese opinado por una 
nueva emisión de los mismos; pero lo que dije no fue eso, sino que 
yo, estando de acuerdo con el señor- doctor Borja, ratificaba sus 
conceptos, al afirmar que, eii verdad,íól señor Gerente del Agrícola 
no había tratado de sostener que una liueva emisión de cheques era 
la medida que se buscaba.

Aparece también que he dicho que se han deslizado frases que 
podían considerarse como atentatorias de ciertos derechos; y como
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soy consciente de mis netos y  me agrada responder de ellos, quiero 
que conste, expresamente, que yo manifesté que esas frases se le 
habían escapado al señor Ministro de Hacienda.

No sé, por fin, si en esto se halle de acuerdo conmigo el señor 
doctor Coello: consta que al ser interrogado mi colega por el señor 
Ministro, en orden a si los cheques de emergencia habían servido 
para operaciones de descuento y de cambio, el antedicho Delegado 
respondió que sí habían servido para esa clase de operaciones, 
cuando lo que contestó el señor doctor Coello es que él no sabía a 
punto fijo si acaso los Bancos habían hecho tales operaciones por 
medio de los cheques, pero que los particulares sí se habían valido 
de ellos para realizarlas.

El doctor Coello:

Agradezco al estimable señor doctor Amador el esmero con que 
se ha servido anotar las deficiencias del acta, en lo relacionado con 
mis palabras. No las recuerdo exactamente; pero me parece que 
el asunto no merece la pena de detener nuestra atención y, además, 
es la Secretaría la que tiene que haber hecho constar las cosas tales 
como pasaron.

Desde luego, si los cheques han servido para que los Bancos y 
los particulares hagan sus operaciones, en eso no me parece que 
hay nada de incorrecto; por el contrario, yo creo que se trata de 
un acto lícito, en el caso de haber sucedido los hechos como figuran 
en el acta.

El señor Ministro:

De mi parte, lo que recuerdo es que, ante la insinuación que 
yo le hiciera al señor doctor Coello para que aclarara una respues­
ta dada al que habla, este Representante dijo, categóricamente, que 
los cheques de emergencia habían servido para la compra de 
giros, lo que fue ratificado por el señor Enrique Cueva; y, como 
preguntara, además, sí los mismos cheques se aplicaron a operacio­
nes de descuento, la contestación del señor doctor Coello fue igual­
mente afirmativa.

El doctor Coello:

Entiendo que la pregunta fue en abstracto y no refiriéndose a 
Banco alguno en particular; de modo que mi contestación tenía 
también que ser en el mismo sentido sin haber hecho referencia a 
ninguna Institución de Crédito.
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El señor Ministro:

Insisto en afirmar que, a mi pregunta, de si se habían hecho 
con los cheques operaciones de descuento, la respuesta del señor 
-doctor Coello fue que sí, rotundamente.

El doctor Coello:

En una palabra, mi opinión fue que el billete se reemplazó con 
«el cheque y, por lo mismo, con este papel se hicieron todas las ope­
raciones que pueden presentarse en el mercado.

El señor Ministro agrega que la designación de los miembros 
de la Comisión de la Mesa fue hecha a pedido del señor Espi­
nosa A., quien indicó que debía ser compuesta por el Ministro y 
ios señores Cueva y doctor Borja, insinuación que la junta acep­
tó por unanimidad.

Consulta en seguida, el señor Ministro, si se aprueba el acta, 
una vez que han terminado las observaciones sobre ella; y con 
tal motivo, el doctorfstebari Amador expone:

Me permito manifestar que yo no veo la necesidad de que se 
¿apruebe el acta, porque entiendo que no se trata de una Junta cu­
yas deliberaciones debieran someterse al trámite de la aprobación. 
S i el objeto de estas conferencias, como lo ha expuesto el señor 
Ministro, no es otro que el de acopiar datos ilustrativos para el 
Departamento qne tiene a su cargo y para la Junta de Gobierno, 
•en general, que es la que tomará las resoluciones que crea conve­
nientes a electo de remediar la situación actual del país, basta con 
•que el señor Ministro reciba todos esos datos recogidos en cada 
-sesión, por medio de sus empleados, sin que tengamos nosotros, 
por lo mismo, necesidad de aprobar actas, sino de hacer las obser­
vaciones que creamos convenientes, a fin de que de nuestras ideas 
y  de nuestra manera de pensar quede la debida constancia.

El señor Ministro:

La Presidencia tiene un criterio diverso de lo que significa, 
para el doctor Amador, la aprobación de una acta.

Al reunir aquí a Jos señores Miembros de la Banca Nacional, 
3o que quiso eJ Gobierno, efectivamente, era recoger impresiones o 
•sugerencias, a efecto de resolver con el mayor acopio de datos los 
problemas económicos que ahora preocupan al país; pero como 
•estas sugerencias no pueden ser recogidas sino por medio de un 
•servicio de Secretaría, como ahora lo hacemos, es aiatural que cons­
ten en actas que servirán después pura que en ellas -se inspire la
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M IN IST E R IO  D E  H ACIEN DA

Junta de Gobierno, cuando trate de tomar resoluciones definitivas.
Y  es evidente, por esta causa, que aquellas sugerencias o indi­

caciones deben llevar la autorización de los señores Banqueros, 
autorización que, necesariamente, debe traducirse por la aprobación 
que deben prestar a las actas respectivas, observándolas, por cierto, 
como tengan a bien, si ellas no traduciesen lealmente su pensamien­
to o no expresasen toda la verdad de las exposiciones que hicieran.

El doctor Esteban Amador

La exposición del señor Presidente me deja satisfecho, por 
que acabo de comprender cual es el objeto de la aprobación de las 
actas: se trata, únicamente, de conservar intactas las huellas de 
cada sesión, por medio de los datos que recoge la Secretaría.

Terminado el incidente, apruébase el acta con las observa­
ciones anotadas.

El señor Enrique Cueva:

Señor Presidente: No hubo tiempo en la sesión de «ayer, por 
lo avanzado de la hora, para traer a la mesa de Secretaría los 
Balances últimamente presentados por los Bancos de la República, 
balances cuya lectura solicité ayer, con el objeto de conocer el 
papel que habían desempeñado los cheques de emergencia, durante 
el tiempo que llevan de estar en circulación.

Como el señor Ministro acaba de proporcionarme dos ejempla­
res de tales informaciones, yo voy a solicitar a la Junta que me 
permita leer las cifras que constan en ellas, sobre las cuales debe­
mos detener nuestra atención, dada la importancia que tienen para 
deducir consecuencias aplicables a las ideas generales de inflación 
que expuse en la sesión de ayer.

Y  como son dos ejemplares de un mismo Balance los que ten­
go a la mano, voy a permitirme rogar al señor doctor Esteban 
Amador que se sirva seguir la lectura de las cifras, para que rec­
tifique cualquier error de lectura en que yo pudiera incurrir.

El doctor Amador.

Si el señor Cueva me permite, sería quizá más aceptable que 
fuese el señor Gerente del Banco Agrícola quien siga esa lectura, 
no sin agradecerle, desde luego, por la atención que ha querido dis­
pensarme.

El señor Cueva:
A yer se expresaba que no había habido inflación, mientras 

que yo suponía que sí la hubo, fundándome para esto, en que co-
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nocía los balances de los Bancos, los cuales, si la memoria no me 
era ingrata, consignaban cantidades reveladoras de ese fenómeno. 
Ahora que dispongo de tales balances, vamos a examinarlos en 
las partidas correspondientes. Balance del Banco del Ecuador, 
correspondiente al mes de Diciembre: $ 9'844.640,62; mes de Ene­
ro: $ io’ 167.357,02. A primera vista, salta de la comparación de 
las dos cantidades, una diferencia de $ 322.716,40, lo que equivale 
a decir que se ha producido, en esos meses, una inflación por el 
valor de esta última suma.

Le interrumpe el señor Enrique Amador, para decir lo siguiente:

Hay que tomar en cuenta que en esos días el Banco del Ecua­
dor hizo una operación de préstamo al Banco Agrícola por la suma 
de $ 500.000, de la cual proviene la diferencia que ha anotado el 
señor Cueva.

El señor Rodríguez Bonín:

Como delegado del Banco del Ecuador, puedo informar que 
es verdad lo que dice el señor Enrique Amador, respecto del prés­
tamo que, en el tiempo a que se refieren los Balances, hizo al 
Agrícola el Instituto que represento. Los números no engañan, 
efectivamente, pero esos números se refieren a una operación de 
préstamo, igual a otras operaciones que, en diferentes épocas, han 
ajustado las dos entidades de Crédito. Bien sabemos que el 
Banco del Ecuador ha sida en lodo tiempo una sombra protectora 
para el comercio y aun para las demás Instituciones. Algo más, 
al Banco del Ecuador ha acudido, en muchas ocasiones, el mismo 
Gobierno en demanda de préstamos de dinero; pues, si mal no 
recuerdo, fue la anterior Junta de Gobierno la que le propuso, hace 
poquísimos meses, un préstamo de ochocientos mil sucres, por 
medio del comercio de Guayaquil, operación que se recomendó a 
la Sociedad Bancaria del Chimborazo.

El Banco del Ecuador, como es sabido por todos, ha prestado 
importantísimos servicios en distintas épocas, así al Comercio 
como a las demás fundaciones bancarias; y debe recordarse, espe­
cialmente, cual fue su actuación en el año de 1914, cuando cundió el 
pánico con motivo de la guerra europea y hubo necesidad de tras­
ladar, en la noche, el metálico de su bóveda a la bóveda de otros 
Bancos, para que el pueblo no se diera cuenta de lo que pasaba, 
sin otra mira que la de prestar un servicio a tiempo y precautelar 
los intereses nacionales. Todos estos antecedentes llevarán al 
ánimo de cuantos me escuchan, que el Banco del Ecuador procedió 
siempre correctamente y que ha sido enemigo eterno de la infla-
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ción. No sé, pues, cuales sean las intenciones del señor Cueva 
al leer las cifras a que acaba de referirse.

El señor Ministro:

Efectivamente, el Representante del Banco del Ecuador decla­
ró ayer, ante el Ministro de Hacienda, poco después de la reunión 
de los Delegados, que la cifra mayor que aparecía en el Balance, 
en concepto de Cartera, era en razón de un préstamo que se había 
hecho al Banco Agrícola.

El señor Enrique Cueva:

Me apresuro a complacer el deseo del Sr. Rodríguez Bonín, res­
pecto de las intenciones que me guían en esta conferencia, las cuales 
no son otras que las del acatamiento estricto a la verdad de los he­
chos a fin de que, conocidos éstos en toda la extensión de sus deta­
lles y  apreciados por los demás representantes de la Banca, nos 
ofrezcan un punto exacto de partida para la aplicación de los co­
rrectivos que sean necesarios. Esas son mis intenciones, dentro 
de la línea recta de conducta muy honrada y altiva, que ha sido y 
será siempre la norma de mis actos.

Cuando ayer se sostuvo que no ha habido inflación, durante 
el tiempo de la circulación de los cheques, temeroso de que la me­
moria no me fuese fiel, no contradije a ninguno de mis compañeros 
que sostuvieron lo contrario, y procuré tan sólo remitirme a los 
Balances de las Instituciones Bancarias, para que éllos, con la elo­
cuencia de los números, expresarán de parte de quien estaba la 
razón.

El doctor Coelío:

Me permito, ante todo, reclamar la orden del día; y como el señor 
Ministro tiene arreglada la de esta sesión, que primero se cumpla 
lo que ella contiene y  se señale para la próxima, los puntos que 
debieran tratarse, a fin de venir preparados para el debate, previo 
el conocimiento de los asuntos.

Por lo demás, el tópico que quiere plantearse ahora, es harto 
complejo y  delicado; su discusión, sin ninguna versación previa, 
no hará otra cosa, en último término, que agriar los ánimos y de­
sunirnos.

El señor Enrique Cueva:

Pido ai señor Presidente que de estos ejemplares de los balan­
ces se saquen algunas copias para repartirlas entre los señores 
Representantes y  complacer también, de esta manera, al doctor 
Coello.
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El señor Coello:

Creo que debemos discutir, en todo caso, con serenidad y  no 
provocar incidentes que, como digo, pudieran desunirnos.

El señor Ministro:

La Presidencia consintió en este incidente, porque el señor 
Cueva lo dejó aplazado en la sesión de ayer, por no haber podido 
consultar las cifras que él deseaba se conocieran y  porque creyó 
también que no había ningún inconveniente para que dicho señor 
Delegado completase ahora su exposición.

Acudamos ahora a la orden del día y conozcamos, en primer 
lugar, las comisiones que se han organizado para los trabajos de 
las Conferencias.

Bancos de Emlslói)
P R I M E R A

Señores:
Carlos Pérez Quiñones 
Enrique Amador Baqlienzo 
Dr. Rafael María Arízaga 

S E G U N D A  

Señores:
José Rodríguez Bonín 
Enrique Cueva 
Alberto Bustamante

Bancos hipotecarlos
Señores:

Alberto Bustamante 
I)r. Julio Burbano Zúñiga 
Carlos C. Espinosa A.

Bancos Comerciales

Señores:

Dr. Federico C. Coello 
Dr. Antonino Sáenz 
Manuel Seminario 
Dr. Alberto Acosta Soberón 
Dr. Julio Burbano Zúñiga

Asuntos Varios
Señores:

Dr. Pablo Mariano Borja 
Dr. Esteban Amador Baquerizo 
Luis Eduardo Gante 
Sebastián Calisto G.
A. Franco Kicaurte

Prosigue el señor Ministro:

Estas comisiones entrarán en función dentro del menor tiempo 
tosible: y con el objeto de facilitarles el estudio de los asuntos que 
es incumben, el Gerente del Banco del Pichincha lia puesto a dis- 
»osición de ellas dos locales en el edificio de su Institución. Por 
o demás, y si la J unta no ordenara otra cosa, podrían las Comisio- 
tes iniciar sus labores esta misma tarde, para tener mañana algu- 
tos asuntos que ya pudieran discutirse en la sesión próxima.

El señor Bustamante:

También la Compañía de Crédito Agrícola, vería con mucha 
satisfacción que Las Comisiones se reúnan en un local que tiene, en 
su edificio, a disposición de ellas.
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El señor Pérez Quiñones:

El Banco del Pichincha se considera honrado con que las Co­
misiones se reúnan para realizar sus Irabajos, en el local que les 
ha ofrecido de antemano y  en otro más que está igualmente a dispo­
sición de los señores Banqueros, con la necesaria amplitud y  decencia.

El señor Ministro:

De los importantes asuntos tratados ayer y de las declaracio­
nes constantes en el acta que se ha leído, creo que podemos sacar 
una consecuencia, uniformemente reconocida: la de la enfermedad 
que afecta al país en su aspecto económico; y, resumiendo los tér­
minos, podemos decir también que esa enfermedad es la del crédito 
nacional en sus diversas manifestaciones. Si el diagnóstico se ha 
hecho con todos los visos de la mayor exactitud, puesto que a él se 
ha llegado con la cooperación de personas conocedoras de estos 
asuntos, debemos, pues, afrontar el mal, valientemente, para hallar 
el remedio que debe estirparlo, o sea, para encaminarnos a la reor­
ganización del crédito, no tan sólo con la adopción de medidas de 
emergencia, sino estudiando, a fondo, los inolivos del mal, su géne­
sis histórica 3’ los medios con que podemos combatirlo. f)ue es 
necesario llegar a la reorganización del crédito en sus diversas ma­
nifestaciones, es decir, al estudio de leyes adecuadas para el fun­
cionamiento de los bancos de emisión, hipotecarios y comerciales, 
como órganos de aquel, es algo por demás sabido 3* que requiere, 
por consiguiente, toda nuestra ntención. El crédito no se altera 
solamente en virtud de emisiones realizadas en tal o cual forma, 
sino con el influjo de operaciones hipotecarias, como lo comprueba 
el gradual descenso que va tomando la cédula, hasta el punto de 
ocasionar la paralización de tales operaciones con un perjuicio no­
table de la industria 3' la agricultura. De tal suerte que si este 
aspecto es, con efecto, de suma importancia, nada más natural que 
yo llame, como me permito hacerlo, la atención de los ilustrados 
Representantes de la Banca, acerca de la necesidad de estudiarlo, 
encomendándolo a una Comisión Especial, llamada de Bancos Hi­
potecarios.

Otro punto, asimismo importante, es la reglamentación adecua­
da de los Bancos Comerciales, respecto de los que es preciso ya 
apartarnos un poco del Código de Comercio, bueno para otros tiem­
pos, pero caduco 3' deficiente en la actualidad, desde que responden 
los comienzos de nuestra actividad comercial 3' nunca a las modali­
dades de los tiempos presentes, supuesto el desarrollo que han to­
mado el comercio y  las instituciones que con él se relacionan. Las 
inflaciones desastrosas de un país no sólo pueden realizarse por
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medio de los Bancos de Emisión, sino, en mucho mayor escala, por 
ios Bancos que no lo son, y aun por los que emiten, pero que no 
usan de esa facultad que les reconoce la Ley. Las cuentas corrien­
tes constituyen la última invención a que, en su incremento, ha 
llegado el crédito bancario, pudiéndose verificar, por medio de ella 
y del cheque anormal, operaciones para las que en otros tiempos se 
hacía indispensable el intermediario llamado billete. Es este punto 
otro de los que debe también fijar la atención de la Junta de 
Banqueros.

La Comisión Kemmerer, que ha actuado con éxito en Colombia 
y  en Chile, en donde se ha experimentado situación análoga a la 
nuestra, dedicó su empeño, entre otros remedios de carácter fiscal, 
a  la organización del crédito en sus variados aspectos; y si no es 
posible que inmediatamente tengamos entre nosotros a esa Misión, 
como fue el deseo de las instituciones bancarias, creo que sin per­
der la esperanza de que más tarde o más temprano nos visite, se 
puede tomar como norma de nuestros trabajos el conjunto de sabias 
enseñanzas que ella ha dejado en otros lugares. Por este motivo, 
voy a permitirme enviar a cada una de las Comisiones, un ejemplar 
de la Ley Colombiana sobre establecimientos bancarios, ley en la 
cual se consultan los diversos aspectos del crédito, a fin de que si 
lo tienen por conveniente, la lomen como base de su estudio y  se 
inspiren en ella para los trabajos que presentarán oportunamente a 
la Junta, Estimo esa Ley como un aporte importante para nues­
tras futuras deliberaciones.

Esta misma Ley sobre Instituciones Bancarias ha sido adop­
tada en Chile, pero comparándola con la que está en vigencia en 
Colombia, me parece esta última mucho más completa que aquella, 
puesto que toca todos los aspectos del proyecto.

Como la cuestión palpitante y de más urgencia es, acaso, la re­
lacionada con el circulante, de la cual se habló ayer extensamente, 
voy a permitirme encargar el estudio de ella a la Comisión Primera 
do Bancos. Quiero, también, insinuar a la Comisión Segunda de 
Bancos que se encargue de concretar la forma de llevar a la prác­
tica la unificación del billete.

La Comisión de Bancos Hipotecarios, que será presidida por el 
Sr. Bustamante, procurará arreglar una Ley sobre la materia, tra­
bajo para el cual puede tomar como base la Ley Colombiana.

La Comisión de Bancos Comerciales, presidida por el Dr. Coe- 
11o, tendrá a su disposición una copia de la Ley sobre Bancos Co­
merciales que rige en Colombia.

Si alguno de los señores Representantes quisiera someter a la 
consideración de la Junta cualquier otro asunto no previsto en este 
plan general de trabajo y aue sen necesario estudiarlo previamente

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



por una Comisión, pasará a la de Asuntos Varios, que preside el 
señor doctor Borja.

Como las Comisiones tendrán ya algunos trabajos realizados 
las sesiones serán matutinas, desde el día de mañana, a menos qué 
la Junta creyere necesario sesionar por la tarde, si es que no se 
la dedica al estudio de los asuntos que se les ha encomendado.

El doctor Borja:

Me permitiré solicitar de la Presidencia dos cosas:
Primera.—Disponer que lo relacionado con las medidas que 

se han de tomar para subsanar la escasez del circulante, se es­
tudien por las dos Comisiones primeramente nombradas, porque 
indudablemente, mayor número de personas pueden asegurar la 
eficacia de cualquier trabajo que sobre el particular se presente 
a la consideración de la Junta. Estudiada así cuestión tan impor­
tante, los resultados, estoy seguro, que serán mejores y más ade­
cuados para la situación que se quiere remediar.

Segunda.—Quiero suplicar que cualquier proposición que se 
formule al rededor de este asunto, se presente a la brevedad posi­
ble, porque el mal es tan grave en la ciudad de Guayaquil, que no 
admite esperas ni dilatorias de ninguna clase. Aquí no se sabe lo 
que allá pasa, en donde la vida se hace mucho más difícil todavía, 
y, por lo mismo, es necesario que las medidas que se adopten sean 
el resultado de un estudio inmediato.

El señor Ministro:

El encomendar un asunto a determinada Comisión, no quiere 
decir que a los demás señores Representantes que no forman parte 
de ella, les falte derecho para intervenir en los estudios que hiciese, 
dentro de su cometido peculiar y privativo. Ahora, en cuanto a la 
petición concreta que me ha hecho el señor doctor Borja, yo había 
creído y  sigo creyendo que las Comisiones numerosas entorpecen 
el despacho de los asuntos por la dificultad de que se reúnan todos 
sus miembros en un momento dado; sin embargo de esto y, atento 
a la razón expuesta por el señor doctor Borja, no tengo inconve­
niente en acceder a lo solicitado, recomendando a las dos Comisio­
nes el asunto que se acaba de mencionar.

Aprovecharé de la ocasión, para dejar constancia de que no se 
ha resuelto sesionar secretamente, como lo dice un periódico de la 
localidad. Se ha convenido, desde un principio, en que. las sesio­
nes sean públicas, a menos que la misma Junta resolviere consti­
tuirse en sesión secreta para algún asunto especial, por la ¡mpor-
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tancia de la materia que se fuera a discutir }• por las delicadas 
relaciones que tuviese con los altos intereses del país.

A pedimento del Dr. Julio Burbano Zúñiga, la Presidencia 
lo agrega a.la Comisión de Bancos Comerciales; y por no haber 
otro asunto sobre la mesa, se da por terminada la sesión, después 
de convocar a los señores representantes para la del día de ma­
ñana sábado, a las 10 a. m.

E L  P R E S I D E N T E . E L  S E C R E T A R I O ,

(f.) H. Albornoz ( / .)  Jorge Hurtado
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ACTA N? 3

Sesión del día 20 de febrero de 1926
LA P R E SID E  el Ministro de Hacienda doctor Albornoz, 

con la concurrencia de los siguientes Representantes de los Ban­
cos: Acosta Soberón, Arízaga, Amador Enrique, Amador Este­
ban, Bustamante, Burbano Zúñiga, Borja, Cueva, Coello, Calis- 
to, Franco Ricaurte, Game, Pérez Quiñones, Rodríguez Bonín, 
Sáenz, Seminario y el infrascrito Secretario.

Terminada la lectura del acta correspondiente a la sesión 
anterior, el señor Presidente observa que a la Comisión Segunda 
de Emisiones no le encomendó el estudio relacionado con la 
unificación del billete—cosa aprobada ya—sino la forma de apli­
car entre nosotros ese principio técnico como base esencial de 
ulteriores resoluciones.

Insinúa, enseguida, la Presidencia al señor Carlos Pérez Qui­
ñones que se sirva indicar el resultado a que ha llegado la Comi­
sión encargada de estudiar lo relacionado con la crisis del circu­
lante.

El señor Pérez Quiñones:

Reunidas las dos Comisiones en el local del Banco del Pichin­
cha, desde las tres y media de la tarde, sesionaron hasta las siete y 
media de la noche, estudiando durante ese tiempo, con mucho dete­
nimiento e interés, el asunto a ellas encomendado, a pesar de lo 
cual, no se pudo llegar a ninguna conclusión, porque la diversidad 
de criterios no llenaban, por lo pronto, en nuestro concepto, la ne­
cesidad actual de circulante en la Costa. Las Comisiones me han
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encargado que ponga este particular en conocimiento de la Junta 
sin perjuicio de que hoy sesionarán de nuevo, a la misma hora* 
para presentar el informe el día de mañana.

El señor Ministro:

No es de extrañar que un asunto tan complejo no haya podido 
ser estudiado en una sola sesión para llegar, respecto de él, a una 
resolución definitiva. Sin embargo, como creo que no podemos de­
saprovechar los minutos preciosos de estas reuniones, dejando que 
la Comisión continúe, por su parte, con el estudio de cuestión de 
tanta trascendencia, me permito insinuar que la Junta de Banqueros, 
sin el propósito, por cierto, de llegar hoy día a una conclusión 
definitiva, trate el asunto y emita sus opiniones, en la persuación 
de que las ideas que vierta servirán, de mucho, para ayudar el tra­
bajo de las Comisiones que prepaian su informe para la sesión de 
mañana.

Por estos antecedentes, pongo a discusión el punto relacionado 
con la falta de circulante, o, en otros términos, las medidas que 
debemos tomar para subsanarla en la ciudad de Guayaquil, princi­
palmente.

El dador Esteban Amador:

Me permito manifestar que una vez que existe una comisión 
tan distinguida, encargada del estudio de este asunto, quizá sería 
innecesario iniciar ahora su discusión, si para mañana, cuando más, 
se conocerá ya del informe que se nos presente. Sería preferible, 
en mi concepto, dejar que los señores comisionados realicen su tra­
bajo durante esta tarde, como ofrecen hacerlo, sin perjuicio deque 
el señor Presidente someta cualquiera otro asunta a la considera­
ción de la Junta en la presente sesión.

El señor Ministro:

Entiendo que en nada puede perjudicar a los trabajos de la 
Comisión el aporte de opiniones que •solicito de todos los señores 
Representantes, y si me he permitido proponer este debate, lia 
sido en razón de no tener otro asunto de que tratar por ahora 
y  para no perder nuestro tiempo, que es lo que deseo evitar; pero 
una vez que el señor doctor Amador no piensa de este modo, voy 
a consultar a la Junta la decisión que le pareciese conveniente.

El doctor Coelfo:

Reconociendo el acieilo del señor Presidente, en la dirección 
de nuestros debates y en la formación de la orden del día, me per-
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mito, sin embargo, opinar en el mismo sentido que acaba de hacer­
lo el señor doctor Amador; por cuanto, si existe una comisión, me 
parece lo más lógico esperar el informe que ella nos presente. 
Con tal dictamen, que será luminoso, y con las conclusiones que en 
él se nos propongan, creo que mañana mismo, para no perder el 
tiempo, que es muy precioso, podríamos sesionar a fin de llegar a 
un resultado definitivo.

El señor Pérez Quiñones:

La Comisión verá con mucho agrado que asistan a sus dis­
cusiones cuantos representantes de la Banca quieran hacerlo; y 
ella se consideraría honrada si esta misma tarde, desde las tres, 
concurren los señores Delegados que no tengan inconveniente, 
a departir con nosotros y a sugerir algunas ideas sobre el par­
ticular. El aporte de sus luces servirá de mucho a la Comisión 
que debe presentar su informe el día de mañana, y por él les que­
daremos sumamente reconocidos.

El señor Bustamante:

Como bien dice el señor Presidente de la Comisión, después 
de un estudio que nos ocupó cuatro horas, no encontramos acepta­
ble ninguno de los proyectos que se formularon durante la sesión, 
como medida de emergencia, pata remediar, aunque sea temporal­
mente, el mal del circulante, sobre todo bajo su aspecto de doble 
circulación de billete y de cheque. Durante cuatro horas, no hizo 
otra cosa la Comisión, que estudiar sugerencia por sugerencia, 
proyecto por proyecto, y no encontrando ninguno que mereciera 
ser recomendado, resolvió continuar el estudio del asunto en la 
tarde de este día.

Por otra parle, entiendo cpie no ha sido el ánimo del señor 
Ministro someterá una decisión de la Junta el punto que nos ocupa, 
adelantándole, como si dijéramos, al informe de la Comisión; y no 
siendo este el ánimo de la Presidencia, sino el de procurar que, en 
un intercambio de ideas, se aduzcan razonamientos diversos e im­
portantes yo le quedo muy reconocido por la insinuación que hace 
a los señores Delegados, afirmando, por mi parte, que en nada nos 
perjudicaría el que ahora oigamos esas opiniones o sugerencias, ya 
que sería difícil a los señores Representantes concurrir a nuestra 
reunión de esta tarde, por los quehaceres que pueden tener a la 
misma hora, como miembros de otras comisiones.

El señor Ministro:

La idea de la Presidencia no ha sido otra que la de auxiliar a 
las comisiones e i  su complejísima labor, puesto que, de una mane-
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ra expresa, indiqué al principio que no era mi deseo llegar ahora a 
una resolución definitiva del asunto, sino recoger impresiones que 
pudieran preparar, desde ahora, el acuerdo necesario en el momen­
to en que se discuta el informe. Repito que me mueve, además 
la inquietud de que desperdiciemos los minutos preciosos de per­
sonas tan competentes y  ocupadas como son los señores Represen­
tantes, que acaso desean regresar al lugar de su residencia lo 
más pronto posible.

0  doctor Esteban Amador

El galante ofrecimiento que hace el Presidente de la Comisión 
de Bancos para que cualquiera de nosotros, que quisiera hacerlo, 
concurra esta tarde a presenciar los trabajos en que ella está em­
peñada, asegura el éxito de la idea que ha tenido el señor Presi­
dente, al insinuarnos que, en esta sesión, expongamos nuestra 
manera de pensar, al respecto. En cuanto a la dificultad que ha 
encontrado el señor Bustamante, se subsanaría también, si la Co­
misión consultara a los Delegados que no forman parte de ella v 
que se hallen impedidos de concurrir, si tienen alguna idea o su­
gerencia que hacer.

El señor Ministro:

Entonces aplacemos el estudio de este asunto para la sesión 
de mañana; y no habiendo otro asunto de que tratar voy a levantar 
la presente.

El señor Rodríguez Bonín:

En uno de los periódicos de hoy, “ E l Día” , se ha cambiado el 
sentido de mis palabras, en la sesión de ayer y que constan en el 
acta. Se afirma en ese diario que los Bancos de Guayaquil han 
procedido ilegalmente, a propósito de ese cambio de oro que se hacía, 
por la noche, entre ellos. En «aquel tiempo, el del Ecuador tenia 
plétora de oro, y como el pánico cundió y  los portadores de billetes 
trataban de exigir el cambio en metal, convencido el Banco de las 
consecuencias que se habrían desarrollado, si se agotaba completa­
mente la existencia de oro, no tuvo inconveniente en h.acer los 
préstamos en metálico, en las condiciones expuestas. Deseo que, 
por Secretaría, se lean algunos párrafos constantes en este libro.

El Secretario lee lo siguiente, de la obra titulada: “Banco 
del Ecuador.—Historia de Medio Siglo”:

“ Hemos llegado al período más difícil de la economía nacional: 
al que comenzó con el fragor de la guerra europea en los primeros
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días de Agosto de 1914 y que sigue aún agravándose sin esperan­
zas de una solución inmediata.

“ Bien saben todos que, desde que la tremenda noticia de la 
guerra circuló en el mundo por los hilos telegráficos, su primera 
consecuencia fue la perturbación de todo orden de intereses y en 
numerosos casos el desastre financiero de Instituciones importantes 
que fueron sorprendidas por la violencia de la situación en cir­
cunstancias desfavorables para sus operaciones.

“Aun en países como el nuestro, lan apartados del teatro de 
la guerra, hubo de sentirse desde los primeros momentos el contra­
golpe del formidable estallido, pues ya era posible prever la serie 
de dificultades que sobrevendrían en el mundo de las finanzas, ro­
tos los ejes de la normalidad.

“El Banco del Ecuador pudo entonces felicitarse de la buena 
marcha de sus operaciones al encontrarse felizmente preparado 
liara afrontar las contingencias de la época; creyó no sólo sobrepo­
nerse al desorden de los acontecimientos, sino también prestar su 
concurso a las demás instituciones de crédito y al país en general, 
para conservar el concierto y la regularidad del movimiento econó­
mico.”

Véase lo que expuso a este respecto, con verdad y justicia, el 
Senador de la República don Julio Burlmno Aguirrc en el folleto 
que dió a luz el 27 de Setiembre de 1016.

“Sepan todos cuantos recorran estas páginas—dice—que al 
estallar el conflicto exterior, había por suerte en el país la cantidad 
de oro metálico suficiente para cubrir con creces los vacíos que 
dejara el súbito trastorno de las operaciones comerciales tanto en 
la Caja Fiscal como en las de las Instituciones Nacionales.

“ Las reservas de oro del Banco del Ecuador eran considera­
bles; y la actitud de este Banco, desde el momento en que llegó a 
nosotros la noticia de la guerra, no fue otra, previendo lo que suce­
dería después que acudir con sus reservas al reparo de las dificul­
tades que habrían de presentarse en la órbita de nuestras finanzas.

“ En efecto, véase como acudió durante el período más agitado 
para el comercio, ante las graves noticias de Europa, a sostener 
la normalidad en los negocios.

AL BANCO COMERCIAL Y AGRICOLA:

Préstamo, Agosto 3 de 19 14 .................................. $ 417.326,64
„  „  6 .....................%.................  400.416,06
„  „  7 „  ..................................  48.000,00

Pasan..................  $ 865.742,70
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Vienen................. $ 865.742,70
Préstamo, Agosto 7 de 19 14 ............................... . 483.770,00

«• » » >t .................................... 95-ooo,oo

$ i ’444.512,70

A L  BANCO D E  CR ED IT O  H IPO TECA RIO :

Préstamo, Agosto 4 de 1 9 14 ...................................  $ 96.600,00
t< » » n   96.600,00
11 11 11 ti     49-ooo,oo

$ 242.200,00

A LA CAJA D E AH O RRO S D E LA SOCIEDAD 
FILA N T R O P IC A :

Préstamo, Agosto 4 de 19 14 ...................................  $ 128.720,00

Y, por último, ofreció al Gobierno, mientras el Banco Comer­
cial y  Agrícola pudiera normalizar sus servicios, $ 18.000,00 dia­
rios para los gastos de administración, como puede atestiguarlo el 
señor Ministro de Hacienda de aquella época, quien estuvo en 
Guayaquil y  se dió cuenta exacta de todas estas gestiones” .

Termina la sesión.

E L  P R E S I D E N T E .  E L  S E C R E T A R I O .

(f.) H- (A lb o rn o z  ( / .)  Jo rge Hurtado
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ACTA N? 4

Sesión del 21 de Febrero de 1926
PRESID EN CIA  del señor Ministro de Hacienda, doctor 

Humberto Albornoz. Asisten los señores Acosta Soberón, Arí- 
zaga, Amador Baquerizo Enrique, Amador Baquerizo Esteban, 
Bustamante, Burbatio Zúñiga, Borja, Cueva, Coello, Calisto, 
l'nineo Ricaurte, Game, Pérez Quiñones, Rodríguez Boníu, 
Seminario. Sáenz y el infrascrito Secretario.

Apruébase, sin modificaciones, después de leída, el acta de 
la sesión verificada el día de ayer.

PRO BLEM A  D E L  C IRC U LA N TE

Se da lectura al siguiente informe emitido por las Comisio­
nes Primera y  Segunda de Emisión, sobre la escasez del medio 
circulante que, de manera particular, afecta al mercado de Gua­
yaquil:

Señor Presidente:
Las Comisiones Primera y Segunda de Bancos de Emisión, 

reunidas en el Banco .del Pichincha, han estudiado detenidamente 
los medios que podrían emplearse para aliviar en algo la escasez de 
circulante en las provincias del litoral y muy especialmente en la 
plaza de Guayaquil, en donde las transacciones son de mayor im­
portancia, tanto por su volumen, como por la rapidez con que se 
verifican las operaciones comerciales.

La escasez de circulante ha provenido de numerosas causas y
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viene|sintiéndose de algunos años atrás. El alza de los precios, aún 
de los artículos más necesarios para la vida; el aumento de los nego­
cios que se ali Tientan de! crébto; el abuso de éste: la depreciación 
del billete bancario, que ha dado como resultado, entre otros, el alza 
del cambio; el desnivel de los Presupuestos del Estado, que ha ido 
dejando, año por año, un considerable déficit, que no ha podido 
saldarse de un año a ótro; el aumento de los impuestos para ver 
de llenar las necesidades ¿e la administración pública; la falta de 
cumplimiento de las obligaciones del Estado que ha causado la 
anulación del crédito nacional; el pánico del público por las medi­
das hostiles hacia algunos Bancos; el temor de que éstos lleguen a 
desaparecer por el establecimiento del Banco Central; la dificultad 
de las operaciones de préstamo y descuento, no sólo en los Bancos 
sino en todas las Instituciones de Crédito; todas estas causas y 
otras muchas que sería prolijo enumerar, e inútil hacerlo ante un 
grupo de personas tan competentes en los negocios como las que 
forman la Junta actual, han acentuado cada vez más la escasez del 
medio circulante que aqueja a la Nación entera, paralizando el de­
sarrollo y aumento de la riqueza pública y la vida económica de la 
Nación.

Contrayéndose las dos Comisiones reunidas a estudiar los me­
dios a que se pudiera acudir para que desaparezca la actual angus­
tiosa escasez de circulante en la plaza de Guayaquil, y considerando 
que ésta provenía, en parte, de que se han lanzado a la circulación 
cheques de emergencia que, en vez de hacer desaparecer el mal, lo 
han agravado, porque han hecho que en mayor proporción se reti­
ren los billetes, juzgan de necesidad urgente el retiro de estos che­
ques, ya que oportunamente no se prohibió su circulación; pero 
para esto es necesario pagarlos, y no todas las Instituciones gira­
doras o aceptantes de tales cheques pueden hacerlo.

Roconocida, pues, la necesidad de que a la mayor brevedad 
sean retirados los cheques llamados circulantes, las Comisiones es­
tudiaron cada uno de los arbitrios (pie a continuación se enumeran, 
sugeridos por alguno o algunos de los miembros de ellas;

19—Conocido el hecho de que n¡ las Instituciones libradas ni 
las libradoras disponían de la cantidad de billetes necesaria para 
pagarlos cheques en circulación, se estudió la posibilidad de que 
los otros Bancos las auxiliaran con préstamos para tal objeto, y se 
llegó a entender que no estaban en condiciones de hacerlo;

29—Se habló de que el Gobierno permitiera a los Bancos de 
Emisión que habían lanzado los referidos cheques el aumento de la 
emisión de billetes en la cantidad necesaria para la amortización de 
«aquellos. L as emisiones se habrían respaldado, en ese caso, ya con 
documentos de Cartera, ya con cédulas hipotecarias, ya con ambas
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clases de valores. La mayoría de las Comisiones, considerando 
que tal medida, aunque sirviese para aliviar momentáneamente la 
crisis, la agravaría a la postre, no consideró que podía recomendar­
la; tanto más cuanto que lomó en cuenta que el respaldo de las 
emisiones no puede ser otro que el de valores de universal acepta­
ción, como el oro o los depósitos de oro en Instituciones de recono­
cida solvencia en el Exterior;

39— Se propuso que las emisiones se autorizaran con respaldo 
de fondos oro en el exterior, pero se vino a saber que las Institu­
ciones interesadas no disponían por ahora de tales fondos en canti­
dad suficiente;

49—Se estudió la posibilidad de que el Gobierno pudiera auto­
rizar una emisión de emergencia, con respaldo de las reservas me­
tálicas de los Bancos, reduciendo en la medida indispensable la 
proporción exigida por la Lev para esas reservas. Las emisiones 
en este caso habrían sido penadas y toleradas únicamente por el 
tiemi» indispensable para obtener el retiro de los cheques, debien­
do contraerse de nuevo a sus límites legales mediante la restricción 
del crédito. Pero, tampoco este arbitrio resultaba eficaz en la prác­
tica, debido a las condiciones especiales en que se hallan los Ban­
cos interesados. Además, no se puede perder de vista la inconve­
niencia y los gravísimos peligros que consigo llevan las medidas 
de emergencia, que producen situaciones que se vuelven permanen­
tes, y son otros tantos pasos por los que un país va acercándose al 
abismo de la bancarrota.

No estando acordes los miembros de las Comisiones en adop­
tar ninguna de las medidas mencionadas y teniendo conocimiento 
de que acaso el Gobierno, haciendo un esfuerzo que bien lo necesi­
ta el país en las gravísimas circunstancias en que se halla, pudiera 
realizar los fondos qvie tiene en el exterior, que se calcula pueden 
producir más de $ i ’ooo.ooo —, las Comieiones se permiten insi­
nuarle que destine ese producto a recoger los cheques girados por 
o a cargo del Banco Comercial y Agrícola, por cuenta de ¿ste y en 
abono a la deuda que le reconoce el listado; que se dicten medidas 
eficaces para que las demás Instituciones paguen los cheques que 
ban emitido, fijando para ello un plazo breve y perentorio; y, final­
mente, que se expidan providencias para que ninguna Institución 
o persona natural o jurídica pueda girar sin la seguridad de que 
serán pagados sus libramientos a su presentación o vencimiento.

Se calcula que, a la fecha, asciende la circulación de los dichos 
cheques tnás o menos a $ i *900.000—, de los cuales corresponde 
a la Sociedad Ranearía del Chimborazo, que está en posibilidad de 
retirarlos, algo como $ 400.000—, y cosa de $ 200.000—al Banco 
Italiano.
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Así, pues, la suma que el Gobierno debería emplear en la amor­
tización de los restantes sería poco más o menos igual a aquella de 
que pudiera disponer para el objeto, sin temar en cuenta los che­
ques que hubiesen desaparecido, acerca de cuyo valor el Ministerio 
resolvería lo que creyere del caso.

Tal es, señor Ministro, nuestra opinión, que la sometemos res­
petuosamente a la ilustrada consideración de la Junta de Banque­
ros, y  a la acertada resolución de usted.

Quito, 21 de Febrero de 1926.

( / / .)  Carlos Pérez Quiñones.—R afael M . A rIzaga.— J ,  Rodrl. 

guez Bonin.— E . Cueva.—Alberto Jiustamante.

En debate, el señor Enrique Amador, dice:

No he suscrito el informe, porque no estoy de acuerdo en algu­
nos puntos que en él se locan, aún cuando si convengo, en el fondo, 
con las medidas que la Comisión recomienda para restablecer, de 
alguna manera, la normalidad económica perturbada en estos mo­
mentos. Que conste este particular en el acta, para que no llame 
la atención la falta de mi firma al pie de tan importante documente-

El señor Game:

Voy a manifestar a usted, señor Presidente, y ti la Honorable 
Junta de Banqueros, que nosotros—hablo a nombre de la Sociedad 
Bancaria del Chimborazo—estamos en condiciones favorables para 
recoger los cheques circulares, tarea que ya se lia comenzado, según 
noticias recibidas últimamente, mediante las cuales se comprueba 
que se ha retirado la cantidad de $ 65.000. No ha sido posible re­
coger mayor suma, porque el público que conoce que nuestros che­
ques están bien respaldados, con cantidades iguales en billetes de 
Banco, no exige todavía el cambio, porque prefiere, sin duda, man­
tener en la circulación Itís cheques emitidos por los Bancos de Des­
cuento y Comercial y Agrícola. He insinuado, sin embargo, a la 
OfinV-a de mi dirección (pie haga lo que estuviese a sus alcances, 
para (pie cuanto antes sepamos'que nuestros papeles se han retira­
do totalmente del mercado.’ ' t

Y sea esta la oportunidad, señor Presidènte,, para indicar a us­
ted .v a mis colegas los móviles (pie •'nos indujeron a lanzar estos 
cheques a la circulación»

En primer lugar, primó en -nosotros (la Sociedad--Bancaria del 
Chimborazo) una razón de franca solidaridad con el Banco Comer- 
cial y Agrícola y el de Descuento, (pie creyeron del caso-adoptar
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esta medida, en vista de que fuertes depósitos les eran retirados de 
sus Cajas y no disponían, mientras tanto, del suficiente papel ban- 
cario.para, afrontarlos.

Los señores Cornejo y Enrique Amador, Gerente y Subgerente, 
en su orden, del Banco de Descuento en ese tiempo, cruzaron ideas 
conmigo sobre la conveniencia de emitir cheques circulares, ¡dea 
cjue la acogí viendo la razón que se aducía, que no era otra que re­
mediar la escasez del billete y el deseo, al mismo tiempo, manifes­
tado por dichos señores, de que interviniera en la operación una 
tercera entidad bancaria, a efecto de evitar que el público negara 
.su aceptación a cheques emanados de sólo dos Instituciones que se 
canjeaban entre ellas los cheques de emergencia. Creían los seño­
res ya nombrados que, al intervenir un Banco más en el arreglo de 
esa operación aconsejada por la necesidad, el público tomaría una 
relativa confianza y los cheques circularían, por lo mismo, con toda 
libertad. Para el efecto, el Banco Comercial y Agrícola abrió a la 
Sociedad Ranearía del Chimborazo un crédito equivalente al que 
nosotros, a la vez, abrimos al Banco de Descuento, sirviendo, de 
esta manera, la Sociedad Bancaria solamente como un mero inter­
mediario.

Ahora bien, como nosotros no utilizamos en nada nuestros che­
ques y nos preocupamos de ir recogiendo el circulante necesario 
que los respaldaba, a fin de hacer frente en el momento preciso 
al retiro de ese papel fiduciario, desde luego que no se nos oculta­
ba que el retiro del mismo tenía que ordenarse pronto, nosotros, 
digo, estamos preparados de antemano para recoger inmediatamen­
te todo el circulante de emeigencia. '

He querido hacer esta ligera exposición, para que la Junta de 
Banqueros conozca la situación de la' entidad que represento y* pue­
da, por este medio, lomar las medidus de orden general que-brea 
convenientes.

El doctor Esteban Amador.

En mi carácter de Representante del Banco de Descuento, debo 
manifestar que esta entidad ha girado lodos sus cheques sobre loa­
dos disponibles, depositados, en debida forma, en los Bancos (pie 
debían aceptar el giro y  pagarlo.

Por lo demás,, señor Presidente, sobremanera me ha compla­
cido escuchar la exposición del señor Game, de la que se despren­
de la intención muy. laudable que ha tenido la Institución que él 
representa al aceptar, la propuesta que le hiciera el Banco de Des­
cuento, citando se proveció la emisión de estos papeles de emer­
gencia. El «propósito del señor Game ha sido, pues, el de hacer
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presente de manera solemne, ante este respetable grupo de Banque­
ros, la unión que realmente existe entre los Bancos de Guayaquil* 
Esta franca cooperación prestada por la Sociedad Bancaria del 
Chimborazo a los Bancos Agrícola y de Descuento, ha sido la mis­
ma que se ha dejado notar en otras ocasiones y  con motivos diver­
sos para con otros Bancos de la República, como, por ejemplo, con 
el Italiano; y  sirva la oportunidad para, a mi vez, dejar constancia 
de que, realmente, la intención de la Sociedad Bancaria y  la nues­
tra, no han sido otras que la de demostrar que en la Banca Gun- 
yaquileña no ha habido mas que una leal solidaridad de intereses 
y  un amplio espíritu de concordia, para auxiliarse en todo tiempo 
y, especialmente, en estos últimos, que han determinado situacio­
nes muy difíciles y peligrosas.

El doctor Borja:

Señor Presidente: en el luminoso informe presentado por las 
Comisiones primera y  segunda de Bancos de Emisión, me atrevo 
a decir que existe una deficiencia, y es la siguiente:

Parece, señor, que, tratándose de buscar medidas adecuadas 
para conjurar la escasez de circulante, se ha debulo investigar las 
causas y, una vez conocidas, insinuar los medios para que desapa­
rezca el mal. A pesar de esto, la Comisión en el informe expresa 
su manera de pensaren orden al modo de retirar de la circulación 
el cheque de emergencia, que, indudablemente, es ya algo en el 
sentido de resolver las dificultades por las que atraviesa Guaya­
quil; pero no expone alguna medida radical para que no subsista 
la escasez de circulante.

Recogidos los cheques, el comercio guavaquileño va a quedar 
en las mismas condiciones actuales, de falta absoluta de billetes. 
Se trata de recoger los cheques de emergencia, c o i i  fondos que el 
Gobierno tiene en el Exterior, en forma de un abono que hace a la 
deuda contraída por él con los Bancos; pero dado este primer paso 
de honradez del Gobierno, la crisis del circulante no desaparecerá 
por completo, señor Presidente, quedará siempre en su ser, y cau­
sará todavía los trastornos que lamentamos.

Se ha dicho que la causa principal del enrarecimiento de los 
billetes no es otra que la desconfianza del público, cada vez mas 
acentuada; y  por lo mismo que esto es evidente, yo entendía que 
se trataba de expedir alguna resolución para neutralizar esa des 
confianza. Si no se busca, pues, alguna medida para estimular la 
reaparición del billete, la situación permanecerá la misma, aun 
después de recogidos los cheques circulares. Me permito hacer 
esta observación, a fin de ver si los señores comisionados coatí-
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núan en su labor, hasta dar con algún recurso o sttgetencia que 
pueda subsanar, eficazmente, el mal de que padece, en la actualidad, 
el mercado guayaquileño.

El doctor Esteban Amador:

La exposición que acalla de hacernos el señor doctor Borja, 
demuestra el empeño que todos tenemos por laborar en el sentido 
de devolver al público la tranquilidad que ha perdido desde hace 
algún tiempo, tranquilidad que no se restablecerá sino mediante 
el arreglo de la situación económica general del país. Yo me ex­
plico el interés del señor doctor Borja, como me explico también la 
finalidad que persigue el luminoso informe de la Comisión; pero 
por ahora, acaso, sería prematuro pensar y resolver algo concreto en 
orden al punto planteado por mi honorable colega, porque puesta 
en práctica la medida que se insinúa, estoy seguro que se infundirá 
en el público la confianza de que el Gobierno trata de prestar todo 
su apoyo a las Instituciones Bancarias, de que comienza a cumplir 
con una de ellas los altos compromisos que ha contraído, abonán­
dole parte siquiera de su deuda, de que ya hay voluntad, en fin, 
para que todas las entidades de crédito marchen en armonía; y así, 
con sólo este paso que demos, tengo la evidencia de que después 
de tres o cuatro días se anotarán las facilidades del circulante en 
la plaza de Guayaquil.

Lo que digo no obsta, desde luego, para que la Comisión en­
cargada de este grave asunto continúe en su trabajo de estudio y 
meditación, hasta dar con las medidas que ataquen el mal si es 
posible de raíz, especialmente para el evento de que la que ahora 
sugiere la Comisión, no produzca los resultados proficuos que de 
ella esperamos.

El señor Bustamante:

Como acaba de decir el señor doctor Amador, la Comisión 
tuvo una finalidad especial, del momento, si cabe decir, mientras 
realizaba el estudio de tan arduo problema: la adopción de iludi­
das de ur/ft-ncia, para aliviar la crisis del circulante.

La Mayoría de ella, llegó a convencerse, señor Presidente, de 
que el cheque de emergencia no ha aumentado el circulante, sino, 
mas bien, que ha desplazado al billete en una proporción mayor 
que la cantidad de cheques emitida; por manera que la Comisión 
ha creído que el retiro del cheque es el remedio del momento, me­
diante el cual tendrá que salir el billete escondido y aliviarse, por 
lo mismo, en un tanto al menos, la situación de la plaza de Gua­
yaquil, insostenible ya a causa de la falta de circulante. Creemos,
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además, que los billetes desaparecidos o escondidos, a causa de |- 
presencia del cheque, saldrán de su retiro para ser aplicados a ¿  
compra de giros al Gobierno, en cantidades que ni el Rauco tle'| 
Ecuador ni el Comercial Bank han podido dar en préstamo de au 
xilio a los Bancos que necesitaban de tal cooperación, por razones 
especiales que no viene al caso enumerarlas.

La Comisión había pensado también, una vez que agotó el 
examen de las diferentes medidas de emergencia, sin resolverse a 
recomendar ninguna de ellas, estudiar el problema principal, o sea 
la escasez del circulante; pero, como bien dice el doctor Amador* 
este estudio puede continuar posteriormente, en los días que toda­
vía tenemos de sesiones, ya por la misma Comisión, que ha emitido 
el informe que se discute, ya por cualquiera otra que se encargara 
de este particular, por orden de la Presidencia.

Repito, que la Comisión creyó del caso indicar, como medida 
de urgencia, nada más, la que consta en el informe.

El señor Ministro:

Con la mayor complacencia he escuchado la lectura del infor­
me cpie presenta la Comisión, así como las exposiciones que se 
han hecho hasta este momento. Me parece que uno y otras honran 
verdaderamente a la Banca Nacional y  están poniendo de relieve 
el desinterés, la lealtad, la sinceridad y  los conocimientos profun­
dos con que se discuten en el seno de esta Junta, los graves pro­
blemas económicos que traen preocupado, y con mucha razm, al 
pueblo ecuatoriano. E l Ministro de Hacienda, cree de su deber 
dejar constancia de este antecedente nun signifícala o para lodos 
los que hemos cifrado una verdadera esperanza de mejoramiento 
en el concurso de Banqueros.

E l informe y las exposiciones manifiestan, repito, que para 
nada entra en nuestros debates el interés particular; que los seño­
res Representantes de la Banca no miran, en estos momentos, sino 
las conveniencias generales, y que su actuación, honrada v leal, 
se orienta hacia fines mucho más trascendentales que los reduci­
dísimos y precarios del interés privado. Fue al terreno de la leal­
tad al cpie la Junta de Gobierno llamó a los Banqueros: es a ese 
terreno al que han acudido ustedes, señores Representantes, con 
una espontaneidad digna de todo encomio: de este modo los pro 
blemas más difíciles, cuando no hay torcidos propósitos, secón 
vierten en cuestiones sencillas y  de inmediata solución. Cuanto 
se ha dicho hasta aquí y  lo que hemos escuchado, particularmente, 
al señor Game, nos está revelando que el problema del cirt u an̂  
no proviene de una verdadera escasez de billetes, sino de una oí
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tación momentánea de los mismos, producida por circunstancias 
excepcionales. La exposición clara e inteligente de este señor Dele­
gado, nos muestra que el móvil de la emisión de cheques, por parte 
del Banco de Descuento y de la Sociedad Bancaria del Chimbo- 
razo, fue el de un franco apoyo al Banco Comercial y Alineóla que, 
por motivos especiales—acaso por el retiro violento de los depósi­
tos—estuvo en dificultad de pairar las cantidades que había recibi­
do; y de aquí se puede deducir, lógicamente, «pie la causa no fue 
general sino ocasional o particular para una Institución. Después 
de la emisión de los primeros cheques circulares vino, como conse­
cuencia, la ocultación del circulante billete, hasta llegar a la crisis 
actual.

Podemos anotar, además, que cuando la Sociedad Bancaria del 
Chimborazo expedía sus cheques de emergencia, inmediatamente 
hacía el acopio de billetes necesarios para poder, en un momento 
dado, estar en perfecta disponibilidad de canjearlos; y si no lo hizo 
así, fue porque no se presentaron a sus ventanillas personas intere­
sadas en el canje. De consiguiente, el aporte de cheques de la So­
ciedad a »pie me refiero, no aumentó el circulante, pero si ahuyentó 
el billete.

Debo también anotar este otro fenómeno: con el sistema de 
emisión de choques hemos ido al resultado final de que éstos se 
emiten sobre mutuos créditos entre Bancos y al descubierto, prác­
tica funestísima por las consecuencias desastrosas para el movi­
miento ecmu'nnico del país en general, como le es fácil imaginar a 
cualquiera de los señores Representantes que me escuchan.

Debo advertir »pie el Gerente del Banco de Descuento, justificó 
ante el Ministerio de Hacienda, y acaba de aseverar también ante 
los Representantes de la Banca, »pie sus cheques fueron emitidos 
contra fondos depositados en el Banco Comercial y Agrícola.

Le interrumpe el señor Enrique Amador, quien dice:

Permítame el señor Presidente aclarar que el Banco de Des­
cuento hacía sus giros sobre fondos disponibles, ponpie tenía o 
contaba con depósitos efectivos.

El señor Ministro, prosigue:
De todas maneras tenemos, pues, un cheque de emergenc ia 

girado de un Banco contra otro Banco, pero ¿con qué clase de 
garantía?.... Con garantía de billetes depositados, o con garan­
tía del crédito al descubierto en la Institución contra la cual se 
giraba, lo que significa, en uno y otro caso, que se emitían esos 
cheques sobre valores que nunca podían justificar una emisión, y 
qu.: era fácil se multiplicaran de manera indefinida.
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Veamos ahora, ligeramente, el uso de los cheques.
En la primera sesión que tuvo la Junta de Banqueros, me per­

mití preguntar a uno de los señores Representantes si se los había 
empleado en el pago de depósitos, en la compra de giros y en las 
operaciones de descuento, y la contestación fue afirmativa, en at». 
plia confirmación de las observaciones que venía haciendo la Junta 
de Gobierno, sobre la amplitud que se daba al empleo del cheque 
de emergencia, observaciones que la condujeron, precisamente a 
expedir el Decreto Supremo en que ordenó recoger la emisión de 
cheques, consultando la multa del caso para quienes desobedecie­
ran esa disposición gubernativa.

En breve se llevará a la práctica la sanción prevista. Como 
prueba de que el cheque no se usaba sólo como medida de emer­
gencia para devolver depósitos, voy a leer y comentar los balances 
que se publican en el Boletín de la Cámara de Comercio de Gua­
yaquil.

Balance del Banco de Descuento, correspondiente al mes de 
octubre:

Fondos en el Exterior.................  .......................  $ 182.235,57.
Los cheques emitidos por el Banco de Descuento, asoman en el 

mes de noviembre y ascienden a $ 900.000 o $ i ’ooo..ooo, por lo 
menos. Esos fondos en el Exterior que, en octubre alcanzaban tan 
sólo a $ 182.235.57, en noviembre, mes de la emisión de los che­
ques, llegan a $ 444.384,48; en diciembre, a $ 935.139,09; viéndose 
así, de una manera clara que, a medida de que crecía la cifra de che­
ques circulares, aumentaba el Banco de Descuento la cifra de sus 
fondos en el Exterior, lo que da „  entender, palmariamente, que el 
cheque de emergencia estaba sirviendo para comprar fondos en el 
extranjero. No se me podría decir que, a medida que compraba 
evos fondos, bajaba también su Cartera, supuesto que ia baja de la 
Cartera habría significado, en todo caso, la posibilidad de atender 
oportunamente al retiro de depósitos. Llega el mes de enero, y 
los fondos en el exterior, del citado Banco, se reducen a $41.002,25, 
en tanto que nada, absolutamente nada, se ha recogido de la suma 
circulante en cheques de emergencia, lo que comprueba, a su vez, 
que tales rheques están sirviendo, no para aliviar la crisis del 
billete, sino para negociar con miras de intensificar las utilidades

Comenzaba, pues, a raíz de su aparición misma, a desvir­
tuarse el papel del cheque de emergencia, dotado, al parecer, de una 
fuerza que sólo la tiene el papel bancario, en razón del respaldo 
con que cuenta; y a esto obedeció la actitud de la Junta de Gobier 
no, organizada el diez de enero, que, previendo la ampliación (t- 
servicios que se había dado al cheque, expidió la orden de qu<* ^ 
el término de 30 días se los retirase, en la proporción de un ,rt
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por ciento diario del valor de la emisión total, porque, como digo, 
si como medida de emergencia, los cheques podían tener alguna 
justificación, nunca podía tolerarse que se desvirtuara el papel que 
estaban llamados a desempeñar. Habrían sido, en caso contrario, 
peores que el papel moneda, ya que éste se encuentra respaldado 
por la alta personalidad moral del Estado, mientras que el cheque 
de emergencia, sin control ni límite alguno, sin respaldo ni garantía 
fija ni determinada, tenía que llevarnos a desastrosas consecuen­
cias, al alza inmoderada del cambio, cabalmente, y otros graves 
trastornos económicos.

De ahí que yo mire con mucha satisfacción—se lo vuelvo a 
decir—que los señores Banqueros, apartándose del interés parti­
cular que pudieran tener, atiendan, de preferencia, a los intereses 
generales del país, y coincidan todos, absolutamente todos, en cali­
ficar el cheque como un medio dañoso para la economía nacional y 
que debe ser retirado de la circulación cuanto antes.

Pido excusas a los señores Banqueros si acaso he ocupado su 
atención por algunos momentos; pero entiendo que era necesario 
aprovechar de la primera oportunidad, para exponer ante la Banca 
Nacional los altos móviles en que se inspiró el Gobierno para or­
denar el retiro de los cheques circulantes, y para ello, ninguna 
ocasión mejor.que la presente.

El señor Enrique Amador.

Sólo me permitirá el señor Presidente que advierta, una vez 
más, que el Banco de Descuento emitió sus cheques de emergencia 
únicamente para ayudar al Banco Agrícola. Asimismo, quiero que 
conste la aclaración que hago de que, si el Banco de Descuento ha 
comprado loados cu el extranjero durante la época de in circula­
ción de los cheques, no con el papel de emergencia, sino con bille­
tes que tenía en los demás Bancos.

El señor Ministro:

Repito que mi concepto, fundado en los Balances de los Ban­
cos, es de que aún cuando materialmente no se haya'hecho uso del 
cheque para la compra de giros, se los ha utilizado, de manera indi­
recta, para la compra de fondos en el extranjero, como se comprue­
ba por el estudio que he hecho de dichas informaciones.

Ciérrase el debate, y  el señor Presidente consulta si se acep­
ta el informe; y como no se manifestara ninguna opinión en 
contrario, la Secretaría anuncia que ha sido aprobado.
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El doctor Esteban Amador:

One conste en el acta la aprobación que el señor Gerente del 
Agrícola hace del documento que se ha discutido, con la salvedad v 
en la forma de su primera exposición; es decir, que aún cuando dis­
crepa de la mayoría de la Comisión en puntos de detalle, está con­
forme con la parte resolutiva.

El señor Presidente:

Conceptúo el asunto de suma importancia, y, por lo mismo re­
comiendo a la Secretaría que recoga votación nominal.

El doctor Amador:

Todos estamos unánimemente por el informe, de manera que 
parece innecesario que se recoja la votación nominal que insinúa el 
señor Ministro.

L a  Presidencia insiste en que la votación sea nominal, y la 
Secretaría anota el voto afirmativo de todos los concurrentes, 
excepción hecha del doctor Albornoz, quien se abstiene de vo­
tar, porque— dice— no debe anticipar opiniones que necesita 
exponerlas ante la Jun ta  de Gobierno.

E l señor Presidente recomienda a la Comisión Primera de 
Bancos de Emisión que continúe el estudio del problema del cir­
culante, aún cuando este cometido no pueda ser desempeñado 
por ambas Comisiones de Emisión, porque una de ellas, la Se­
gunda, tendrá que ocuparse en el estudio de la Ley correspon­
diente para presentar su informe lo más pronto posible.

El señor Bustamante:

No me he atrevido, señor Presidente, a pedir que usted me re­
leve de la obligación que tengo de concurrir a las dos Comisiones 
que me eorrespoden: la Segunda de Bancos de Emisión y la de 
Bancos Hipotecarios, pero esto servirá para explicar a usted el 
porqué déla  demora de esta última en presentar su informe, ya que 
no podré asistir a ambas Comisiones al mismo tiempo.

El señor Ministro:

Tiene razón el señor Bustamante; y como el objeto es contar 
con algún trabajo para las sesiones venideras, tan luego como sea 
presentado el informe sobre Bancos de Emisión o Hipotecarios, !■' 
dificultad quedará subsanada.
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El señor Rodríguez Bonín:

Consulto al señor Presidente si convendría que el día de maña­
na no hubiese sesión de la Junta de Banqueros, a fin de que las 
Comisiones se dediquen al Ira lia jo y despacho de los asuntos que 
se les ha encomendado.

El señor Presidente:

Acogiendo la idea del señor Rodríguez Bonín, la Junta no se­
sionará mañana, para que las Comisiones dediquen todo el día a la 
preparación de sus informes.

Por no haber otro asunto sobre la mesa, termina la sesión.

E L  P R E S I D E N T E .  F .L  S E C R E T A R I O .

(f.) H- Albornoz (/ '.)  Jorge Hurtado
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ACTA N? 5

Sesión del 23 de Febrero de ,1926
LA INSTALA',' a las Ib a, m., él doclor Albornoz, y asisten 

los señores: Acosta Soberón, Átfzagú, Amador Enrique, Amador 
Esteban, Borja, Bustamautc, Burbano Ziíñiga, Coello, .Cueva,. 
Espinosa Asi oiga, Franco Ricaurte, Gamc, Rodríguez Boníu,. 
Síienz, Seminario y  el infrascrito Secretario.

Se aprueba el acta de la sesión del día. 2 1 de los corrientes, 
sin modificación.

T E  L  E G K A  MA S

Se leen los siguientes, «pie, luego, pasan al archivo:

Guayaquil, Febrero 20 de 1926. 

Ministro de Hacienda, Presidente de la Junta de 'Banqueros.

La diferencia por exceso que alguno de los miembros de la 
Junta de Banqueros h/i hecho notaren la cuenta de Cartera tlel Ban­
co del Ecuador, por*medio dé examen, comparativo, para demostrar 
la inflación producida por los cheques de emergencia, lo que' prue­
ba es precisamente todo lo contrario, o sea la, falta de circulante, 
que nos coloca en la mayor dificultad y nos obliga efectuar ciertas 
operaciones fuertes para dominar en lo posible tan penosa situa­
ción. Si' los Bancos todos tuvieran como pagar los saldos de las 
cuentas corrientes qiie^tienen establecidas para depdsitnr los che­
ques que reciben'no nos veríamos en el duro caso de extremar re­
cursos inusitados, como son sin duda los que han dado origen a la
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aseveración que refutamos y  en la cual se advierte únicamente la 
presión irresistible de la falta de billetes. Nuestro Representante 
ha estado, pues, en lo justo al orientar a este respecto la opinión en 
el sentido de la Junta y nosotros debemos agregar que ayer misino 
por rara coincidencia y a fin de evitar situaciones delicadas o eno­
josas, resolvimos no aceptar cheques a cargo de determinadas Insti­
tuciones, dejando a salvo nuestra responsabilidad sobre las dificul­
tades que se produzcan en la plaza.

Por el Banco del Ecuador,
E . Gante.

Guayaquil, Febrero 22 de 1926.

Ministro de Hacienda.

Le remito los datos completos sobre cheques emergencia. Ul 
día 22 de Enero 1926 (pie se puso en videncia el Decreto sobre 
cheques de emergencia, los siguientes Bancos habían emitido dichos 
papeles por el siguiente valor: Banco Comercial y Agrícola su 
emisión 460.000 y ha retirado hasta el 15 del presente $ 55.200; 
Banco Descuento, su emisión $ H76.835, y ha retirado $ 70.000; 
Sociedad Bancaria Chimbornzo, su emisión $ 338.000, y ha retirado 
$ 64.175; Banco Italiano, su emisión $ 194.500, y ha retirado 
$ 6o.ooo, aquí en Guayaquil, y  fio.ooo en Agencia Manta. En total 
la emisión ha sido de $ 1*869.335, y ha sido recogida la suma de 
$ 309.375. Desde el 15 del presente he creído de mi deber estable­
cer un siaftt 1///0 hasta ver (pie resuelve J unta Gobierno con Dele­
gados Bancos.

Gobernador.

U N IFIC A C IO N  D E L  B I L L E T E

Se pone en consideración de la Junta el siguiente informe, 
presentado por la Comisión Segunda de Bancos de Emisión, 
sobre la forma de unificar el billete baucario:

Señor Presidente:

La Comisión Segunda de Bancos de Emisión, después de un 
detenido estudio del importante y  complejo problema relativo a la 
unificación del billete, que usted se sirvió encomendarle, se permite 
someter a  la consideración de la Junta de Banqueros el siguiente 
plan que, si merece la aprobación de la Junta y la aceptación de
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parte de) Gobierno, podría servir de base para que éste expida los 
Decretos encaminados a darle forma concreta y eficaz.

Debería constituirse un organismo, anexo al Ministerio de Ha­
cienda, encargado de la emisión del billete único. A este organis­
mo, al que seguiremos llamando «Caja Central de Emisión», le en­
tregarían todos los Bancos Emisores de la República la totalidad 
de su encaje metálico—el oro a razón de diez sucres por libra ester­
lina y la plata por su valor legal—en pago del 50% de sus respecti­
vas emisiones, y sí tuvieren mayor cantidad de la requerida para 
este objeto, le entregarían también todo el saldo, en venta, al mismo 
precio indicado. En pago del otro S0/& le entregarían cédulas hi­
potecarias a la par o documentos de Cartera debidamente endosados 
y garantizados por la Institución transiéronte, a opción de ésta. 
Así quedarían los Bancos Emisores libres de la obligación de con­
vertir sus billetes, y dicha obligación pesaría sobre la Caja Central 
de Emisión.

El Gobierno emitiría dos series de Bonos, a los que llamaremos 
Bonos de la Serie A y Bonos de la Serie B. Los primeros deberían 
ser por una cantidad igual a aquella que quedaría debiendo a los 
Bancos después de realizada la operación de que vamos a hablar. 
Devengarían un interés del 7% anual, tendrían un fondo de amorti­
zación suficiente para que ésta pueda verificarse en un plazo no 
mayor de H años, y una garantía saneada, eficaz, y suficiente para 
el servicio, tanto de intereses y amortización. Los Bonos de la 
Serie B se emitirían en una cantidad igual al doble del oro y plata 
que le hubiere sido entregada por los Bancos a la Caja Central de 
Emisión; devengarían un interés del 5% anual y tendrían un 2% 
para amortización. Estarían garantizados de la misma manera ({ue 
los Bonos de la Serie A, pero el servicio de intereses y amortiza­
ción se haría después del de los de la Serie A, cpie gozarían de 
p relación.

La Caja Central de Emisión compraría al Gobierno, a la par, 
los Bonos de la Serie B, pagándoselos con los billetes que habría 
de emitir con el respaldo de las tres clases de valores de que sería 
poseedora, a saber, encaje metálico, cédulas o documentos de Car­
tera y Bonos de la Serie B.

La Emisión autorizada a la Caja sería igual a la suma total de 
estos valores; así, pues, quedaría respaldada con un 25% en metáli­
co, otro 25% en valores fiduciarios (cédulas o documentos de Car­
tera) y el 50% en Bonos de la Serie B, en la forma arriba expresada.

El Gobierno, del producto de la venta de los Bonos de la Serie 
B, entregaría a la Caja Central de Emisión una cantidad igual a la 
diferencia entre la circulación total de billetes del Banco Comercial 
y Agrícola y la suma de éstos representada por los valores (inetáli-
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co y  cédulas y  documentos de Cartera)' que este Banco hubiere 
entregado a la Caja Central de Emisión. Así ésta asumiría igual, 
mente la obligación de convertir la emisión ilegal de dicho Banco

L a  cantidad que con este objeto entregue el Gobíeino a la Caja 
Central de Emisión sería imputada a la cuenta de aquél con el 
Banco Comercial y Agrícola, en el concepto que corresponda, de­
biendo cualquiera diferencia que resultare ser pagada por el Banco 
o por el Gobierno, según el caso.

Los billetes emitidos por la Caja Central de Emisión servirían 
para reemplazar la totalidad de la actual circulación y realizarían 
el objetivo de una emisión única e igualmente respaldada. Deberían 
llevar las firmas del Ministro de Hacienda y de cada uno de los Ge­
rentes de los Bancos federales de Quito y Guayaquil, en el caso de 
que éstos llegaren a fundarse, y, en su defecto, las firmas de uno de 
los Gerentes de Banco de cada una de las indicadas plazas, elegido 
por las Instituciones Bancadas del Interior y  de la Costa, respecti­
vamente.

En un futuro próximo el Gobierno, oído el dictamen de una 
Comisión de Peritos extranjeros, permitiéndonos indicar (pie fuesen 
los de la Misión Kerninerer que tan acertadamente han resuelto pro­
blemas análogos en otros países, estabilizaría el valor de nuestra 
moneda y  decretaría su convertibilidad, único modo, a juicio de la 
Comisión, de evitar la devaluación creciente de nuestro medio cir­
culante. Fijado así el tipo de conversión, si éste fuere otro;que el 
de diez sucres por cóndor: o libra esterlina adoptado provisional­
mente en este 'plan, la Caja Central de Emisión devolvería a los 
Bancos la proporción correspondiente en cédulas v cartera o su va­
lor a 'la  par con los respectivos intereses; pues-debe quedar esta­
blecido el principio fundado en estricta justicia, de que el tipo de 
transferencia del metálico ha de ser el mismo de coilversión.

No se ocultan a la Comisión las deficiencias del proyecto que, a 
grandes rasgos, deja esbozado, pero la situació'n a que, desgraciada­
mente, ha llegado el país es tan grave, que la solución de lós proble­
mas con élla relacionados no puede-ser enteramente satisfactoria. 
Naturalmente, este plan-tiene que ser parte de otro más-vasto que 
contemple el problema económico en toda su amplitud: el Gobierno 
sabrá formularlo con' el mejor acierto y las Comisiones de esta-Junta, 
a quienes encargue el dictamen acerca de los diversos apuntos que 
él debe abarcar, se esforzarán en sugerirle las mejores medidas para 
obtener el objeto deseado.

Quito, a 23 de Febrero de 1926.

( / / .)  y?. Cueva.—Alberto Jluslaman/e.
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' El señor Cueva, ni iniciarse In discusión, dice:

Señor Presidente: Corno lo notará usted, en el Informe falta 
la firma del señor Rodríguez Hom'n, quien, sin embargo de haber 
cooperado con nosotros para la elaboración del plan propuesto,.se 
ha abstenido de suscribirlo, porque está pendiente de la respuesta 
que debe recibir de sijs representados.en Guayaquil, sobre algunos 
puntos de detalle;.

Por lo demás, .voy a permitirme, para conocimiento de la Jun­
ta de Banqueros (y mejor comprensión de usted, señor Ministro, 
•ampliar algunos puntos que, acaso, no aparecen claramente en ese 
Informe.

La Comisión ha considerado que, lo que por el momento pue­
de llenar las necesidades apremiantes del país, es la creación de 
una Caja de Emisión, que prepararía para después, con más calma y 
mejor conocimiento de las cosas, el campo de una reforma amplia, 
como puede ser el establecimiento del Banco Central.

La Comisión ha partido de dos puntos enteramente reales pa­
ra llegar a la unificación y control del circulante: la existencia-del 
metálico en el país, apreciada en una suma que gira al rededor de 
$ lo’ooo.ooo, y el monto del circulante, estimado, más o menos, al 
rededor de 37 o 38 millones.

Dentro de las disposiciones de la Lev de Bancosvigente.es 
imposible mantener la circulación, cuyo monto he indicado aproxi­
madamente, con el respaldo legal de cincuenta por,ciento en oro, por 
falta de metálico suficiente. La Comisión, después de haber con­
siderado este aspecto del problema, ha llegado a las conclusiones 
que se establecen en el Informe, limitando la reserva metálica sólo 
al 25% y estableciendo también, como reserva colateral, cédulas 
hipotecarias o Cartera y Bonos. Sin embargo, prevalece en el áni­
mo de la mayoría de la Comisión informante, la convicción de que 
el respaldo debe ser en valores de universal acejitación, cual es el 
oro, pero como éste falta y la Comisión, a pesar de su buena vo­
luntad, no puede hacer imposibles, ha convenido en el respaldo 
fiduciario, tan sólo en fuerza de las circunstancias y de manera 
transitoria.

Considerada la cantidad de metálico que el país tiene, o sean 
los $ lo’ooo.ooo a que me referí hace un momento, y ja cantidad de 
circulante estimada en $ 38’ooo.ooo, lo que podría quedar legal­
mente respaldado, de acuerdo con la Ley de Bancos, no seria más 
que $ 20*000.000, quedando en descubierto más o menos $ i8’ooo.ooo.

No garantizo la rigurosa exactitud de las cifras que aporto, 
porque no tengo completos mis apuntes; pero las cantidades men­
cionadas, en globo, son las más próximas a las verdaderas; de ma-
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ñera que ruego un poco de benevolencia por esta falta de precisión
Los diez y ocho millones mencionados que no alcanzan a ser 

respaldados con el oro existente, constituyen lo que pudiéramos 
llamar, usando los términos más suaves, l a  e m i s i ó n  e n f e r m a  del 
Banco Comercial y Agrícola. En la necesidad de sanear esta emi­
sión, y  considerando las difíciles circunstancias del momento, |a 
Comisión ha creído que la mejor forma de llegar a ese resultado 
es la de que el Gobierno haga una emisión de Bonos que en el 
Informe hemos denominado de clase B, en una cantidad igual al 
doble del encaje metálico, para entregarlos a la Caja Central de 
Emisión y  convertidos por ésta en billetes, retirar la circulación 
enferma del Banco Comercial y  Agrícola y  dejar, entonces, igual­
mente respaldada toda la emisión.

La Comisión juzga también, como una medida que tienda al 
completo sanéamiento de las finanzas del país v que devuelva sus 
fuerzas vitales al comercio y la agricultura, que el Gobierno se 
preocupe de pagar a los Bancos los valores que le han prestado, 
procurando hacer el pago de tales cantidades lo más pronto pa­
sible. Para llegar a tal fin, se opina por la conveniencia de otra 
emisión de Bonos, los llamados de la serie A, lo más sólidamente 
afianzados, con garantías saneadas y  suficientes y una .amortiza­
ción lo más fuerte posible, a fin de que ese dinero torne cuanto 
antes a dar vida a otras fuentes de actividad que tanto lo necesitan,

A medida que se vaya precisado la discusión, tendré el agrado 
de contestar a las preguntas que se me hagan y de locar otros 
puntos, para el mejor conocimiento y apreciación de los contenidos 
en e! Informe.

El señor Rodríguez Bonín:

Estoy de acuerdo con las apreciaciones cpie acaba de hacer el 
señor Cueva, miembro de la Comisión informante. Las resolucio­
nes cpie se contienen en el Informe las he trasmitido, telegráfica­
mente, a Guayaquil para que se las conozca en los Bancos que 
represento y me contesten acerca de ellas a la brevedad posible. 
Estimo que esa respuesta estará ya para llegarme y, una vez en 
mi poder, tendré el agrado de ponerla ,en conocimiento de la Junta.

El señor Ministro:

Si la Comisión me permitiera, le suplicaría que alguno de s»s 
miembros amplíe un tanto su exposición, acerca de la forma de 
emisión de los Bonos y del papel que ellos van a desempeñar.
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El señor Bustamante:

Los Bonos de la serie A, que serian los preferidos servirían, 
como se dice en el Informe, para pairar la deuda del Gobierno a los 
Banco?, en la parte que aún quedara debiéndoles, después de veri­
ficada la operación de venta de los Bonos de la Serie B.

Suponiendo que la deuda del Gobierno representa $ 3o’ooo.ooo; 
y, como acaba de manifestarlo mi compañero el señor Cueva, la 
existencia en metálico es apenas de $ i o ’ o o o .o o o , el Activo de la 
Caja de Emisión se compondría, pues: primero, de estos $ io’ooo.ooo 
en metálico; segundo, de otros $ i o ’ o o o .o o o  en valores fiduciarios 
y de los Bonos de la Serie B, que deben representar cantidad igual 
a la suma de las dos partidas anteriores, resultando, de esta suerte, 
el Activo igual al Pasivo de la Caja que estaría representado, en 
los primeros momentos, por el total de la emisión. ■

El producto de los Bonos de la serie B sería de veinte o vein­
tiún millones de sucres, con parte de lo cual, se, haría el retiro de 
la parte enferma de la Emisión del Banco Comercial y Agrícola, ya 
que la otra parle se retiraría con los valores que esta misma enti­
dad habría entregado ya en la Caja Central de Emisión.

Los Bonos de la serie A, deberían ser entregados a los Ban­
cos, en pago de la deuda que el Gobierno les reconoce y que no 
alcanzaría a ser cubierta con el producto de la venta de los bonos 
de la serie B; pero para que merezcan confianza y llenen, debida­
mente, su objeto, tendrían que gozar de preferencia, que contar con 
un servicio bien garantizado y una cuota de amortización sufi­
ciente, para que no demore más de ocho años.

El papel de los Bonos de la serie B queda indicado ya, y ten­
drán también su garantía, aún cuando no gozarán de preferencia y 
devengarán un interés menor; porque, en fin de fines,- los intereses 
de estos Bonos servirán, únienmente, para atender a los gastos 
generales de la Caja Central de Emisión, primero, y, después, para 
reserva, ya que de cualquier manera será también una Caja de 
Conversión.

En el caso de que el tipo de conversión se fijare a razón de diez 
sucres la libra esterlina—opinión de que me aparto radicalmente— 
este respaldo vendría a representar un 25%, y en el caso de que 
estos Bonos fueren reemplazados con oro, tendríamos una concep­
ción demasiado hermosa para aceptarla como realidad. Si el tipo de 
conversión se fija, al contrario, a razón de veinte sucres la libra-— 
que es la realidad de los hechos—entonces el 50% de respaldo es­
taría representado por el monto de metálico que entregarían los 
Banco? y el resto por Bonos. Si estos Bonos pudieran reempla­
zarse por oro proveniente de un empréstito o de cualquiera otra
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operación que realizare el Gobierno, claro que se habría conseguid 
un anhelo máximo de la Nación. Creo, en esta forma, haber sati.° 
fecho á  la pregunta del señor Ministro.

Quiero, por otra parte, acentuar un concepto emitido va por el 
señor Enrique Cueva. Aun cuando la Comisión considera que el 
verdadero respaldo de una eróisión debe consistir en valores de 
universal aceptación, cómo el oro, cree, con todo, que, como garan­
tía colateral, puede aceptarse también la de valores fiduciarios 
En el caso de que el tipo de conversión se fijara en diez sucres la 
libra, el respaldo metálico es insuficiente, porque no representa si­
no el 25% de la actual emisión, situación irremediable, naturalmen­
te, porque no hay más oro, a menos que el 'Gobierno lo consiguie­
ra, por medio de un empréstito, a fin de doblar esta suma, evento 
en el cual se habría realizado un anhelo nacional; pero que, por las 
circunstancias del momento, no tiene el más ligero asomo de pro­
babilidad. Al fijarse' la conversión al tipo de veinte sucres libra 
lo cual estaría de acuerdo con la realidad de los hechos, entonces 
el metálico representaría el 50%, esto es, lo prescrito por la Ley 
vigente, en cuanto se refiere a respaldos legales.

Con esto creo que quedan aclarados los puntos principales del 
Informe.

El señor Ministro:

Hay un punto esencial sobre el que desearía oir a la Comisión, 
y es el relativo al manejo de la Caja Central de Emisión, o sea, al 
personal con que esa Caja debería funcionar.

El señor Bustamante;

• Esto sería cuestión de detalle, señor Presidente. La índole 
de estas conferencias y  el escasa tiempo de que disponen, impi­
den a las Comisiones presentar proyectos de leyes, completos 
hasta en sus detalles, tal como habría sido de desearse. La Comi­
sión o Comisiones tienen que esbozar, a grandes rasgos, -las ideas 
primordiales,- bien entendido que s i : éstas quedan definidas ron 
claridad en esta Junta, el Gobierno o la Comisión Técnica Especial, 
a quien corresponda formular las leyesj tendrían ya lo suficiente 
con esta clase de planes discutidos ya -por los Representante* 
Bancarios.

Sin embargo, creo que el Informe indica, con claridad, q»c la
Caja Central de Emisión será un organismo anéxo al Ministerio de 
Hacienda, de manera que-parece que su Jefe nato será el de e*te 
Departamento o el Delegado que nombre él Ministerio, el Poder 
Ejecutivo o Legislativo.
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Después de leído el Informe, me ha asaltado la duda de si la 
cuestión concerniente al billete único estará en él claramente ex* 
presada; 3’ para el caso de que 110 lo esté, ruego que se me permita 
«ampliar las ideas. El billete debe ser único, absolutamente igual, 
debe llev.ar tres firmas que son la del Ministro de Hacienda y las 
de los dos Gerentes de los Bancos federales de Quilo 3’ Guayaquil, 
caso de que lleguen a fundarse; y en caso de que no se funden, 
entonces los B.mcos de la Costa eligirían a uno de los Gerentes de 
Guav'aquil y  los del Interior a uno de los Gerentes de Banco de 
Quito, para que sean los dos quienes fírmen el billete conjunta­
mente con el señor Ministro de Hacienda. Como se ve, la Cíija de 
Conversión asume la obligación de convertir todos los billetes tan 
pronto como se decrete la convertibilidad.

Ya que hablo de convertibilidad, deseo insistir en que la Co­
misión cree que el Gobierno debe, a la mayor brevedad posible, y 
de «acuerdo con el dictamen de una Comisión de expertos extranje­
ros, fijar el tipo de estabilización de nuestra moneda y proceder 
enseguida a la convertibilidad: primero, porque la experiencia nos 
manifiesta que en países pobres, cuyos recursos no representan 
una fuerza poderosísima, en circunstancms como las nuestras, el 
descenso de la moneda sigue siendo nuivor cada día 3' toma carac­
teres más alarmantes con el tiempo; \’ segundo, porque nada bue­
no se conseguirá con proyectos y resoluciones meramente especu­
lativas, sino se va directamente a la convertibilidad, si por medios 
de hechos reales y «auténticos, no se inicia la labor práctica del 
convalccimiento económico del país. Son los hechos, señor Pre­
sidente, los únicos que dan forma práctica a las decisiones que se 
toman en los Gabinetes Ministeriales o en el seno de la Banca de 
un país; 3’ mientras el billete no sea convertible, el valor que a él 
le den las Ie3’es o las convenciones, no será más que un valor ficti- 
ticio, sujeto a los vaivenes de los fenómenos económicos y al cam­
bio diario de los acontecimientos.

El señor Ministro;

Con las explicaciones que se lian hecho y para mejor inteli­
gencia de la Junta, el señor Secretario se servirá leer nuevamente 
el Informe.

La Secretaría cumple con lo dispuesto por la Presidencia; 
y, en seguida, el señor Cueva se expresa en estos términos:

Importa hacer una declaración, señor Presidente: Se dice en 
el Informe que, después de entreg.ado por los Bancos emisores su 
respectivo enc.tje, ellos estarán obligados a vender, en caso necesa-
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rio, su exceso de oro, aptitud en Ja cual, se halla únicamente el Banco 
del Ecuador, que cuenta con excedente metálico, y su Delegado nos 
ha manifestado que el Directorio de Guayaquil no tendría ningún 
inconveniente en venderlo al mismo precio de $ 10 por cóndor o 
libra, a que se haría la transferencia a la Caja Central de Emisión 
Las demás Instituciones, salvo el caso del Banco Comercial v 
Agrícola, tienen sus emisiones de acuerdo con sus encajes metálicos.

El señor doctor Borja:

Me permito insinuar que, antes de discutir este Informe, se 
sirva ordenar el señor Presidente que se lo imprima, para distribuir­
lo entre los miembros de la Junta, porque si, en verdad, está conce­
bido con mucha claridad, también lo es que en él se trata de una 
cuestión tan ardua e importante que, al menos por mi, declaro q«t* 
no podría votarla a conciencia con sólo lo que he oído en esta oca­
sión. Creo, por consiguiente, que se hace necesario el estudio par­
ticular de cada uno de los Comisionados, a fin de hacerse cargo de 
todas las dificultades y ventajas que el informe contenga.

Por lo pronto, la sola lectura del Informe me ofrece una difi­
cultad grave, debiendo, ante todo, declarar que no es posible que 
ninguna Comisión pueda hacer, en tan corlo tiempo, un trabajo que 
revele más estudio y madurez como el presentado por nuestros co­
legas.

La emisión de Bonos por parle del Gobierno, aún cuando, en 
realidad, no pueda, tal vez, hallarse otro remedio para la situación 
actual, presenta la siguiente dificultad: la de que estos bonos, sin 
más respaldo que el anunciado en el proyecto, constituirían una 
emisión igualmente enferma, como lo es la del Banco Comercial > 
Agrícola, según lo que se ha expresado hasta aquí, dificultad que 
trato de desvanecer, mediante apreciaciones más detenidas del plan 
general que se ha propuesto.

En el Informe se insinúa, con mucho acierto, la idea de la con­
vertibilidad, que tal vez sea el principio del principio, a pesar de lo 
difícil que ella se presenta en estos momentos; y  para llegara ese 
resultado, se insinúa la idea de someter esta cuestión al estudio de 
corporaciones técnicas, por ejemplo, la Comisión Kemmerer. Pero, 
entonces, creo yo, que no habría habido objeto de adelantar traba­
jos de esta naturaleza, que tienen que ser precarios, si posterior­
mente es una misión especial la que ha de acordar, en último tér­
mino, la solución definitiva de nuestros problemas económicos.

Estos motivos, vuelvo a decir, me mueven a insinuar al señor 
Presidente la necesidad de que se imprima el informe, como medio 
de contemplarlo con la atención que merece.
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El doctor Arízaga:

Estoy enteramente de acuerdo con el señor doctor Borja, 
puesto que siendo el asunto de tal magnitud y de tanta importan' 
cia, al mismo tiempo, ninguna medida que se tome para tratarlo 
con toda calma, podrá considerarse por demás en estos momen­
tos. Una breve lectura no basta para darse cuenta dé asunto tan 
complicado, y si la premura para votarlo nos pone en el caso de 
dar nuestro voto ya mismo, nos veríamos en la dificultad de no 
saber en qué sentido darlo: es necesario, pues, que cada uno de 
nosotros disponga de un ejemplar de ese proyecto, a fin de medi­
tarlo punto por punto.

En cuanto a mí, puedo decir, además, que habiendo recibido 
una insinuación telegráfica del Banco del A/.uay para representarle 
en estas conferencias, he aceptado el encargo pero sin recibir hasta 
ahora la ratificación de ese parte telegráfico—cosa «pie espero reci­
birla ahora—ni ninguna instrucción determinada. Particularmente 
no podría, pues, votar este proyecto a conciencia, mientras no reci­
ba comunicación de Cuenta, que espero me llegará esta tarde. 
Además, yo comunicaré en síntesis telegráfica este proyecto a mis 
comitentes, de maneta que por todos estos motivos, vuelvo a decir 
que me parece muy conveniente aceptar la idea del señor doctor 
Boija.

El señor Ministro:

La sugerencia del señor doctor Borja me parece oportuna y 
conIorine con mi sentir, ya «pie, en ningún momento, tuvo la Presi­
dencia la idea de que en esta misma sesión se resolviera este im­
portante asunto. Por lo demás, tan luego como fue entregado por 
la Comisión el informe de que se trata, dispuse que se sacase una 
copia para publicarlo a la bu-vedad posible; y loque se ha querido 
no es otra casa que adelantar el estudio, a fin de apreciar la forma 
■ en que la Comisión nos expusiera el plan completo de sus trabajos.

Y es mi parecer (pie ni mañana podrá darse por terminada la 
discusión de este asunto, y aún más, creo yo (pie no es lo urgente 
despachar enseguida cualquier proyecto, sino aportar toda energía 
al estudio de los problemas cuya resolución nos ha congregado

Debo también manifestar al señor doctor An/.aga, que el Mi­
nisterio ha concedido a los señores Represen tan les franquicia tele­
gráfica para (pie se comuniquen con las Instituciones que represen­
tan, a efecto de (pie, día a día, puedan recibir nuevas instrucciones 
de sus mandantes.
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El señor Bustamante:

Pediría al señor Presidente que con el informe se impriman 
también algunos datos cuyo conocimiento nos sería muy provecho 
so, por ejemplo, aquellos aue acaba de leer el señor Cueva Tal 
vez convendría, asimismo, que se publicase la organización misma 
de la llamada «Caja Central de Emisión», su activo y su pasivo* v 
en fin, todos los demás particulares relacionados con este problema 
que contribuirán, en mucho, para aclarar nuestro criterio.

El señor Ministro:

Los datos a que se ha referido el señor Bustamante están so­
bre la mesa y, cuando hayamos levantado la sesión, he de pedir al 
señor Representante se sirva formar el cuadro o la lista de los que 
quisiera que se publiquen. Igualmente, cualquiera de los señores 
Delegados puede solicitar que, junto con el informe, se editen los 
documentos que tengan a bien indicar a la Secretaría.

El señor Cueva:

Deseo aclarar un concepto del señor doctor Borja. La Comi­
sión vaciló muchísimo en aceptar el arbitrio de los Bonos de la Se­
rie B, como respaldo de la Emisión, precisamente, por la idea que 
todos tenemos de que el papel del Estado, entre nosotros, no ofrece 
una garantía satisfactoria. Sin embargo, ya que nos hemos con­
gregado para escogitar las medidas de llegar al saneamiento de 
nuestras finanzas, es claro que debíamos optar por algún arbitrio, 
pareciéndole a la mayoría de la Comisión que éste era el necesario, 
y convencida de que la enfermedad no sería, en ningún caso, tan 
grave, como lo es la del actual circulante sin respaldo alguno.

Ojalá que el concurso de nuestros colegas y, especialmente, 
el muy ilustrado del señor doctor Borja, dé con algún otro arbitrio 
que elimine el mal con más eficacia que el propuesto por los Miem­
bros de la Comisión informante.

El señoj’ Ministro:

Quiero hacer notar que hay una diferencia muy marcada entre 
la emisión que aconseja el informe que se ha leído y la emisión que 
ha llevado a cabo el Banco Agrícola. El informe va, más que a la 
emisión misma de los bonos, a la provisión de una cantidad para 
intereses y amortización, con la que se seguirá redimiendo esa emi­
sión. Los Bonos de la Serie B, que van a garantizar la Caja Ce» 
tral de Emisión, en el 50%, deben reconocer un 5% de interés) «n 
2% de amortización, garantizado todo esto con las rentas del 
do. Esos fondos de interés y amortización, servirán, en primer lu
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Kar, para gastos de emisión que, naturalmente, no han de absorver 
todo el producto de esos servicios, y en segundo lugar, para redi­
mir los mismos bonos. También podría sustituirse esa garantía de 
los Bonos, prevista actualmente en el Informe, con otra más amplia, 
por ejemplo, con la de fondos en el exterior.

El señor Rodríguez:

Señor Presidente: parece que el Banco del Ecuador acepta 
en principio el Informe, según el telegrama que acabo de recibir y 
que quiero que se lea por Secretaría.

Se lee el telegrama en cuestión, que está concebido en estos 
términos:

Guayaquil, a 23 de Febrero de 1926.
Sr. Rodrigue/ Bonin:

Proyecto Caja Emisión tiene en nuestro concepto un inconve­
niente: que no provee aumento de circulante cuando sea necesa­
rio. Supóngase usted un retiro violento de fondos por cualquier 
circunstancia. Quizá dirá usted que la Caja auxiliaría a los Ban­
cos; pero las nuevas emisiones que se viera obligada a lanzar co­
mo serían garantizadas? Con solo Cartera. Todo hay que conside­
rarlo desde primer momento para evitar comentarios y el tener que ir 
reformando la ley según sean las necesidades que se vayan presen­
tando. En el caso del Banco del Ecuador quizá uno de los que se 
halla en mejores condiciones, sólo nos quedaría para hacer frente 
al pago de cheques y depósitos, compra de giros, etc., etc., al rede­
dor de un millón y medio de sucres disponibles ya que por igual 
causa los otros Bancos quedarían en condición de no poder pagar 
los saldos que nos adeudan. Disculpe usted incorrecciones debido 
a la premura del tiempo.

Bank.

El señor Ministro:

La sugerencia que hace el Banco del Ecuador me parece opor­
tuna; pues en toda Ley de esta clase se consulta siempre el aspec­
to de la elasticidad del circulante, en un momento de necesidad. 
También se tomará nota de este particular en la publicación del 
informe.

El señor Bustamante:

Desde luego, señor Presidente, la Comisión termina su Infor­
me reconociendo que esto es solamente una parle del plan general,
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que dehe ponerse en práctica para el saneamiento de nuestras fi 
lianzas; y  en este concepto, el asunto de que trata, en su telegrama 
el Banco del Ecuador, puede ser contemplado, ya por el Gobierno* 
en el Decreto que expida y como un detalle del mismo, o ya tam­
bién ser resuelto con la creación de los Bancos federales.

Además, la Comisión tenía el objeto especial de llegar a la uni­
ficación del billete, concretándose a cumplir con este cometido de 
modo que si se ha tocado el otro punto ha sido por la conexión 
orgánica, que existe entre los diversos aspectos del gran problema

El señor Ministro:

Hay que reconocer que la Comisión, trabajando con gran inte­
rés, ha hecho lo humanamente posible para presentar su informe 
al cabo de un día de estudio; y una vez que ese trabajo nos otrece 
la parte básica del problema, en el curso de las discusiones y al 
rededor del punto principal ya definido, iremos tratando de los de­
talles de más importancia para completar la resolución del caso.

El señor Rodríguez Bonín:

Creo necesario exponer algo más respecto de la parte mecánica 
del proyecto.

El centro de la nueva organización viene a ser el Ministerio de 
Hacienda que es quien traerá los billetes del exterior y serán fir­
mados por él para lanzarlos a la circulación. Luego después, se 
crearán dos Bancos Federales, uno en Quito y otro en Guayaquil.

Además, los Bancos que quieran ser accionistas de los Federa­
les, consignarán el diez por ciento de su capital, v, tendrán sus re­
presentantes en el Directorio formado por el Banco Federal, en 
términos tales que éste será el intermediario entre la Caja Central 
de Emisión y las demás instituciones de la República.

E se diez por ciento, a que acabo de hacer alusión, podría ser, 
en caso necesario, el fondo para aumentar la circulación; pero, 
como nada se dice respecto de él en el Informe, a esto se dehe que 
el Banco del Ecuador pregunte, cómo se hará en el caso de que 
haya necesidad de mayor circulante?

El señor Ministro:

Si los señores Representantes no tienen otro asunto que some­
ter a la Junta, voy a dar por terminada la sesión.

El señor Cueva:

Creo, señor Presidente, que debíamos tratar ahora del proyecto 
relativo a Bancos Hipotecarios.
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El señor Bustamante:

Debo manifestar que la Comisión de Bancos Hipotecarios se­
sionó ayer largamente y ha adelantado bastante su trabajo, pero ha 
diferido la presentación del informe respectivo para muy en breve.

Habiendo consultado la Presidencia si la de Bancos Comer­
ciales había terminado ya el suyo, manifestó el Dr. Coello que la 
Comisión que él preside se ocupaba, con todo empeño, del estudio 
del proyecto que le fue encomendado y que próximamente pre­
sentaría su informe.

Termina la sesión.

K L  P it  E S !  D E N T E . E L  S E C R E T A R I O .

( f . )  h j. ( A l b o r n o z ( f .)  Jorge Hurtado
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ACTA N? 6

Sesión del 24 de Febrero de 1926
P R E SID E  el Ministro de Hacienda, doctor Albornoz, y 

concurren los señores Acosta Soberón, Arízaga, Amador Enrique, 
Amador Esteban, Borja, Bustamantc, Burbano Zúfiíga, Coello, 
Cueva, Espinosa Astorga, Guiñe, Rodríguez Bonfn, Seminario y 
el infrascrito Secretario.

Leída el acta de la sesión anterior, el señor Bustamante, dice:

No encuentro objeción seria que hacer al acta; pero me reser­
vo, con el permiso del señor Presidente, el derecho de anotar ciertas 
rectificaciones de palabras, una vez que haya terminado la sesión.

Hago imapié, eso sí, en la parle del acta en que el señor Rodrí­
guez Boníu dice que los Bancos Federales serían accionistas de la 
Caja Central de Emisión, lo que creo que no se ha manifestado, ha­
biéndose hecho alusión tan sólo a la relación que tendrían los Bancos 
Federales con la referida Caja Central, ya que aquello habría sido 
irse en contra de la parte sustancial del provecto constante en el 
informe que conocimos el día de ayer.

El señor Rodríguez Bonín:

En el arta hay una declaración del señor Cueva, respecto del 
sobrante en metálico que tendría el Banco del Ecuador, después de 
transferir su parte correspondiente de oro a la Caja Central de 
Emisión. Es cierto esto; más, fijándose bien en la cuestión, resul­
ta que mi representado quedaría en peores condiciones que cual­
quiera otro Banco, por la sencilla razón de la pequeña emisión que
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tiene y que no podría aumentarla, al entregar su aporte en oro v 
vender el excedente metálico.

Pongamos un ejemplo, que quizás pueda aclarar la idea que he 
querido exponer a la Junta. Para adquirir $ 100.000 en billetes de 
acuerdo con la regla general, tendría el Banco del Ecuador que 
depositar $ 25.000 en oro; pero tomándole el oro sobrante que 
tiene, resultaría que el Banco deposita $ 25.000 en oro para re- 
cibir $ 25.000 en billetes. Me permito insinuar a mis compañeros 
que, cuando estudien este particular, tengan en cuenta lo que acabo 
de exponer para que todos los Bancos queden colocados en las mis­
mas condiciones, ya que el encaje en metálico no es igual en todas 
las Instituciones Bancarias, las cuales deberían entregar todo el 
oro que conservan en sus Cajas.

El señor Ministro:

Algunos de los señores Representantes han solicitado que no 
se ponga ahora en debate el proyecto leído en la sesión de ayer, 
por cuanto no han alcanzado a estudiarlo con el detenimiento que 
él merece; y  en este supuesto, sino se resolviese otra cosa, sería del 
caso terminar la presente sesión, para reunimos mañana, a la hora 
reglamentaria, a fin de proseguir nuestras deliberaciones sobre el 
importante asunto que tenemos pendiente.

L a  Secretaría, por último, Ha lectura al siguiente parte 
telegráfico:

Guayaquil, febrero 23 de 1 oat».

Ministro de Hacienda:

Conforme con su telegrama, Bancos, han recogido hoy cheque* 
por valor de $ 53.000 en la forma siguiente: Banco de Descuento, 
5* 15.000; Banco Comercial y Agrícola, $ 3.500; Banco Italiano, 
$ 27.000; Bancaria Chimborazo, $ 7.500.

G o b c r n t u t o r .

Termina la sesión.

E L  P R E S I D E N T E .  K L  S E C R E T A R I O .

(f.) H- A l b o r n o z  ( / )  Jo rg e Hurlo,lo
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ACTA N? 7

Sesión del 25 de Febrero de 1926
LA P R E SID E , el Ministro do Hacienda, doctor Albornoz, 

y  concurren los señores Acosta Soberón, Arízaga, Amador En­
rique, Amador Esteban, Iíorja, Hustamante, Burbano Zúñiga, 
('alisto, Coello, C'ueva, Espinosa As torga, Gamo, Pérez Qui­
ñones, Rodríguez Boiiín, Sáenz, Seminario y  el infrascrito Se­
cretario.

Aprobada el acta de la sesión anterior, se da cuenta de la 
siguiente comunicación dirigida por el señor A. Franco Kicaurte, 
manifestando que, por tener que ausentarse a la ciudad de Gua­
yaquil, se ve en el caso de pedir sea aceptado el señor Clotario 
E. Paz, como Representante del Mercautile Oversea Corporation, 
delegado que, por lo expuesto, se incorpora a la Junta desde 
la presente fecha:

Quito, febrero 24 de 1926.

Al señor Ministro de Hacienda,
Presente.

Distinguido señor:
Teniendo que ausentarme intempestivamente a Guayaquil por 

asuntos particulares, ruego a usted sea aceptado en ni¡ representa­
ción del Mercanlile Oversea Corporation el señor Clotario E. Paz.

Mago sinceros votos por el éxito de la Conferencia y me hon­
ro en suscribirme su más atento servidor.

.•/, Franco Kicaurte.
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UNIFICACION D E L  B I L L E T E

Por orden de la Presidencia, se somete, enseguida, a deba­
te el informe relacionado con la unificación del billete e inserto 
en el acta correspondiente a la sesión del día 23 de este mes.

El señor doctor Borja, dice:

Como en la sesión de hace dos días manifesté mi oposición al 
proyecto, me creo en el caso de razonar mi voto negativo en esta 
forma:

La cuestión que se discute tiene tres aspectos o puntos car­
dinales: primero, la formación de la Caja Central de Emisión, co­
mo Oficina del Ministerio de Hacienda, dependiente del Gobierno; 
segundo, la formación de un encaje, en parte constituido por un por­
centaje pequeño en metálico, otra en valores y el resto en Bonos que 
emitirá el Gobierno; y, tercero, la insinuación acertadísima, que 
contiene el informe, de ir a fondo en nuestros problemas económico'« 
por medio del consejo de una Comisión cjue debería ser contratada 
y venir en el menor tiempo posible, a fin de llegar, con su inge­
rencia, a la solución de las seri.as dificultades, por que atraviesa el 
país, procurando volver al sistema de convertibilidad del billete.

En principio, me parece inadmisible la creación de esa Caja 
Central que, en el fondo, vendría a constituir una emisión de papel 
moneda.

Dada nuestra idiosincracia y las necesidades del Gobierno, 
siempre graves y crecientes, al mismo tiempo que las facilidades de 
emisión con que él contaría, no es aventurado afirmar que, dentro 
de poco, se convertiría esa Caja en un órgano emisor de papel 
moneda, en lugar de ser una Caja de Emisión de billetes. Y con 
estas afirmaciones que hago, no quiero irrogar ofensa al Gobierno 
o a persona alguna de él, ya que ellas me son sugeridas por los 
hechos, por la fuerza de las cosas en la vida de las colectividades, 
y que, entre nosotros, producirían los resultados que anoto, como 
consecuencia de las circunstancias que se nos imponen de un modo 
irresistible.

Un encaje así considerado, que comprenda un veinticinco 
por ciento en metálico, un veinticinco por ciento en valores 
y un cincuenta por ciento de emisión de Bonos del Estado, 
es inaceptable, señor Presidente. El veinticinco por ciento, re­
presentado por valores fiduciarios se compondría de cédulas hi* 
potecarias, en parle, que tienen un valor comercial, bursátil, <l,ie 
sube y baja» en la balanza del comercio, que hoy vale ciento,
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como mañana puede valer cincuenta, 3’ pasado nada, es, en mi con­
cepto, un papel que jamás puede servir de base para responder de 
una emisión de billetes. Además, esta cédula es un valor papa- 
de ro o reembolsable a muy larpo plazo, y esa misma índole de 
papel creo que le inhabilita para servir de parantía al billete que 
se emitiera en tales condiciones. La Cartera parece más aceptable 
en todo caso, que la cédula, porque no está sujeta a las oscilaciones 
del mercado, pero aún ella es una parantía bastante débil que sólo 
en una necesidad extrema podría aceptarse como tal. Pero lo más 
inaceptable es la parantía de los Bonos que emite el Estado. Ac­
tualmente, los Bancos tienen derecho a hacerse papar por el Gobier­
no, una vez que todos los bienes del Estado están parantizando al 
acreedor de los resultados de esa deuda, y, a pesar de esto, esa 
parantía no tiene una eficacia práctica. Pretender, contra la expe­
riencia que tenemos sobre el particular, una emisión de Bonos que 
no tenpa suficiente respaldo, sería para empeorar la situación, an­
tes que para remediarla. La Nación tiene en estos momentos una 
serie de Bonos de las deudas Interna y Externa, y qué significan 
esos Bonos?. . . . .

Se trata de Bonos emitidos hace más de veinte años, perfec­
tamente determinados en su cantidad, serie y rentas especiales pa­
ra atender a su amortización y, ¿de qué manera se ha cumplido 
hasta aquí con su servicio? Tales Bonos no inspiran confianza 
en países como el nuestro, volcánicos, inestables, faltos de prepa­
ración cívica, donde nuestras costumbres son alpo zahareñas, no 
siendo esto, naturalmente, por nuestra culpa; pues apenas esta­
mos en vía de desarrollo y de mejoramiento. Inglaterra también 
tiene sus papeles y aún esos papeles tienen descuento, de modo 
que así no será justificable que el papel ecuatoriano cuente con 
el descrédito que tiene en la actualidad? Una emisión—repito— 
como la que se quiere autorizar, respaldada con un veinticinco por 
ciento en metálico, valdría tanto como una emisión de papel mone­
da, razón por la cual he llamado la atención de la Junta sobre el 
particular.

La emisión de una enorme cantidad de billetes con semejante 
respaldo produciría este fenómeno: esos billetes nacerían despres- 
tipiados, alterarían inmediatamente el cambio por la fuerza de las 
cosas, y tendríamos inevitablemente un cambio alto. El fenómeno 
del cambio produciría una alteración más profunda en el comercio, 
v, a su vez, esa alteración sería causa de nuevos trastornos en la 
economía nacional, del descontento del pueblo y de quien sabe qué 
calamitosas consecuencias más. Por este motivo creo que es ina­
ceptable el proyecto actual.

Ahora bien, en el mismo proyecto se insinúa la conveniencia
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de contratar una misión extranjera que venga a  arreglar nuestras f¡. 
lianzas, por lo mismo que somos un pueblo incipiente, que no hemos 
tenido tiempo para desarrollarnos en esta clase de actividades ni Jas 
facilidades necesarias para producir especialistas en estos ramos 
del saber. Ni nuestra capacidad comercial, ni las corrientes eco- 
nómicas nuestras han formado una atmósfera favorable para pro- 
ducir verdaderas potencias financieras; y si esta es la realidad de 
los hechos, se impone, entre nosotros, la necesidad de arreglar 
nuestras finanzas mediante la intervención de grujios técnicos po- 
seedores, no solamente de ciencia, sino también de práctica, que es 
lo esencial en esta clase de asuntos.

Se insinúa en el proyecto la idea muy acertada de que se con­
trate y traiga esa Comisión Técnica, pero yo pregunto ¿jjodrá ha­
cer algo esa comisión, si, organizada la Caja Central de Emisión, 
se encuentre ya, como es lo más jirobable, con el caos en nuestros 
asuntos financieros y económicos?

Mes imagino la serie de dificultades y cortapizas, cuando me­
nos, que tendría que encontrar esa Comisión, una vez que se hu­
biese adoptado el temjieramento que se aconseja en el informe, 
creando la Caja de Emisión. Si con acierto se jiiensa en traer una 
Comisión, la |>rudencia nos aconseja dejarle el camjio expedito, 
antes que hacerlo, todo ahora mismo, para ofrecer un verdadero 
semillero de dificultades que bien pueden ai rastrarnos al abismo 
antes de que la Comisión llegue. Por otro lado, la Comisión 
nos habla también del problema relacionado con la convertibilidad. 
Volver a la normalidad es una necesidad que lodos palpan; pero 
para esto es indis|iensable resolver, ante todo, el problema tan ar­
duo de la desvalorización de la moneda; y  desde este punto de vis­
ta, si hoy se llegara a esa desvalorización, sería partiendo del valor 
del 50%, es decir, sobre la base del resjinldo acordado para los 
billetes de la nueva entidad emisora. Si se va a la desvalorización, 
desjmés de que se halle funcionando esta Caja, o sea cuando el 
billete se halla depreciado más, ya el {Milito de la estabilización no 
sería el 50%, sino el 25%; es decir, que habremos empeorado y, 
muy probablemente, la Comisión Kemmerer, o cualquiera que vinie­
se, no tendría que decirnos más que “ sentimos muchísimo, pero no 
hay remedio” , supuesto que la devaluación, hasta llegar a un 25%, 
equivaldría a la quiebra del país.

Estos motivos iniluyeu en mi ánimo jiara manifestarme opues­
to a todo el proyecto, no sin reconocer antes que la Comisión 
ha hecho un esfuerzo, muy grande, tratando, de cuestión tan im­
portante, para ver de resolverla, en el sentido más conveniente a 
los intereses nacionales; v tan grave es el asunto, materia de este 
proyecto, qtie la misma Comisión reconoce que, por obra de las
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circunstancias, no puede insinuar otra medida que ésta, porque no 
la encuentra.

Este estado de cosas es una repercusión de la situación polílí- 
ca del país, ya que todo fenómeno económico es, por lo general, 
producido por un fenómeno político, y la influencia de éste, en la 
economía de un país es inevitable.

Un arreglo definitivo que pretendiera llevar a cabo un Gobier­
no como el nuestro, de mera transición, un Gobierno que, no por 
las personas que lo componen, que no pueden recomendarse más 
por su honorabilidad y decisión en servicio del país, sino por 
sus condiciones especiales de ser la resultante de una revolución, 
un Gobierno asi, no puede inspirar confianza para el arreglo de lo 
trascendental que tiene el país, como es su economía y su riqueza; 
arreglo que, por otra parle, viene a resultar imposible, porque aun 
cuando se haga mucho, hay casos en los cuales el restablecimiento 
de la normalidad económica de un país no puede originarse de la 
fuerza de resoluciones guberlivas, sino de la confianza, de la tran­
quilidad, de la paz, condiciones que, por desgracia, estamos muy 
lejos de reunir ahora.

A este propósito—dijo el señor Ministro—en la primera sesión 
de esta Junta de Banqueros, que parecía que (odas las fuerzas na­
cionales estaban disucltas; yo afirmo que, en realidad, sí lo están y 
que antes de concurrir todas ellas al fin único del restablecimiento 
de nuestra normalidad gubernativa, administrativa, económica, etc., 
se manifiestan de una manera dispersa; y así, Gobierno, Ejército, 
Entidades y p.u lindares, todos somos víctimas de la anarquía. 
Esta situación, pues, no es, en mi concepto, de lo más oportuna para 
pensar en cambios fundamentales que requieren el reinado de la 
paz y la seguridad de que provienen de un Gobierno que dispone 
de paz y que puede darla.

l ’or lo demás, ruego a los señores Miembros de la Comisión 
que tomen mis palabias en su verdadero alcance, sinceras y honra­
das, como he querido pronunciarlas, sin intención de herirles en lo 
más mínimo, ya que han hecho lo posible para poner un remedio 
a la situación actual. Asimismo, me permito suplicarles que medi­
ten más detenidamente en la cuestión que nos preocupa, porque 
una medida que se tomara en el sentido de la indicada en el infor­
me, sin la suficiente madurez, entienda que sería la ruina del país 
ruina que no podría contenerse después, por esfuerzos sobrehuma­
nos que se hicieran. Si por patriotismo se ha querido llevar a cabo 
una medida de esta clase, esc mismo patriotismo bien entendido 
impone deberes serios a quienes estamos reunidos en estos mo­
mentos. Cierto (pie sería para nosotros muy placentero el enor­
gullecemos de haber salvado al país de la postración en que se
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encuentra, pero debemos resignarnos a no sentir esa satisfacción v 
a no obtener un título de gloria a este respecto, si el recurso que 
tratamos de llevar a la práctica sería un engano solamente, en el 
que incurriríamos con el mejor propósito, naturalmente, pero sin 
haber alcanzado a columbrar los pésimos resultados que iba a pro. 
ducir.

Este es mi parecer, que lo expongo con la mejor voluntad v 
guíado siempre de las más sanas intenciones.

El elector Esteban Amador:

E l escaso tiempo de que disponemos y la presencia de una si- 
tuación tan anormal como la presente, no ha podido hacer que se 
produzca un informe mejor concebido, que el que ha emitido atina­
damente la Comisión encargada de estudiar el asunto, aunque, en 
verdad, no sea la medida en él aconsejada la que resuelva definiti­
vamente el arduo problema de que tratamos.

Por lo que a mí toca y  en mi condición de Representante 
del Banco de Descuento, debo decir que mis mandantes me han 
dado instrucciones especiales relacionadas con el informe que está 
sobre la mesa y que constan en el telegrama que pido se lo lea.

E i infrascrito Secretario da lectura al siguiente:

Guayaquil, Febrero 24 de 1926.

Sr. Enrique Amador:

Leída la exposición que se sirve Ud. transcribirme, referente 
al informe de la comisión, estimo que no pueden alterarse las reso­
luciones adoptadas por la Junta General de accionistas del Banco 
de Descuento, en sesión del 23 de Octubre de 1925, convocada para 
resolver sobre el proyecto de Banco Central. En ningún caso acep­
taríamos ceder el oro a razón de diez sucres, aunque se nos ofrecie­
ra pagar más tarde la diferencia, según la nueva paridad. Franca­
mente, que no comprendo la razón para tomar estas medidas y 
luego invitar a la misión Kemmerer para terminar arreglos, pues lo 
natural es que se haga venir los expertos a la mayor brevedad y 
que ellos principien y  terminen la obra. Si se tratara de una obra 
de ingeniería, que requiere el concurso de expertos extranjeros para 
llevarla a cabo, pienso que a nadie se le ocurriría aconsejar que se 
comience el trabajo sin intervención de los que se hayan seleccio­
nado para dirigir la obra en su aspecto general. Aquello de que 
Mr. Kemmerer no podrá venir al Ecuador, no debe tomarse en 
cuenta, pues ni ese eminente americano es el único en el inundo»
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capaz para reorganizar una hacienda pública, ni t a ti poco ha sido 
obra exclusiva de ella lo que se ha efectuado recientemenle en países 
como Chile y Colombia. Kemmerer, simplemente, ha sido uno de 
los del grupo de expertos que solucionaron los problemas. Yo opi­
naría, por ejemplo, que se comisione al National City Bank of New 
York para el inmediato envío de las personas que dicho banco esti­
me apropiadas para arreglar nuestros asuntos. Sin esa ayuda, creo 
no haremos nada por más buena voluntad que tengamos. Saludo.

Arosemena.

El doctor Amador, continúa:

Como se ve, el señor Arosemena, Gerente del Banco de Des­
cuento, que me ha dispensado el honor de representar a esa Insti­
tución, expresa terminantemente que el mencionado Banco no po­
dría, en ningún caso, aceptar que se pagase su oro a razón de diez 
sucres por cada libra o cóndor que entregue a la Caja de Emisión, 
porque esto equivaldría a sufrir una pérdida considerable, desde 
que para nadie es desconocido que adquirió su oro a más de veinte 
sucres, cifra que sería el mínimun por la cual pudiera hacer la 
transferencia de que me ocupo.

Fuera de esto, hay que tener en cuenta que, actualmente, el 
billete ha sufrido una depreciación palmaria y evidente; y si el pa­
pel bancario representa ahora cincuenta centavos, o sea la vigési­
ma parte de una libra o cóndor, me parece justo el reclamo de mi 
comitente que exige una equivalencia en billetes, que esté de acuer­
do con la realidad de los hechos. Si en estos momentos el cóndor 
o libra valen al rededor de veintidós o veintitrés sucres, nada más 
lógico que sea éste el valor prefijado para el traspaso metálico.

Dentro de la emisión que haga la Caja Central, posteriormen­
te, podría entonces disminuirse ese valor, de modo que siga repre­
sentando la libra los diez sucres que ahora se pretende. Esta es 
una cuestión de simple equidad, porque entiendo que no hay moti­
vo para causar perjuicio a ninguna Institución privada; y si esta 
es la manera de pensar de mi comitente, a ella tengo que aju-tar 
mis actos en el seno de la Junta de Banqueros.

Por lo demás, la idea que insinúa el señor Arosemena de que 
se solicite al National City Bank de New York el envío de una Co­
misión de expertos, me parece acertada y, por lo mismo, me permito 
someterla a la consideración de mis compañeros, a fin de que se 
diríja inmediatamente un cable encaminado a inquirir las condicio­
nes en que dicha entidad profesional pudiera mandarnos esa Comi­
sión; pues entiendo yo que, sólo de este modo, podríame s tener des-
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de el comienzo de nuestra reorganización económica el atinado con- 
sejo y la dirección autorizada de verdaderos expertos.

En este sentido, y  si alguien me apoya, formularía una moción 
para sugerir esta ¡dea a la Junta de Gobierno que, con tanto patrio­
tismo, viene laborando, de acuerdo con los Banqueros, en favor de 
la reorganización de nuestras finanzas.

E! señor Ministro:

Por un principio de orden, debe discutirse el informe, cuvo 
estudio está pendiente, para luego tomar en cuenta la moción del 
doctor Amador.

El señor doctor Amador:

Lo dispuesto por el señor Presidente estará bien, si se aclara 
que la Comisión de Expertos vendrá a iniciar sus trabajos, afron­
tando el problema del restablecimiento de nuestras finanzas, desde 
sus comienzos. De suceder esto, entiendo yo que no sería proce­
dente la aprobación del Informe, sino de mi moción, puesto-que, 
en caso contrario, sucedería lo que dice el señor Arosemena en 
su telegrama, esto es, que nuestro trabajo sería lo mismo que si, 
tratándose de una obra de ingeniería, primero se hiciese la obra, 
y  después se consultara a los Técnicos.

Ruego al señor Presidente que se sirva aclarar los ronccplos, 
a fin de ver si, de una vez, se considera mi proposición.

El señor Ministro:

He manifestado ya, antes de cpte el doctor Amador proponga 
su moción, que el Gobierno ha hecho gestiones encaminadas a ob­
tener el concurso de la Comisión Kemmerer, tanto que en este sen­
tido hase comunicado con nuestro Encargado de Negocios en Was­
hington y  el Cónsul ecuatoriano en New York. La respuesta dice 
que esa Comisión debe llegar en estos días a Estados Unidos y 
que, después de una semana, puede avisarnos el tiempo de sil 
venida al Ecuador. Después de esta primera gestión y, habiendo 
transcurrido los 8 días indicados, liemos vuelto a dirigir otro ca­
blegrama, pidiendo una contestación definitiva, lo cual manifiesta 
a la Junta de Banqueros el interés de la de G o b i e r n o  por contar, 
cuanto antes, con el consejo de personas técnicas en la materia; y 
como la moción tiende a algo que ya está en trámite, direlo asf, 
vamos a continuar con el estudio del Informe.

El doctor Amador:

Me complace sobremanera la exposición que acabo de oír al 
señor Presidente, ya que ella está de acuerdo con nuestro modo de
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pensar, que no es otro que el de obtener la venida de la Comisión 
Kemtnerer. No podía esperarse otra cosa de un Gobierno formado 
de personas lan distinguidnos que proceden con patriotismo y efica­
cia, por todo lo cual considero que está demás mi moción, puesto 
que se han anticipado ya las gestiones sugeridas por ella.

Por otra parte, y según nos da a entender el señor Ministro, el 
objeto de la discusión es, simplemente, el de apreciar el pensamien­
to de los Banqueros sobre este particular; y si esto es lo que se 
persigue, tengo que manifestar que el Informe se propone una me­
dida de carácter permanente e ino|>ortuna, supuesto que nuestro de­
seo y el del Gobierno es buscar consejos, ante todo y sobre todo, 
de personas técnicas en materia de finanzas.

Hemos reconocido, como no podía menos que reconocerse, el 
talento y la ilustración con que se ha formulado el proyecto; pero 
si hemos de tomar en cuenta que no estamos en el caso de aprobar, 
en estos momentos recursos de carácter definitivo, lo que se impo­
ne por ahora, es estudiar tan sólo medidas de emergencia, cuyo 
carácter transitorio no obstaculice la labor de la Comisión Técnica. 
Porque, si hemos de ser justos y razonables, tenemos que afirmar 
«jue ninguno de nosotros—no digo yo que ocupo el último puesto 
en este gnq>o selecto y distinguido—estamos en el caso de cono­
cer a fondo esta clase de cuestiones, debiendo, por lo mismo, con­
fiarnos a personas expertas y dejar a ellas nuestro puesto, para 
esperar que el trabajo de reorganización financiera sea de lo más 
eficiente y oportuno, listamos, por lo visto, en la imprescindible 
necesidad de adoptar resoluciones accidentales que alivien la situa­
ción económica del país, demasiado desastrosa en estos momentos.

Por esta causa ocurren, en la Provincia del Guayas serias di­
ficultades, como lo atestigua el telegrama que reposa en manos del 
señor Presidente, dirigido ayer por el Gobernador del Guayas, que 
pido se lo lea para conocimiento de los señores Kepresentantes.

Guayaquil, Febrero 24 de 1926.

Conferencia.—Rodríguez Bonín,—Amador,—Cueva y más De­
legados de la Banca Guavaquileña.

Situación circulante cada día más apremiante, según ustedes, 
y Lev Greshan, los cheques emergencia como mala moneda escon­
dieron billetes, buena moneda, como hoy no hay ni cheques pa­
ra transacciones, sírvanse indicarme que clase moneda ha hecho 
fugar cheques. Unificación billetes y caja emisión son proyectos 
salvadores económicos, pero sus resultados los palpará el país 
después de algún tiempo. Lo que se necesita es tomar cualquiera
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medida urgente y  práctica, aunque sea para solucionar este asum0 
de circulante, que después de pocos días hará de esta ciudad 
campo de agramante entre el público que necesita circulante 
Bancos que no tienen como darlo.—Saludólos.

Gobernador.

El doctor Amador, prosigue:

Como Delegado de la Banca Guavaquileña, en mi carácter de 
guayar,uileno, y, sobre todo, de ecuatoriano, pido que se adopte al­
guna medida para evitar esos grandes males que, fundadamente, se 
tomen, en opinión del señor Gobernador del Guayas. No es la 
persona de este funcionario la que habla, sino el que representa a la 
misma Junta de Gobierno, es quien pide y demanda nuestra alea­
ción sobre tan importante asunto................

El señor Ministro:

El Gobernador del Guayas no tiene autorización de la Junta de 
Gobierno para ordenar nada en asuntos económicos, ni es un técni­
co en la materia. Sus apreciaciones, por consiguiente, no debemos 
considerarlas sino como privadas o personales de ese funcionario.

El doctor Amador:

No digo que tenga autorización de la Junta de Gobierno para 
ordenar algo en asuntos económicos, pero sí que es representante 
del Gobierno en esa sección del Territorio Patrio y que es necesa­
rio, por esta razón, oir su voz, que es la de un testigo imparcial de 
los acontecimientos que están desarrollándose en Guayaquil. Esa 
autoridad se halla legalmente constituida y es ella la que, en tales 
condiciones, solícita que se ponga remedio a la apremiante situa­
ción del momento.

En Guayaquil ha desaparecido ya hasta el cheque circular; es 
decir, que para las transacciones de ese mercado no se cuenta ni 
con billetes ni con cheques de emergencia: urge, entonces, la nece­
sidad de adoptar algún remedio; y yo ruego a la Junta de Banque­
ros que se haga en este momento alguna indicación, que se sirva 
insinuar algo al señor Ministro, para que él, animado como se halla 
de los deseos más sinceros y patrióticos, en favor de la tranquili­
dad del país, trasmita esas sugerencias a la Junta de Gobierno, la 
misma que podrá cristalizarlas en alguna resolución que se ponga 
en práctica inmediatamente. E s necesario no desoír el clamor Je 
una ciudad, cuyas transacciones representan mucho dinero y, al 
mismo tiempo, la manera de vivir de tanto elemento sano dedicado
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al comercio. Este es mi afán, porque a semejante clamor se res­
ponda con una medida urgentemente adoptada.

El señor Ministro:

El Gobierno se ha hecho eco del clamor de Guayaquil, desde 
los primeros instantes, como lo comprueba, felizmente, la circuns­
tancia de haber convocado, con toda oportunidad, la actual confe­
rencia de Banqueros, como medio indispensable, a su entender, 
para cruzar ideas y llegar a conclusiones que mejoren radicalmente, 
sin lirismos ni arrebatos utópicos, la angustiosa situación del pue­
blo; pero ve con pena, es necesario expresarlo, que se le pide más 
de lo que puede y debe hacer, combatiéndose, por otro lado, lodo 
proyecto fundamental, sistemático, de orientaciones bien claras y 
definidas, para acudir, como se dice, a medidas transitorias, provi­
sionales y momentáneas, que son, viéndolo bien, las que han cau­
sado la crisis y los trastornos actuales.

No apoyo ni defiendo el informe que se discute, aunque creo 
que, antes de rechazarlo, debían introducirse las reformas o modi­
ficaciones que sugieran los señores Delegados, después de un estu­
dio detenido y concienzudo, .a fin de llenar o coi regir dificiencias, 
muchas de ellas fundadas, como las que anota el señor doctor Bor- 
ja, en lo tocante a las garantías que deben respaldar la emisión de 
la Caja Central, que pueden ser ampliadas o mejoradas en forma 
conveniente, de mutuo acuerdo y dentro de un propósito inquebran- 
ble de no hacer política negativa ni oposición cerrada a los planes 
que se esbozan.

Pero cruzarse de brazos, desesperar de los propios esfuerzos y 
subordinarlo todo a la intervención de técnicos extranjeros, cuya 
competencia nadie puede poner en duda, es dar, tristemente, la im­
presión de alguien que se supone perdido y que quiere acudir, como 
último recurso desesperado, a los beneficios de la lotería o al mila­
gro de su santo, para mejorar de suerte..............

Y se pide, todavía, en semejantes condiciones, que el Gobierno 
conjure el mal y disipe la tempestad. No es esto, por ventura, po­
nerle en el caso de interrogar y decir: ustedes señores Banqueros, 
qué medios aconsejan, qué recursos tienen, o qué facilidades le pro­
porcionan para ello?

El doclor Esteban Amador:

Ya que tan interesado se manifiesta el señor Ministro en que 
se sugiera alguna medida por parte de la Junta de Banqueros, para 
atenuar la gravedad del momento cuando menos, yo le ruego, si no 
es indiscreción, se sirva manifestarme si el Gobierno ha tomado en
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cuenta la insinuación que le hicieran los Banqueros, por u 
dad, para que realizara el abono de un millón de sucres a ĵ nan*ni'' 
del Banco Agrícola, tomando lo necesario de sus fondos en^l6”'* 
tranjero. De haberse acudido a esta insinuación, el Banco a  »• 
dispondría ya de una cantidad de circulante muy a p r e c i a h l e * 
atender a  las necesidades de la actual situación. ,>ara

Además, al realizarse esta idea, produciría los mejores henef 
cios, llevando al público la conlianza necesaria para que devu i ! 
a la circulación los billetes que mantienen ocultos. Se recordará 
que, discutiéndose esta sugerencia, se aseguraba que a los dos 
tres días de puesta en vigor, comenzaría a renacer la tranquilidad 
en el pueblo.

0  señor Ministro:

No se ha llevado a la práctica la medida a que acaba de refe­
rirse el doctor Amador, porque ella, como todas las que se relacio 
nan con el Banco Agrícola, dentro de la norma que nos hemos tra­
zado, depende del arreglo final que debe procurar el Gobierno, |>or 
todos los medios posibles, con esa Institución, no por parles o j*. 
queños detalles, desde luego, sino de una manera global y amplia­
mente satisfactoria, sin que tenga inconveniente, de otro lado, para 
convenir en que la medida enunciada constituya uno de los aspec­
tos del convenio, al adelantarse las gestiones, en un sentido prácti­
co y  efectivo, con la Comisión especial que se entiende en estos 
asuntos.

Además, cree el Gobierno, y  con mucho fundamento, «pie el 
pago de la deuda al Banco Agrícola, eti una mínima parte, no con­
duce a inejovar notablemente la situación general, sino la de dicha 
entidad de crédito, ya que aquella, ocasionada por la ausencia de 
billetes, no depende ni puede depender de tina circunstancia de muy 
limitados alcances, si hemos de convenir en que pagar una deuda, 
no es, en efecto, crear circulante,

El doctor Esteban Amador:

Como Miembro que soy de la Comisión Especial del Banco 
Agrícola, encargada de solucionar ciertas diferencias de detalle en­
tre esa Institución y  el Gobierno, me es grato manifestar, en el seno 
de la Junta de Banqueros, que esa Comisión ha venido animada « 
los mejores deseos para que desaparezca todo motivo de diycriíen 
cía entre los dos negociadores. Me es también satisfactorio reco 
nocer que, de parte del señor Ministro de Hacienda y de 
de Gobierno, se revela la mejor voluntad para llegar a un íic',er 0
definitivo. Con este concurso de voluntades se ha venido lscn
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tiendo todo lo que se relaciona con la situación creada entre el Go­
bierno y el Banco Agrícola y parece ya un hecho que se llegará a 
un acuerdo definitivo. Hago esta aclaración, para que se vea que 
por parte de los contratantes hay un deseo, sinceramente manifes­
tado, de obtener que desaparezca todo motivo de rozamientos, para 
arreglar esas pequeñas diferencias que existen, y digo pequeñas, 
porque en sustancia son tales, aunque en cantidad no lo sean.

Se ha tenido, por parte del señor Ministro, y no sé si de la 
Junta de Gobierno, la idea de que no puede adoptarse la medida 
del abono al Banco Comercial, en razón de que si el mal es general, 
el remedio que esa medida supone sería transitorio o, mejor dicho, 
beneficioso únicamente, para la Institución que va a recibir el abo­
no. Aún en el caso de ser esto verdad, nunca estaría demás la 
adopción de la medida, si con ella se salva una dificultad del mo­
mento, cualquiera que sea la Institución a la que se beneficie. Pero' 
yo creo todo lo contrario, y es que si se pone en práctica la medida, 
no será el Banco Agrícola el único que habrá aprovechado de ella, 
sino todas las Instituciones del país, y el país entero, por cierto en 
la escasa proporción que puede beneficiar la pequeña cantidad que 
se va a invertir en este abono. En efecto, se habrá dado ocasión 
para que el Comercial Bank compre los giros que se le ofrezcan, 
legrándose du ese modo que los billetes que tiene en sus bóvedas 
salgan a la circulación. Desde este punió de vista, parece algo in­
discutible que la medida proporcionará al mercado, aunque sea en 
cantidad insignificante, un número tal de billetes que, por el mo­
mento, alivie la situación. Yo creo que si los arbitrios que se adop­
ten, en vista del clamor que despierta la situación y atentas las 
sugerencias de la Junta de Banqueros, tienen por lo menos, un as­
pecto bueno no hay motivo para que se rebuja su aplicación: y 
desde este punto de vista, creo, asimismo, que nada se pierde con 
que el Gobierno devuelva al Banco Agrícola una pequeña parte de 
lo mucho que le debe.

Porque, señor Presidente, hay que ser franco y recordar las 
cosas tales como han sucedido: la difícil situación que atravesamos 
se debe a una gestión de la antigua Junta de Gobierno y que con­
siste en lo siguiente: se pactó un contrato de cuenta corriente has­
ta por el valor de dos millones de sucres. El Banco Comercial que 
abrió esa cuenta debía recaudar todas las entradas de la República, 
a condición de colocar diariamente y en las plazas cpie indicara el 
Gobierno el dinero necesario para atender a los servicios adminis­
trativos, recaudare o no recaudare nada. Al 31 de Diciembre, que 
se cerró la cuenta, el Gobierno estaba debiendo dos millones al 
Banco Agrícola, que debía pagárselos inmediatamente, a fin de que 
éste pudiera, con el pago de ese saldo .atender a los compromisos que
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pan. que aquel P - í f »  *acer “ “ "  w r  el Agrícola con los demás 
Udo. Fue, pues la d"  " f d e t Á L ¡ n ¡ s . n . c ¡ 6 „ ,  »n a  deuda 
Bancos paraatender a „¡no de| Gobierno,
conmída no por neo «, ^  ^  nnd„  más natural que reno.

bi este e. b t de [os actuales Miembros

f f j Í T S E W i  entrañaría el pago de ese 
abono tanto tnds cuanto que es de suponer que una entidad co n» 
el Gobierno no ha de fijarse en pequeneces, asi de cantidad como de 
calidad-me refiero al abono del millón de sucres > al beneficio par­
cial que se cree reportará esta ntedída— L o  principal está en con- 
venir en que, procediendo así, se habrá iniciado una era do recípro­
ca comprensión entre el Gobierno y  las Instituciones Ranearías.

El señnr Cueva:
La declaración que acaba de hacer el señor Amador de que el 

Comercial Bank es la entidad que tiene más billetes guardados, me 
parece bastante aventurada: y ante la advertencia hecha en otras 
ocasiones, y repetida hace poco, de que la mayor parte de los de* 
más Bancos, no tienen absolutamente billetes, es obvio que el Co* 
mercial Bank, por poco de que disponga, contará siempre con más 
que aquellos que no tienen nada, listo por un lado, y por otro, 
cualquier suma que posea en realidad el Comercial Bank, pertenece 
a sus dueños, esto es, a los depositantes que han hecho couíinn/a a 
la Institución que represento. Con parte de esos billetes, bien pue­
de el Comercial Bank comprar los giros que le sean indispensables 
para llenar sus necesidades; pero nadie puede garantizar que com­
prará giros en cantidades que no necesite, porque dentro de sus 
normas, no está !n de hacer especulaciones en su renglón de cam­
bios, con fines ilícitos o nocivos para la economía general. Repito 
que los billetes del Comercial Bank pertenecen a los depositantes, y 
nuestra Institución ha considerado necesario proceder en estos mo­
mentos difíciles con cordura, reservándolos para sacarlos a la cir- 
dilación en el momento en que sus derechos lo consideren oportu­
no y las verdaderas necesidades de la localidad lo demanden.

El señor Rodriguez Bonin:

Las exposiciones que acallan de hacer los señores Cueva y Ama- 
or están basadas todas en tm principio de equidad: que se salve 

U“-Vaquil' c"-vas consecuencias es fácil de prever, 
vine l  l ' * " ? *  ‘' “f  lm dÍrilíi‘Ir' el seii° r Gobernador de la Pro- 
en c seno r ' T ' ;  " q" e Se viene haciendo, desde el otro din, 
en el seno de esta junta, es la de que ojalá pudiera el Gobierno
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poner a la venta parte de los fondos que tiene en el exterior, con 
•el honrado propósito de retirar los cheques circulares emitidos por 
•el Agrícola y provocar entonces la afluencia de siquiera una parte 
del circulante oculto. Claro que de este modo saldrían a la circu- 

’ lación los billetes que tienen guardados, no solamente el Comercial 
Bank, sino algunas otras Instituciones. Por lo demás, si con esta 
medida se presenta una oportunidad de retirar parte de los cheques 
•circulares, no veo por que no se la puede llevar a  la práctica, en el 
convencimiento de que’ no se ocasiona un bien al Banco Agrícola 

.-aisladamente, sino a  las demás Instituciones también, sin que para 
•esto sea un obstáculo, en mi concepto, el que no se concluyan Jos 
•arreglos entre el Gobierno y el Banco Comercial.

El señor Ministro:

Tai vez la necesidad que se siente del circulante pudiera sub­
sanarse en alguna otra forma, porque, según los balances, no sólo 
•el Comercial Bank tiene billetes alejados de la circulación, sino 
algunas otras Instituciones más, como por ejemplo, La Previsora, 
•el Banco Hipotecario; y en este supuesto, insisto en decir que el 
•auxilio no sería sino para el Banco Agrícola.

El Banco de Descuento expresa en su Balance, al 31 de Enero 
último:

Depósitos y Caja $ 3’ 273.321,34-
De donde se deduce que esa institución tiene más de tres mi- 

ilíones de sucres en billetes depositados en los Bancos, sin que se 
•vea la razón por la cual no puede sacar los que están guardados, 
irecui ríendo, en su lugar, a los cheques de emergencia.

El señor Rodríguez Boriln:

El Banco de Descuento tiene ana cantidad de chéques respal­
dados cabalmente, con parte de esos depósitos.

El señor Ministro:

El Banco del Ecuador, por ejemplo tiene $  2’6t3.i33,4o en oro 
•y plata, pudiendo, de acuerdo ion *la ley y sobre este encaje, man­
tener una circulación de algo más de cinco millones doscientos 
mil sucres; y como en realidad no ha lanzado una emisión mayor 
<le tres millones, son más de dos millones Jos que todavía puede 
«mitin

El doctor Esteban Amador:

Gran cantidad del Banco de Descuento se halla depositada en 
•las demás Instituciones, con el objeto de evitar la escasez del c'ircu-
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‘98---- ---- ---------------------
■ , .1 Raneo Comercial y Aerícola el que t

^ « K T E b i l W «  tiene recibidas de. Descuento.

El señor Ministro:

ü "  " •  -  redf°r ? - r - ' “
v tantos mil sucres afuera, en Enero apenas alcanzo a contar ce, 
'cuarenta y nn mil sucres, lo que prueba que, habiendo rendid, 
mucho en concepto de pros, no pudo, a pesar de esto, obtener 
reapareciera el circulante.

El d o c to r  A m ador:
Esta baja de los fondos, en el Exterior, a cuarenta y nn mil 

sucres en el mes de enero, se menciona ahora, y llamo la atención 
acerca del hecho de no haberse citado esta cantidad en aquella se­
sión en que se dijo que el Banco de Descuento había aumentado 
sus fondos en el exterior, progresivamente, durante los meses de 
noviembre y diciembre, afirmando que en este mes ascendió a no­
vecientos mil sucres. Bien se pudo, entonces, hacer constar la 
baja a cuarenta y un mil sucres habida en el mes de Enero.

Pero, dejando a un lado esta observación, el hecho cierto es 
que debe haber habido alguna razón de parte del Banco de Des­
cuento, para que se haya Operado la baja del valor de sus fondos 
en el exterior. No conozco a punto lijo cómo se haya operado la 
baja del valor de sus fondos en el exterior, ni a punto fijo cuál 
haya sido el verdadero motivo que se tuvo para hacer esa venta; 
más, ya que en este momento se trata de averiguar la razón de la 
baja, me parece que se habrá visto precisado a vender sus fondos 
en el Exterior para hacerse de billetes. Desde este punto de vista, 
es muy sensible que la muy autorizada opinión del señor Ministro 
discrepe de la nuestra.

Por lo demás, repito, que ningún menoscabo puede sufrir ni el 
señor Ministro, ni la Junta de Gobierno, como tampoco el plan 
general de arreglos que se discute con la Comisión Especial del 
Banco Agrícola, si se atiende a una insinuación de la Junta de Ban­
queros, llevando a caira la medida que aprobó en sesiones anterio­
res para hacer el abono de un millón de sucres a la cuenta del 
Aerlccla. La adopción de esa medida bien puede ser que produzca 

: z r r v " ^ i,l' 0 d re l0 n ,o d» la tranc,u¡l¡dn.l y de la 
caso ' C 1)11’ I“ 1 -v si 1,0 es es,e el resultado, en ninqúu 
caso, sus consecuencias serian, por alE>„. concepto desfavorables.
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El señor Ministro:

El reclamo que me hace el señor doctor Amador de no haber 
citado la cifra correspondiente a enero, obedece, quizás a un olvido 
del señor Representante, puesto que consta en eJ acta de aquel día 
que si me referí a enero..............

£1 doctor Amador:

No he querido decir que sea usted quien no haya citado esa 
cifra, sino que en los balances que se presentaron a la Junta no 
figuraban los valores correspondientes al Banco de Descuento, en 
las cuentas del ines de enero.

El señor Ministro:

Vuelvo a decir que estoy casi seguro de que la cifra a que se 
refiere el señor doctor Amador, relativa a fondos en el Exterior, en 
el mes de enero, correspondiente al Banco de Descuento, sí la cité 
y  así consta en el acta, tanto que puede informar sobre el particu­
lar el señor Secretario.

La Secretaría confirma la aseveración del doctor Albornoz, 
quien continúa:

Por lo demás, el estudio de los balances del Banco de Des­
cuento sugiere conclusiones muy importantes que, a pesar de ha­
berlas anotado en la sesión anterior, voy a permitirme ampliarlas, 
en algunos respectos.

En Octubre del año pasado, tetifa este Banco en el Exterior la 
suma de $ 182.235,57; en noviembre, $444.374,48, en cuyos últimos 
días, se verificó la emisión de los cheques circulares. Esos mismos 
fondos ascendieron, en el mes de Diciembre, a $ 935.1391O9, de­
mostrando que subían, paralelamente, con la emisión de los cheques 
circulares, hasta llegar casi al mismo límite que éstos alcanzaron. 
Primera conclusión: los cheques circulares han servido, por tanto, 
liara la compra.de fondos en el Exterior.

En el mes de Enero, aquellos fondos bajan de golpe a 
$ 41.002,25, casi desaparecen, sin que se hubiese recogido ni un 
solo cheque circulante. De estos dos hechos podemos deducir, lógi­
camente, que se ha ensayado un sistema impelente de cheques y 
ahsorvente do billetes, que consistía en comprar fondos en el Exte­
rior con cheques circulares, alejados los cuales de la circulación, 
se recurrió al billete del público, explotando, al efecto, la necesidad 
que éste tenía de monedas extranjeras, pam imponerle la condición 
de que pagara en billetes: aserto comprobado por las propias cifras 
que, como billetes en bóveda y depósito en los Bancos, anota el
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y que ascienden $ 3'e73.7^ .34- Para ello h>

las instituciones que están sufriendo, ellas mismas, tas consecuencia, 
de sus propios hechos, para lleRar a la resolución apetec.da por 
todos los que contemplan el problema con la inqo.etud que inspiran
las grandes catástrofes, _

De otro lado, el valor de los fondos del Gobierno en el Exte­
rior está destinado a objetos previstos en el Presupuesto Nacional; 
y al exigirle que disponga de ellos, en una aplicación diferente, se 
le impone un sacrificio contrario a sus afanes y  propósitos en el 
arreglo de la Hacienda Pública, que debe descanzar en normas es­
tablecidas de antemano e invariables en su ejecución práctica. Y 
es tanto más difícil llevar a cabo este ensayo de dudosos alcan­
ces, cuanto qne, supuesto el mecanismo puesto en prác tica por el 
Banco de Descuento, a que hice referencia, el resultado es aún más 
problemático y equívoco.

• No es porque el Ministerio discrepe de la opinión de la Junta 
de Banqueros, sino que juzga, con la seguridad de un verdadero e 
inquebrantable convencimiento, que para llevar a la práctica la in­
sinuación de alionar al Banco Agrícola, una parte de la deuda, se 
hace indispensable que los arreglos previos con esta Institución 
lleguen a su tdrmino, n fin de adoptar medidas estables, definitivas, 
trascendentales, que curen el mal y no los síntomas, como lo re­
quiere la delicada situación que contemplamos. Es un hecho in­
concuso, palmariamente comptobndo, cjue las medidas provisiona­
les, .que nos alejan del problema considerado en sus múltiples y 
diferentes aspectos, resultan ineficaces, sino contraproducentes, y 
nos llevan insensiblemente, al borde del abismo; y es por esto que 
el Gobierno desea afrontar la cuestión inteRrnl, en forma decidida 
y resuelta, o dejar, en su caso que bis circunstancias nos arrastren. . ■ — ....  ...« .......»„una uu.-> ill l.t-illi-n
en cualquier sentido, para culminar en el desconcierto máximo, ab- 
soluto, dentro del cual, como en la tesi* »1#» Rt.nnv„„u i... .......
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El señor doctor Borja:

Que conste que yo no he mentado siquiera, como una medida 
de urgencia, la adoptada por la Junta de Banqueros de pagar esa 
pequeña suma de dinero al Banco Comercial y Agrícola.

Esto por un lado, y por otro, creo que no se trata de un interés 
privado, sino del comercio en general, que ansia, que se desespera 
ante la falta de circulante, para llenar las necesidades de sus tran­
sacciones diarias. El abono de un millón de sucres, que se haga 
a un acreedor de muchos millones, no veo porqué pueda traer in­
conveniente alguno para éste, si al mismo tiempo que él es atendido 
con un pequeño contingente, se sirve también al público.

Finalmente, el Presupuesto de un Estado tiene otras partidas 
a qué acudir para el caso de que desaparezca en una inversión de 
última hora lo que se había dispuesto ya con anterioridad; y si el 
Gobierno tiene, pues, toda clase de arbitrios, estoy seguro que en 
nada se desequilibrará la norma rentística del Estado por el pago 
de esa pequeña cantidad, tanto más cuanto que constando la parti­
da, que debe constar, relativa a la deuda ptiblica, de ella se tomaría 
lo necesario para realizar la mentada operación.

De lo que acabo de decir se deduce que nada puede amenguar 
la justicia y necesidad de esta medida, que, debo observar de paso, 
la creía yo realizada hace algunos días.

El doctor Esteban Amador:

Me permito llamar la atención de la Junta y, particularmente 
del señor Ministro, respecto de la imputación hecha al Banco de 
Descuento relativamente a la inversión de sus fondos en el Exterior.

Ya en la sesión pasada, en que se trató de esta materia, el 
señor Enrique Amador, que fue Sub-Gerente de dicha Institución, 
expresó que la compra de fondos en el exterior no se había realiza­
do ron cheques, sino con billetes, como debe constar en el acta.

En cuanto a la medida cuya aplicación he insinuado que se lleve 
lo más pronto a la práctica, debo decir que no bien se la sugirió en 
el seno de esta Junta, manifesté que, en mi concepto, ella produci­
ría bastante confianza en el público y que tenía la evidencia de 
que puesta en práctica, sin ninguna dilatoria, espontáneamente 
saldrían al mercado billetes de Raneo, alejados del mismo en 
esos momentos de pánico. Creo que bastaría la lectura del acta 
para convencerse del espíritu de general aprobación y de verdade­
ra complacencia que se notó con motivo de este recurso y de las 
mil protestas que se hicieron respecto de las ventajas y facilidades 
que iban a obtenerse de su aplicación inmediata.

Y sea la presente una oportunidad para expresar que, de mi par-
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102 _____________ __

h!l habido ni pude haber el menor deseo de dirigir alquila 
imhbra qúa pudiera contrariar al seílor Ministro. porque enfeudo 
j e no hav motivo pan. ello. El temperamento adoptado por la 

Presidencia parece que respondiera a la duda de que, con uues.nw 
palabras, bajamos tratado de ofenderla; pero no ha> nada de esto, 
v si mis expresiot.es pudieran interpretarse en tal sentido, pido, ex­
presamente, que se sirva excusarme, porque no ha sido ese mi animo,

■ sino el de llenar a conciliar los intereses que venimos estudiando, 
para provecho general de todos.

En esta labor de conciliación, a la que lie prestado el escaso 
contingente de mis aptitudes, no me guía otro deseo que el de (pie 
se reconozcan Jqs derechos de una y otra parte.

Es necesario y oportuno manifestarlo así, en público y en el 
seno de esta honorable Junta, que el Banco Agrícola es una de las 
Instituciones Nacionales que mayores pruebas ha dado, en todo 
tiempo, del acendrado patriotismo con que se recomienda a la grati­
tud de sus conciudadanos y de los mismos Gobiernos. El Banco 
Agrícola ha estado lisio, en todo momento, para aliviar al país en 
sus épocas de angustia; y así vernos qite está al lado del Gobierno 
el año de 1910, cuando se suscitó el amago de guerra con el Perú, y 
en 1914, durante toda la larga campaña de Esmeraldas, le presta 
el contingente de sus caudales para que las Instituciones públicas 
tengan con que defenderse. Es también el Banco Agrícola el que 
prestó preferente atención a nuestro producto único de exportación, 
al cacao, procurando siempre la mejor valorización del mismo; y 
lodos estos pasos que ha dado la Institución han sido en beneficio 
del publico y con mitas netamente nacionales, ora con el objeto de 
contribuir al mantenimiento del orden público, ora para salir por los 
fueros de la dignidad nacional y, por fin, para fomentar el desarro­
llo de la riqueza pública.

' °  creo, pues, que si lodos eslos servicios ,10 clon derecho ti 
una recompensa, cuando menos eslal.lecen antecedentes inamovi­
bles, para reroaorer la ¡nslicia de sus aspirnciones v, por consi­

en tas d ” 7  "ü T * '  i,d° pd” " de « * « « «  que están basadas
■ s “ , t  n 0V " ,es ' ¡,CO,npafliW- &*<»«•«* «n e l c a s o  de a te n d e r
d¡ l T  '  ' BS r ' ’ ,C:' lKU m em ' '  é l u n a  s in ,a c ió n
:  , • 1 , , ™ iu!‘la el »poyo ‘le las Corpoinci
m le deben algún miramiento 
en otros tiempos.

El s e ñ o r  P a z :

Ha & £ £ £ " , Ud'a - ú n  en lodo ,0 q 
pumo discutido; pero no puedo ucear lam,

ciones Públicas que 
1 por los servicios que Ies ha prestado
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co la ratón que asiste al señor doctor Borja para poner en tela de 
juicio la confianza que pueden insp;rar los lionos emitidos por el 
Gobierno. Entiendo que hace falta una gestión ministerial enca­
minada a precisar la verdadera capacidad del Estado,, para deducir, 
entonces si la garantía que va a respaldar a esos papeles es verda­
deramente tal. El señor Ministro, pues cotí vista del Presupuesto 
del Estado, está en el caso de decirnos si los bonos serán valores 
¡reales que inspiren positiva conlianza, a fin de que el doctor Borja 
se convenza de que estarán perfectamente garantizados.

El scüor Ministro:

Entiendo que el Gobierno podrá garantizar, perfectamente, el 
servicio de intereses y amortización de estos bonos.

El doctor Arízaga:

Bajo una doble impresión comencé a concurrir a las reuniones 
■de esta prestigiosa Asamblea: la de ver que el Gobierno cambiaba 
su política económica de rigor o imposición para con los Bancos, 
por la de concordia y armonía; y, seré franco en decirlo, la de suma 
•desconfianza, en orden a los resultados prácticos a que pudiéramos 
llegar, porque el pensamiento que tuve fue de que estábamos co­
menzando por donde debíamos concluir, o sea, cpie se trataba de 
restablecer la parte económica del país antes de encarrilarlo en el 
■ orden legal y político.

Entiendo, señor Presidente, que la cuestión económica viene a 
-er algo asi, en todo país como una superestructura que no des- 
canza sino sobre la liase de un Gobierno sólidamente establecido y 
■de acuerdo, en todo y por todo, con la voluntad popular. Donde no 
hay esa base, no existe crédito, porque el sostén de éste es el orden 
legal y constitucional inspirado siempre en la opinión nacional.

Todas las dificultades con que vamos tropezando en nuestras 
discusiones a pesar de las luces y preparación de cuantos integran 
esta selecta Junta, salvedad hecha de mi persona, naturalmente, 
están manifestando que hay un inconveniente insuperable, y es que 
el Gobierno no dispone por hoy de la confianza pública, no porque 
sus Miembros, personalmente considerados, no la inspiren, sino por 
obra del mismo orden transitorio de cosas que estamos cruzando. 
V un Gobierno colocado en est.a difícil situación no puede ser el 
llamado a llevar a la práctica medidas radicales que implican el 
contentamiento general.

Parece imposible que esta Junta, ni ninguna otra, pueda llegar 
a medidas definitivas que solucionen la- situación, mientras el país 
no entre en el carril constitucional, a  que se debe llegar pronto, en 
gracia del bienestar nacional.
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Medidas de esla naturaleza solamente pueden ser lomadas por 
el pueblo representado en una Asamblea libremente elegida v cons­
tituida sobre las bases del reconocimiento del derecho que tiene el 
pueblo para darse sus representantes. Y mientras esto no suceda, 
cuanto se haga en esta Junta de Banqueros, bien puede no produ­
cir los resultados que se buscan, por la falta de ese ambiente de 
paz V de tranquilidad que es necesario en el pueblo para el cual 
se legisla.

Pero, de otro lado, tengo mi impresión personal de que toda 
medida y toda tentativa de arreglo con el Banco Agrícola es indis­
pensable que se lleve a cabo, ya que, sean cuales fueren los cargos 
que se le puedan hacer a esa Institución, es una Institución vincu­
lada al Gobierno y, por lo mismo, con derecho suficiente para que 
se establezca, por de pronto, una solución que tranquilice al país y 
conlrihuya así a la normalización de nuestro estado económico, boy 
I>or hoy, tan desfavorable. Claro que medidas más a fondo podrían 
encomendarse a otra Comisión, sea a la de los expertos extranjeros, 
sea a la Comisión consultiva que funciona anexa a este Ministerio.

El señor Ministro:

Cree el señor doctor Arízaga que la Comisión Kemtnerer debe 
venir antes o despuds de la Constituyente?

El doctor Arizaga:

Creo que debería venir antes esa Comisión.

El señor Ministro:

Y si no viene, deberá, el Gobierno, señor doctor, encenderse con

p Bam,ueros S ™  
^ X ra t» :l)t r eraeu,e hastn ei —  «.«. -<

El doctor Arlzaga:

No estarás demás una serie de trabajos preparatorios.

El señor Ministro:

. mía Comisión,
materias que nos ocupan, estaríasujeto a la reunión de la Asamblea ? 

El t fo c ío r  A riz a g a ;
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El señor Ministro:

Cabalmente para esto, y porque el Gobierno ha sentido esta 
necesidad desde antes, es cjue el Ministerio de mi cargo, ha 
reunido a la Banca Nacional, por medio de sus Representantes, a 
fin de que emita su Consejo que tiene un valor altísimo. Es evi­
dente la imposibilidad de que se pudiera adoptar, desde un princi­
pio, toda la serie de medidas que reclama la situación; pero no bav 
duda que por algo debe comenzarse, ya que lodo paso en este sen­
tido, es de aprovecharlo, si se quiere hacer una labor bien inten­
cionada.

Por lo demás, ya lo manifesté en otra vez, que el estado de 
desorganización en que nos encontramos, dificulta, en realidad, toda 
gestión encaminada a obtener la normalidad en las funciones públi­
cas; y la misma situación política de la hora presente, que anota el 
señor doctor Arízaga, constituye, sin duda, una de las causas pri­
mordiales que se oponen a toda labor reconstructiva; pero a pesar 
de esto, el Gobierno ha puesto especial interés en estudiar, antici­
padamente a la reunión de la Asamblea, todo cuanto se relaciona 
con la actual situación, en el convencimiento de que, cuando menos, 
prepara un acopio de datos e informaciones que facilitarían maña­
na las labores de la Constituyente.

Continúa, pues, la discusión del proyecto que nos ocupa.

f l  dodor Arizaga:

Me parece que estará de acuerdo con la idea que acaba de ex­
poner el señor Ministro, la proposición que lie formulado y que so­
meto a conocimiento de la Juma. El señor Secretario se servirá 
leerla.

*()tie. con /a sola excepción tic las medidas insinuadas para conju­
rar ¡a crisis del circuíanle,  medidas t/uc es de desear se realicen a la 
brevedad posible, iodos /os demás estudios y proyectos de esta Junta , 

concernientes a l arreglo definitivo de /a situaciáii eeonámica del país, 
se entiendan destinados a ser sometidos a ¡a práxima Asamblea .Va­
cio nal.*

Continúa el doclor Arizaga:

De esta manera, la reunión de Banqueros no será estéril y el 
objeto que persigue el Ministerio se habrá realizado, sin que demos 
ningún paso precipitado que más bien pudiera agravar la situación.

f l señor Paz:

Respecto de la proposición del doclor Arizaga, y como una nota 
ilustrativa, rogaría al señor Presidente, que se sirviera ordenar la 
lectura de la opinión del Banco más autorizado del país.
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HI infrascrito Ire 1« ««..¡ente transcripción hecha por «El 
de est, fecha. Je la Revista .fue etl.ta el Banco- del hcua- 

dor, cu Guayaquil:
«Estimamos que la medida de suprimir losd.eques, no se pue­

de acordar sin previa adopción de la sustituyeme: pues, dado el 
coulìieto monetario cu que nos encontramos, las providencias del 
Estado deben producir una ampliarmi! de circulante, no la ' murac­
ene,, so pena deatrraear la situación y  conducimos al panico, cuyas 
consecuencias no queremos siquiera presagiar. Eliminemos en 
buena hora los cheques de emergencia, fiero venqa alqo tne¡or a 
llenar el vacío: venean billetes de Banco, con resistidos que se 
consideren más sentiros, a falla de oro, y  espidiese la manera de 
llegara la garantía fecal, en un ['lazo más o menos breve: |>ero >:o 
se deje al país sin moneda».

Continúa d  señor Paz:

Como se ve, el asnillo prim r.lial que ahsorve la atonción del 
público cu estos momentos es la crisis del circuíanle. Ven este con­
cepto, me permito diferir de la opinión del señor Ministro, pues yo 
no creo como él, en el juego que se dice realizado por el Hunco de 
Descuento con los cheques ríe emergencia, para la adquisición de 
fondi‘S en el Exterior, porque, simplemente, de la actuación misma 
del Comercial Ha ule, que no ha aceptado los cheques y «pie en cam­
bio tiene gran acopio de billetes, se desprende que la talla o esca­
sez de papel bancario no obedece al juego que se le atribuye al 
primero de los Mancos aludidos.

El señor Cueva:

Va lian declarado vi «ñor doctor Amador v el tenor Paz que 
las demas Instituciones no tienen billetes, „„entras q„e el Comer.

e!; I ■ ít", M."“ "C y ,,<,r " °™  'Uta sea lo ...... nosotros tendamos
m' , “ “T “ '  rli‘' " 'ÜS e" ™""mra, ió„ ron otras Instilo-

■ enes de las rúales se aseara que no tienen nada, va resulta ser

r :  Demro je -  .¡ .os ,
"  } !lulul,le sea un soere. eso ya es tener ulpo.
El señor Paz:

"made pensar'

- ' " c d,M1" "  *"*'*’*'■■ " '™  ”n » w
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El doctor Sáenz:

Pediría que hubiese un poro de orden en la discusión, y por 
lo mismo, deseo saber lo que se discute: si el informe de la Comi­
sión, si la moción del doctor Amador, o si Ja sugerencia del señor 
•doctor A rúa £a.

El señor Ministro:

Se discutía el informe relativo a la Caja de Emisión, pero para 
regularizar el debate, suspendo el de ese proyecto y pido que se lea 
•el Informe relativo a Ja escasez del circulante.

El señor Pérez:

Se va a discutir nuevamente ese Infoime?

El señor Ministro:

Solamente como ilustrativo.

El señor Pérez:

Ks muy satisfactorio que se ponga en discusión ese Informe, 
porque los mismo «pie Imu limiado este último, son los que presen­
taron el primero, notándose por parle del que habla una especie de 
•contradicción entre Jos dos informes.

La Secretaría da lectura al documento de la referencia.

El señor Pérez, piosigue:

Como se ve por la lectura del Informe, en ese documento se 
rechaza toda emisión que 110 esté respaldada por oro o por fondos 
•en oro colocados en instituciones de reconocida solvencia en el 
•exterior. Se decía que no serían aceptables emisiones fundadas en 
valores, como la Cartera, ni en Cédulas; y mientras tanto, en el 
proyecto sobre emisión del billete único, se trata de respaldar el 
veinticinco por ciento de esa emisión con un encaje en oro, el otro 
veinticincinco por ciento con la Cartera de los Bancos y con 
Cédulas, y el cincuenta por ciento restante con valores del Estado.

Habiendo aprobado la junta de Banqueros, en una sesión pa­
sada, por votac ión nominal y de manera unánime, el primer infor­
me, aceptar -ahora el relativo a la Caja Central de Emisión sería 
tanto como ponerse en manifiesta contradicción. En mi concepto, 
no debe aprobarse este último provecto, |ior lo mismo que sienta 
•como base y respaldo de la emisión valores de Cartera, Cédulas 
hipotecarias y Bonos del Estado «pie, en ninguna parle del mundo,
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suficiente confia»*;podrían inspirar la
acepte billetes tan mal garantizado. 

Adema.'

a en el público para que este 

, unificacióncan.lo se lritió del punto llamad0 de !•' "
lideró romo q »  fuer» sólo un» 0 * 4 » »  u-dem,-

de, b¡lle,e. <= ^  que ^ |IUJÍa„ le arbitrio, por

ta' m,,ï„ a ' ; Jr.a'nrirr, .c ía  que depender de la reorpaniaacon 
- • -,¿alíñente en su parte presupuestaria.su misma i

total económica del país, especialmente e„ , » j  - 
Sólo sobre la base de esta reorgan.zac.0» era compres,ble Ca,.
Cent mi Emisora que unítiteara el billete y pusiera a la autoridad 
pública cu aptúud'de en ro lar esas emisiones pan, que no se ex- 
cedan como ha pasado ahora con ciertas Liitidades.

Si aprobáramos el informe sol,re el billete tunco vendría a lo. 
locarse a los Hamos que lian procedido honradamente y que no 
se han salido de las normas de la Ley, en una situación muy infe­
rior a la del Banco Comercial y Aerícola que, impulsado por cier­
tos motivos y tolerado poi el mismo Gobierno, se lia colocado en 
un estado verdaderamente crítiio, llegando a lanzar emisiones res­
paldadas apenas por un doce o catorce por ciento del oro que tiene 
en sus bóvedas.

Seria verdaderamente clamoroso que los demás Raucos se 
vean forzados a responder de las deficiencias de los olios, con el 
sacrificio de todos nuestros intereses, intereses que, de otro lado, 
se encuentran vinculados con la Nación entera. ¿Cómo se preten­
de que recibamos billetes respaldados con un veinticinco por ciento 
de oro, mientras los nuestros responden ante la Nación con un ciii- 

, cuenta por ciento del mismo metal? ¿Porqué se ha de pairar con 
bonos, cuyo servicio es de dudosa realización, s¡ hemos de regirnos 
por los datos que nos da la experiencia, a propósito de los bonos 
de la deuda interna? La práctica nos dice que nosotros no sabe­
mos cumplir jamás con nuestras obligaciones, que ahora se celebra 
un contrato y mañana no se lo cumple; y si esto nos dice la prác­
tica, ¿no es verdad que los nuevos Ronos que emitiera el Gobierno, 
para respaldo de la Caja de Emisión, correrían el mismo peligro de 
lleiíiir ni descrédito al,soluto a que hall llenado los bonos de la 
Deuda Interna? Estos bonos se emitieron lime alem os años, 
estableciendo rentas especiales para su (¡aramia, para que no falle 
el servicio del seis por ciento de interés v del lino por ,-iei.Ui de 
amortización;¡llevan de eslar en circulación veinte años v las obli- 
m,nones de Gobierno no so cumple,, sino de vea en cuando, lisio 

hdorma H ¡ L " ”  " l" S,r°  m° Jo dl! ser *  inclina más bien a la 
n a Z  w  '°  miS,n°  ‘«"«W» <l«e suceder con es,os

.... -c. sino hacer labor negativa y poner
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obstáculos ni propósito de conseguir un medio que salve la situa­
ción actual. Si yo creyera que este medio va a salvar verdadera­
mente esa situación, no argumentaría en el sentido que lo he hecho; 
pero lo que yo pienso, con la honradez de mis convicciones, es que 
ames que salvadora, la medida resultará terriblemente nefasta, 
porque habrá empeorado la situación. Efectivamente, íqué gana 
•el circulante del país con que la Caja Central emita billetes poco o. 
nada garantizados para reemplazar a otros igualmente (altos de 
garantía?

El inlorme entraña nna injusticia para con quienes se han por­
tado con honradez y dentro de' los términos de la Ley; y es en 
nombre de esas Instituciones honorables y acatadoras de la Lev,
>que yo dejo constancia de mi voto negativo.

El señor Cueva:

He oído la exposición del señor Pérez, qntcn hasta cierto pau­
to puede tener sus motivos para encontrar que hay contradicción 
•entre las premisas sentadas por nosotros, cuando snscrihimos el 
primer informe, y las que se sustentan en el que es materia de este 
•debate; pero el Isr. Ministro recordará, y es muy sensible que el Sr. 
Pérez no huya estado en los momentos en que se discutió el pri­
mer informe, porque entonces él también recordaría, que nosotros 

1 dejamos constancia expresa de que no se modificaba el criterio de 
la Comisión, con respecto a qne el respaldo de las emisiones que 
llevará a rabo la Caja Central, debía ser siempre bajo el concepto 
•de qne se garantizaran perfectamente los nuevos billetes.

La Comisión Segunda de Bancos de Emisión recibió el encar­
go de estudiar la manera como se llegaría prácticamente a la unifi­
cación del túllete. No se le dijo a esa Comisión que catalogara 
declaraciones de ninguna especie y menos que recogiera la impresión 
de que se trataba tan sólo de sentar tesis académicas. Muy cons­
cientes los comisionados de lo complejo del problema y de la im­
portancia de los intereses que se trataba de conciliar,—intereses 
afectados acaso de la misma injusticia de que nos habla el señor 
Pérez,—muy consciente«, digo, los comisionados de que hay un an­
helo de cooperación etitre todos los Bancos V conocedores nosotros 
•de la responsabilidad qne el estudio de esta situación nos aca­
rreaba, procuramos cumplir con todo esmero el encargo que se nos 
había hecho, para llegar a conclusiones tangibles qne pusieran en 
práctica la unificación del billete.

Me consideraría dichoso si de esta discusión resultara alguna 
medida mejor aconsejada, si nuestros compañeros tíos señalan una 
ruta mejor para salir airosos de la situación presente; pero mientras
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lio ---- ---- ----------

Ini,n¡ ,,„e reconocer que Ir. Comisión ha llenado su 
es,o no suceda, M  r I ^   ̂ .,lü(1¡(j „ r s„ manera de pensar en
cometido, resuella . It0- den otra norma de pro-
euanloelOolderuoomms o . 00 ,,0 „a satisfecho

: : , r .....— m -

El doctor Esteban Amador:

Cuando se presentí, esle Informe me forrad un concepto erró- 
neo, acaso, acerca del mismo, y quid» sabe si sico teniéndolo ana.

La opinión del señor Pérez, en orden a que e.sisle lontrudic- 
cirtn entre los dos Informes que conoce la Junta, creo que no está 
cu lo insto: pues mientras en el primer Informe se tino que la Co­
misión habla consultado diversos arbitrios, s,„ decidirse abierta­
mente por mmtuno de ellos, en el seiíondu se aduce una forma de 
emisión para llenar a la unificación del billete, lo que da a entender 
que si por el primero no quedaron desenliados lodos esos arbitrio-, 
en su derecho estuvo la Comisión para oplar por la medida acouse- 
jada respecto a la furnia de llevar a cabo la proyectada unilicauón.

Por lo demás, creo que no liay motivo para quejarse de perjui­
cios que pueda recibir una Institución, a cambio de henchí lar a 
otra. Soy el primero eu reconocer que el Hanco «leí Pichincha es 
una Institución seria y honorable, «pie ha procedido siempre coa 
dignidad y corrección, como no podía menos que suceder, hallándo­
se dirigida por personas tan prestigiosas como el señor Pérez: pero 
no por esto liemos de acudir a inculpaciones para amenguar el cré­
dito de otras entidades que ba.t procedido también con la misma 
honradez y dignidad »pie el Hunco del Pichincha; y no solamente 
ton dignidad y honradez, sino aún con heroísmo, porque el Comer­
cial y Agrícola lia sacrificado hasta su propio nombre eu aras del 
bien público. Algo que no han hecho otros establecimientos de 
crédito ha hecho el Agrícola: sacrificar su prestigio para servir a 
la Nación en lodos sus momentos difíciles y de acuerdo con Go­
bernantes y Gobernados, porque lodos, finos‘y otros, hemos tenido 
conocimiento de emisiones realizadas en tal o cual lorma. El Con­
greso, el Gobierno, tos particulares, todos hemos saludo estos au- 
Icenteme» y tollo» los humos aculado expresa o licitamente, no 
Simulo, por con»,Bínenle, este el momento apropiado para reproches 
t e iruncro, cuando más bien hemos venido i, solucionar la
isiui.it ion económica del país.

han nuÜnH??10-' PrÍ" t¡l>nI ,lel •'« '»“ >. repito que, como no su

X w S r ^ t d 1“8 r * -  ""e - .... .....
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alguna de éllas, bien entendido que aun cuando se hubiesen negado, 
esta Junta, como todo Cuerpo colegiado, tiene derecho para recon­
siderar sus resoluciones y rever sus actos. Desde este punto de 
vista, es de esperar que, sin perjuicio de (pie se lleve a cabo la me­
dida aprobada unánimemente, de hacer el abono de un millón de 
sucres al Banco Aerícola, esta Junta o la de Gobierno, inspiradas 
siempre en muy sanos propósitos, sabrán escoltar cualesquiera 
otros medios que sugiera un bien entendido patriotismo, para lle­
gar al resultado que todos apetecemos; y ya que el señor Ministro 
quiere que los señores representantes insinúen alguna medida, yo 
propondré (pie se tome como base de nuestras discusiones cuales­
quiera de las insinuadas en el primer informe de la Comisión.

El señor Rodríguez Bonin:

Antes de proseguir, desearía hacer una advertencia, puesto 
que he formado parte de la Comisión encargada de estudiar el es­
tado anormal del movimiento económico de Guayaquil y el punto 
relacionado con la unilicación del billete.

Es verdad, como dice el señor Pérez, que en la primera oca- 
siiY', o sea, cuando se conoció el problema relativo a los cheques 
circulares, nosotros opinamos que no sería conveniente respaldar 
billetes con cédulas u oíros valores; pero es que entonces se trata­
ba de lanzar nuevas emisiones de billetes por parte de las Enti­
dades dueñas de las emisiones actuales, y sugerimos, más bien, la 
idea de que el Gobierno se dedicara a vender sus (ondos en el Ex­
terior, a efecto de contribuir al retiro de los cheques circulantes; y 
(pie los vendiese en billetes, para entregar éstos de la venta al 
Banco Agrícola, en la forma de un aboco a la gran cuenta que tie­
ne el Gobierno. En cambio, lo que se insinúa en el segundo in­
forme tiene relación con una idea distinta, esto es, con el estable­
cimiento de l.i emisión única y el respaldo o garantía (pie debe dar­
se a los nuevos billetes. Son, pues, dos cosas muy distintas la 
tilín de la otra y que, por lo mismo, mal puede, engendrar contra­
dicciones en la manera de opinar de los autores del informe.

Ahora que se trata de las cédul..s hipotecarias, debo decir que, 
en mi concepto, sería el respaldo más seguro que pudiera darse a 
los nuevos billetes, por cuanto continúa *kmm1o sólido el crédito de 
esos papeles; y por lo que hace a los Bonos (pie emitiría el Gobierno, 
tampoco estoy de acuerdo en q i? sean un papel despreciado y que 
ro serviría sino para empapelar. La aspiración nacional es la de 
arreglar las condiciones de un empréstito colocado en el Exterior, 
como quiera que esa es la base primordial de nuestro resugimiento, 
y si desde ahora comenzamos por desacreditar nuestro papel, visto
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i  posible obtener ese empréstito, ya. 
.¡«»en cine producir pésimaestá que en ninguna lo™ “  ''“ “ ¡'"éstienen que produci 

,,„c nuestras propt»' _ __ ^  [nlerií)r del país.
impresión en eel Exterior y en e

El señor Buslamante^
Señor Presidente: A pesar de que usted puso eu eams.dera- 

. , , „a  tq asunto relacionado con la escasez, del ctrui-
llut'e' linsiguido hablándose de la unificación del billete r por 
to mismo, usted tne permitirá que dina dos palabras respecto de lo
que está pasando. . . .

La contradicción que se quiere encontrar entre la opnttun ma­
nifestada por los informantes en la primera vez ,\ ia que consta u. 
secundo Informe, es aparente tan sólo: pues no es Itoslble creer 
que en veinticuatro horas nos hayamos olvidado de nuestra mane- 
ra de pensar en la víspera.

En el primer informe se rechaza la idea de la emisión de bille­
tes con el respaldo único de cédulas, cartera, etc., etc., rechazo en 
el que estuvieron conformes ambas Comisiones que estudiaron el 
asunto.

Otro de Jos puntos considerados fue el de una emisión de 
emergencia hecha |>or los Bancos, con el respaldo de su encaje me­
tálico, reduciendo la pro|>orción de ese encaje hasta donde fuera 
necesario, a fin de aumentar la existencia de billetes. Respecto de 
este pauto, la razón para rechazarlo fue otra: que las instituciones 
interesadas en aumentar su circulante estaban en situación espe­
cial para no iroder hacer uso de esta facultad, y, más claramente 
hablando, que la Institución que necesitaba recoger sus choques 
circulares no se hallaba en aptitud para hacer uso de esta facultad 
aunque se la concediera. Eu efecto, ¿como podía el Banco Agrí­
cola liacir una nueva emisión con un respaldo de cuando menos el 
35% de su encaje en metálico, si, actualmente, ese encaje equivale 
al 13 o 14% respecto de las emisiones que ha hecho hasta ahora? 
El Banco de Descuento, en cambio, j>odía hacer uso de esta fa­
cultad, pero eu una cantidad muy limitada por lo mismo que su 
encaje apenas sube a unos $ 350.000 en metálico; de modo que el re- 
medio resultaba tan pequeño que no curaba el nuil en lo más mínimo.

Me tenido que hacer eslas aclaraciones para desvanecer la idea 
de que nos liemos contradicho los autores de ambos informes, sien­
do asi que la contradicción es sólo aparente, pues como diqo, no 
era posible creer que los Comisionados no hubiéramos entendido lo 
pie deciamos v, especialmente yo, que fui quien redactó el informe,

írar e n t r a T  r . " ' ' ™ 0' S°1>re " ri la °',osidú"  V »  se quiere encon­trar entre los términos y conceptos emitidos.

Metido al punto principal, insistiré en lo que ha dicho el señor
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Cueva- La Comisión, al reducir a  ia práctica Ja tesis académica 
aprobada por Ja Junta de Banqueros, no ha propuesto ei plan que 
•consta en ei Informe, como una medida perfecta y, por consiguien- 
•te, la apropiada para los actuales momentos; ha creído, tan sólo, 
«que esta es la única forma que, en Ja actualidad, pudiera aceptarse, 
:11o como obra acabada y definitiva, sino cotno la menos mala, direlo 
•asi, puesto que no hemos «Jetado de reconocer los graves inconve­
nientes que la acompañan. Ahora bien: ¿será obligatorio para la 
Junta de 1 tanque.ros el iulorme que bunios presentado? No, señor; 
■y lejos de ello Ja junta tiene amplia libertad jiara aprobarlo o 
rechazarlo, ya que nosotros no liemos hecho 01ra cosa que cumplir 
muestro deber, estableciendo eJ orden lógico en «pie deben discutir­
l e  los diversos problemas cuyo estudio nos encargó Ja Presidencia.

£1 señor Ministro:

Debo decir que, cu el seno de la 1 tinta en que predomina, has­
ta aquí, un espíritu de seriedad y arderlo, 110 se lian planteado tesis 
•académicas de mero valor especulativo, sino problemas de apli­
cación práctica e inmediata, para qnc sean dilucidados, extensa­
mente, por las Comisiones encargadas de ellos. De la palabra 
académica, si mal no recuerdo, luí hecho uso nada más que el 
•señor ductor Atíoiga. dentro de la bellísima forma en que suele 
.producirse, ruando habla para el público, arrancando aplausos por 
•la sonoridad de sus expresiones. Cuanto a Jo demás, recuerdo per­
fectamente que, ol tratarse del punto que nos preocupa, la Presi­
dencia formuló esta piegunta clara, concisa y terminante: estiman 
;los señores Banqueros como una finalidad de ejecución inmediata, 
•en bien del país, la unificación del billete banca no? Certifique la 
Secretaría, >i ésta es Ja verdad.

I£l iufrasciiio manifiesta que sí, y  «1 señor Ministro continúa:

Sentada, pues, aquella conclusión, era natural que, como con- 
•secuencia necesaria, viniese Juego el estudio de llevarla a la prác­
tica, que es, precisamente, lo que se Jia hecho, -respetando eJ orden 
ilógico de Jos procedimientos.

£1 doctor Burbano Ztiñiga:

Entiendo, señor Presidente, que son dos los órdenes de medi­
das qtie quisiera eJ Gobierno que se dilucidaran en el seno de la 
Junta de Banqueros: unos de carácter transitorio y otros de carác­
ter permanente. Los primeros, para aliviar La escasez del circu­
lante que actualmente padece el Ecuador y, en particular, la ciu­
dad de Guayaquil; los -otros, para dar valor legal a la circulación 
«que -existe.
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I o Ae. r-irácter transitorio, me permitiré llamar 
En cuanto a las • jns medidas desechadas

la atención de la Junta, respe * ' , circulante con e! res pal-
perla Comisión* la relativa-  — a r e f a ^  ^  ^

do de los fondos en e e.\ ^  habían en el exterior fondos
únicamente porque se c - , faíla en estos momen-

— r  -  r r
la  p r f c L  e s a  medida que bien podría aliv.ar, en aluna .auto la
dilícílsituación qne atraviesa la República; porque sren  la hora 
presente esos fondos no son de consideración, en cambio, pueden 
r aum, mando, paulatinamente, con la exportación que no hay 

motivo para creer que vaya a paralelar. Las cosechas tienen 
que venir y la exportación de los demus productos que envía el 
país al exterior, tienen que incrementar dichos fondos, y, entonces, 
.na emisión sobre la earantía de nuestras letras creo que si pro- 
dvuiría buenos resultados por el momento.

Eu enalto a las medidas de carácter permanente, pienso, señor 
Presidente, que ninguna que se adopte, sin haber antes dirigido 
nuestra atención a la necesidad en que estamos de obtener un em­
préstito que consolide nuestras deudas, ninguna medida, digo, pro­
ducirá resultados estables. Sería nada más que una ilusión la que 
nos hiciératnc s al pretender remediar esta desastrosa crisis actual, 
atendiendo a tina faz de ella solamente, porque el resultado sería 
más o menos igual al mal que padecemos

Es oro lo que necesitamos para respaldar nuestra circulación, 
es oro lo que debemos buscar en cualquiera lomia: y no encuentro 
otro medio para llegar a obtenerlo, sino por un empréstito, para 
el cual estamos obligados a aunar, tr.dos los ecuatorianos, el con- 
tigente de nuestras fuerzas, si, con sinceridad, tratamos de salvar 
las dificultades con que tropezamos.

Se me dirá que, en esta situación, es imposible conseguir un 
empréstito, |iorqiie lalvez nadie quiera confiar su dinero a un país 
cuyas Instituciones no están consolidadas; pero esto es subsanable 
en el menor tiempo iiosible, ya que «le In Junta «le Gobierno depen­
de el volver a la Coitslilucionnlidad cuanto antes.

Otro de los inconvenientes que hemos tenido para reuularizar 
nuestra administración rentística y llenar también a la obtención 
i e un empréstito, ha sido el rechazo que ha encontrado en el Ecua­
dor la intervención de un acreedor extranjero en el control de unes- 
ras Aduanas. Siempre que prestamistas de afuera han punttrali-

zado estacondtnó", el espíritu nacional se ha sentido herido, sin 

zació , „ r , i “C" lre T ' ™  Para ° " ü- En mi “ >"cep.o, I» liscali*z- c ó„ „o „  por qu. her¡r 1# s ,til,i|id u'na’N, lc i. s¡
al buen deudor no ,e duelen prendas; y en todo caso, si reconoce-
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mos nuestra incapacidad para administrar atinadamente las recau­
daciones, no veo por qué no podamos admitir la inferencia de un 
experto extranjero que venga a organizarías.

Por estos motivos, insisto en decir que cualquiera medida que 
•se adopte, sin tener oro suficiente para respaldar nuestro circulan­
te, será, una ilusión que nos hagamos, creyendo que remediamos el 
mal con arbitrios, cuyos resultados serán tanto o peores que los 
males que queremos curar. Ya hemos observado y tíos hemos con­
vencido de que todas las medidas de carácter transitorio, adoptadas 
-desde 1914, no han hecho otra cosa que conducirnos, de año en año, 
a  peores consecuencias, hasta llegar a la angustiosa situación que 
pesa sobre todo el Ecuador. Entiendo que el mal es profundo y 
•que, profundamente también, debe tratarse de remediarlo. Con el 
oro que produzca el empréstito, se podrá aumentar nuestro circulan­
te y dar lodo el impulso que necesitan nuestras industrias y el co­
mercio del país, así como el aumento de vías de comunicación que 
permitan extraer y aprovechar todos los artículos exportables que 
•él puede producir.

A fin de que haya orden en la discusión de los medios que me 
he permitido indicar, pediría que se principie por el examen de las 
resoluciones de carácter transitorio, o sea, de aquellas que tendrían 
por objeto aliviar la escasez del circulante y que se revea, por lo 
misino, aquella que ha sido desechada y que consistía en tomar 
como respaldo del aumento del circulante los fondos que el Gobier­
no y los Bancos tienen en el Exterior, porque, repito, sí creo que 
haya una cantidad suficiente para una pequeña emisión que más 
tarde sería aumentada con el mavor rendimiento de nuestras expor­
taciones. En todo caso, creo yo que si el Gobierno se preocupa de 
fiscalizar como es debido la emisión que se haga, jamás se agrava­
ría el mal, sobre todo si, afianzada nuestra situación, con un emprés­
tito, habría ya derecho para pensar, en serio, en la organización de 
tilia Caja Central Emisora o Banco Central.

£1 doctor Borja:

Me permito insinuar que en esta sesión se haga algo práctico 
para atender al mal del momento; y en tal sentido, si alguien me 
apoyase, haría una moción para pedir a la Junta de Gobierno, de la 
manera eficaz, que apruebe o lleve a inmediata ejecución la medida 
que se insinuó en días pasados en orden a que el Gobierno haga un 
aliono de un millón de sucres a  Ja deuda que tiene contraída con el 
Banco Comercial y  Agrícola.
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El señor Ministro: . . .
- Horía. esta msmnación, sola-

Está aprobada ya, scnor llasla. nQ 1U;irJr a u„  amulo,
mente qtie no se ha puesto ea l,r- 
definitivo con el Banco Comercia -

El doctor Sonar ^  m[e *  ,r w  a fabo esa medida, y

El espíritu de nn nrK'° ‘t rolwri;i |a Junta de Banqueros, 
no que recientemente va\a .v . | •

El señor Ministro:
Fs.d bien: pondré en <Ks.ntsi.ii. la idea del señor doctor Borja; 

pero d h ro, d e l  altom, tp.e el Gobierno no la pondrá en prác i- 
r '  n, entras no se conclnyan los arreglos con el Banco A g e n ta .

El señor Cueva:
Yo me jiennilo insintmr a la ContisMn Es|amial del Banco Agrt- 

cola, que active ese arreglo con el Gobierno, pues me parece que 
sería mejor comenzar i>or esta excitativa.

El doctor Borja:
Si la resolución del señor Ministro es de (fue no se pondrá en 

ejecución mi ¡dea, en el menor tiempo fjosibte como quiero, es pre­
ferible que retíre mi moción.

El señor Pan

Como miembro de la Comisión Ivqitirúil del Rauco Comercial 
y Agrícola, me place dejar constancia en el acta de esta sesión que, 
entendidos con el señor Ministro sobre el arduo problema de la si­
tuación de este Rauco con el Estado, hemos recibido de su autori­
dad variadas manifestaciones para terminar los arreglos pendientes, 
alejándonos completamente de! terreno de toda apreciación jurídica 
y entrando más bien a consideraciones de carácter moral que nos 
permitan una modalidad tratisarcional, esto es, la viabilidad de! 
asunto fuera de alegaciones que no consideren el asunto moral y 
equitativamente.

nicho eslo en honor .le la buena voluntad del señor Ministro de 
Hacienda, no dudo que él podrá dcclarnr ante esla Jimia de Ban­
queros, que el Banco Comercial y Agrícola, por medio de sus repre- 
scnl,antes capaces, no sólo no ha obstaculizado nada sino que ha 
revelado sus buenos deseas de apreciar su sltuacidn con el Estado 
en una forma transacciona! .pie armonice los diversos intereses.

Debemos, señoics Banqueros, nbandonar prejuicios v carear el
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prohlema con entereza y verdad. Fuera de toda impugnación apasio­
nada, debe considerarse que los Representantes del Banco Comer­
cial y Aerícola somos, antes que banqueros, ecuatorianos de verdad, 
que, como cualquier ciudadano, perseguimos la victoria de los bien 
entendidos intereses del país.

La Comisión Especial, no sólo no ha deiado de manos el deli­
cado asunto que la constituyó en la Capital de la República, sino 
que lia puesto de su parle todo esmero, patriotismo, reflexión y 
ecuanimidad, para hacer una realidad de este anhelo nacional, como 
bien podrá testificarlo el señor Ministro; pequeños puntos de deta­
lle faltan que en ningún caso entorpecen la libre acción ministerial 
y la nacional; tanto es así que los puntos básicos han sido tratados 
ya entre el Gobierno y el Banco, y creemos que, en el terreno de 
una inteligente comprensión de los diversos intereses estamos a 
punto de un perfecto acuerdo entre el Gobierno y el Banco.

Ha hablado el señor Ministro de sacrificios.
Y yo digo que el Banco Comercial y Agrícola, siempre que no 

se atente contra su estabilidad a la cual tiene perfecto derecho le­
gal, natural y cierto, desde cualquier punto que se mire su situa­
ción, está dispuesto a corresponder al llamamiento que el País le 
haga de algunos sacrificios materiales. ¿Qué más dá si ya ha dado 
suficiente testimonio de su desprendimiento, abnegación y patriotis­
mo, negociando con un Estado que ¡amás le ha pagado un céntimo 
y que siempre ha sido amo y señor de su patrimonio privado? Y 
debo declarar, una vez por todas, aquí y ante la Nación, que el Ban­
co Comercial y Agrícola no es un infractor de la Ley. Su situación 
no puede ser punible sino, materialmente, en cuanto tuvo la debili­
dad de dar oidos a las llamadas del patriotismo que fue la forma en 
que se colocó al borde del abismo por haber dado al País su oro y 
su crédito. Su crédito con todas sus fuerzas, tan valioso, que— 
debo subrayarlo—el billete fiduciario de este Banco, no obstante 
su menor respaldo metálico, del que tanto se usa para las impugna­
ciones, no vale un centavo menos en el mercado de valores, de uno 
a otro confín de la República, que el billete de los Bancos naciona­
les mejor respaldados.

El Banco Comercial y Agrícola no sólo se ha jugado su oro 
sin« su crédito en el servicio del país; hay actitudes equívocas, sin 
lugar a duda, cuando se juzga tan desfavorablemente a este Banco. 
Y no sólo hay equivocación; hay una clamorosa injusticia que yo 
podría poner el ejemplo, objetivamente; tentación que se me ha de 
perdonar realice en el hecho de este caso; tengo una gran propiedad 
territorial y para explotarla pido a un sujeto que tiene dinero y se 
halla avecindado en ella, diversos préstamos de diez, veinticinco, 
cien y trescientos mil sucres; como soy mal administrador, reitero
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r «■» " r r ,
z s x s s x s í -• <■ -  «■—
ei “ • . y  yo aprovecho la firma y la descuento y me
sTrvoa der =ná."péro de'segulda me siento autoridad y forjo una 
moral especial y a aquel sujeto que me sim o con sus recursos ,o. 
dos le llamo a cuenta, hago el balance de su Caja y como no tunen, 
bienes para responder por la firma que he usado, le injurio 5 vil,, 
pendió; hecho por los suelos su crédito fuera de mi comarca y den- 
tro de ella, le diKo ladrón, le aprisiono, le ultrajo y le conduzco a la
vergdenza, a la desesperación y a la muerte.

Es esto, señores Banqueros, lo que ha sucedido con el Banco 
Comercial y Agrícola. Falta solamente considerar para qué bienes 
nacionales y en qué épocas históricas, cuya gravedad no se puede 
discutir, lo hizo el Banco.

Pido perdón por haber individualizado la cuestión en gracia de 
habérseme forzado a ello por las insistentes alusiones; pero quede 
constancia, con lodo ello, de que la Comisión Especial del Banco 
Comercial y Agrícola ha dado los pasos necesarios y cree poder 
realizar, sobre base moral y equitativa, el arreglo de sus cuentas 
con el Estado; para ello contamos, afortunadamente, frente al Por­
tafolio de Hacienda, no sólo a un hombre que atiende razones, sino 
a un patriota y a un hombre que conoce de la cuestión bancaria. 
Por lo mismo, puedo afirmar, que los resultados no pueden menos 
de ser satisfactorios.

El señor Minisfro:

Refiriéndome a las alusiones del señor Paz, por mi parte, decía- 
ro que el personal que forma la Comisión del Banco Agrícola, me 
ha brindado las mayores consideraciones y ha tratado ni asnillo que 
le encomendara esa entidad, con mucha corrección v serenidad al 
mismo tiempo.

En los primeros momentos, se planteó el problema en su as­
censión" l 'T  i3er0 c,omo en use terreno se hacía imposible toda 

' ^  l,elT  ° r,6n,a‘l°  1>K„ |]or e| lado de la transacción

:  X  , r *  ’ T ?0 lhB,ri '- "a b le n te ,„e , a un resal,a- 
conm a “  J g : ,  d ' PMa “  " A s e n t a  el señor Paz,

'a dirá la misma Comimó,, ^  "

s, as consiguientes responsabilidades.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



»9

El doctor Arízaga:

Las palabras que he escuchado al señor Ministro me dan la 
idea de que no podemos avanzar en nuestras discusiones antes de 
ver resuelta la situación del Banco Agrícola, que es la que ha en­
redado la economía nacional. Sin entrar en consideraciones res­
pecto de este asunto, creo que es una condición capitalísima este 
arreglo previo, para saber cómo se resuelven las demás cuestiones 
que tienen pendiente al Ecuador entero en el terreno de sus finanzas. 
Después de esto, queda siempre la otra condición primordial para 
que toda iniciativa tenga los mejores resultados en orden a me­
jorar nuestra situación económica; y esa otra condición es el pronto 
retorno del país a sus normas legales, a fin de que sea la Constitu­
yente la que éntre de lleno en la labor de reconstrucción nacional.

El señor Ministro:

El asunto del Banco Comercial y Agrícola tiene, sin duda, su 
íntima relación con el arreglo de nuestra economía; pero no en 
lérminos o condiciones tales que, si no se terminan las diferencias 
«jue existen, no se pueda hacer nada en este orden de ideas. La 
situación financiera, en general, es siempre de otra índole, y per­
mite. sin ese convenio previo, adoptar medidas que respondan a 
necesidades de la situación.

También me permito discrepar, en este momento, de la idea 
que se tiene de que el pago del millón de sucres al Banco Agrí­
cola salve la situación, porque entonces se puede plantear este 
dilema: o esa situación es ficticia y no se puede remediarla sino 
con el pago de ese millón de sucres, o la situación es realmente 
grave, y entonces tampoco se obtendría el resultado «pie se busca, 
con el pago de ese millón de sucres. ¿Qué significaría, en último 
término, el abono de esta cantidad? El retiro de los cheques de 
emergencia, nada más; pero si la escasez del circulante es más 
honda, como se dice, se hace necesario continuar meditando en 
otras medidas, igualmente, más hondas y más amplias.

Llamo la atención de la Junta hacia la sugerencia del señor 
doctor Burbano Zúñiga, respecto de los fondos que el Gobierno 
tiene en el Exterior,, para que sirvan como base de una nueva 
emisión, a fin de «pie nos fijemos en que este arbitrio debe estar en 
armonía con el problema de los cambios. Me parece, en efecto, 
«pie al hacer una emisión sobre esos fondos en el exterior, se inmo­
vilizaría una parte de giros, circunstancia, acaso, que vendría a 
influir en el alza del cambio, lo «pie es menester consultar y prever.

Como otra medida para la situación del momento, voy a pro­
poner a la Junta de Banqueros una idea que tuve en marzo de
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1925, cuando se presentó en la Capital la Comisión enviada por h 
Banca Guavaquileña, para escogí,a,• el modo de subsanar la falta 
de circulante. Bn aquella ¿poca, pensóse, para subsanar la esca- 
sez de billetes, en la emisión de un papel especial garantizado con 
los fondos en el Exterior, papel que se llamaría Certificado Oro”  
y que daría opción, a quien lo tuviese, para exigir, en cualquier mo­
mento, giros sobre el exterior al Banco que hubiese emitido tales 
Certificados.

E! tiempo en que se agrava la situación del circulante es el de 
las cosechas, pero, entonces, existe también mayor numero de 
letras en el Exterior; y si, se fraccionan las letras, dando certilica- 
dos oro para conseguir giros, habremos movilizado toda la cosecha 
y puesto en circulación ese papel, de mejor calidad, que suple al 
billete. Automáticamente, saldría a la circulación mientras se ex­
portan las cosechas, y, a medida que éstas se acaban, o disminuye 
la cantidad de letras, se limitaría, asimismo, esta clase de circulan­
te, porque es preciso anotar que el volumen de la circulación en 
un país, nunca está representado por una cantidad rígida, sino que 
aumenta o disminuye, por el contrario, según el número de tran­
sacciones que se verifican.

Para term inar la sesión, po r ser avanzada la hora, la  P res i­
dencia, concluye recomendando a la C om is ión  Segunda de l ia n -  
eos do Em isión, estudie mía nueva form a de lle v a r  a cabo  la 
unificación del b illete.

El sentir Pera, insinúa que se nom bre nuevas Com is iones  
para el estudio de este im portante as im io ; v el señor Presidente 
mamhesta que no considera necesaria o irá  des ignac ión , pueslo  
que ese problema pueden con tem p la rlo , reun idas, las  C o m is io ­
nes primera y  segunda de Bancos de Em is ió n , com o a s i lo  d ispo- 
ne, al propio tiempo que encarga a las m ismas la m avo r p ro n titu d
ui la presentación del nuevo informe. * 1

el estudio - Se. ienCUg  ̂ * ^ om,siún l'tí Asuntos Varios 
flanearía 0ue «U * . 0*gil,1,s,no <le c«'»trol o Superintendencia 
d s S "  debe '"S‘h,r d  '""«»nam im no de la Caja Central

Term ina la sesión.

E L  PR E SID E N TE,

(f*) H- Albornoz
E L  S E C R E T A R IO .

( j- )  Jo rg e Hurtado
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ACTA N? 8

Sesión del 26 de Febrero de 1926
P R E SID E  el señor Ministro de Hacienda, doctor Albornoz, 

y  concurren los sefiores: Acosta Soberón, Arízaga, Amador En­
rique, Amador Esteban, Borja, Bustamante, Burbano Zúfíiga, 
Calisto, Cueva, Game, Pérez Quiñones, Paz, Rodríguez Bonín, 
Semilunio, Sácnz y el infrascrito Secretario.

Apruébase, después de leída, el acta correspondiente a la se­
sión verificada el día de ayer.

BANCOS H IPO TECARIO S

Léese el siguiente proyecto presentado por la Comisión en­
cargada de reglamentar la fundación de los Bancos Hipotecarios, 
importantes organismos que tienen inmediatas vinculaciones con 
las industrias del país:

Los Bancos Hipotecarios y las secciones Hipotecarias de los 
Bancos mixtos establecidos y que se establecieren en la República, 
estarán sujetos a las siguientes disposiciones:

Art. iq—Son operaciones de estas instituciones:
a) Hacer préstamos a largos plazos, garantizados con hipote­

cas y que puedan ser cubiertos por pagos periódicos que compren­
dan los intereses; amortización del capital y comisión de la Institu­
ción Emisora, La cuantía de cada préstamo no podrá ser mayor 
del 6o % del valor del predio sin tomar en cuenta el de los semo­
vientes.
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b) E m !urcédiü»í de ^  ^  I[ist¡luciá„ y  trans-
, ¡ ^ t o n h i | i o W » ĉ  e||V . i,|i (|Ue e„ „¡„yú n  cuso excederá 

"  de los préstamoshipotecarios sobre los cuales se las emita.
?) RecaudJr las aimalidades o pacos periódicos ip.e deben 

hacer los deudores hipotecarlos.
d) Pagar con cxactilud los Intereses correspondientes a los

tenedores de cédulas hipotecarias.
e) Amortizar estas cédulas a la par por la cantidad que corres- 

ponda según el fondo destinado a la amortizado,,, de tal modo que 
el saldo que quede de emisión de cédulas nunca exceda del saldo 
de préstamos efectuados.

Las cédulas designadas para la amortización, dejarán de deven- 
gar interés desde el día en que se verifique el sorteo.

Los sorteos se verificarán dentro de los diez días anteriores al 
señalado para el pago en presencia del Directorio de la Institución, 
dejando constancia en una acta del resultado del sorteo, el que, ade­
más, se publicará por la imprenta en el lugar donde funcione la Ins­
titución bancaria.

El Comisario Fiscal de Bancos, o el funcionario que haga sus 
veces, podrá asistir al acto.

Para la incineración de las cédulas amortizadas, se llenarán las 
mismas formalidades, a excepción de la publicación por la imprenta.

f) Comprar y vender cédulas hipotecarias.
g) Hacer préstamos a corto plazo con prenda de cédulas hi­

potecarías.
li) Administrar bienes raíces »pie hayan recibido o adquirido 

en virtud de arreglo o pago de deudas; pero cualquier inmueble que 
adquiera y que no emplee para oficinas del Banco, deberá ser ena­
jenado dentro de un período que no exceda de diez años, contados 
desde la fecha de adquisición.

Art. 2Q—Estas Instituciones gozaran de las siguientes conce­
siones:

¡0 La do que liis cédulas hipotecarias y los títulos de acciones 
que emitan, tendrán validez en Juicio, aunque no se extiendan cu 
papel sellado, y oslarán libres del impuesto del timbre nacional.
. , , , c a u c ió n  de todo cargo oneroso y  del s e rv id o  m ilita r
para todos los empleados de tales Instituciones.

.■ ¡o del D? „ r ' í \ d,B h  lllCrZa l>',Wic:'  puedan neces‘ iar a jui- ' 10 del Director del Banco, siendo de ca 
servicio.

pagaderas al portador gara«.

cargo de éste e l pago de tal

l o ^ t 1“  "  I"—  a »  favobligaciones garantizadas or por

■ nenie, a favor de los Bancos,con hipoteca especial, otorgadas, d irecta-
se decidirá según ios trámites de juicio
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Ejecutivo en todas las instancias, no admitiéndose más excepciones 
que las de pago electivo o error de cuenta. Para que admita la pri­
mera, deberá presentarse el documento que acredite el pago.

E11 estas ejecuciones el testimonio del Banco será prueba sufi­
ciente de que el deudor no ha cumplido con el pago; a menos que 
presente el documento que acredite dichG pago.

e) La de que en las mismas ejecuciones de que tratad inciso 
anterior corresponderá al Banco o Bancos ejecutantes el nombra­
miento de depositario de los bienes que havq lugar a embargar. 
El depositario administrará dichos bienes por cuenta y riesgo del 
deudor y aplicará los rendimientos de las fincas: a los gastos de la 
administración, en primer lugar, luego al pago de las cantidades 
periódicas o anualidades vencidas y que se vencieren; a las multas, 
en seguida al capital y, por último, a las costas del juicio.

Dichos depositarios entrarán en posesión del predio aun cuan­
do éste estuviere arrendado, dado en anticresis o administrado por 
un lercur tenedor a cualquier título, a no ser que tales contratos 
hubieren aparecido al tiempo de la constitución de la hipoteca en 
el certificado respectivo del anotndor.

() La de que en dichas ejecuciones no se admitirán tampoco 
tercerías exduyenles o de dominio con documentos de propiedad 
que proceden del deudor y que sean posteriores a la fecha de la 
escritura de hipoteca dada al Banco.

g) La de que los mismos juicios no se admitirán ninguna ter­
cería coadyuvante sin que se presente el documento público de la 
deuda, ni tercerías cxcluyentes, sino presentan el título legal de 
propiedad, admisible conforme al Código Civil.

h) La de que, en caso de concurso de acreedores, las ejecucio­
nes entabladas por los Bancos Hipotecarios no se acumularán al 
Juicio general y sólo se llevará a la masa del concurso el sobrante 
del valor de las fincas hipotecadas, cubierto que sea el Banco de su 
capital inicial o reducido, según su tabla de amortización, anualida­
des vencidas, multas y costas.

i) La de que es Juez competente, en todo caso, para conocer 
de las acciones hipotecarias que ejerciten los Bancos Hipotecarios 
el Alcalde Cantonal a que corresponda el lugar en que exista la 
Oficina Central del respectivo Banco Hipotecario; sin perjuicio de 
que el Banco pueda ejercitar sus acciones hipotecarias ante el Al­
calde Cantonal, en cuyo territorio estén situadas las hipotecas que 
persiga. Si el Banco prefiere la jurisdicción del juzgado en cuyo 
territorio esté ubicada la finca hipotecada que persiga, el Alcalde 
Cantonal será competente para conocer el Juicio.

j) Excención de todo impuesto a las cédulas y cupones.
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, , , forma de' un porcentaje sobre

» 2^ ¿ £ :. 'z s s z r ~ m y q“ecorop"“-
eos Hipotecarios y secctone* hipottcni . i  ^ d<¡ perM.

r ^ e  H“ ¡enl°veor,c¡nn de rw s.ro  dentro del término de le Ley
E„ los instrumentos relativos a la emisión de cédulas se haré 

constar las cédulas u obligaciones a placo que se omitan, expresan­
do la cantidad de cédulas, serie y numeración, sn valor, el nterés 
que devenguen, el plazo y la lor.ua de su amorttzacon, y las Ka- 
rail lías que se constituyan. _

Si el instrumento de la emisión es independiente del instru­
mento de la obligación contraída a favor de la Institución, deberá, 
igualmente, inscribirse en el registro de Hacienda y en el registro 
Mercantil.

Art. 49—Cada cédula representará una suma que no baje de 
cien sucres y expresará la serie a que pertenece, el número que le 
corresponda, el interés que gana, debiendo llevar adheridos los cu­
pones por dicho interés correspondientes al número de semestres 
o períodos en que debe quedar amortizada.

Los cupones que llevarán el número de la cédula y que debe­
rán expresar la (echa de vencimiento de cada uno y la cantidad 
ipie represente, serán el único comprobante de pago de los intereses 
de cada cédula.

Art. 59—Queda prohibida la emisión y circulación de cédulas 
monprés de cien sucres y los que las emitieren dedicándolas a la 
circulación en calidad de moneda convencional; así como los que 
hicieren circular tales cédulas, serán juzgados por el Código de Po­
licía sin perjuicio de la acción criminal a que hubiere lugar.

Art. 69 lili los casos en que las leyes exigen fianza, sea para 
el desempeño de un cargo público o para cualquier otra responsa­
bilidad fiscal, se admitirá como garantía equivalente el depósito de 
cédulas hipotecarias en una oficina pública o Banco a elección de 
a Jjerso,,a a cu-vo favor se otorgue la garantía por la cantidad de 
la fianza tomando en cuenta el precio de cotización en el mercado. 
La misma regla se observará
autoridad judicial en los

respecto de las fianzas exigidas por la 
casos en que las leyes exigan esta fianza. 

Art. 7Q-Los administradores de establecimientos de Beneli- 
de ?  Ü » ■ ™c<M" <:s- ' ° s guardadores de menores y
orl° e í,m , " T “ * d“ iUlm¡" iS,ror sl,s por sí, los dele,,-

generales de menores, ausentes y obras „¡as, quedan autori-
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zados para colocar los fondos que administren en cédulas hipoteca­
rias por el valor real que tengan en el mercado, siempre que el 
Banco se halle en giro corriente.

Art. 89—Es obligatorio a los Bancos Hipotecarios, bajo pena 
de perder los privilegios que en esta Ley se conceden, la formación 
de un fondo de reserva en adición de su capital social, compuesto 
de no menos de un cinco por ciento de las utilidades liquidas anua­
les del Banco, pero cuando el fondo de reserva alcance al cincuen­
ta por ciento del capital autorizado del Banco y mientras se man­
tengan en ese porcentaje o exceda de él, no será aplicable este re­
quisito.

Art. 99—Las concesiones de que trata esta Ley no se podrán 
otorgar por el Gobierno sino a Bancos o Sindicatos que por la 
cuantía de su capital y la respetabilidad de personal y organiza­
ción, inspiren confianza suficiente para darles el derecho de emitir 
cédulas y demás beneficios determinados por esta ley.

Art. 10.—El Comisario Fiscal de Bancos, o el funcionario que 
baga sus veces, cuidará de que las operaciones de los Bancos Hi­
potecarios y de las secciones hipotecarias de los Bancos mixtos se 
ajusten en todo a las prescripciones de esta ley, para cuyo fin prac­
ticará visitas semestrales a las oficinas de dichas instituciones y 
hará un examen prolijo de sus libros, registros, etc., debiendo infor­
mar al Ministerio de Hacienda sobre el resultado de estas visitas.

( f f . J  A lberto littsiain an le.— C arlos C. Espinosa A .—Ju lio  J3urbano.

En debate, y considerado artículo por artículo, a indicación 
de la Presidencia, pasa el proyecto a segunda discusión, con las 
observaciones hechas por los seflores Representantes que se 
expresan:

Al a r t i c u l o  p r i m e r o ,  i n c i s o  A:

El señor Rodríguez Bonin:

Que, al tratarse de propiedades urbanas o fábricas, sea obliga­
torio hacer el seguro correspondiente, a no ser que el avalúo del 
terreno cubra el valor de la cantidad prestada. La póliza de se­
guro será tomada por el deudor, quien tendrá la obligación de 
renovarla anualmente.

El señor Pérez Quiñones:

Que el avalúo del solar cubra, a más de la cantidad prestada, 
los gastos que se hicieren con motivo de juicio, comisiones, intere­
ses, etc. Y que la póliza de seguro debe cubrir el valor total del 
préstamo, cuando éste se refiera a propiedades urbanas o fábricas.
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El dador Esteban Amador Baquerizo:Ll UOUUI MW".......... ’ ,,
One se agnqstle a lo indicado por ei señor Pérez: a no ser 

que e l sesenta por ciento del avahío cubra la cantidad prestada

El doctor Acosta:
Debe determinarse la persona que liará et avalúo, y  estimo 

que se debe decir: “el avalúo lo hantla  Institución prestamrs-ta en 
la forma que crea conveniente” , entendido que en el tal avalúo no 
se deberá tomar en cuenta sino el suelo, y  no lo que, según et Códi- 

KO Civil, se reputa como inmueble.

Eí señor Paz:
Que para dicho avalúo se tome en cuenta Tos valores fijados 

en los catastros.

Eí señor Pérez:

Que el avalúo que mande a practicarla Institución prestamista 
se ponga en conocimiento del Ministerio de Hacienda para que 
la anote en sus catastros.

Eí señor Rodríguez Bonírn

Que se agregue, después de la palabra “ semovientes” : “ni de 
maquinaría, a no ser que estén aseguradas, y la póliza en poder de 
la Institución prestamista” .

A l  i s c i s o - B  d k i . r a n in o  a r t i c u l o :

El señor Barbarlo Zúniga:

Que el máximuu de interés sea el de doce por ciento anual” .

El señor Bustamante:

“Que se observe lo dispuesto en el Código de Comercio pura 

*' ,)0rl:ld0r en riduI“  “ »“ ¡'»«va« Por nte-

El señor Pérei Quiñories:

j u n t ^ t : :  ' ° ' : ,IÍd:ld de *“  WPO««»» frontil tiza el con-

en —  * —
El doctor Esteban Amador:

Hipo“ : l '^ r  11 '» •»l-ltdad de la , cédulas emitidas.
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El señor Bnstamante:

Que se haga constar en el acia correspondiente, que no se emi- 
ten inás cédulas que por el saldo del préstamo hipotecario en la 
época de 4a emisión.

El señor Rodríguez Bonin:

El tipo del interés dehe ser sólo del siete, ocho y nueve; y, 
tratándose de Municipios, o casas de Beneficencia, los Bancos que­
daran facultados para hacer concesiones.

El doctor Esteban Amador:

Que el tipo del interés sea lihre.
A LA LETRA E:

El doctor Esteban Amador

Que se aclare el inciso en el sentido de que el saldo que quede 
de cédulas emitidas, se refiera, en todo caso, a la totalidad de las 
operaciones efectuadas.

El señor Pérez Quiñones:

Que la amortización se haga por sorteos ordinarios o extraor­
dinarios.

El señor Enrique Amador

Que en la amortización se sipa el orden cronológico y numéri­
co de la emisión de las cédulas.

El señor Bustamante;

Que, al final del primer acápite del inciso e), se agreguen estas 
palabras; “ Caso de que este sea el sistema de amortización em­
pleado por el Banco o Institución emisora” .

El doctor Esteban Amador

Que se aclare que las cédulas dejarán de devengar el interés 
desde el día en que termine el semestre, dentro del cual se ha veri­
ficado el sorteo.

El señor Pérez Quiñones:

Que se aclare que las cédulas dejarán de ganar interés desde 
el día fijado para el pago.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



128
MINISTERIO DK HACIENDA

El señor Enrique Amador
La designación de las cédulas que se van a amortizar se hará 

dentro de los diez días anteriores al señalado para el pago.

El señor Buslamante:
Que se exprese que el sorteo se verificará con anticipación, 

por lo menos, de diez días al señalado para el pago, y  al mismo 
tiempo, que no se exija la presencia del Directorio de la Institu­
ción para practicarlo, sino la de un Representante suyo, por ejem­
plo, el Vocal de Turno, y de un funcionario público.

El señor Cueva:

Me parece que por lo menos deben concurrir dos miembros del 
Directorio.

El señor Pérez Quiñones:

Pido que la redacción del acápite cuarto del inciso e), en dis­
cusión, quede redactado en esta forma: “ El Comisario Fiscal de 
Bancos o el funcionario que haga sus veces, y a falta de éste el em­
pleado que designe el Ministerio de Hacienda, asistirá al acto” .

El doctor Albornoz:

Que en el inciso b), donde dice: “que no exceda de diez años” , 
diga: que no exceda de cinco años” .

A l  a r t i c u l o  s e g u n d o ,  i n c i s o  A :

El doctor Amador

Que se supriman las palabras: “aunque no se extiendan enpapel sellado” .

Al i n c i s o  C d e l  m i s m o  a r t i c u l o  

El señor Rodríguez Bonín:

s e g u n d o :

tal servicio” .
Que, al final se diga: “siendo de 
servicio” . cargo del deudor el pago de

A  l a  l e t r a  D :

El doctor Acosta:

libertad de aducir las excepciones

A  LA  LE T R A  E :
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El doctor Acosta:

Que el nombramiento de depositario debe hacerlo el Juez y 
•que la imputación de pago debe quedar a Jo dispuesto en el Código 
Civil.

A l  á r t i c o  l o  c u a r t o ,  i n c i s o  ¿ q :

F| señor Bustamante:

Que el inciso comience: Los cupones serán de la misma serie 
y  número de la cédula, etc.”

A l  a r t i c u l o  «j c i n t o :

El doctor Acosta:

Que el tamaño de la cédula sea inconfundible con el del billete.

El señor Rodríguez Bonin:

Que ese tamaño sea de treinta por veinte centímetros como 
nunimun y que se adicione el siguiente articulo: "Ningún deudor 
hipotecario podrá traspasar o vender su propiedad, sin previo per­
miso de la Institución prestamista.

El señor Bustamante:

"Para la emisión de cédulas debe intervenir el Poder Público 
dejando constancia de ello en una escritura o instrumento otorga­
do en debida forma y que se fije un límite para la emisión de cédu­
las eu relación al capital” .

Léese, a continuación, el siguiente recorte de la Revista 
del Raneo del lidiador, de 23 de este mes, en relación con la 
actual Conferencia de Banqueros:

LA C R ISIS  D EL B IL L E T E  BANCARIO

Consideraciones anlc el señor Ministro de Hacienda y  
la Junta de Banqueros de Quilo

Tenemos en preparación una edición de esta Revista que con­
tiene el proceso documentado de todas las gestiones emprendidas 
por el Ministerio de Hacienda y los Banqueros de la República 
para solucionar los problemas de orden económico que afectan a los 
intereses nacionales. Con mirada atenta hemos seguido paso a 
paso las diligencias que se hallan en curso y  nos habíamos promc-
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, ,  aparición de este órgano de publicidad 
tido retardar algunos días . pa resnl(¡ido final de tan compleja 
hasta que pudiéramos anotar^el  ̂re^u ̂  y  colegas res¡.
labor, para orientar la opmi noticias sobre la política
den.es fuera del país que "Ocesan de *dm contrad¡,
económica del Ecuador, sujeta hoj a las mas

(orlas informaciones. propósilo nuestro, liemos creído no
M,entras se cumple aguelpr ^  ^  ha]|an a ,R v¡sUi

r X mar,e t l“ unnelón a n 7  las res,«.ables entidades llamadas a 

modificarla.

Entre los problemas económicos que está llamada n resolverla 
Junta de Banqueros, reunida actualmente en Quito, el mas apre­
miante de lodos, hasta el punió de no permitir el menor aplaza­
miento, sin jieligro de un grave conflicto, es el de la circulación 
fiduciaria. # ,

Estamos aquí palpando el hecho verdadero y positivo de que 
no hay circulante en cantidad suficiente para todas las necesidades 
de la vida privada, comercial, industrial v administrativa, y hace 
mucho tiempo que la deficiencia de billetes de Banco viene suplién­
dose, en las fuertes operaciones del comercio, por medio de cheques 
normales, que tienden al ahorro del papel bancario; pero el mal ha 
ido ahondando sus raíces hasta dejarse sentir profundamente en 
todas las esferas de la actividad pública.

No hay billetes! Este es el «rito clamoroso de todo el pueblo, 
que no sabe cómo atender a sus menudas provisiones por falta de 
moneda divisible, que nadie se dispone a ofrecer, y que los pocos 
que la tienen se apresuran a guardarla en parte como reserva pre­
ciosa para afrontar sus propias necesidades.

Se piensa entonces que la ocultación del billete es la causa de 
la crisis monetaria, 3' se entiende que el remedio para conjurarla 
está en forzar la salida del billete guardado, extremando la escasez 
del circulante. Grave error, desde luegol Si el billete se estanca 
relativamente en manos particulares, esa no es la causa de la crisis, 
sino el más natural de sus efectos agravantes.

Al observarse la escasez de los billetes, se explica que todos 
aquellos que t.enen que hacer pagos periódicos a numerosas colec­
tividades, se abstengan de depositar su dinero en los Bancos, teme- 
rosos de no conseguir el circulante indispensable en el día necesa- 
no y tropezar con serlas dificultades. Asi procede el agricultor,
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que debe remitir fondos semanales a su finca; el industrial que 
debe atender ab pago de sus trabajadores; el empresario, el cons­
tructor, el contratista, etc., etc. Y el caudal que guardan es un 
contingente importante que se separa de los Bancos y retarda la 
circulación.

Añádase a las dificultades de la época el estado de alarma que 
despertó en el público, respecto de los Bancos, la J unta anterior de 
Gobierno, por sus tendencias demoledoras contra aquellas institu­
ciones, sin que haya vuelto aun la tranquilidad a lodos los ánimos, 
y adviértase que lo que se llama hoy impropiamente Jeseonjianza en 
/os Bancos es temor a la situación en que quiera colocarlos el Poder 
Público, aumentado con la abrumadora contingencia actual de no 
jioJer retirar sus depósitos en billetes para las transacciones ordi­
narias.

Luego la ocultación del billete no es el origen, sino la conse­
cuencia de la escasez, cada día más acentuada, desde que se hallan 
luera de sus quicios todas las antiguas bases de la economía.

Hoy el costo de la vida es tres veces mayor que hace diez años; 
las necesidades todas del país y el desarrollo de sus actividades 
lian aumentado grandemente; y, sinembargo, el Ecuador no tiene 
más que 36 millones de moneda fiduciaria para dar movimiento a 
centenares de millones que representan todas las energías económi­
cas dél Estado.

Salta a la vista esta enorme desproporción, que no se ve en 
ningún otro país, y  aun pudiéramos citar naciones de menor impor­
tancia que la nuestra, que tienen doble cantidad de circulante y más 
liberales leyes en cuestión bancada.

En los momentos más álgidos de la crisis del billete se presen­
tó como arbitrio moderador el empleo de cheques Je  emergencia, ya 
desconceptuado en otras ocasiones; pero de efectos rápidos e inne­
gables en situaciones extremas.

Hubo entonces un alivio inmediato, es cierto, y la medida, aun­
que irregular y ocasionada a peligrosas demasías, pudo ser tolera­
ble mientras se adoptaran otros recursos de emergencia, en forma 
más cercana a las practicas normales.

Quedó, pues, el problema del circulante planteado de este modo;
Supresión de los cheques de emergencia en un término inme­

diato.
Sustitución de aquel circulante por el billete bancario en con­

diciones provisionales para su respaldo.
Estimamos que la manera de suprimir los cheques no se puede
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MINISTERIO PE fACIKNDA

,!a adopción de la sustituyeme, pues dado =1 con- 
-->sencontramos, las providencias del Esta-acordar sin previ!

do d e i r a m , d i ^ ó n  del circulante y  no la -..tracción, 
i l „ a  de agravarla situación y condúcenos a un punteo cuyas 
consecuencias no queremos siquiera presagiar.

Eliminemos, en buena hora, los cheques de emergencia, pero 
venga algo mejor a llenar el vacío: vengan billetes de Banco, con 
los respaldos que se consideren más seguros a falta de oro y estu­
díese la manera de llegar a Ja garantía legal, en un plazo más o 
menos breve; pero no se deje al país sin moneda.

Verdad es que toda providencia en el sentido que indicamos 
sugiere objeciones que son evidentes; pero dentro del círculo de las 
dificultades conocidas es preciso convenir en algo posible mientras 
se modifican los caracteres de la penosa situación presente.

En apoyo de lo que decimos debí-inos añadir que el Banco del 
Ecuador, convencido de no poder cobrar sus saldos en otros Ban­
cos, por la notoria falta de circulante, se ha visto obligado a efec­
tuar fuertes operaciones de préstamos que no estaban indicados en 
el plan de sus negocios, lodo lo cual trae desconcierto en los cálcu- 

- los y se refleja después en un cúmulo de dificultades.
En'los precisos momentos en que escribimos estas líneas, los 

agentes del Comercio recorren los Bancos con el propósito de cam­
biar cheques por billetes, o por cheques de emergencia, sin lograr 
otra cosa que nuevos cheques normales, que llamaremos giratorios, 
puesto que se reproducen en la misma forma de Banco en Banco 
sin convertirse en ninguna otra especie de moneda, ocasionando 
dificultades sin cuento y mortificaciones que se traducen ya en pro­
testas demasiado serias.

Muy respetuosamente dedicamos las observaciones que prece­
den al señor Ministro de Hacienda y a la Junta de Banqueros que 
labora actualmente en la Capital con un míeleo de personas hono­
rables, patriotas y altamente idóneas en asuntos económicos.

II señor Ministro:

cuhm eT V e;  C"da m0menl°  *  “ • “ « »  “ is  la escasez del cir-
fi ue elesn,'r' 7  P ° '  '°  I ™  Junta ¡n.ensi-
deTpal ,ar,  V '  alarmante de la situación nencral
,  h  C n • ó ' * "  *  nlK°  dcfinÍ,ÍV°- E l  áren lo  leído puede
í» . S o t ^ ^ ? T  “  nSlm'0: >’ «  se quisiere conoide ar- ahora, prorrogando con mucho Rusto la sesión.

El doctor Buróano:

en el exterior: insisto en ella!*0 Ulm C"1,S"il'  Qm respaldo de fondos
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El señor Ministro:

Este arbitrio debe ser materia de un informe que presenten los 
comisionados.

El señor Bustamante:

En un Decreto de la Junta de Gobierno se autoriza la emisión 
de billetes con respaldo de monedas de plata y fondos en el exte­
rior. Desearía saber si los Bancos han hecho uso de aquella 
facultad.

El doctor Burbano Zúniga:

Entiendo que no se ha utilizado de esa autorización; y en este 
supuesto, sería de desear que el sefior Ministro la ratificase en una 
nueva comunicación a los establecimientos bancarios.

El señor Ministro:

No tienen los Bancos fondos en el exterior, de modo que esa 
ratificación serfa inútil» puesto que no se trata tampoco de algo 
«pie pudiera serles obligatorio.

El doctor Burbano:

Pero entiendo que los fondos aquellos pueden formarse en el 
transcurso de estos meses, porque tenemos productos exportables. 
Pe llevar a cabo esa emisión, estoy seguro que se aliviarían las 
dificultades del momento.

El señor Ministro:

Quisiera oír la opinión de los demás señores banqueros.

El señor Enrique Amador:

Esa medida no sería inmediata, en primer lugar, porque tene­
mos que esperar las cosechas; y en segundo lugar, acaso, provoca­
ría el alza del cambio, pues no teniendo el público con que com­
prar, es claro que los giros subirían de valor.

El señor Enrique Cueva:

Cuando la Comisión estudió este particular, se llegó al con­
vencimiento de que si había fondos en el exterior; pero sucede que 
los Bancos no quieren o no pueden proceder a esa emisión. El 
Banco del Ecuador, por ejemplo, parece que tiene al rededor de tres 
millones fuera del país.
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El señor Pírcz; superávit de oro >■ que
V „demás, hay Ha.,eos <,t.e U M tn  I

no quieren emitir.

El señor Rodnguez Eoiln:
., .• •.! mivor número de seguridades, y

Cada la m in e ,™  se * 11 ' j'e peso tendrán las que cuen-
dentro de este cnleno. sus razone , ,mevlls emisiones,
u n  con superávit de oro para no proceder a

El señor Pérec
No inrulpo a nimtuna Institución s.no que me concreto a c ia r  

hechos v a manifestar qne si hay modo de aumentar el c r e í a n  e. 
E l Banco del Ecuador hace bien de proceder como lo esta hacendó, 
es decir, de acuerdo con la política definida que Lene a este res­
pecto. Mientras está pendiente el problema de la unificación del 
h ílele, nadie querrá lanzar nuevo papel, porque, una vez realizada 
esa nudid.i, mientras menos papal se. tensa que recoser, será mucho 

mejor.

El señor Ministro:
Se puede, mientras tanto, anotar hechos; y así tenemos lo si­

guiente:
Primero.— Hay ciertos Bancos que tienen oro y que, por lo 

mismo, pueden aumentar su emisión, pero que no lo hacen, |»orque 
no i i’urj i.

Segundo.— Hay Bancos «pie tienen fondos en el exterior y que* 
disponiendo de autorización para emitir, tampoco hacen uso de 
ella, desde luego, dentro de sus legítimos derechos.

Tercero.—Otros Bancos, en fui, tienen en Caja o en bóveda un 
determinad ) sto'k de billetes, que han acumulado, asimismo, den­
tro de sus peculiares prerrogativas, de lo cual se deduce que existe 
un conjunto de Instituciones cjue, en fuerza de sus indiscutibles 
atribuciones v con arreglo a la Ley de la materia, están en capaci­
dad de aumentar la circulación y que, sin embargo, no lo.hacen por 
motivos que nosotros desconocemos; y supuestos estos anteceden- 
te«,cabe una presunta: ¡Cómo se piden medulas de emergencia, si 
con sólo un acuerdo o iin simple convenio, las entidades a que me
refiero pueden subsanar la dificultad; Creo, pues, que lo más con­
veniente para el país y para las mismas Instituciones qne se hallan 

ar el mal, es que busquen un término fie

vente:
en condiciones de remedia 
conciliación y una norma de

!K,uaies,i" e r“ ' ,,iere" '

reciprocidad y mutuo apoyo, en la
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Lo urgente, lo indispensable en estos momentos es—repito— 
«scogitar alguna medida que tienda, naturalmente, a obtener un 
acuerdo efectivo entre todas las Instituciones; y si para ello no 
fuere preciso asegurar una garantía que respalde la emisión de 

■ emergencia, si el Banco del Ecuador, por ejemplo, lo deseara, nada 
mas prudente que tratar de la cuestión entre todos los representan­
tes, para procurar la realización de tales deseos, en el convenci­
miento de que esa emisión podría retirarse tan pronto como se 
llevara a cabo el proyecto de la Caja Central. V si el Gobierno o 
■el Poder Público debiesen intervenir en esta garantía, podría propo­
nérsele, a fin de que estudie, de su parte, la manera de asegurarla. 
.Además, si las diversas Instituciones que tienen un stcck de bille­
tes requieren seguridades para lanzarlos nuevamente a la circu­
lación, no habría inconveniente, viéndolo bien, en buscar los me­
dios de ofrecérselas, como también a los que tienen fondos en el 
exterior y trataren igualmente de exigir un respaldo.

La idea del Gobierno, en vista de todos estos precedentes, no 
lia sido otra que la de reunir en este luyar a los Keprcsentantes de 
la Banca, para que coordinen sus diversos intereses y sienten las 
bases de una conclusión satisfactoria y patriótica; y si la razón 
de esa especie de hermetismo en que quieren mantenerse las Insti­
tuciones es el temor al peligro, tal vez se conjuraría ese mis­
mo peligro con sólo armonizar voluntades y combinar las distintas 
medidas que se lian sugerido, hasta llegar a poner en circulación 
.las abundantes cantidades que se vienen restando, sin motivo plau­
sible del servicio general de la Nación.

Si no procedemos de esta manera, me parece imposible que se 
pueda adoptar alguna medida de emergencia, cuando dentro de la 
Ley y de la armonía existen aun posibilidades que no se quieren 
aprovechar por algo que no se concibe, ciertamente, en la precaria 
•■ situación del país.

£1 doctor Borja:

Propongo a la Junta que se dirija una excitativa a los Bancos 
que están en posibilidad de hacer una emisión, para (pie la lleven 
a  calió, indicándoles, al mismo tiempo, la forma y el género de se­
guridades que el Ministerio podría ofrecerles. Pudiera suceder 
que, en vista de este ofrecimiento y de las circunstancias, las Ins­
tituciones de Guayaquil llegaren a entenderse y, tal vez, a algún 
acuerdo.

Y digo que se diríja esta excitativa a los Bancos, porque en­
tiendo que sus representantes no están facultados para semejantes 
resoluciones; y  como, por este medio se podría obtener algo definí-
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M IN ISTER IO  P E  h a c i r x p a

tivo, bien estaría que la idea partiese 
nombre del señor Ministro.

de la Junta de Banqueros y  a

El señor Ministro:

Si la Junta resuelve en el sentido indicado por el señor doctor 
Soria, está bien; pero creo que los mismos Representantes podrían 
consultar a los Bancos este nuevo aspecto de la cuestión y estu­
diar, entonces, la clase de garantías o seguridades que juzgaren ne­
cesarias para las Instituciones interesadas. Se me ocurre esta 
idea, porque al señor Pérez Quiñones ya le hemos oído lo que pien­
sa como delegado del Banco del Pichincha, lo mismo que al señor 
Rodríguez Bonín, en lo que concierne al del Ecuador, organismos 
que no quieren emitir en espectativa de que se establezca la Caja 
Central.

Además, juzgo que se podrían tomar ciertas precauciones para 
distinguir la emisión existente de la que luego se hiciera para ga­
rantizar, por este medio, a las Instituciones Bancadas, en cuanto a 
la forma en que se incorporarían a la Caja Central los billetes de 
una y otra emisión.

El doctor Bor/a:

Perfectamente. Sería también un nuevo aspecto digno de to­
marse en cuenta el que acaba de exponer el señor Ministro; pero lo 
principal, en estos momentos, es que In excitativa del Ministerio y 
de los Banqueros a las entidades de Guayaquil, salga de la Junta 
con el carácter de tal y no como nueva consulta, porque fácilmente 
se comprende el mejor resultado que daría el primer procedimiento.

Sintetiza el doctor Borja los términos de su discurso en la 
siguiente moción, que encuentra apoyo en el doctor Acosta:

Que se dirija 
f>re del Ministerio 
de la autorización

una excitativa a los Bancos de Guayaquil a nom- 
}• de la Jam a de Banqueros, a .fin de que liaran uso 
que llenen faro hacer nuevas emisiones.

E n  debate, el señor Enrique Cueva, d ice ;

ñor de ' f  demís “ ’ " ’ Pafleros, y  no sé si el se-
lueron enumerados enr! í Uerde' d"b° . d.<!CÍr t<ue todos « to s  aspectos 
ra y segunda de Bancos" °&  « n - í ' '^  Coraisiones prime‘
conjunta y  simultánea de ellos pira i t  Preclsamei’ ,e> e" una ■•'cc"Sn
el señor Rodríguez, como el qué b a b lT o n V '"  '''CU'!rd0; Per°  t¡l" - °  
tuciones que remesen«a.™ ^  en 9ue atañe a las Insti-

representamos, no teníamos garantía suficiente por
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parte de aquellas que podían aprovechar de los resultados del con­
venio a que se quiere llegar.

No obstante, sí creo que puede obtenerse un resultado práctico, 
tomando, por ejemplo, las garantías del caso aquellas institucio­
nes que tienen billetes para prestarlos, y aquellas que tienen oro 
para que, igualmente aseguradas, lo cedan al banco que se encar­
gase de realizar la emisión.

El doctor Acosta:

Por lo mismo que acaba de expresar el señor Cueva, está bien 
la proposición del señor doctor Borja que me permito apoyarla.

También creo que produciría magníficos resultados una insi­
nuación, que emanara del Ministerio y de la Junta de Banqueros, a 
las instituciones que están en la posibilidad de verificar una nueva 
emisión. Que exigirán sus garantías, es natural; pero, procedien­
do con el patriotismo que a todos nos anima y apreciando la grave­
dad de las circunstancias, es evidente que subsanaríamos cualquiera 
dificultad de detalle.

El señor Ministro:

No creo que sea del todo eficaz la simple insinuación que pro­
pone el señor doctor Borja, porque como la oposición de los Bancos 
proviene de la diversidad de intereses que se discuten ahora, mien­
tras éstos no se armonicen, es difícil que se obtenga un resultado 
práctico.

Según observo, se puede dividir a las instituciones bancarias 
en dos grupos: uno, de las que tienen los medios suficientes para 
atender a sus necesidades, y todavía una reserva de consideración; 
otro, de las que, por circunstancias especiales, no se hallan en las 
condiciones de las del primer grupo, siendo estas últimas las que 
originan las dificultades por las que atraviesa el mercado guaya- 
quiloño, Así, pues, el remedio puede consistir en que las dos agru­
paciones se pongan de acuerdo para proporcionarse, recíprocamente, 
las garantías y auxilios que necesiten: los Bancos Comercial y Agrí­
cola, de Descuento, Italiano y Sociedad Bancaria, por ejemplo, 
podrían garantizar, suficientemente, a los bancos que presten los 
billetes, y al del Ecuador que podría ceder, para este efecto, el oro 
de que dispone.

El señor Cueva:

Aquí viene, señor Ministro, el círculo vicioso del que no pode­
mos salir. E l Banco del Ecuador puede proporcionar el oro que
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• Vi «  le Garantice con los fondos del Gobierno 
tiene; pero exigirá q DreL,unto yo, ¿estará el Gobierno en
en el exterior; y, en on , P cuestión puramente

p r s s s r . . . .  •» •• .■ -  ■> -  -
intervendrá el Gobierno?

El señor Rodríguez Bonln:

Voy a telegrafiar, a fin de saber si es posibIe; esta operación de 
banco a banco, únicamente.

El señor Cueva:

Podemos dirigirnos todos los representantes a nuestras insti­
tuciones, a fin de que se reúnan y resuelvan lo conveniente.

El señor Ministro acepta la idea, siempre que la insinuación 
a los bancos de Guayaquil se haga por medio de sus representan­
tes; y en este concepto se dispone que los de los bancos del 
Ecuador, La Previsora y Comercial Bank, dirijan telegramas a 
sus respectivas entidades, recabando de ellas las necesarias ins­
trucciones sobre el particular.

En consecuencia, queda aplazada la moción inserta, hasta 
obtener respuesta de las instituciones bancarias.

Léese, por último, el siguiente cablegrama de Washington:

«Ministro Hacienda,—Kemmerer no puede todavía asegurar si 
podrá ir Ecuador, pues espera estos días contestación Gobierno Po­
lonia acerca gestiones emprendido anteriormente. Caso ir Ecuador, 
saldrá mediados Junio para estar regreso Estados Unidos primeros 
días Octubre. Misión formaríase de expertos siguientes: Contabi­
lidad, Impuestos, Técnica Bancaria, Aduanas, Secretario General y 
Secretario Particular. Honorario Kemmerer y Expertos seria, apro­
ximadamente, setenta mil pesos oro. Además, Gobierno pagaría 
gastos viaje y permanencia Misión en Ecuador, incluyendo los de 
se ora Kemmerer. También Gobierno tendría que proporcionar 
i  ecmcos y Abogados y ciertos empleados nacionales. Número per- 

dé clase de trabaio Ecuiidor efec-
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El señor Ministro:

Como se ve, el Gobierno gestiona, una y otra vez, por el viaje 
de esta Comisión, como lo manifiesta la respuesta de nuestro En­
cargado de Negocios, recibida apenas esta mañana.

En una de las sesiones próximas que cuente con mayor núme­
ro de delegados, se estudiará y resolverá lo que convenga en orden 
a este cablegrama.

Termina la sesión.

E L  P R E S I D E N T E . E L  S E C R E T A R IO .

( f . )H-AIbornoz ( / .)  Jo rg e Hurtado
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ACTA N? 9

Sesión del 27 de febrero de 1926
LA  P R E SID E  el señor doctor H. Albornoz y concurren los 

señores: Amador Enrique, Amador Esteban, Borja, Bustaniante, 
Burbano Z „  Calisto, Coello, Cueva, Game, Pérez Quiñones, Paz, 
Rodríguez Bonín, SAenz y Seminario.

Se da lectura al acta del 25 de los corrientes, la que se 
aprueba sin ninguna modificación.

El señor Ministró:

Continúa en discusión el proclema de la escasez del circulante; 
pero antes, ruego al señor Presidente de la Comisión de Emisión se 
sirva manifestar si ha presentado algún informe sobre el particular.

El señor Pérez Quiñones:

Reunidas nuevamente, ayer, las dos Comisiones de Bancos de 
Emisión han estudiado el asunto con mucho interés, pero no han 
encontrado arbitrio alguno, a más de los ya manifestados, que pu* 
dieran someter a la consideración de esta Junta de Banqueros. En 
tales condiciones se me ha encargado decir a usted, señor Presidente, 
que se ratifican en sus opiniones emitidas jra, bajo la impresión úl­
tima de la necesidad de circulante, cuya falta se siente en estos 
momentos.

Quiero también manifestar a usted algo que, aunque no se rela­
ciona con nuestro cometido, tengo que cumplir por recomienda de 
un amigo, y es que el señor doctor Arfzaga se halla imposibilitado 
de concurrir a las sesiones y me ha dado el encargo de represen­
tarle y de manifestarlo así a la Junta.
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tante en el Informe.

[I señor Ministro:
Suplico que allíuno de los Miembros de la Comisión se sirva 

nehrar lus razones porque no se ha podido llevar a la practica el 
préstamo de que se habla en la primera op.món o suKerenc.a de lo, 

comisionados.

El señor Pérez;
Al discutir en el seno de la Comisión este aspecto del Informe, 

se llegó al copocimientQ de que las únicas instituciones que podían 
haber verificado este préstamo a l; Agrícola, interesado en recoger 
sus cheques de emergencia, no estaban en posibilidad de hacerlo.

El Representante del Banco del Ecuador, por ejemplo, nos dijo 
que ya le habían hecho un préstamo de consideración y que no po­
drían hacerle uno nuevo, por falta de garantía suficiente.

El Banco del Pichincha declaró, asimismo, que se hallaba en 
la incapacidad de prestar este auxilio al compañero, en razón deque 
tenía llenas sus emisiones y no podía disponer de nada. E l Repre­
sentante del Comercial Bank hizo presente que las cantidades de 
que disponía consistían en depósitos y que tenían, además, la orden 
de sus principales en Londres de no hacer inversión alguna de esas 
cantidades a fin de que sé mantuvieran en estado de poder retirar­
las cuando quisieran.1 - El Banco de Descuento tampoco puede rea­
lizar el préstamo porque, igualmente, pesa sobre él la obligación de 
recoger sus cheques circulares.

De cuanto he manifestado, se desprende, señor Presidente, que 
ninguna de las instituciones emisoras están en posibilidad de pres- 
hule .su ayuda al Banco Agrícola.; en la difícil situación en que se 
encuintra pira recoger sus cheques circulares.

El doctor Borja;

la ¿ t Z * “  CS. tam^‘ n̂ u,m Institución bien organizada y df
L™ e , l  "e qUa 1,ene f',ertes de dinero; y como «

siera saber ai ce halK°nUd°  ' a " ' 1' “ P¡ira eSte pliul de arre(!l0’ q“ '' s, se halla en pos,bu,dad de hacer el préstamo.

El señor Seminario:

a fin de saber K eS Una ,,,st‘tución bien organizada v,
U na'’Cra C'Sm° ' ’° ‘>!» "-vudar al Agrícola, me M dW
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gido ni Directorio, quien me ha contestado que si se tratara de hacer 
un sacrificio de aplicación práctica en favor del país, no tendría 
ningún inconveniente en realizar el préstamo que se persigue para 
aliviar la situación del Agrícola; pero que cree que no se trata de 
■ esto y  que, además, considera que es demasiado tarde para preten­
der que se dé un paso de esa naturaleza, al menos por parte de una 
institución aislada. Si todas las instituciones del país, en unión 
patriótica y  guiadas de un espíritu bien intencionado, quisieran 
mancomunar sus esfuerzos para salvar al Agrícola, estoy seguro 
que La Previsora jamás negaría su concurso; pero procediendo de 
una manera aislada creo yo, y creen mis representados, que el 
■ sacrificio que se hiciera no tendría ningún resultado práctico para 
el país.

Entiendo yo que del Comercial Bank of Spanish America tam­
bién se ha recibido la-misma contestación; porque, como La Previ­
sora, está persuadido de que cuanto representa la existencia de bi­
lletes en esa institución, es de los depositantes y. del público en 
general. No se trata, en mi concepto, de falta de cooperación, sino 
de un instinto de conservación.

El señor Rodríguez:

Una pequeña aclaración a las palabras del señor Pérez Quiño­
nes respecto del Banco del Ecuador manifiesta el señor Gerente 
■del Banco Pichincha que el Banco que yo represento no puede 
"hacer .el préstamo al Agrícola porque no tiene éste la garantía que 
■ desearíamos nosotros para respaldar ese préstamo; pero no es esto 
lo que yo he dicho, sino que el Banco del Ecuador no contaba ac­
tualmente con cantidad suficiente de billetes.

El señor Cueva:

En la parte que se -refiere al Comercial Bank, lo aseverado por 
el señor Pérez Quiñones es conforme con la verdad; solamente que 
ba omitido el señor Gerente del Banco Pichincha decir que el Co­
mercial Bank, en el limite de sus posibilidades, podía haber ayuda­
do al Banco Agrícola únicamente con la garantía de fondos en el 
exterior, garantía que no podía ofrecérsele, porque el Agrícola no 
dispone en este momento de esos fondos.

El doctor Borja:

Si la acción aislada de una sola institución cree La Previsora 
que no sería eficaz, pero sí la acción conjunta de todos los baíleos, 
sería, conveniente conocer la forma en que, en el concepto del señor

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



__ ____ _____
■ • Xun llevar« a la práctica esa acción conjunta de las

instituciones bancariás, en beneficio del Banco Comercial y Agrícola

El señor Seminario:
En mi concepto, en los asuntos económicos, como en todo, la 

unión hace la (nema. Me acuerdo que el nao pasado cuando se 
trató de comprar las acciones del Ferrocarril del Sur, el Comercial 
Bank fue quien proporcionó el próstamo al Banco Agrícola, al mis. 
mo que le dieron su garantía los demás bancos guayaquileños; y 
digo esto para llevar al convencimiento de la Junta que si este 
apoyo unido de los bancos no existe, la protección particular de 
alguno de ellos sería tan insignificante que no valdría la pena de 
pensar en ella. Ayer cruzamos ideas sobre el particular con el 
señor Cueva y hemos llegado a la conclusión de que podía contri­
buir como un grano de arena a la resolución del grave problema 
que nos ocupa, la siguiente medida:

Permitir a un banco de emisión de Guayaquil que haga una 
nueva de dos o tres millones de sucres, garantizados por la unión 
de todos los bancos guayaquileños. El consorcio de bancos ga­
rantizaría esa nueva emisión con sus carteras en razón de un tanto 
por ciento sobre el valor respectivo de cada una de ellas.

Esta idea es quizá la que bien estudiada y desarrollada en el 
seno de esta Junta de Banqueros, podría dar la solución del proble­
ma. Si todos los bancos guayaquileños se pusieran de acuerdo, 
se solidarizaran en una estrecha unión para garantizar el nuevo 
papel emitido por el Banco de Descuento, por ejemplo, se habría 
dado con la medida transitoria que buscamos, y tendríamos tiempo, 
mientras tanto, para seguir el curso dé los acontecimientos y llegar 
a una medida definitiva, a fin de concluir, para siempre, con esta 
situación que ofrece cnracteres verdaderamente alarmantes. Por 
telegrama que he recibido de Guayaquil, só que el billete tiene un 
cinco por ciento de premio y  que los mismos cheques circulares go­
zan ya del uno por ciento de premio también.

El doctor Borja:

¿Pero con qué so.paga?

El seilor Seminario:

mosenTonts’ a t a r r r " 1̂ '  m“ #" '* »  si seguimos así, va-tonces a hundirnos más y más y  la catástrofe, será un hecho.
u  señor Pérez:

Guayaquil está resuelto a"hncerl»ll]!i .'“ L ,nstitucio'>»s bancarias de 
el préstamo que necesita el Bnn*
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•co Agrícola para liquidar sus cheques: eslo es lo que se ha repéll­
elo hasta aquí, en diversas formas, en el seno de la Comisión de 
Bancos de Emisión; -si porque no están en posibilidad de hacerlo; 
•si porque no tienen confianza suficiente o porque no entra la opera- 
-ción en el sistema propio de sus negocios; pero lo cierto es que 
•existe 1a imposibilidad por parle dei Banro Agrícola de conseguir 
«este préstamo; y eso lo hemos expresado muy claramente en la pri­
mera luirte de nuestro informe, informe que fue aprobado unánime­
mente en una de las sesiones pasadas de esta ] unta de Banqueros. 
Por tanto, se hace necesario descartar este primer aspecto de la 

•cuestión, para no volver a insistir en él, ya que Jos Bancos no 
•quieren realizar ese préstamo.

El señor Ministro:

Se ha puesto en discusión esta parte en virtud de una petición 
•que se formuló en tal sentido y  por encargo de la misma Comisión 
informante para ver si, estudiando nuevamente el asunto, podfa lle­
garse a algún resultado práctico; más, como parece inaceptable la 
•idea, puesto que el préstamo depende de la voluntad absolutamente 
libre de las instituciones bancarias, creo también yo que puede 
•quedar descartada esta primera parte para seguir estudiando las 
•demás sugerencias del Informe.

El señor Pérez:

Efectivamente, señor, yo mismo pedí que se pusiera en debate 
■ esta sugerencia.

f l doctor Esteban Amador

Me permito solicitar de la benevolencia del señor Presidente de 
la  Comisión que se sirva rectificar cierta frase que se le ha desliza­
ndo en su discurso anterior, cosa que es rara dado el uso atinado 
•que hace de sus palabras el señor Pérez Quiñones.

Ha dicho el señor Pérez Quiñones que el resto de las institu­
ciones bancarias guavaquileñas y aún del Interior .«o quieren pres­
tarle al Agrícola la suma que necesita para et retiro de esos che- 
•ques, porque no tienen confianza en la garantía que pudieiu darles 
•esa Institución. Pido que -se rectifique esto, porque el informe 
•mismo lo dice, terminantemente, que no es por la falta de garantía 
ni de confianza en el Banco que recibirla el dinero, sino porque las 
•instituciones que se han nombrado no pueden hacer el préstamo.

No creo, no puedo creer jamás, que haya en el ánimo de las 
•instituciones bancarias la idea de que el Banco Agrícola carezca 
.de la solvencia y responsabilidad necesarias para contraer un com­
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tirar esa frase que en ningún caso puede estar de acuerdo con !a 
realidad de los hechos. No es que el Agrícola inspire desconfianza, 
sino que ciertas instituciones no realizan el préstamo en cuestión, 
por cuanto los depósitos son a plazo determinado y  no pueden dis­
poner de ellos, como sucede con el Comercial Bank, según informa­
ciones del señor Cueva; y por lo que toca al Banco de Descuento, 
si estuviera en condiciones de hacerlo, no evitaría la operación, por­
que ninguna mejor que la que puede llevarse a cabo con el Banco 
Agrícola. Estas consideraciones me he permitido hacerlas ante la 
Junta de Banqueros, porque el crédito del Banco Agrícola es algo 
muy estable y muy arraigado en el ánimo del público, para permitir 
que se sienten apreciaciones un tanto ligeras.

El s e ñ o r  P é re z  Q u iñ o n e s:

Mis palabras no han tenido el propósito de ofender a la Insti­
tución; pero si el término no quieren es el que ha chocado al doctor 
Amador, que se ponga no pueden, que, en el fondo, da lo mismo, 
porque quien no quiere, no puede.

El seüor Gome:

, , llaccr que, si en efecto, la Sociedad Bancaria
del Clumbornzo no está en la posibilidad de proporcionar al Banco 
Agrícola el préstamo que le es necesario en estos momentos, en 
cambmesti a órdenes de esa Institución.la garantía de la Sociedad
cuntan Ir Cbnoborazo, la cual se halla lista a prestársela en 
cualquier momento y de la manera más desinteresada.

El doctor Amador;

minnrio.
Pregunto si estamos discutiendo la proposición del señor Se-

El seüor Ministro:

Destílenlo fa ro  em itir iias/o lees
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millones de sucres, emisión que estarla garantizada con la Cartera de 
un consorcio de iodos los bancos de Guayaquil, por un tiempo pruden­
cial, debiendo ser gravada con intereses en favor del Estado,

Abierto el debate, respecto de la moción precedente, e l  d o c to r  
A m a d o r , dice:

Me he permitido apoyar la moción del señor Seminario en mi 
carácter de Representante del Banco de Descuento; pero solicitará 
al autor que me acepte una pequeña modificación.

La idea del señor Seminario es la de una garantía conjunta de 
los bancos de Guayaquil, en favor del Agrícola; y en esta condi­
ción encuentro una imposibilidad palmaria para que se Hevea cabo 
la idea, porque algunas instituciones bancadas no pueden prestar 
garantía de ninguna especie, aparte de que algunas otras, por ser 
sucursales o dependencias de bancos extranjeros, se verían, además, 
en el caso de consultar la voluntad de sus principales. Para que 
sea factible la proposición, la modificaría en el sentido de que se 
haga por parte del Banco de Descuento la emisión que se pretende 
con la garantía de Cartera, ya sea del mismo banco o de otro cual­
quiera y que, al mismo tiempo, como dice el señor Ministro,, se 
grave esa emisión.

E l s e ñ o r  M in is t ro :
Creo que la modificatoria indicada por el doctor Amador es 

sustancial y, por lo tanto, tiene que ser motivo de una nueva mo­
ción, a menos que el señor Seminario acepte el cambio sustancial 
que se ha propuesto.

El d o c t o r  A m a d o r .
Es por esto por lo que he pedido autorización al señor Semina­

rio para modificar su moción.

El s e ñ o r  S e m i n a r i o :
Que se discuta mi moción tal como la he formulado.

El señor Bustamante:

Creo que los bancos de emisión no tienen facultades para 
garantizar, según disposiciones expresas de la Ley de Bancos; de 
tal manera que para este caso no podría contarse con el apoyo del 
Banco del Ecuador.

La Secretaría da lectura a la disposición pertinente del Art. 
14 de la Ley de Bancos, y la Presidencia concede un momento de
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Restablécese in  sesión, y  el doctor Sáenz, d ice :
• Inconveniente, para aceptar Ta idea del 

Creo que no »  • ^  Bancos no permita a estas instila- 
'  • cuanto la Junta de Gobierno podríaseñor Seminario, que I

dictar u T o ^ reT o 'T o rrad  deT c^t se les permitiera a  .01 banco-, 

estas operaciones.

El señor Bustamante:
Habría que aclarar, señor Ministro, siesta medida transitoria

va a provocar una reforma definitiva de la Ley de Bancos en lo re 
(órente a este panto, o solamente la suspensión de sus efectos, 
mientras se mantenga en su estado la situación anormal por la que
atravesamos. .

No soy partidario de que, a pretexto de esta situación, vayan 
destruyéndose los fundamentos de! crédito. Hoy se deroga un ar­
tículo de la l.ey de Bancos, mañana otro, v otro después de algún 
tiempo; a este paso resultará que no hay ley especial de bancos 
ni norma definida que regularice el crédito; y esto, como se ve, es 
atacar de una manera inadvertida los fundamentos mismos de la 
economía nacional.

¿Por qué, si los bancos están de acuerdo, si hay un consorcio 
de instituciones para garantizar al de Descuento, a efecto de que 
haga una emisión necesaria en estos momentos, por qué, digo, esa 
garantía no se aprovecha más bien para procurar un préstamo en 
el Comercial Bank, como ya lo hizo estn institución en otras épo­
cas, según lo ha recordado el señor Seminario, para la compra de 
las acciones del ferrccarrii? Me parece que de esta manera llena* 
riamos la necesidad en una forma tnás correctn.

Adoptando la medida que se intenta, ¿qué vamos a obtener? 
tíña inflación de circulante, porque, en razón de que éste falta ac­
tualmente, se van a emitir tres millones de sucres sin respaldo legal 
y con la probabilidad, nada más que probabilidad, de que este nue­
vo circulante pueda ser recogido algún din. Pero entonces cabe 
preguntar ¿cuándo llegará el día en que se recoja este circulante?

Quizas nunca, porque no podemos asegurar si en un futuro 
próximo habrá sobra de circulante para las necesidades de núes- 
ras transacciones; y entonces tendremos tres clases de billetes: 
os unos respaldados con el cincuenta por ciento, los otros con el 
irevv por ciento y, finalmente, los últimos con nn cero por ciento, 

mies Ío “ I“ ' " v ? ™ " 05 l!U1,biin <*«|fes do emergencia y cite- 
i¿nde“ r  "SÍP,"!5' P°drd llegar a la unifica-
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El s e ñ o r  C u e v a :

Debo aclarar un concepto, y es que el Comercial Bank se en­
cuentra establecido de acuerdo con las leyes del país y sujeto a las 
obligaciones y derechos que le corresponden.

Las ideas emitidas por el señor Bustamante son muy dignas de 
tomarse en cuenta; pero me parece que se pudieran quizás conciliar 
los diferentes intereses que ahora aparecen contrapuestos, yendo a 
la nueva emisión que se desea, pero sin apartarnos para nada de 
la Ley de Bancos.

Pudiéramos, por ejemplo, obtener un empréstito afuera, en esta 
forma:

Los bancos de Guayaquil que tienen oro, podrían entregar ese 
oro como garantía, aun cuando sea sin hacer la transferencia ma­
terial, al Comercial Bank; y entonces nosotros gestionaríamos con 
nuestra oficina de Londres, que consiga la cantidad de dólares 
que sea necesaria para respaldar esa emisión. El modus operandi 
sería éste: los bancos interesados le entregarían al Banco del 
Ecuador, que tiene oro, la garantía de valores y cartera, de modo 
que dicho banco garantice al Comercial Bank, para que éste ges­
tione con su oficina de Londres la consecución de un préstamo por 
la cantidad necesaria de oro para el respaldo, de acuerdo con la 
Ley, de las nuevas emisiones de billetes que se pretenden.

El s e ñ o r  R o d r íg u e z  B o n ín :
No es mala la medida que insinúa el señor Cueva, porque, al 

contrario, es la más segura; pero desgraciadamente el Banco del 
Ecuador no puede hacer eso.

El d o c t o r  A m a d o r :
La exposición del señor Cueva contiene una ¡dea de carácter 

práctico y que sería factible en el terreno de los hechos; pero, al 
mismo tiempo, si el Banco del Ecuador se prestara para hacer esta 
evolución, más sencillo Juera que este banco emitiese con el res­
paldo de su propio oro, en cuyo caso obtendría mayores ventajas y 
no necesitaría para nada del concurso de los otros bancos.

Ahora, si no es conveniente a los intereses del Banco del Ecua­
dor dar este paso, tenemos que buscar medidas prácticas para el 
momento, y una de esas medidas, quizás la más oportuna, es la de 
hacer una emisión con respaldo de Cartera. Puede argüirse en 
contra de esto que es una medida grave, pero en cambio es la más 
factible porque satisfaría inmediatamente las necesidades del mo­
mento y, además, se procuraría que esos billetes fuesen recogidos 
cuanto antes. El retiro de estos billetes no. creo que sería un im-
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• frilando de reorganizar la economía
-  establecimiento * t „  

Caja Central Emisor», estos billetes serran canjeados .„metl.at,. 
mente con los que emitiese la Caja Central.

El s e ñ o r  M in is tro :
Tengo que insistir una vez más en que el Gobierno no adopta- 

ni medidas transitorias para el momento, si no se va a fondo en la 
cuestión para arbitrar medidas radicales, y hago esta advertencia- 
mny repetida hasta aquí—para evitar que hagamos esfuerzos inne­
cesarios. Si el Gobierno no ve que se cristaliza alguna medida 
definitiva para reorganizar el país, no dará curso a ninguna que sea 
de emergencia solamente. Voy notando que las medidas definiti­
vas, que se han propuesto en distintas ocasiones, han sido comba­
tidas quizás airadamente; y lo que me parece que nos llevará a 
felices resultados es, no sólo el aferrarnos a medios transitorios, 
sino consultar también los que tengan un carácter de estabilidad y 
permanencia. Si las medidas de la primera clase »-on necesarias, 
a manera de transición, perfectamente, tal vez no habría inconve­
niente para aceptarlas, pero siempre con miras a lo definitivo.

Se ha propuesto en el seno de esta Junta el establecimiento de 
tma Caja Central Emisora. Esta proposición no ha sido una simple 
tesis académica, para usar la frase que ha agradado a los señores 
representantes, pero sin embargo de tener todos los caracteres de 
practicabilidad que se busca, se la ha combatido, precisamente, 
porque se trata de una medida definitiva, y porque parece que en 
el seno de esta Junta no despiertan entusiasmo sino los intereses 
preexistentes. Se trata de dejarlo todo para más tarde, v el Go- 
liismo no está dispuesto a proceder de tal manera. Quisiera, por 
constituiente, que hoy se discutiesen medidas radicales, porque la 
Brevedad del asunto bien puede ir empeorándose día a día, al extre­
mo de que no haya otro recurso que el de adoptar esas medidas 
radicales que ahora se trata de poslerEar.

El doctor Amador:

» ei s e ño rdente r'ó0 de* .Cri,erit> [i ‘ 'e de exp one rno s

i,erdie" d°  « ■ - « » « « u ^  cua,

Ministerio. definitivas que persigue

ponqa en dTbate’ sóIo arpieno^que'se'' y ^  roKnría que
plan adoptar las medidas de q °  definitivo, para dentro de 

tampoco ser pos“  " °  ^ - * *  ^
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Podríamos, señor Presidente, discutir, nuevamente, la Caja de 
Emisión y no salir de este asunto, sino después de haberle aproba­
do en cualquiera forma, como quiera, que éste será el camino para 
llegar a esas medidas de emergencia. Nosotros hemos creído que 
■ es necesario algún remedio del momento, aunque por lo pronto no 
se llegue a medidas radicales porque hay que tener en cuenta que 
la ciudad de Guayaquil se encuentra en situación sumamente de- 
•sesperada y que esta ciudad, su Comercio, su Banca y su Mercado, 
merecen ser atendidos por las múltiples consideraciones que no se 
le escapan al señor Ministro y que requ:eren, por lo mismo, una 
inmediata medida que los salve de esa situación difícil.

Como patriotas hemos venido reclamando con insistencia para 
que se preste mayor atención a ese estado anormal de Guayaquil; 
pero si este es un error, yo ruego al señor Presidente que se sirva 
■ someter ni conocimiento de la Junta, única 3’ exclusivamente, algún 
proyecto definitivo, ora se trate del establecimiento dtl Banco Cen­
tral, ora del de la Caja Central Emisora, con el objeto de llegar a 
la finalidad que persigue el señor Ministro. Por lo que a nosotros 
toca, estamos dispuestos a discutir cualesquiera de estos .asuntos, 
tanto que ayer, en nuestras reuniones particulares, habíamos pensa­
do en ciertas reformas que pudieran introducirse en el proyecto de 
la Caja de Emisión, para hacerlo más factible.

El s e ñ o r  M in is t ro :
En el telegrama de invitación a la Banca Guayaquileña, para 

•que nombrara sus representantes, el Gobierno manifestó, claramen­
te, que su ánimo no era otro que el de llegar a medidas definitivas, 
•con el concurso de la buena voluntad y la preparación de los seño­
res banqueros. Se hizo presente también que si por necesidades 
transitorias era menester adoptar medidas de emergencia, en ese 
•caso se las estudiaría, pero sin descuidar jamás el objetivo princi­
pal, cual era la reorganización económica y definitiva del país. 
Esta norma de conducta que se trazó el Gobierno en los momentos 
•de la iniciación, no la cambiará en una sola línea, mientras lo for- 
.men las mismas personas que la trazaron.

En la Junta de Banqueros he venido insistiendo, en todo mo­
mento, en que se discutan medidas definitivas. A todo trance he 
procurado que los debates se orienten en el sentido de las verda­
deras necesidades del país, relativamente a sus finanzas, para ver 
•de satisfacerlas con oportunidad y eficacia; pero, por una u otra' 
razón, como lo están comprobando las actas y pueden atestiguarlo 
•cada uno de los señores representantes, esas discusiones se ha tra­
tado siempre de llevarlas por el camino de los intereses particulares. 
Sólo se ha-reclamado con todo empeño el pago al Banco Agrícola,
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cuando no se llevo a cabo ..¡agón arreírlo previo con esa Ins,¡. 
tución; sólo se ha pedido la autorizado., necesaria para llevar ,, 
cabo emisiones sin más respaldo que el de Cartera, > para pedir 
esto entonces sí ha habido entusiasmo en las confet encías. Tan,, 
bidn se lia solicitado, fervorosamente, autorización para lanzar en,i. 
siones con el respaldo de cédulas hipotecarias; las emisiones s¡„ 
respaldo entiendo que también no disgustan; pero al Gobierno no 
le han sufreslionado ninífuua de estas medidas, porque él persigue 
el fin más tillo, de licitar a la adopción de medidas definitivas, aiín 
citando por este motivo tenga que presenciar que decae el entusias. 
mo de estas conferancias.

En cuanto a la situación de Guayaquil, la lamento hondamente, 
como patriota que soy y por ni¡ grande afecto para esa ciudad, ton 
la que me siento vinculado por amistades profundas y esmerada­
mente cultivadas con muchos de sus hijos; pero tengo que decir 
que esa situación, hoy agravada por la escasez del circulante, no 
ha sido obra, ni remota, de la actitud del Gobierno. Esa situación 
es obra, en mi concepto, de sus mismas instituciones llaucanas, qiu- 
llegaron al desacierto de lanzar los cheques circulares, causa del 
profundo malestar que hoy se siente. Tanto es asi que el Gobier­
no previó, desde un principio, las funestísimas consecuencias de la 
circulación de esos cheques y propuso el estudio del asunto a la 
Junta de Banqueros en la misma sesión inaugural, llegando a tener 
la complacencia de ver que la Junta confirmaba el pensamiento del 
Gobierno y votaba por unanimidad en contra de la circulación de 
esos cheques. De consiguiente, la justicia impone que gravite la 
responsabilidad de esos desaciertos sobre las mismas instituciones 
que los cometieron.

El Gobierno ruega a la Junta de Banqueros que, con el mismo 
entusiasmo y patriotismo con que en las primeras sesiones se di*, 
cutieron los altos problemas nacionales, con ese mismo entusiasmo 
continúen las discusiones que todavía tiene que llevar a cabo Í;i 
primera conferencia nacional de banqueros. Por desgracia, cuando 
no se resuelven estos asuntos con la razón, se resuelven por sí mis-
sóln *UIUVle,sf'1 u,,a nianera dura, quizás sangrante, porque 
^ 'oeln ,acanto es el que puede evitar las violencias; • por lo

r ; r " ,r'Sle C'a"Wr0''° ‘" 'C " ° r dificultades de detalle, y
" a  SK""dMÍ-

Centn H 'lt Colombb V'cómo íeCOrdar "quf eim5 «  ' ° m A ei lía,,c0
a esa medid-. Cni.., i i . 1 uirecio lama resisienu.i

-d o , z z i t x r s r  “ ,r w  s— • -arrancar de una va,  , • *, . t0’ c,ue l0t â medida tendiente a
una \ez privilegios preestablecidos, encuentra grandes
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resistencias en sus primeros momentos, como ocurrió rabnlmenle en 
Colombia a propósito del Raneo Central. En esos momentos, en 
»lue se intensificaba la resistencia al banco, se produjo una cesación 
de papos por parte de una institución íortísima: el Banco López; y 
en tales circunstancias, se hizo necesario que el Gobierno, accedien­
do al clamor de los diversos intereses del país, decretara tres o 
cuatro días de fiestas cívicas para así dar tiempo a que llegaran los 
billetes del Banco Central que habían sido pedidos al exterior y 
<jue se encontraban ya en Rarranquilla, de donde fueron transpor­
tados en avión y que llegaron a Bogotá el último día festivo. Con 
estos billetes se pudo atender a los acreedores del Banco López y 
salvar tan crítica como difícil situación.

La Junta de Gobierno no quiere llegar a esos extremos. Ella 
cree que es mejor que los señores banqueros no miren simplenirite 
que se les va a canjear sus billetes con otros que tienen mayor o 
menor respaldo; porque si consideran que el oro que tiene*» en sus 
bóvedas pertenecen, de manera absoluta, a las instituciones emiso­
ras, deben también pensar, por un minuto siquiera, que tienen la 
obligación legal de reconocer que ese oroes la garantía de los bille­
tes emitidos a razón de diez sucres por libra o cóndor.

Hago presente estas cosas, no porque los señores banqueros 
no las conozcan y no sepan apreciarlas en loque valen, sino porque 
creo que, como representante del Poder Público, estoy en el deber 
de llamar la atención de esta Junta, en estos momentos solemnes, 
respecto de la situación anormal del país, para que en el reparto de 
responsabilidades cada uno tome la porción que le corresponda. 
En este instante supremo, en que la Nación toda ha puesto sus ojos 
en esta conferencia de banqueros, es necesario hablar así, a fui de 
que si no llegamos a un resultado práctico y mañana se producen 
hechos graves, sepamos de parte de quién están las responsabilida­
des de esos acontecimientos, porque, como Miembro del Gobierno, 
así como estoy dispuesto a aceptar la parte (pie me corresponda, 
quiero también que los demás tomen la suya.

El doctor Amador:
Si se trata en estos momentos de deslindar responsabilidades 

que se avecinan, yo, en mi carácter de guayaquileño y como ecua­
toriano, protesto enérgicamente de las responsabilidades que se 
quiere imponer a un pueblo como Guayaquil, porque toda la culpa 
la tiene el Gobierno y no esa ciudad. Guayaquil, por medio de sus 
bancos tuvo que atender a las necesidades del Gobierno, > en un 
momento de exigencias por parte de éste, íué necesario emitir esos 
cheques circulares; y sino, recordemos cuál es el origen de esta si- 
íuacilin. Sencillamente, que iior la cuenta corriente que le abrió el
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w.Vola al Gobierno, éste no pudo pagar, en el nronremo de 
«  res cuenta, el saldo que resultó en su contra y que ascendid 
“ do, millones de sucres. Aquí radrea el or.geu de la falta de 
circulante v fue para ayudar al Banco Comercial que tuvo que 
■ ue'ndér los pedidos del Gobierno, que concurnerou los demás han- 
« s  de una manera patriótica en su auxilio y optaron por la medida 
,1= ’emitir el,eques circulares. ¿Por qué en el luíanlo en que se 
trata decumplircomproinisos se quiere, pnineramenle, deslindar res- 
líonsabilidades que para Guayaquil y sus trancos no ex,sien ? Dejo, 
pues, constancia como el líllimo de los ecuatorianos y de los Kua- 
vaquileños, deque Guayaquil.no tiene ninguna responsabilidad en 
esta situación, sino que toda ella le corresponde al Gobierno.

El señor Ministro:

La caballerosidad exige que no se tergiversen conceptos para 
luego 1; van lar la voz airada de protesta. Jamás he dicho (pie Gua­
yaquil, la ciudad de Guayaquil, sea la responsable de la falta de 
circulante ui de las emisiones de cheques de emergencia. La ciu­
dad de Guayaquil sufre las consecuencias de todo ello pero no tiene 
ninguna responsabilidad, nada tiene tpie ver en este debate. Para 
Guayaquil, para esa ciudad correcta, mi homenaje: para esa ciudad 
de limpios antecedentes, lalioiiosn y honrada, mi respeto; para esa 
ciudad, que con tanta galantería siempre me ha tratado, todas mis 
consideraciones; pero para los intereses creados, vergonzantes y 
vergonzosos que no son ni honrados ni limpios y que tratan de es­
cudarse en el nombre de Guayaquil, |>nrque no pueden exhibirse 
limpia y valientemente, ni mi homenaje, ni mi respeto, ni mis con­
sideraciones, sino todo el peso de la Ley, lo severo de la autoridad 
v el oprobio de la opinión pública.

Î o que yo he dicho es que la responsabilidad tiene que gra­
vitar sobre ciertas instituciones que dieron el paso incorrecto de 
Irnizar los choques circulares. Acaso no se previeron todas las 
consecuencias de semejante medida, pero es io cierto que la grs- 
vedad del momento „os eslá diciendo que ble desacedada en 
extremo; de eousqjuienlc es sobre las instituciones que tal cosa 
lucieron, sobre quienes recaerán las responsabilidades, v a eso me 
he referido en mi exposición anterior. One esas instituciones re 
a leu establecidas en Guayaquil, no quiere decir que mis palabras

* eran a esa cuidad, sino a las instituciones emisoras, porque
estas ,mu "°d",n haber estado situadas eiiTulcáu o en Loja, que

icie raS°, ,al,r,:: sid0 '» “ “ luó asiento de ellas la que se
' é iem, i '  “  mMwo *■  '» actitud de quienes pro-
remero,i Sin la necesaria Cautela.
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cuanto a que los bancos hayan tenido que emitir papeles 
<tle emergencia para satisfacer los pedidos del Gobierno, me ¡wirecc 
<l**e en nat*a l>»ede justificar el error, porque si no se tiene que pres­
tar, no se presta; y si el banco prestamista estaba en esa situación, 
no debía acudir al recurso de inventar papeles para ofrecer cuanto 
qucríi el Ejecutivo. El actual Gobierno quiere y ha querido que 
cuando no se tenga no se te preste, porque esio es lo correcto, por­
que esto es lo que no causa daño, en tanto que sí lo causa, y muv 
grande, el inventar papeles que no tienen valor alguno.

El doctor Amador:

Me complace haber escuchado la declaración del scñorMinistro 
<*n orden a que Guayaquil no tiene ninguna responsabilidad en la 
situación presente.

El señor Seminarlo:

Deseo manifestar lo siguiente: La moción que he traído al 
conocimiento de la Junta es una medida de patriotismo y, al mismo 
tiempo, de ayuda al Gobierno, para lodo lo que él quiera y lambió \ 
a  usted, señor Ministro, con el profundo respeto que le debo, como 
patriota que soy y como hombre de sanas intenciones a la vez.

A raíz de la primera discusión que tuvimos acerca de la Caja 
Central Emisora, me puse en comunicación con el Director de La 
Previsora, y el directorio me ha dirigido este telegrama que deseo 
«pie su lea.

J il infrascrito lee el telegrama que se copia:

Guayaquil, Febrero 25 de 1926.

Señor Manuel Seminario T.
El Directorio en sesión de hoy conoció su telegrama y resolvió 

que considerando la situación económica del país en forma general, 
■no será posible llegar a la conversión ideal en oro y débese arbitrar 
manera de respaldar la emisión actual que es lo estrictamente in­
dispensable para las necesidades del momento. Bajo ota  conside­
ración debemos aceptar el respaldo propuesto por el primer informe 
o sea metálico, cédulas, cartera y bonos Gobierno, dejando constan­
cia de que el país debe volver al orden constitucional a la mayor 
brevedad, única forma que seiía factible para que el Gobierno pueda 
obtener un empréstito en el exterior para pagar los bonos con los 
cuales va a cubrir su deuda si los bancos. Estamos de acuerdo con 
usted en que no se debe escatimar garantías para obtener éxito en 
la co.iseiusiún del empréstito, la g.ia.alfa no debe ser una objeción
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y honradamente tte fie»** *« P ^ J -  yca m A ,^  
' e,  ganuufa, conceptuamos que ella obliRara a los 

Z  pobierrtos a ser cumplidos y horrar el crédito nacional. Vienfe 
ron aireado la forn,a aceptable como se esta llevando las rosas y U 
buena voluntad del Gobierno para encausar esta dríicrf stlnacott, el 
directorio de la Previsora, con el fin de facrlitarel co.net,do de usted, 
lo faculta lian, que con su buen criterio, proceda libremente de uu 

modo general.

El s’ ñor Bustarnaníer

Veo ture s't? prolonga esta disensión, pero sin cpie se llegue a 
ro.ichisioncs de carácter práctico; y como, además, el debate vuelve 
a versar sobre el asunto unificación del billete, se h ice necesario que 
exprese mis ideas respecto de! giro cine va tomando esta disensión.

Puesto que el señor Ministro ha manifestado que no quiere vi 
Gohierto la ndopciót de medidas transitorias, sí no se adelanta 
el estudio de las de carácter permanente, caite aducir algunas consi­
deraciones al respecto.

Entiendo yo que hay una contradicción que significa una ver­
tía Jera tortura para la Comisión. Se desea unificar el billete con 
uu respaldo efectivo en metálico? Magnífico. ¿Se quiere que este 
billete siga valiendo dos chelines? Entretanto no hay en el país 
t rri suficiente para constituir el respaldo de 38 o 40 millones de 
billetes lanzados hasta aquí, porque apenas contamos con mi millón 
de filtras, o un poco más. Si los bancos conservan su oro para de­
volverlo a los tenedores de billetes a razón de diez sucres la libra o 
el cóndor, recibirán ellos, el misino valor por el oro tpie entregan? 
Si el Gobierno va a pagar su deuda a los bancos en moneda des­
valorizada, justo sería, también, que éstos, a su vez, se sirvieran de 
la misma moneda para el pago de sus obligaciones; porque no creo 
«pie vayamos a la ley del embudo, eti virtud de la cual los ban­
cos se han de regir por una ley para cumplir sus obligaciones, y 
l»or otra, para exigir sus derechos.

Abura bien, sí se quiere reconocer a los bancos-, los derechos 
que les da la Ley, no hay olro remedio sino un respaldo verdade­
ramente tal que les iraranlice a ellos y al público, ni hav otro medio 
pata llenar a este respaldo que el que los bancos recobren su acti- 
0, representado eu estos momentos por la eran deuda del Gobier- 

\*o ivirli!'" ° T  ta ,ttí l’ reKuntar paliará el Gobierno sus deudas? 
no a ' Z  d'" ero' <«•»>* dispuesto el Gobio,-
de rentas snfi ” C° nsoruo dc '“ "eos administración v percepción 

runas suficientes para el servicio y pa.ro definitivo de esa deuda
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en un plazo no m.iy largo? ¿Estará en el caso de ceder la percep- 
nón y administración de sus rentas y dar otra clase de facultades 
para constituir la garantía de un empréstito en el exterior? Digo 
esto porque, en mi concepto, esta es la única manera de duplicar o 
triplicar el stock de oro de nuestros bancos. ¿Se considera esto 
lesivo a la dignidad nacional? Pues entonces no es posible nada 
más, y mientras tanto se persigue un imposible, porque imposible 
es querer conservar el valor de la moneda y no pretender constituir 
una garantía suficiente para levantar fondos que incrementen nues­
tro stock de oro, e imposible también es esperar que la Junta de 
Banqueros desate este mido. Por esto decía, al comenzar, que todo 
esto significa, francamente, una tortura en (pie se les quiere poner a 
los banqueros.

Concluyo, pues, opinando que es preciso establecer los puntos 
para llegar a algo concreto y determinado, porque sin esto, todo 
resulta impracticable. El arco iris se pintó en el aire y después 
se desvaneció; todo lo demás no es sino palabras que se las llevará 
el viento.

El señor Ministro:

La dificultad proviene tal vez de que se quieran fijar todos los 
inultos por discutirse en síntesis como la que acaba de hacer el 
señor Bustamante que, si revelan facilidad de comprensión, tienen 
el inconveniente de no precisar cada punto con la amplitud que 
sería de desear. Acaso esta manera de plantear los problemas pro­
viene, a su vez, de la diversidad de intereses que se tratan de de­
fender y que por eso, unidos todos en una sola aspiración, como es 
la de vencer, frente a los intereses opuestos, que 110 por opuestos 
dejan de ser sagrados también, se nos ofrece como un gran nudo 
gordiano que sea difícil de corlar; pero de lo que se trata justa­
mente es de que estos diversos intereses, por medio de las discusio­
nes, se modifiquen, a fin de llegar a un acuerdo, y para ello es que 
se ha constituido esta Junta de Banqueros.

El Gobierno ha buscado esta reunión, primero, porque en ella 
están representados los intereses que se defienden, frente a los in­
tereses de la Nación; y segundo, porque es necesario discutir entre 
todos estos puntos de vista tan diversos con los que se han aferra­
do tanto en sostenerlos, para que, sacrificando sus aspiraciones 
extremas, se pueda llegar a la armonía y, por ella, a la resolución 
definitiva del problema.

Hay que llegar, una vez por todas, a la conclusión de que el 
Gobierno no es un deudor como cualquiera otro y que, por lo mismo, 
no se le pudiera llevar a la quiebra, manera de saldar las diferen­
cias en las relaciones civiles de los asociados. .El Gobierno es una
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entidad que uo puede morir y que está adualmenle en unu s.luacm,, 
de hecho que interesa, no sólo »1 conjunto de personas que en eMos 
momentos por un afín pa.ri6.ico, tienen el honor de « p r e s t a r  o, 
" a  lodos los ecuatorianos de modo que esa entidad llamada 
Gobierno, por más que tenía el carde,er de deudora reclama el 
continúente de todos para solucionar, en un .omínente sereno de 
equidad V do corrección, las diferencias que existan entre el y las 
instituciones bancarias. Este interés del Gobierno es, como digo, 
el interés de todos los ecuatorianos, porque todos estamos vincu­
lados a esa situación en que se encuentra colocada actualmente la 
Administración Pública; podría decirse más propiamente y concre­
tando las cosas al aspecto especial del problema económico, que en 
estos momentos es el país entero el que debe esas sumas a los 
bancos 5' que son los intereses del país los que están frente a los 
intereses de las instituciones prestamistas.

Igualmente, a quienes representamos el Gobierno, se nos pone, 
de continuo, en una tortura angustiosa, semejante a la que nos pinta 
el señor Bustamante, cuando se nos dice que deben hacerse obras 
públicas en todos los lugares del país, comenzando por ferrocarri­
les; que se deben establecer colegios de primera clase en todas las 
provincias; que se debe dar a los Municipios millones para embe­
llecer sus ciudades, y, por último, que se deben bajar los impuestos 
y  hasta derogarlos. Pues, del mismo modo que lodos estos pedi­
mentos hechos al Gobierno, interesan al país, igualmente la suerte 
del Gobierno, como deudor, interesa a los asociados; y yo pediría 
a los señores banqueros que solucionaran estas dificultades, así 
como ellos quieren que el Gobierno solucione las de los bancos. 
Es que, señores, este es el país de los nudos gordianos: lodo se ha 
vuelto un nudo y por esto se requiere un poco de energía para cor­
tarlos y un poco de buena voluntad para reducir tan diversos inte­
reses a los límites de la equidad.

Ahora bien, ¿puede el Gobierno pagar en un momento iludo 
todo el acervo de su gran deuda? No, porque su, condiciones no 
son pura ello; porque no tenemos oro ni pura llenar el respaldo de 
as actuales emisiones; luego, busquemos un medio para que toda, 
las emisiones estén dentro de la Ley o se unifiquen. Si no tenemos 
oro ese oro que en estos momentos constituye la piedra filosofal 

si no lo 1 “  * "i 'Mra re" rtrani2‘-lr finanzas nacionales;
consultemos h ’ í* 7 '°* f" lm° '’os del or°  O”  en el país y 
S T  7  reC° nS,r" ir m,estril economía sobre la base 

es,° en ei menor i¡™ p°  - “ ibi*  -  rnnesa J L J  . K°  se han Presentado tantas sugerencias a la
! discu* 

Nneamientos genera*

consideración de estrfjuntu^de , ,reS<>,,tado lilntas sugerencias a la 
le a fondo cada s u g e r í ?  p T " “ 5' ¡P ° r c'ud " °  se d ! w■ • < or qué de esos lincamientos genera*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



.*59.

les, trazados en el Informe de la Comisión, no se llega a formar un 
plan definitivo en cualquier sentido que sea, paro pronto y procu­
rando que la medida sea factible? El mismo señor doctor Amador 
nos ha dicho que en el seno de las comisiones se ha pensado en tal 
o cual reforma que podría hacerse al proyecto de la Caja Central 
Emisora; pues ¿por que no se insiste en esas reformas y no se las 
trae a discutir en el seno de la Junta? Claro que desde el primer 
instante no ha de resultar el billete emitido por la Caja Central con 
un respaldo suficiente; pero se puede hacer ese billete con la espe­
ranza de que se ha de reconstituir su fondo de garantía, en un 
tiempo más o menos próximo.

Se alegará que el Gobierno no suele cumplir con sus compro­
misos; y esto mismo, con mucho dolor he escuchado en esta Junta 
de Banqueros, pues se han emitido ya conceptos duros sobre el 
particular y que en cierto aspecto bien pueden ser merecidos; pero 
es cpie si los ecuatorianos no hacemos lo posible para que sus go­
biernos sean respetuosos y cumplidores de los compromisos que 
contraen, merecida es la suerte que tenemos.

El señor Bustamante:

Aclarados ya los puntos básicos que deben tenerse en cuenta 
en nuestras discusiones, resta saber algo más capital y es si el Go­
bierno está resucito a atropellar cuantas ideas preconcebidas han 
dificultado hasta aquí la solución de estos problemas. En una pala­
bra, parece que el señor Ministro está de acuerdo con la exposición 
tpie hice anteriormente; y si está de acuerdo, bien se puede suspen­
der ahora la sesión, porque las comisiones encargadas de este 
trabajo, tendrán una norma de conducta y, además, otro grupo de 
banqueros, como nos lo ha indicado el señor doctor Amador, podrá 
presentar cualquier otro proyecto que, aunque 110 sea perfecto en 
sus orígenes, puede ser mejor delineado en el curso de los debates.

El señor Ministro:

El Gobierno está dispuesto a hacer todo lo necesario para re­
constituir la situación económica del país; y, por tanto, a garantizar 
de la manera inás eficaz una cantidad suficiente que le pidan los 
banqueros, para llegar a esa reconstitución anhelada.

Si todavía ésta no alcanzara, porque puede ponerse en peligro 
el Presupuesto del Estado, entonces el Gobierno está dispuesto a 
suprimir, de acuerdo con el consejo de los banqueros, las obras 
públicas que sea necesario borrar del plan respectivo; estádispuesto 
a disminuir los empleados que le indiquen los banqueros, o también 
a subir los impuestos, si es necesario, a juicio de los banqueros. 
Esto es lo que piensa el Gobierno, de una manera categórica.
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El doctor Borla:
Después de cuento se ha dicho hasta aquí, creo que debe adop. 

tarse algún temperamento práctico ya; y en tal sentido, quizá SE1 
lo más conveniente que el asunto vuelva ti la Comisión, a fin deque 
ésta lo modifique y lo presente de acuerdo, más o menos, con los 
lincamientos que ha expresado el señor Bustamanle y que parece 
que no los rechaza el señor Ministro: solamente así tornará la discu­
sión un rumbo más razonable.

Por mí parte sé decir que sí me lie opuesto al Proyecto de la 
Caja Central Emisora ha sido de acuerdo con las razones en que 
fundé mi oposición y solamente respecto a ese proyecto; sin que 
jamás haya manifestado resistencia alguna al deseo de buscar las 
demás medidas que pudieran llevarnos a la reconstitución nacional 
que buscamos.

Tampoco he manifestado, en ningún momento, que las medidas 
transitorias no tengan sus graves inconvenientes para la economía 
del país; lo que yo he dicho y lo que he querido siempre es que se 
presente un proyecto mucho más viable y digno de ser aceptado 
por todos.

El señor Ministro:

Aceptando la indicación del señor doctor Horja, la Presidencia 
dispone que vuelva a la Comisión el problema de la unificación del 
billete, para que nos lo presente con las modificaciones que juzgue 
necesarias, sin que por esto, desde luego, se suspenda el estudio 
del problema del circulante, a fin de que uno y otro vayan paralela­
mente.

El señor Cueva:

La Comisión de asnillos varios recibió el encargo de informar 
respecto de los Certificados Oro, preguntaría si l,av algún traba- 
]o en ese sentido?

E slu d ió 'n rim r"1? la ‘r ? " 1“ " ' |!er0 110 »« ei a nada concluyen!, 
po fondo ”  T  dC la emisió"  ^  M le .es  respaldado

LLÍm t eJL C ™ "  Per° reS""6 •' l’ro>'ecl° ■«

m e d id r ,C z daecó" elT lir,rad0 ■ ^  »“ »  ««« ■ *» «Mi nucv
-ario y dé de ser siempre papel ful,,
mercado. Por consigmentc, a las contingencias di

Quedamos, sin embargo, citados para seguir estudiando esto
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mismos asuntos, basados en que nuestras conversaciones no han 
sido sino un cambio de ideas, hasta llegar a dar a esos proyectos 
una forma práctica.

El señor Cueva:

Rogaría que se digne agregar a la Comisión que estudia estos 
puntos al señor doctor Burbano Zúñiga, dueño de la idea de la emi­
sión con el respaldo de fondos en el exterior, a fin de que el 
estudio de todos estos asuntos vaya haciéndose paralelamente, si 
he de usar de una palabra tan de gusto en el seno de esta Junta.

L a  Presidencia accede a lo solicitado por el señor Cueva, y 
dispone que se lea el siguiente telegrama:

«Guayaquil, Febrero 27 de 1926.

Señor José Rodríguez Bonín.

Si antes de ahora, en épocas normales, nos ha parecido conve­
niente conservar una reserva metálica superior a la que exige la 
Ley como respaldo de los billetes, los hechos han venido a demos­
trarnos muy recientemente, como usted sabe, la razón de aquella 
medida previsora, que, por lo mismo, debemos manejarla dentro de 
límites con la prudencia y los avisos de la experiencia. Sentimos, 
pues, no estar dispuestos a privarnos del oro en la forma indicada 
por la H. Junta de Banqueros; pero sí estamos prontos a prestar 
nuestra inmediata ayuda, para los recomendables fines que persi­
gue, de la manera siguiente: con el objeto de que desaparezcan los 
cheques circulares, sin agravar la situación, ofrecemos canjearlos a 
su presentación por billetes, hasta la suma de quinientos mil sucres, 
cantidad que daremos después en préstamo a los bancos emisores 
en proporción al papel recogido de cada uno de ellos. Esta medida 
influirá inmediatamente en la salida de los billetes guardados por 
el público, por precaución o lo que fuere, y vendrá un nuevo con­
tingente a desahogar la circulación. Por cierto que se debe adop­
tar la resolución de prohibir en lo absoluto nuevos pagos con cheques 
circulares; y en cuanto al resto de las emisiones mucha parte de las 
cuales reposa en las cajas de los bancos, creo posible que desapa­
rezca también si las instituciones emisoras verifican el canje recí­
proco de sus cheques, para inutilizarlos, y se pagan los saldos que 
resulten en la forma que juzguen conveniente. Usted verá que la 
medida indicada es de aplicación inmediata para remediar en lo po­
sible las dificultades del momento.

Bank.*
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El señor Ministro:
Pediría que, el. primer lugar, ía J unta *  Banqueros consider* 

la última parle del telegrama y, si le parece conveniente, que resuel- 
va adoptarla insinuación que se tros hace. En segundo lugar, del* 
autorizarme la Junta para agradecer al Raneo, del Ecuadbr.

El señor Paz:
No solamente se debe agradecerle, sino, en caso necesario, tribu­

tarle mi voto de aplauso por uu comportamiento tan di«no de todo 
encomio.

El doctor Amador:

Como es una cuestión que a i/rímern vísta nos íra sugestionado, 
juzgo conveniente dejarla para mañana y resolverla entonces de 
acuerdo con ta manera de pensar de la Comisión a cuyo estudio pasa.

Eí señor Ministro:

Eí retiro de tos cheques circulares es una cuestión resucita ya, 
y et Banco del Ecuador no hace otra cosa que ofrecernos su ayuda 
para realizar ese retiro eu el menor tiempo posible. Creo, pites, 
que es innecesario que el asunto pase a Comisión.

El doctor Amador:

Si es solamente esto lo que se va a votar, no hay inconveniente.

El señor Bustamante:

La última parte, aquella que no quiere que se vote todavía el 
señor doctor Amador, ha sido objeto ya de las conclusiones a que 
llegó la Comisión en días anteriores. Lo único que está por votar­
se en este momento es el voto de agradecimiento al Banco del 
Ecuador.

El señor Cueva:

Y, además la facultad al sellar Ministro pura que, a nombre de 
l.t Junta de Banqueros, acepte el arbitrio.

El doctor Esteban Amador:

mi ewaso critei T '1' " 11'“10 ™al- <l"e <« 'o mis probable, dentro d.

reciprocamente él Z t s 'c l le  ‘" 'e en,i"0 '”cómo se hair-i „ cheques emitidos. No comprendí

p « . n c o ^ r  -  —  *
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El señor Ministro:

Lo que pide el Banco del Ecuador es que se compensen entre 
¡los bancos las cantidades de cheques que tuvieren, precisamente, 
para que esos cheques qne han entrado a los bancos no saldan nue­
vamente a poder del publico.

Termina el debate y el señor Presidente consulta a la Junta 
tsi se aprueba como proyecto de ella la idea enunciada por el 
.Banco del Ecuador, y si acuerda, además, un voto de aplauso 
ipara esa Institución.

La Junta aprueba por unanimidad el asunto en la forma 
indicada por el señor Presidente.

El señor Rodríguez Bonin, dice entonces:

Antes de que termine la sesión y como Representante del "Banco 
•del Ecuador deseo manifestar mi agradecimiento, tanto a la Junta 
de Banqueros como al señor Ministro, por d  voto de aplauso con 
•que acaba de estimulársele al Banco del Ecuador. Esta Institución 
lia tenido siempre como loma suyo, antes que los intereses propios, 
.los intereses de Ja Patria.

El señor Ministro:

Al Ministerio le es muy placentero dejar constancia de que el 
•Banco del Ecuador en esta ocasión, como en otras muchas ha esta­
do listo a prestar al país el valioso contingente de sus servicios, 
traduciendo siempre en hechos tangibles el patriotismo de (pie 
•siempre se halla ¿mimado.

Termina la sesión.

1£L (PRESIDENTE. l fL  SECRETARIO,

CfO H- (Albornoz ( f . )  Jorge Hurtado
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ACTA N? 10

Sesión del 1“ de Marzo de 1926
LA  P R E SID E  el señor Ministro de Hacienda, doctor Albor­

noz.— Concurren los señores Acosta Soberón, Amador Esteban, 
Borja, Bustamante, Burbano Zúñiga, Calisto. Coelio, Cueva, 
Espinosa Astorga, Pérez Quiñones, Paz, Rodríguez Bonín, 
Sáenz, Seminario y el infrascrito Secretario.

Se lee el acta de la sesión del 27 de Febrero y el señor Pérez 
Quiñones observa que, cuando a nombre del señor doctor Adza­
ga, indicó que dicho doctor no podía concurrir a estas juntas, 
manifestó también que dicho doctor le había pedido representara 
al Banco del Azuay, particular este último que no se ha hecho 
constar en el acta.

L a  Secretaría anota el reparo hecho por el señor Pérez 
Quiñones.

En seguida, el señor Bustamante, dice:

El señor Enrique Cueva, mi muy distinguido amigo, y yo hemos 
formulado un plan acerca de la revaluación o la estabilización de 
nuestra moneda, que nos atrevemos a someterlo a la consideración 
de la Junta de Banqueros.

El señor Presidente:
Sírvase leer, señor Secretario, el plan a que se refiere el señor 

Bustamante. Me place reconocer el anhelo de los señores Repre­
sentantes de encontrar alguna medida que solucione las dificultades 
económicas del país en la hora actual y, de mi parte, presento a los 
autores del proyecto mi sincero aplauso por su labor.
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166_______________—---- ----------

u  S e c re ta r ía  d a  le c t u ra  a ' P r o y e c t o  e n u n c ia d o ,  c u y o  tenor

lite ra l es e l s ig u ie n te .

Señor Presidente:

Sirven de base para los cálculos en que se funda el doble plan 
que nos permitimos someter a la consideración de la Junta de Ba„.

^ T a s  declaraciones hechas en la sesión del sábado relativas a la 
necesidad de considerar el problema económico en el terreno sólido 
de la realidad de las situaciones, tales como ellas son, y  no como 
hubieran debido ser, o como quisiéramos que fuesen;

la disposición en que se halla el Gobierno de atendera las insi­
nuaciones de esta Junta, en todo aquello que es preciso que haga el 
Estado, en cumplimiento de sus obligaciones y  dentro de la capaci­
dad de los medios de que dispone, para contribuir al remedio de la 
enfermedad de nuestro medio circulante, origen del gran malestar 
que hoy sufre el país, y de otros aún más graves males que le ame­
nazan; y,

los datos numéricos que aparecerán, los que, si no rigurosa­
mente exactos, son bastante aproximados.

Lo primero que salta a la vista es la necesidad de reformar el 
Presupuesto General de manera de aumentar la partida asignada al 
servicio de la Deuda Pública; lo cual se conseguiría reduciendo la 
de Ejército y Marina, la del Cuerpo Diplomático, la de Obras Pú­
blicas en un diez por ciento, y por medio de otras economías en los 
distintos departamentos de la Administración.

Si se adoptara el primer plan, a base de la re valorización de la 
moneda, como ésta recobrara su antiguo valor adquisitivo conside­
rablemente mayor que el que hoy tiene, tales reducciones serían 
más aparentes que reales.

El pago de la deuda del Estado a los bancos es indispensable 
para que éstos se coloquen en situación de respaldar sus emisiones 
en témunos de poder volver al régimen normal de la convertibilidad 

e i ete, por ser éste el único medio eficaz para el saneamiento
ílfil r irm ln n lo

un cmnrí! V i °  maS, pro“ a^*e Aue un consorcio de bancos obten 
B w o  Ccm V" SXIerÍ° r' qUe el “ ue 10 »Menga el Estado, 
Gobierno so ■ “  ° ' ro »'Kamstno ca l.,,,le ra ; pues el crédito .

*• — ■> i- " “ i:;.:»
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Presentamos a la consideración de la Junta dos planes, el uno 
basado en la revaluación del sucre a la paridad de diez por libra 
esterlina oro, y el otro en la estabilización del sucre a la paridad de 
veinte por libra esterlina oro. Ambos tienen sus ventajas 3’ sus 
inconvenientes, que no tratamos de ocultar. La Junta sabrá pesar­
los para decidirse, >-a por el primero, ya por el segundo, ya por 
ninguno. En nuestro afán de contribuir con una labor positiva al 
éxito de estas conferencias, nos atrevemos a expresar nuestras 
opiniones, sin la pretensión de que ellas prevalezcan.

I

PLAN BASADO EN LA REVALUACION

Reforma del Presupuesto General en el sentido de aumentar la 
partida asignada al servicio de Deuda Pública, tomando:

de la de Guerra y Marina..................................... $ i ’ooo.ooo
> > > Cuerpo Diplomático.................................  400.000
> > > Obras Públicas el 10 % ........................... 938.400
> otras......................................................................  211.600

en total.............  $ 2’550.ooo

que sumados a la partida que hoy consta en el Pre­
supuesto.............................................................. 5*000.000

darían como producto la suma de...............................  $ 7*550,000

La deuda bancaria del Fisco, reducida por la transacción a que 
va llegando el señor Ministro con el Banco Comercial y Agrícola, 
representaría, en números redondos, la suma de $ 28*500.000; sería, 
con todo, prudente verificar una operación de empréstito por 
$ 30*000.000, o sean £ 3*000.000 para que el Gobierno pueda contar 
con el saldo para cualquiera de sus necesidades.

Los bancos acreedores del Estado formarían un sindicato que 
se encargaría, de obtener un empréstito en el exterior, cuyo produc­
to neto alcance a la suma de £ 3*000.000, de administrar la renta 
que le cedería el Estado—de la que va a hablarse—de abonar a los 
diversos bancos el valor de sus acreencias, y hacer, por último, el 
servicio del empréstito.

Creemos que éste se colocaría en las siguientes condiciones: 
plazo, diez años, interés, seis por ciento anual, amortización, siete 
cuarenta y cuatro por ciento anual, por servicios semestrales, tipo 
de colocación, noventa por ciento.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



IINISTKRIO  1)K ■

Como es lo probable que la operación se haría en los Estados 
Unidos los cálculos se reducirán a dólares: as. pues, el monto total 
del empréstito seria por $ ló'róó.poo, el serve,o de mlereses v 
amortización $ z’ . 72.S3 .,36 anuales, y e n  5 2,07 por dólar....

S 4*497.760,92* , . , .
El Estanco de Aguardientes, bien administrado, produciría la 

suma de $ 5*000.000 calculados en el Presupuesto, aún teniendo en 
cuenta la revalorización del sucre, pues no es de suponer que baja­
rían gran cosa los jornales ni los salarios en general; de modo que 
este ramo constituiría una garantía suficiente.^ Pero para que sea 
efectiva debería ser cedido en administración al sindicato, con 
facultad plena para constituirlo en garantía del empréstito y para 
organizar con expertos extranjeros, si así conviniere, su adminis­
tración. El Gobierno la snpervigilaría y a él le sería entregado el 
saldo del producto neto después de hecho el servicio del empréstito.

El noventa pjr ciento del valor total de éste sería $ 14’ 550,210, 
de los cuales lomarían los bancos, en cancelación de los créditos 
que les reconoce el’ Fisco {? 13*822.500, que a :> 4,85 por libra, son 
£ 2*850,000.

Los bancos podrían invertir dicha suma así: el Banco Comer­
cial y Agrícola importaría en oro, para completar su Reserva legal 
£ 950.000, que con el encaje que él tiene £ 359.091, completaría 
£ 1*309.091, o sea, cincuenta por ciento sobre una emisión que 
podría llegar a ? 26*181.820.

Todos los bancos emisores aumentarían su reserva al sesenta 
por ciento de sus emisiones: si las consideramos en conjunto por 
valor de $ 40*000.000, tendrían que importar £ 400.000. Hechas 
las hnportaciones de metálico que dejamos mencionadas, quedarían 
£ 1*500.000 que constituirían un nmv respetable fondo en el exte­
rior, suficiente para controlar el equilibrio de la balanza de pagos, 
poniéndose a cubierto del peligro de la exportación del oro, y capa­
citando al país para volver inmediatamente al régimen normal de 
la convertibilidad.

La «valuación del sucre produciría Brandes conmociones en la 
"onua nacional, perjudicando a los deudores, a los arrendóla 
’• y a los que han comnradn hnin «1 -i..:___

economii 
ríos,

.q,le 11»"c o m p ra d o  bajo el r a im e n  de la  d esvalo ríza ­

las ve il i i s s ' r ' t T  L" T '  01 l>es° d° la C“ rKa t r 'h u la r¡a . D e  o tro  lado, 
" ' 4 I '  M í l ’  »  *“  - 0  OS preciso enu m e ra rla s.
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P L A N  B A S A D O  E N  L A  E S T A B I L I Z A C I O N  D E L  S U C H E  

A  V E I N T E  P O R  L I B R A

Reforma riel Presupuesto Geaeral en iCunl sentido que el indi, 
cado en el plan anterior.

L a  deuda del Gobierno a les bancos, siendo de $ a<S’500.000 
equivaldría a £ 1 4 - 5 -00°¡ el empréstito se haría, pues, por 
$ 8*083.450, en las mismas condiciones ya dichas. E l servicio conta­
ría en sucres los mismos que en el plan anteriormente expuesto, 
porque el sucre tendría la mitad del poder adquisitivo; así, la renta 
y  la garantía tendría que ser iguales en todo.

h l producto neto del empréstito sería la mitad en dólares y 
por tanto en libras esterlinas; sería, pues, de £ 1'500.000, del 
cual los bancos, en pago de sus acreencias, recibirían £ t ’425.000.

La inversión que ellos podrían dar a esta suma sería la siguien­
te: el Banco Comercial y Agrícola, para completar el ciento por 
ciento del valor de su emisión, supuesta ésta en S 26’ 181.820 im­
portaría en oro £ 950.000 que sumadas a las £ 350.091 que tiene 
darían £ 1’ 309.091. Como el encaje actual de los otros bancos 
representaría el valor total de sus emisiones, nada tendrían que 
importar para ponerse en situación de redimirlas; así pues, el íondo 
de oro en el exterior, para los electos ya enumerados ascendería a 
£ 475.000.

El país quedaría también en capacidad de volver en seguida 
al régimen normal de la convertibilidad.

Este plan reconocería la existencia de un hecho con suma de, 
cual es, el de la devaluación de nuestra moneda y la detendría en 
■su marcha descendente, siempre que inmediatamente se decretara la 
converlibidad sin restricciones de ninguna clase ni travas para la 
libre exportación del oro.

Sería condición sino tfioi non la de que se abandone en absoluto 
y  para siempre la pretensión de que los bancos habrían de ceder ni 
a l Estado, ni a Banco Central, ni a Caja de Emisión, el oro y plata 
que constituyen stis encajes a tipo distintos de aquel a que se fije 
la estabilización del sucre. La devaluación de la moneda ocasiona 
ya  a los bancos la pérdida del cincuenta por ciento de su capital, 
exceptuando la parte de éste que está invertida en metulico.

Con la revaluación vendrían días muy amargos para la agricul­
tura y la industria nacionales, que tendrían que hacer frente a la
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f f f j  AUn-rto B u stam a n tf.— r i. t u r ,

Terminada la  lectura, el señor Ministro, dice:

' Dada la ffrnnde importancia <le este Proyecto, la Pees 
tiene a bien disponer que las dos comisiones de Bancos d, 
siórn reunidas en Comisión Especial, lo es.udten y  que. 
posible, presenten el informe del caso para la ses.on del dtu

reduje-

•í delicia 

b Eini- 
de ser 

de ma-

El d o c to r  B o r ja :
Rueño al señor Presidente se s irva  d is p o n e r q u e  basta  tanto 

se presente el informe, sea publicado el pro ye cto  y  re p a rtid o  entre 

los señores Representantes.

El s e ñ o r  P re s id e n te :
Me permito preguntar al señor Bustainante si en el Provecí» 

se consulta el punto relativo a la unificación del billete.

El s e ñ o r  B u s ta m a n te :
Por la lectura que acaba de hacerse del Pro jecto  ’-o habrá im­

puesto la Junta que él considera dos planes: tino basado en la 
revaluación de ta moneda, y otro en la estabilización del mu-re a 
veinte por Libra. De aceptarse el provecto y llevarlo a la práctica, 
los bancos tendrían, según el plan basado en la revaluación, el se­
senta por ciento de oro en Caja y, además, un gran fondo del mi­
mo metal en el extranjero, y estarían capacitados para dar a la Caía 
Central Emisora o a la institución a quien se encargare de la uni­
ficación del billete, el valor de su encaje metálico y el cuarenta por 
ciento restante en Cartera o valores. De esta suerte la institución 
emisora del billete unificado tendría el respaldo necesario para lan­
zar una emisión hasta de cuarenta millones.

En el segundo aspecto, o sea en el de la estabilización del sucre 
a veinte por libra, estaríamos más cerca todavía de la  unificación, 
porque los bancos podrían entregar a la Caja Em isora el ciento por 
ciento de su respaldo; de manera que en el primer caso, que consi- 
deni la emisión de cuarenta millones sobre la base de la revalua- 
aón, contaríamos con la suma necesaria de circulante liara llenar 
as necesidades del comercio durante alyún tiempo, por la circuns­

tancia misma de que el sucre recobraría su antiguo valor. En el 
secundo caso, la «misión podría elevarse al doble, de acuerdocon la 
u-y de bancos, si las necesidades del país asi lo esigieran y.
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además los bancos quedarían en condiciones de poder defender la 
exportación del oro y vigilar nuestra balanza de pagos, ya que de 
otra manera estas instituciones quedarían maniatadas y en absoluta 
incapacidad para atender a las exigencias de la economía nacional.

Adoptado el plan de la devaluación de la moneda, los bancos, 
además de ponerse en capacidad de entrenar al Banco Central o 
Caja Central Emisora el ciento por ciento de su emisión, quedarían 
respaldados coa una cantidad de cuatrocientas y tantas mil libras 
esterlinas en el extranjero.

Los planes lijados en nuestro Provecto son tal vez audaces, 
pero liaré ¡tintinas observaciones para que adelantemos en la com­
prensión de sus alcances.

L11 el primer caso, o sea el de la revaluación, se dice (pie deben 
reducirse en el Presupuesto del Estado, de la partida del Ejército, 
hasta $ 1*000,000; pero esto, propiamente hablando, no representa- 
n'a en la práctica una verdadera disminución, ya que si se la deja 
en seis millones, por ejemplo, de una moneda revaluada, sería tanto 
como si se la hubiera aumentado. Lo propio cabe decir respecto 
de la partida del Cuerpo Diplomático, al que se le pana en la actua­
lidad en dólares o libras, de modo que si esa partida se la disminuye, 
con lo que queda alcanzaría para hacer el mismo servicio que en la 
actualidad. Respecto de alnuna rebaja de sueldos o reducción de 
empleos, aumentado el valor adquisitivo de la moneda con al siste­
ma de la revaluación, sería tanto como si no se los hubiera rebajado.

En el senuudo caso, o sea en el de la devaluación, si hay una 
reducción efectiva de partidas en el Presupuesto, en cambio como 
quedaría un I i ñero sobrante del producto del empréstito, con ese 
sobrante atendería el Gobierno a sus necesidades más urnentes. 
Entre tanto ya vendría la Constituyente y aún el mismo Gobierno 
podría reformar su presupuesto pañi el año próximo.

La principal dificultad consiste en la producción de rentas. 
La de aguardientes se calcula en el Presupuesto actual en 
$ 5*000.000, pero el señor Navarro, Director de ese Ramo, me ha 
informado que va a exceder de esta suma el rendimiento de ese 
reunión presupuestario; que bien puede pasar de $ ó’ooo.ooo, desde 
lueno, bajo el concepto de que el sucre esté devaluado.

La pregunta entonces es ésta, ¿si revaluado el sucre pioducirá 
los $ 5*000.000? A primera vista parece que no, y sin embargo, s¡ 
consideramos que no se reducirían los sueldos, porque el Presupuesto 
se conserva casi en el misino estado y que no bajarán los salarios, 
tendremos entonces la seguridad de que la gran masa de consumidores 
de aguardientes dispondrá de los misinos recursos de que ahora dis­
pone. Además, el ramo estará mejor administrado, ya que el ínteres 
particular del consorcio de banqueros hará que se ponga más cuidado

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



e-, h administración y vigilancia de la reala, para que los servaos 
o, respondientes al préstamo se hallen siempre re „posa,neme a,e„- 

d.dos Se dará, ¡trualmentc, mayores (ac.l.dades al sindicato, todo el 
,,„0V0 que necesite, como personal idóneo y otros detalles más, con 
hq(ie j;i renta se mantendrá en un nivel, sino de aumento creciente, 
al menos lijo v sin tendencias a la baja. He oído decir a personas 
que entienden del negocio que si este ramo estuviera bien adminis­
trado, si no hubiera contrabandos y se tomaran medidas para 
fomentarla productibilidad de la industria, la renta que él produ­
jera fluctuaría entre 8 y 10 millones de sucres anuales. De lo dicho 
>e deduce que no es un cálculo aventurado el sostener que la renta 
de aguardientes daría lo suficiente pata el servicio de un empréstito 
amorti/able a diez años plazo, y esto aunque nos colocáramos den­
tro del primer aspecto, o sea, dentro del criterio de la revaluacióu 
de la moneda.

Respecto del tipo de colocación, a primera vista parece muy 
oitimistn que un empréstito ecuatoriano se coloque ni noventa por 
neiito. El crédito del Gobierno está por los suelos, y  en circuns­
tancias mejores (pie las actuales jamás se ha hablado de una colo- 
«ación inavor del 85 %. Mas, no perdamos de vista lo siguiente 
que ¡ipnntamos en este plan: primero, (pie el deudor para con los 
prestamistas no sería el Gobierno del Ecuador sino un sindicato 
lormadu por todos los bancos de la República, los que, además de 
la garantía real y efectiva con (pie se contratara el empréstito, ofre­
cerán el prestigio de que disponen como instituciones de crédito 
reconocido; segundo, (pie el préstamo contaría con una garantía 
suficiente, de renta saneada y con tendencias a aumentar el rendi­
miento: y tercero, (pie la garantía se constituirá en forma efectiva, 
descansando sobre esto el fundamento de todo el plan. Si el Go- 
tm-rm, vil a entrenar esta Karantía para quitársela a los prestamistas 
en enalqnier momento, no habrá quien quiera realizar el préstamo; 
pero si constituye la (.'aramia en forma etican y senara, y aún se 
permite a los dueños del dinero la intervención liscalizadora en la 
administración del ramo, entonces será lo más probable la consten- 
non del empréstito, porque toda dificultad habrá desaparecido, lil 
señor hitrique Cueva, macho más inleliuenlo que vo en estos asun­
to-, laminen opina que quizá podría colocarse este empréstito con 
un descuento aun menor del diez, por ciento

fl señor Ministro:

-  b a ^ ^ o i ^ r , r dio ,,d Proyoc' ° v porque se un .1..., La (*l1 misino con la sola lectura
'i el ernurét y ‘" ‘J’ “  SÍrVa =1 señor Bus,amante

en")rest"o se realtzarín en el estertor y con qué objeto.
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El señor Bustamante:

lili d  exterior y par., d paco de la deuda del Gobierno a los 
bancos.

El señor Ministro:

A que tipo lomarían los bancos ese empréstito?

El señor Bustamante:

El tipo que se adoptara estaría de acuerdo con cualesquiera de 
los dos criterios que hemos consultado en nuestro plan, es decir, 
según que tevaloricemos nuestra moneda de manera que cada libra 
o cóndor cueste los diez sucres que cuesta ahora, o que devaluemos 
la moneda, de modo que cada libra cueste veinte sucres. Por esto 
es por lo que, en el primer caso se contempla la necesidad de un 
préstamo de diez y seis millones y pico de dólares, que, con el des­
cuento del diez por ciento, quedaría reducido a la cantidad necesaria 
para convertirlo cu tres millones de libras. De estos tres millones, 
dos millones ochocientas cincuenta mil libras se entrenarían a los 
liaiu os para el paño de su deuda y lo demás tomaría el Gobierno 
paia atender a sus necesidades. En el segundo caso, el empréstito 
se haría por la mitad y de eso correspondería a los bancos un 
millón cuatrocientos veinticinco mil libras, es decir, que se les pa­
iraría a razón de veinte sucres por libra. Todo esto, naturalmente, 
t on sujeción a la más estricta justicia, porque en el primer caso, los 
bancos tendrían que computar su emisión a razón de diez sucres 
por libra y reducirla según este criterio de valorización de la mone­
da; en tanto q.ue en el otro caso, tomarían como tipo para su emisión 
el valor de veinte sucres por libra.

El señor Pérez Quiñones:

No ha contestado hasta ahora el señor Bustamante a la pre­
gunta hecha por el señor Presidente sobre si en este Proyecto se ha 
contemplado la unificación del billete; y aún cuando nos ha expli­
cado muy claramente el plan que desarrollan él y el señor Cueva en 
el Proyecto (pie se ha leído, nada nos dice en orden al modo cómo 
se lo armonizará con la Caja Central. Me permitiría, pues, por mi 
parte, pedir al señor Bustamante que amplíe su explicación en el 
sentido de mis palabras para saber si armonizarían la revalora­
ción o la devaluación del sucre con el Proyecto de Caja Central 
Emisora; porque yo entiendo que el plan del señor Bustamante y el 
Proyecto de Caja Central son dos proyectos distintos el uno del 
otro. A no haber una explicación sobre el particular y un criterio 
definido para armonizar los dos proyectos, podría decir yo que son 
tan distintos el uno del otro míe llegarán a ser divergentes.
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CI señor Bustamante:

Ern tan fácil v claro de comprenderse el nexo entre uno y otro 
provecto que casi no había necesidad de indicarlo.

’ En efecto, desde el momento en que los bancos tuvieran en oro 
en caía el ciento por ciento de su emisión, el establecimiento de h 
Cuja Central Emisora sería muy sencillo, puesto que bastaría que 
los bancos entrenasen ese ciento por ciento, para que la Caja Cen­
tral se encargara de redimir los billetes.

En el segundo caso, los bancos entregarían el sesenta por ciento 
c«i oro y cuarenta por ciento en valores; de manera que, sea en ti 
un caso o sea en el otro, el Proyecto que hemos presentado está tan 
cerca de la unificación del billete, que no falta sino un eslabón 
nniv pequeño para unir las dos ¡deas. Claro que la dihcultad insu­
perable en que tropieza la unificación del billete consiste en la falta 
de oro, y, precisamente, a subsanar esa dificultad tiende nuestro 
Proyecto por medio del plan que insinuamos a nuestros colegas

Me valdré de un símil que tai vez puede ser grosero, tratándole 
de personas tan ilustradas como las que me escuchan. Yo quisiera 
que se me dijese cómo se unificaría el valor de monedas de oro, 
piala y níkei? Es el mismo caso: ¿cómo se unificarían los billeles 
del Banco del Ecuador que están legalmente respaldados, y los del 
Agrícola que tienen un respaldo inferior al que manda la Ley? 
cS.TÍa a costa del Banco del Ecuador? Esto no es justo. De otro 
lado ¿cómo se le obligaría al banco que no tiene el respaldo suti- 
cicnle de oro para sus billetes, a que importe oro para completar 
ese respaldo? Pues sencillamente, pagándole a ese banco lo que 
se le deba, va que de otro mudo no veo cómo se podría conseguir 
que entrara dentro del marco de la Ley.

FI sennrBurbano Zúñtga:

No puedo trunos ipie aplaudir a los Miembros de la Comisión 
i|ne acaba ilc presentar tan impórtame trabajo, tanto nrás ruante 
I¡ne yo coincido con ellos en las ideas de fondo que forman la base 
del provecto.

\a  tuve oportunidad, en una de las sesiones pasadas, de inane
testar ipu solo con un empréstito podríamos salvar al país de la 
Lnsis económica que se palpa en estos moni etilos. E s Indudable 
, , S" ,:i;C,Ún |l"!cesil“  “ ■> respaldo metálico y, por lo
Si es'nor 1 °  '°  <,Ue JeI'(;mos Intscnr en cualquiera forma,
eI oro u, JTo ? eonsorco de bancos que podremos consentir

3 d  1  t  i "  Í,IU Pret'ÍS°  "ei-ar, „„esto q„e una ver.

r *  ^  ^tarorantes para dar a nuestra auricllltura y
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nuestras industrias el impulso que necesitan pañi aumentar «I ren­
glón de nuestras exportaciones.

Por lo demás, el Proyecto contempla dos órdenes de ideas: la 
revaluacicn de la moneda y la devaluación de la misma. Yo me 
permito inclinarme desde ahora por el primer concepto, por cuanto 
•es preferible que un Estado procure en lo posible devolver el valor 
■ que ha perdido momentáneamente su moneda, sin que piense jamás 
■ en ser el primero en permitir la devaluación de ella, por muchas 
Tazones que no se ocultan a los señoras representantes.

El señor Cueva:

Después de la exposición tan lucida como detallada que -acaba 
■de hacer mi distinguido amigo y eoleg.u señor Bustamante, sobre 
•el trabajo que me ha cabido el honor de acompañarle a presentar, 
nada tengo que añadir.

En nuestro anhelo por llegar a resultados prácticos en estas 
conferencias, celebraremos que en el plan esbozado que acredita la 
•competencia financiera y el perfecto conocimiento que de las condi­
ciones del país tiene mi expresado compañero, se encuentra la solu­
ción que nos afanamos en buscar para el resurgimiento de las finan­
zas nacionales con la cooperación y luces de los demás Miembros 
íle la Junta.

Quiero ampliar solamente nn punto en las informaciones del 
señor Bustamante, que aun no ha sido suficientemente explicado, y 
«pie se refiere a  la pregunta muy sutil hecha por el señor Presiden­
te: la del tipo del cambio a que los bancos tomarían los dólares o 
'libras del empréstito.

Dentro de las practicas lian cari as, y  el señor Presidente lo 
sabe, porque es persona del oficio y una de las mejor preparadas en 
•el ramo, habría derecho para establecer una pequeña diferencia entre 
•el tipo de revalidación o de estabilización de la libra o del dólar 
-contemplado en el proyecto y el tipo a que los bancos lomarían esas 
monedas diferencia que seria la mínima, de la establecida para la 
compra y la venta de letras sobre el exterior y que no representa 
mayor cosa. Puede ser también, sin que llegue a garantizarlo, que, 
-dadas las finalidades que el proyecto persigue, los bancos interesa­
dos en e1 empréstito renunciaran a cualquierbeneficio por este con­
cepto. En ningún caso esto obsta a la realización del Proyecto. ^

Celebraré mucho haber inlerpretailo bien los deseos del señor 
Presidente al hallemos hecho la premunía: pero en caso contrario, 
truégole excusar mi suspicacia.
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0  señor Pérez Quiñones:

Insisto en decir que no se lia contestado a la primera preB„„. 
la del señor Presidente, relativa a la relación que este ProyEIl0 
tan luminoso tenga con el establecimiento de la Caja Central En» 
sora. Dice el señor Bustamante que de la manera mas fricil pue¿( 
llegarse por este camino a la organización de esa caía, dado el nexo 
que existe, según di, entre ella y el plan esbozado por los autore. 
del Provecto; mas lo que yo deseo es que se establezca de una roa. 
ñera clara y terminante ese nexo, ya sea en el mismo Proyecto o ya 
en otro diferente.

El señor Ministro:

Como lo«; señores que lian presentado el Provecto pertenecen a 
la Comisión que va a estudiarlo, ellos mismos pondrán empeño en 
aclarar la idea del señor Pérez (guiñones.

Por lo demás, la base principal es un empréstito en el exte­
rior garantizado por los bancos, a los cuales el Gobierno le< 
aseguraría con el respaldo de una de sus rentas. Creo que «-e 
simplificaría un tanto el procedimiento haciendo que el Gobierno, 
directamente, obtuviera e! empréstito con la garantía de lc>s banco-, 
porque con diez millones de dóllares habría un enorme rapilnl «im- 
serviría de fondo suficiente para un Banco Central o una Caja Kir.i- 
sora, siempre que los Bancos estuvieran dispuestos a prestarle mi 

garantía, en el convencimiento de que ellos quedarían respaldado-» 
también con la renta del aguardiente, tal como se dice en el Pro­
vecto.

De esta manera, siendo el Gobierno el que recibiera directa­
mente el valor del empréstito, se evitarían las vueltas y rodeos y 
aún el pago del tipo de comisión que, galantemente, dice el señor 
Cueva no cobrarían los bancos intermediarios. Anoto esta opinión 
mía como un aspecto de la cuestión para que, si les parece a lo- 
señores Comisionados aceptable, se sirvan tomarla en cuenta en el 
momento de estudiar el Proyecto.

El señor Bustamante:

Lo sustancial es que el Gobierno no solicite el empréstito, sino 
el sindicato de Banqueros, por consideraciones muv obvias que n<> 
se ocultan a la penetración de la Junta. Quizá 4  haría impost- 
ble la consecución del empréstito, si fuera el Gobierno quien -e 
presentara como directamente interesado.

cospel'0™’ Jend°  al Proycl:l0 mislno, el servicio del empréstito no 
c w  na sino cna.ro millones cuatrocientos noventa v siete mil -re- 
cutios sesenta sucres con noventa y dos centavo!;, en cualquier..
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de los dos c a s o s . Si insistimos en la necesidad de aumentar la par­
tida presupuestaria destinada a la deuda pública, no es para que 
toda esa partida se invierta en esta deuda que se trata de contraer, 
sino porque conceptuamos de necesidad imprescindible que el Go­
bierno atienda y arregle también su deuda externa; de ahí que 
hemos solicitado la reforma del Presupuesto en el sentido de que la 
partida de la Deuda Pública suba a siete millones y pico de sucres.

Respecto a la cuantía, voy a llamar la atención del señor Mi­
nistro hacia un punto interesante. Revaloricemos o devaluemos 
nuestro sucre, esta medida si no va acompañada de la convertibili­
dad amplia y sin trabas, aún con la exportación del oro, que es el 
complemento del retorno a la convertibilidad, no habrá producido 
el resultado que se busca, porque sin billete convertible, todo re­
curso resultará un hermoso plan trazado en el papel, pero que se lo 
lia llevado el viento. *

Desde luego, en este caso es menester contemplar el peligro del 
desequilibrio de la balanza de pagos, sobre todo al principio de la 
nueva situación, en que emigrarían del país grandes cantidades que 
han estado esperando un tipo mejor para salir. En ios primeros 
momentos se exigiría por parte del acreedor extranjero lo que le 
adeuda el comercio ecuatoriano y, por lo mismo, habría que contar 
con una muy regular reserva para controlar el equilibrio de la ba­
lanza de pagos y defender la exportación del oro. De aquí que, para 
que el remedio sea eficaz y obtengamos el saneamiento de nuestra 
moneda con caracteres de permanencia, no solamente se ha de con­
templar la necesidad de que los bancos constituyan su reserva 
legal, sino también (pie cuenten con una respetable cantidad en el 
exterior, a fin de realizar con éxito la defensa de nuestra balanza 
de pagos. Por esto también es que tendemos en ti proyecto a satis­
facer la necesidad de que la deuda fiscal a los bancos sea pagada 
totalmente, porque lodos estos medios pondrán a nuestras inslitu- 
cioius en capacidad de defender al país.

Concluida la discusión y reiterada la orden del señor Presi­
dente, de que el proyecta pase a las comisiones Primera y 
Segunda de Bancos de Einis'óa, el mismo sefior Presidente inte­
rroga a la Comisión de Bancos Comerciales si ha presentado su 
informe.

E l señor doctor Saetí/, manifiesta que está concluido el trn- 
liajo, pero que todavía no se llalla suscrito por todos los miela- 
bros de la Comisión.

El señor Ministro:
Y la Comisión de Asuntos Varios?
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El doctor Borja:

•sesionó el día de ayer.

Ef señor Ministro:

Una persona q«e se interesa mucho por estos asuntos me ha 
proporcionado n„ recorte de <Le Tetnps», de Parts coya traducción 
seria mny conveniente que la conozca la Junta de Banqueros. D.B- 
líese, pues, señor Secretario dar lectura..

El infrascrito lee lo siguiente:

«LE TEM PS*_París, 13 de Enero de 1926.—Noticias de
Polonia.—Declaraciones de un economista americano. Se nos co- 
inlírica de Varsovia: ,

El Profesor Americano Kemmerer ha hecho ayer en Varsovia, 
ante los representantes de la prensa polonesa y extranjera, decla­
raciones acerca de las impresiones que lia recibido durante su per­
manencia en Polonia.

El Profesor Kemmerer estima que Polonia tiene actualmente 
par resolver los problemas que aparecieron en los otros países des­
pués de la guerra. Los progresos realizados en estos últimos jus­
tifican el optimismj que se puede tener respecto de Polonia.

El Profesor Kemmeier ha llamado la atención desús auditores 
hacia los siguientes puntos:

. Primero.—Inexistencia en Polonia del peligro de desórdenes 
revolucionarios.

Segundo.—Sobre el fracaso de la propaganda bolchevista.
Tercero.—De la insignificancia de la deuda pública de Polonia 

considerada por cabeza de habitante, comparativamente a otros 
países.

Afirma que la cosecha lia sido buena. El volumen de negocios 
comerciales ha mejorado notablemente desde hace tres meses. El 
cambio del zlolv (nombre de la moneda de Polonia) acusa una ten­
dencia continua al alza. El dólar se cotiza actualmente a 8.10 
zlotys, contra 15.50 que se cotizaba en el mes de diciembre.

El poder adquisitivo del papel moneda polonés es relativamente 
elevado en el interior del país, comparativamente a su poder adqui­
sitivo en el exterior.

Mr. Kemmerer aprueba la política adoptada v perseguida por 
el Gobierno en cuanto a la reducción del 25% o sean quinientos 
millones de zlolys, sobre el valor del presupuesto de Bastos del 
país; la limitación de importaciones y et Jet sistema eatt-
su te," e„ emitir mieles para tas neeesUaJes Jet Tesara. Las me-
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■ didas tomadas por el Gobierno deben asegurar el equilibrio del 
Presupuesto de 1926.

El Profesor Kcmmerer estima que por las últimas medidas ra­
dicales tomadas por el Gobierno y el mejoramiento simultáneo de 
la situación financiera, se puede esperar que el crédito financiero 
•de Polonia tanto en el interior como en el exterior se reconstituirá 
•en breve, lo que le permitirá contratar en el extranjero los emprés­
titos necesarios para su resurgí míe ato económico.»

El señor Presidente:

Todas estas informaciones contenidas en el recorte que se han 
¡leído me han parecido de suma importancia y de ahí mi interés por- 
•que las conociera la Junta; pero, de manera especial, he querido que 
se lea para llamar la atención de los señores representantes hacia 
das apreciaciones del señor Iíemmerer que se condensan en esta 
frase; «El abandono del sistema consistente en emitir billetes 
¡para las necesidades del Tesoro». La Junta verá confirmada 
su opinión, con la muy valiosa de un especialista como el señor 
Kemmerer, y tanto más valedera en estos momentos en que traía­
nnos de una situación como la creada por Jos cheques circulares.

El señor Paz:

Igualmente, ese recorte contiene apreciaciones respecto de la 
■ estabilidad política y  de la buena cosecha; y acerca del Ecuador, 
•cabe contemplar su situación en el aspecto de su moneda enferma y 
•de la deficiencia del tónico de esa moneda, la cosecha del cacao. 
Hablando con el doctor Burbano Zúñiga hemos llegado a iguales 
■ conclusiones, y para ver de remediar este aspecto de la situación, 
•quisiera solicitar a los comisionados que se sírvan estudiar la capa­
cidad del Estado respecto de su deuda exterior y también de la baja 
•que está experimentando el tónico de nuestra exportación, esto es 
el cacao, amenazado de desaparecer por causa de las plagas que Je 
ipersiguen en Ja actualidad.

Terniina la sesión.

E L  PRESIDENTE. ¡EL SECRETARIO.

( t  )  Jo rg e Hurtado((f.) H- A lb o rn o z
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ACTA N? li

Sesión del 2 de Marzo de 1926
LA P R E S ID E  el doctor Albornoz y concurren los represen­

tantes señores: Acosta, Amador Enrique, Amador Esteban, Borja, 
Bustainante, Burbano Zúííiga, Calisto, Coello, Cueva, Espinosa 
Aslorga, Gaine, Pérez Quiñones, Paz, Rodríguez Bonín, Sáenz 
y Seminario.

Se leen, y luego se aprueban, las actas números S y 10, corres­
pondientes al 26 de Febrero y al 19 de Marzo, con la indicación 
del señor Bustamante, al acta N9 8, que en donde él dice que la 
Junta de Gobierno anterior había dado autorización a los bancos 
para emitir con el respaldo de la plata en caja y sobre fondos en 
el exterior, su pregunta se refería a sí se había hecho o no la 
emisión con la segunda de las garantías anotadas.

Se da cuenta del siguiente telegrama del señor Gerente del 
Banco clel Ecuador:

Guayaquil, Marzo 19 de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.

Los muy honrosos conceptos que contiene su telegrama en 
favor del Banco del Ecuador, con motivo de nuestra oferta para re­
coger medio millón de cheques de emergencia a cambio de billetes, y 
dejar así saneada la circulación, son para nosotros la más autorizada 
voz de aliento en medio de la azarosa situación que estamos atra­
vesando. Piensa usted muy bien, señor Ministro, al considerar que 
las tradiciones del Banco del Ecuador siempre leales a los intereses
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/M icos no se desm entirán en n in g ú n  m o m e n to ; y  puede , „ tJ 

esta seguro. de que en toda d ificultad  econ ó m ,ca  q ue  requ.era „
concurso de nuestra ins,unción, sabremos responder al primer II,.
atamiento, con la m ejor v o lu n ta d  y  p a tr io .,s m o , hasta  donde alear, 
cen nuestras facultades y  recursos. A g ra d e ce m o s  su exprés,», 

felicitación y  sólo esperamos que se po n ga  en p ra c tic a  la  prohibí- 

ción absoluta de hacer pagos con cheques de em ergencia  para 

proceder al canje en la form a que ha m erecido tan  inm ediata  y alta 

aprobación.*— Respetuosamente.
E. Carne

En seguida se lee el siguiente Informe:

Señor Presidente:

La Comisión encargada de presentar un estudio de la Legisla­
ción que puede ser adoptada por nuestro país, respecto de 
Comerciales, se permite exponer lo siguiente:

Habría sido el propósito de la Comisión tratar detalladamente 
de las leyes relacionadas con los Bancos Comerciales y presentar 
un proyecto en lo posible completo de todas las disposiciones a las 
que deben sujetarse dichos bancos; pero juzgando que dicha legis­
lación no sería viable si no se halla coordinada con la relativa a 
Bancos de Emisión y Bancos Hipotecarios, y, además, no dispo­
niendo sino de corto tiempo, solamente hace breves anotaciones, las 
que si la Honorable Junta las encuentra aceptables puede reco­
mendarlas al señor Ministro, a lin de que sean tomadas en cuenta 
en un proyecto de ley.

Primera.—Nuestra legislación debe aceptar la división que de 
los bancos se ha hecho en otros países, como Chile, Colombia, etc 
distinguiéndolos en tres clases: de Emisión, Hipotecarios y Comer­
ciales, clasificación que tiende a satisfacer la necesidad de regla­
mentar separadamente las distintas operaciones que cada uno de 
ellos efectúe o deba efectuar, sin que esto signifique que a los ban­
cos comerciales se les prohíba verificar préstamos hipotecarios.

_ Segunda.—Ningún Banco Comercial debería empezar sus ope­
raciones sin tener pagado ,un 30 % del capital suscrito, debiendo ser 
éste no menor de doscientos mil sucres en las ciudades de ochenta 
mil habitantes o más y de cien mil sucres en las demás ciudades.

Tareera. Para garantizar las obligaciones que contraen los 
Bancos Comerciales deberían éstas limitarse en proporción al capi­
tal y reservas de cada uno de ellos. La lev colombiana determina 
que el capital pagado y el íondo de reserva, ambos saneados, no 
debttt, SBr menores del .5 % del tol.nl de las obligaciones.
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Cutir/a. Debe prohibirse bajo penas muy severas, que los 
Hancos Comerciales emitan obligaciones que puedan circular como 
moneda.

Quintil. Como nuestra legislación es deficiente respecto de 
las operaciones que pueden efectuar los Bancos Comerciales, juzga* 
«nos que éstas deberían ser claramente especificadas en una lev, y 
no simplemente en los estatutos de cada institución bancaria.

Sexta. Deberían limitarse en proporción del capital pagado y 
reservas, las cantidades que los Bancos Comerciales prestaren a 
una misma persona, directa o indirectamente, sociedad, corporación 
o entidad política.

S^/ttilín.—Debería asimismo fijarse el plazo máximo de las 
obligaciones de descuento, préstamos, etc., que efectúan los Bancos 
Comerciales.

Octava.—Las sucursales o agencias de bancos extranjeros es­
tablecidos o que se establecieren en el Ecuador, deberían sujetar­
se a todas las disposiciones legales a que se sujeten los bancos 
nacionales. Dichas sucursales o agencias, para iniciar o conti­
nuar sus operaciones bancarias, deberían tener un capital no me­
nor de quinientos mil sucres si funcionan en una ciudad de más 
de ochenta mil habitantes, y de trescientos mil sucres en las demás 
ciudades.

jVavena.—Los gerentes de los Bancos Comerciales nacionales 
y miembros del directorio deberían ser accionistas de los respecti­
vos bancos.

Décima.— Los Bancos Comerciales, nacionales o extranjeros, 
deberán someterse a la inspección del Comisario Fiscal de bancos 
y publicar por la imprenta un balance de sus operaciones, por lo 
menos cada tres meses.

( ’»décima.—A los Bancos Comerciales debe serles prohibido 
hacer préstamos recibiendo en garantía sus propias acciones.

Duodécima.— Los Bancos Comerciales deben conservar en sus 
cajas, por lo menos, el 30 % de sus depósitos a la vista.

Décima tercera.—Los Bancos Comerciales debieran estar obli­
gados a constituir y conservar un fondo de reserva que ascienda por 
lo menos al 25 ?ó del capital pagado.

Décima cuarta.—Debieran dedicar también, por lo menos un 
10 % de sus utilidades liquidas a completar sus reservas, aquellos 
bancos que no las tuvieran equivalentes al 25 % del capital.

M am ., Los Bancos Comerciales podrían repartir divi­
dendos entre sus accionistas antes de completar el fondo o fondos 
de reserva, siempre que destinen a éste la cuota del 10 .o va tu 
dicado.
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DM,m « v /u -L o s  Bancos Comerciales no deberían des««, 
„arte altítina de las reservas al pairo de los dividendos, a menos que 
„0 se disminuya con ese reparto el 25 % mencionado.

Como ya se dijo, la Comisión ha notado únicamente los puntos 
que ha considerado de mayor importancia V sobre los cuales nada 
dice nuestra actual legislación.

f  f f j  I\ C. Coello.—Antón i  no Stienz.—Alberto Acosta Áobenbi. 

J .  A. IIurbano.—M- Seminario.

Concluida la lectura del Informe que precede, e l  s e ñ o r  doctor 

Coello, dice:

Acerca de esle informe me va a permitir usted, señor Presiden­
te v también los demás miembros de esta Junta de Banqueros, que 
emita algunos conceptos que declaro que son míos, personales míos, 
y no de la Comisión que, por la benevolencia de usted, me ha cabi­
do el honor de presidir.

Cuando se nos encomendó este trabajo, consideré demasiado 
complejo el problema que teníamos que cstudinr, porque he creído 
siempre que has leyes más difíciles aquí, y en todas partes, son la- 
relacionadas con los graves y trascendentales asuntos económico-. 
Nuestras legislaturas, tan pródigas en leyes sobre diferentes ramo- 
administrativos, no lo han sido en materia de leyes llaucanas; yen 
efecto, sobre tan importante lema no tenemos sino disposiciones 
arcaicas, normas jurídicas inadecuadas para nuestra época, tale- 
corno la llamada ley de Borans, la de Bancos de Emisión, de Banco- 
Hipotecarios, que ya llevan de regir más de cincuenta años, y qwe, 
acaso bien merece el Ecuador por su desarrollo comercial e indus­
trial, que estas leyes sean reemplazadas por otras nuevas, en armo­
nía con las necesidades de los tiempos presentes.

Con todo, y a pesar de haber reconocido nuestra incapacidad— 
me refiero a la mía—los Comisionados hemos querido dar una 
prueba de acatamiento a las disposiciones del señor Presidente > 
de cortesía, presentando este Informe que, como en él se dice mu> 
claramente, apenas contiene puntos salientes para ser considcrado- 
en esta Junta de Banqueros, por cuanto el estudio de conjunto y 
que implique una verdadera reforma legal en este sentido, juzgamos 
que debe corresponder a una comisión técnica, como la Kemmerer 
u otra alguna que nos proporcionara el National Citv Bank de New 
York.

Creo, y me permito manifestarlo, que nuestros males económi- 
eos „0 obedecen a folla <le leyes, sino a la (alta de cumplimiento de 
nuestras obligaciones o de las disposiciones de carácter positivo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



■ íjue forman el conjunto de nuestra legislación banrarin. Por lo que 
lince a nuestra situación presente, considero que ella es el resultado 
•de esta falta de Tespeto a nuestras leyes, |>orque si se las hubiera 
cumplido, quizá nos habríamos evitado las amargas iiH|uieludes 
^ue venimos saboreando hace algún tiempo. En efecto, en el año 
de 1914. se dictó la Ley Moratoria, como obra de las circunstancias 
y  con carácter de transitoria, como se anota muy claramente en el 
texto de la misma, y, sin embargo, lia subsistido hasta ahora, por 
•obra de un descuido en cumplirla, como era del caso hacer. Tam­
bién, en lo que respecta a emisiones excesivas, es necesario anotar 
•que quizá ellas no hayan si.do obra de la deficiencia o de la falta de 
una ley, sino de la omnipotencia del Estado que nos ha llexndo a 
¡las consecuencias que ahora experimentamos.

Por tni parte me limito a decir que no presentamos nada nuevo; 
■ que, por 4o mismo, todo será obra de las luces de esta Junta de 
Banqueros, y, además, a darle gracias al señor Ministro de Haden* 
<la por la confianza que nos ha dispensado al encomendarnos este 
•estudio.

L a  Presidencia dispone la  publicación de este informe y el 
¡reparto consiguiente entre los señores Miembros de la Junta.

S e  da cuenta del informe que se copia:

Señor Presidente de la Junta de Banqueros:
La comisión encargada de estudiar los varios asuntos finan­

cieros que no están directamente encomendados a otras comisiones, 
•a Ud. informa:

Hemos considerado la posibilidad de atender a la brevedad 
posible a solucionar la gravísima situación actual de la falta de 
■ circulante que se ha venido acentuando día a día y que hoy se pre­
senta con caracteres alarmantes en la ciudad de Guayaquil.

Como no es posible hacer nuevas emisiones legales de billetes 
liancurios porque hace falta para ello el correspondiente respaldo 
metálico, nos ha sido necesario adaptarnos a la situación del mo­
mento, para procurar emitir con el mejor respaldo y la mayor se­
guridad, dentro de las circunstancias anormales que nos rodean, y 
■ así, con estos antecedentes expuestos nos permitimos sugerir a la 
Junta de Banqueros que, si lo tiene a bien, solicite de la Junta de 
Gobierno Provisional la expedición de un decreto, por el cual se 
•autorice a los bancos de emisión de la República para que hagan 
nuevas emisiones de billetes en cualquiera de las siguientes formas:

1 a—Hasta $ 2 por cada dólar sobre un crédito abierto en el 
exterior y confirmado por una institución de reconocida solvencia y 
honorabilidad;
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2a— Masía el 50 % de los valores de cartera bancaria. que será 
seleccionada por un comisionado del Gobierno, y que será deposi­
tada en el banco que el mismo Gobierno determine; v,

3a—Hasta el triple del encaje metálico que tengan los bancos 
de emisión.

Como estas medidas son de emergencia, tendientes únicamente 
a satisfacer la anormalísima situación del momento, estimamos que 
convendría privar de lodo lucro o ganancia al banco emisor que 
hiciera uso de cualquiera de las formas aquí indicadas para sus 
nuevas emisiones; bien entendido que, del producto que se obtenga 
en las aludidas emisiones de emergencia, se cubrirá de preferencia 
el costo de la emisión, comprendiéndose todo gasto o emolumento 
que ella requiera; y el saldo de dicho producto corresponderá ín­
tegramente al Estado, incluyéndose en este saldo el valor de los 
impuestos, contribuciones, etc.

A más de esto, estimamos conveniente que esta emisión sea 
recogida lo más pronto que fuere posible, siendo una de las pri­
mordiales obligaciones de las mismas instituciones emisoras, tan 
luego como cuenten con los respectivos elementos. También debe 
tenerse presente esta obligación en el projectoque se formule sobre 
el establecimiento de un Banco Nacional o una Caja de Emisión.

Quito, a 10 de Marzo de ioz6.

( f / . J  P. Af. —Esteban Amador Jtaqnerízo.— / -. /•.. llame.
J .  A. J i  urbano.

El d o c t o r  B o r j a :

En la penúltima sesión, el señor Presidente se sirvió encomen­
dar a la Comisión de Asuntos Varios que presentase un informe en 
lo tocante a las medidas de emergencia que se pudieran adoptar 
para subsanar los inconvenientes gravísimos de la falta de billetes, 
medidas que consistirían en una emisión que tuviera por respaldo 
fondos en el exterior o emisión de certificados de depósito sobre eso> 
mismos fondos. De ahí que la comisión haya estudiado tan com­
plejo asunto y presente ahora su informe, contrayéndose al punto 
indicado por el señor Presidente, pero sólo en el aspecto de la emi­
sión de billetes con respaldo de fondos en el exterior.

Hemos recibido informaciones de que es posible que el Banco 
de Descuento consiga un crédito en el exterior, «pie le permita hacer 
una emisión en las condiciones de que se ha venido hablando en el 
seno de esta Junta; y  aun cuando es muy halagadora esta esperan­
za, como no tenemos seguridades de que así suceda, nos hemos 
dedicado a estudiar la cuestión encomendada por el señor Presiden­
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te v n hacer las dos indicaciones más que constan en el informe 
para obtener, por lo pronto, el aumento de circulante.

No liemos tomado en cuenta el aspecto de la emisión de certifi­
cados de depósito sobre fondos del Estado en el exterior, por cuanto 
mañana vendrían a convertirse esos certificados en un papel fidu­
ciario que acaso no tendrían líneas fijas en su valorización y, por 
consiguiente, no remediaría las necesidades del momento. Además, 
el Gobierno podría verse obligado a retirar esos fondos en cualquier 
emergencia en tpie estuviera colocado, y entonces la situación se 
dificultaría más.

La emisión con el respaldo de oro, pero disminuyendo el por­
centaje del encaje, hasta el jo  y tantos por ciento, nada más, es una 
medida que está perfectamente de acuerdo con los principios mo­
dernos que establecen la ductilidad de la emisión, aceptado gene­
ralmente en los principales países, porque está conforme con las 
necesidades de los mercados.

En Guayaquil no podría hacer uso de esta facultad sino el 
Banco del Ecuador. Su representante nos había manifestado que 
este banco no se resuelve a lanzar sus billetes en consideración a 
los compromisos que ha contraído y a la necesidad de hacer una 
buena reserva para tener con qué devolver los depósitos que se le 
confiaron. Mas, en cualquier momento en que se le autorice al 
Banco del Ecuador para aumentar la emisión, es claro que una 
mayor cantidad de billetes le dejaría en capacidad de atender a las 
necesidades del retiro de depósitos y a los otros compromisos que 
haya contraído; de manera que, aun cuando hemos entendido que 
no ha tratado de hacer u»o de la facultad de emitir hasta por el 
cincuenta por ciento de su encaje, al permitirle una más amplia 
circulación, sobre la base de la reducción del encaje, desaparecería 
el grave inconveniente que antes ha tenido para lanzar más billetes 
al público.

Como se trata de adoptar medidas de mera emergencia, atenta 
la situación angustiosa del país, hemos querido indicar que sería 
muy conveniente privarle al banco emisor de toda utilidad en la 
nueva emisión; de manera que quede obligado de todas maneras a 
retirar esos billetes en el menor tiempo posible. Si ninguna utili­
dad le reportan los nuevos billetes al banco emisor y ellos sólo 
van a atender a las necesidades del mercado, el banco no tendría 
ningún aliciente en mantenerlos en la circulación, y tan pronto 
como se hubiesen llenado con ellos las necesidades que ahora están 
insatisfechas, el banco sería el primero en preocuparse de anular 
ese aumento de emisión.

He querido también llamar la atención de la Junta acerca de 
H siguiente consideración de peso que puede aducirse en favor del
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informe que hemos presentado. Si se (rala de aumentar nuestra 
emisión, en virtud del proyecto presentado por los señores Busta- 
mante y  Cueva, yo creo que este aumento precario qne quiere lia- 
cerse. no está en contradicción con la idea de mis distinguidos 
colegas; pues aquel proyecto está confirmando que la escasez del 
circulante, que se deja rotaren estos momentos, es de tales condi­
ciones, que reclama tto sólo una emisión transitoria o de emergen­
cia sino una emisión definitiva.

Igualmente, no me parece que se podría objetar a este informe 
la circunstancia de qne está discutiéndose el proyecto de los seño­
res Bustamaute y Cueva y  que la aprobación de éste pudiera difi­
cultar la aceptació i de aquél, porque como medida precaria, que es 
la que nosotros insinuamos, ningún inconveniente habría para que, 
a pesar de ella, continúe y  se apruebe definitivamente el proyecto 
principal.

V para terminar, tengo que añadir que este proyecto fue tiná- 
i)i:nim¿!ite aceptado en el seno de la comisión, habiéndose negado, 
sin embargo, uno de sus miembros a suscribirlo, sólo ]>or el temor 
d : que pudiera no ser aceptado cu el seno de la Junta de Banqueros.

Ef señor Caiíslo:

Largamente se discutió este asunto en la comisión y asimismo 
muchas formas de solución se plantearon, a efecto de llegar a algún 
acuerdo. Cierto que yo estoy de todo en todo conforme con mis 
compañeros; pero no lo he suscrito, i jorque esto mismo ha sido ya 
materia de otras discusiones en días (jasados, de manera que acaso 
esté por demás este informe si ya sabemos la manera de opinar de 
los miembros de la Junta.

El doctor Borja:

Hice presente al señor Calísto que desde que el señor Presi­
de ite nos había ordenado que estudiáramos la cuestión nuevamente, 
era claro que no había de ser para desechar nuestro trabajo, sino 
(jara conocer de él y discutirlo hasta llegar a cualquiera resolución.

f l  doctor Burbano Ziíñíga:

Como miembro de la Comisión, habría querido que ito se htibíe* 
si; visto obligada la Junta a tomar medida alguna de emergencia 
antes de adoptar el plan definitivo, ya en estudio, para salvar la 
economía nacional. Mas, teniendo en cuenta la difícil situación de 
Guayaquil, agravada cu los últimos días, según aparece de los tele­
gramas que ya conoce nos, hemos creído que no podía permanecer 
esta Junta impasible ante semejante angustia v, por este motivo, ***

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ha decidido la comisión a tratar nuevamente del punto, convencida 
de que, estudiándolo mejor, pudiera llegarse a algún remedio opor­
tuno para la hora presente.

Además, como lo ha manifestado el señor doctor Borja, y apre­
ciando la circunstancia de que todos estamos de acuerdo en que 
nuestra emisión actual de 38 millones de sucres no es suficiente para 
llenar las necesidades bursátiles del país, salta a la vista la urgen­
cia de estudiar otra vez este asunto. En los mismos planes que se 
han presentado hasta aquí, por personas de autoridad en la materia, 
«,e hace subir la emisión por lo menos a cuarenta y dos millones de 
sucres, lo que está manifestando claramente la necesidad en que nos 
encontramos de aumentar nuestra circulación, aún para los tiempos 
normales, y con mayor razón para los presentes, en que el billeté 
ha desaparecido del mercado. Viendo, además, que se discute el 
proyecto de unificación del billete y la organización de la Caja Cen­
tral Emisora, proyecto que puede ser una realidad quizá después 
de poco tiempo, es fácil suponer que nada se perderá con adelantar 
esta medida precaria por unos meses, si sabemos que con ella sé 
salva la situación actual de Guayaquil, evitando el malestar que 
tiende a agravarse, y así se aliviarán las condiciones económicas dé 
ese puerto. De modo que quiero dejar constancia de que nuestro 
deseo no ha sido otro que el de arbitrar alguna medida de emergen­
cia que manifieste nuestra decisión por no dejar en abandono a 
nuestro puerto principal, cuyo comercio conviene que sea tonificado 
con medidas eficaces y del momento.

El doctor Borja:

Y vo agregaré que esto conviene a todo el país también, porque 
si el comercio de Guayaquil se halla, como si dijéramos, paralizado 
en estos momentos por la falta de circulante, toda medida salvadora 
de esta situación sería beneficiosa para el país, por las relaciones 
económicas intimas que tiene Guayaquil con el resto de la Nación.

El señor Paz:

Me permito insinuar que se publique el informe últimamente 
leído, porque, aun cuando la resolución que en él se consulta tiene 
el carácter de urgente, siempre convendría estudiarlo, previamente, 
a lodo debate. No hay duda que en muchos de los puntos tocados 
en él hemos de estar de acuerdo; porque, efectivamente, dentro del 
moderno concepto bancario universal, causa mucha estrañeza que 
nos mantengamos todavía dentro de un circulante escaso. Basta 
ver lo que acontece en instituciones bancarias de otras partes, por 
ejemplo de Alemania, Estados Unidos, Perú, Colombia, Chile y
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otros países, en donde pura sus emisiones se consulta un respaldo 
de oro, de cédulas, de cartera, de capital tierra, etc., es decir, ol>- 
servando una amplitud <pie nosotros nos resistimos a conceder a 
las nuestras.

Un proyecto tan complejo bien valdría (píese imprimiese v se­
ré partiesen sus ejemplares entre los señores representantes, para 
ir con más estudio y m;jor acieito aún a resolución definitiva.

El señor Ministro:

Parece tjue se trató ya de esto en mi informe que se conoció 
en sesiones pasadas; de modo que, habiéndose publicado y estudia­
do antes de ahora por los señores representantes, creo que no es 
necesario ordenar su impresión, a  menos que la Junta acuerde otra 
cosa.

f l  doctor Burbano Zúñiga:

De los puntos de vista tocado-, en el informe, dos son los que 
se han estudiado hasta aquí: el respaldo con fondos en oro en ti 
extranjero, y el respaldo con cartera. 1£1 único que no se conoce 
todavía, y respecto del cual nada se ha dicho aún, es el relativo a 
sugerir que el encaje metálico de los bancos de emisión sirva para 
respaldar una emisión por el triple de ese encaje.

Por lo- demás, como aquí se ha dicho que por el momento no 
hay fondos suficientes en el exterior, hemos creído del caso subsa­
nar este inconveniente cambiando la idea, para que en vez de (oli­
dos reales y existentes, sea un crédito abierto por un banco ile 
solvencia notoria, el que respalde la emisión; crédito que podría ir 
pagándose con el producto «le nuestra exportación, Repito que los 
aspectos del informe son casi todos ellos conocidos por la Inula y 
que, en consecuencia, cabe discutirse ahora mismo la cuestión para 
llegar a cualquier resultado definitivo.

El señor Bustamante:

Recuerdo, señor Presidente, que en la época del señor Mmislro 
Pillon trabajamos, usted y vo, con dicho Ministro y el señor Monea- 
yo, Asesor Técnico del Ministerio, en un proyecto que tenía como 
liase lo que se ha leído. Creo que fue el día de pascua que nos 
reunimos en este Ministerio y pasamos hasta la noche estudiando 
esta cuestión; por manera que existe un proyecto perfectamente 
formulado hasta en sus detalles, y como no ha de haber desapare­
cido, quisiera que se lo trajese a la mesa para conocimiento de la 
Junta de Banqueros.
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0  señor Ministro:

Para ir por parles, parido en discusión la primera sugerencia 
•ipie consta en el informa, es decir, la de la emisión de dos sucres 
por cada dollar sobre un crédito abierto en el exterior por una ins­
titución de reconocida solvencia y honorabilidad.

. El SPñor Cueva:

La medida que se anota paraqtie produzca nn resultado eficaz, 
•debe ponerse en práctica en el menor tiempo posible, y entonces 
habría que tornar en cuenta al banco que, por contar con billetes en 
sus bóvedas, estuviera en posibilidad de afrontar la situación. De 

• otro modo, si los bancos no tienen billetes que lanzar a la circula­
ción, nos veríamos obligados a esperar que pasen dos o tres meses 
mientras lleguen esos billetes.

lín segundo Ingar, no se debe perder de vista que, con motivo 
<de la medida lomada por el Banco del Ecuador, cuya espontaneidad 
y patriotismo liemos aplaudido, medida consistente en que retirará 
por su cuenta hasta quinientos mil sucres en cheques circulares, 
deja cntiever, con bastante realidad, que es muy posible que, de­
vuelta la confianza al público, al ver intervenir en el asunto a una 
insiitució i seria y prestigiosa como el Banco del Ecuador, vuelvan 
•a la circulación los billetes que están guardados.

Me he permitido anotar estas dos consideraciones, para que se 
piensa bien y se vea si este proyecto de carácter precario no olista- 
•c til izará al desarrollo del plan presentado por el señor Bustamnnte. 
'Si estamos tratando de unificar el circulante, no veo que sea pru­
dente autorizar emisiones con respaldo de diversa índole del previsto 
•en la ley, o sea con un respaldo atl-hoc.

El ductor Burbano Zúniga:

La cantidad de cheques que va a cambiar el Banco del Ecuador 
•es limitada en relación al valor de esos cheques que debe pasar de 
nn millón de sucres; de manera que, sabiendo el público que sola­
mente son quinientos mil sucres los que se invertirán en el retiro, 
tina vez agotada esa suma, seguirá manifestándose la situación an­
gustiosa de Guayaquil para quienes no lian podido obtener el canje 
■de sus cheques.

Por otro lado, sé que uno de los bancos de Guayaquil tiene 
billetes disponibles para emitir en un momento de necesidad, de 
modo que esta circunstancia anotada por el señor Cueva quizá no 
¡fuera un obstáculo para llevar a cabo el proyecto.
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El señor Rodríguez Bonín:

Para evitar un poco de trabajo a la Honorable Junta, quisiera 
que no se tomase en cuenta el aspecto del informe en lo que puede 
referirse al Banco del Ecuador. Se dice que éste podría realizar la 
nueva emisión con respaldo de oro; pero si el Banco del Ecuador 
no la ha hecho esto en circunstancias normales, menos la hará 

•ahora. E l banco que represento ha procurado siempre hacer ppe- 
raciones a firme, de modo que sus accionistas estén bien asegurados, 
lo mismo que el público en general. Ahora la razón que tenga el 
banco para no hacerla, no hay para qué expresarla porque sg com­
prende fácilmente.

El doctor Sáenz:
Tanto por lo que he oído al señor Cueva, como por lo que acaba 

de decir el señor Rodríguez Bonín, la medida sugerida en el infor­
me reviste grande importancia, y aún podría ser un obstáculo su 
aprobación y  aplicación consiguiente para el desarrollo del plan sus­
crito por los señores Bustamantey Cueva; de tal suerte que siendo 
esto así, estaría muy bien que previamente a cualquiera resolución 
se imprima ese informe y  lo conozcamos nosotros con anticipación 
a todo debate.

El señor Paz;
No creo que el informe que se discute haga daño al proyecto 

de los señores Cueva y Bustamante. Entiendo que este plan de 
mis distinguidos colegas se refiero a un arreglo definitivo y general 
de la situación y que, por lo misino, requiere tiempo y paciencia 
para verlo ampliamente realizado. Mientras tanto, en medio de la 
gravedad del momento, gravedad aceptada y atestiguada por lodos, 
bien merece que se adopte cualquiera medida de emergencia hasta 
poner en práctica ese plan definitivo. Una vez que el plan de los 
Sres. Bustamante y Cueva sea una realidad, fácilmente volveríamos 
por la fuerza de la ley y del capital a deshacer lo hecho, mediante 
una medida transitoria, y aún nos colocaríamos en condiciones favo­
rables para la reforma de leyes anticuadas y  para, sohre base firme, 
ir al desarrollo económico fiel país.

Creo que hay que afrqntar de todas maneras esta situación de 
emergencia, sin temores ni demoras, porque la riqueza del país exige 
preferente atención.

E l señor Presidente dispone que se haga imprimir el infor­
me, materia de la discusión.
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Luego, se da cuenta de este otro informe:

Señor Presidente:

La comisión de Bancos de Emisión, cumpliendo lo acorda­
do por la Junta de Banqueros en su sesión última, estudiaron ayer 
mismo, detenidamente, el proyecto elaborado |>or los colegas seño­
res Alberto Bustamante y Enrique Cueva; y tienen el honor de 
informar:

que adoptan los dos planes del provecto en referencia, o sean, 
<el que se base en la revaluación del sucre a  la paridad de diez por 
libra esterlina oro, y el de estabilización del sucre a la paridad de 
veinte por libra esterlina oro;

que se abstienen de pronunciarse por uno n otro plan, prefi­
riendo dejar este punto de capital importancia a la decisión de la 
Junta de Banqueros;

que insinúan: a) exceptuar de la reducción del diez por ciento 
•Jos contratos de obras públicas que, para la ejecución de óstas, le­
gítimamente comprometan las respectivas partidas asignadas en el 
Presupuesto Nacional, así como los fondos destinados al sanea­
miento de Guayaquil; b) que el Sindicato sea integrado aún por 
Has instituciones bancarias no acreedoras -del Estado; c) que en el 
antepenúltimo párrafo del plan de revaluación, en lugar de: «Los 
Bancos podrían invertir, etc-», se lea: «Los Bancos invertirían, 
•etc.»; y

que bacen presente a la Junta que, con cualquiera de las dos 
soluciones que adopte, y una vez resuelto el problema principal, 
se debe pensar en el establecimiento del organismo que se encarga­
ría de !a emisión única, ya en forma de Banco Central, de Caja de 
Emisión, o de Bancos Federales, cuya organización debe confiarse 
al estudio de una comisión especial de banqueros, para que for­
mule Jas leyes y estatutos llamados a crearlo y  a regirlo.

Quito, Marzo 2 de 1926.

f j ' / J  C arlos J'lr tz  Quiuoues.—J .  R odríguez B om a.

Abierto el debate, el doctor Borja, eKpoue:
No comprendo exactamente el estado actual del asunto. Los 

Informantes encuentran perfectamente aceptable cualquiera de las 
■dos formas de saneamiento de nuestra moneda, sea la valorización, 
sea la devaluación, sin pronunciarse abiertamente por la una o por 
ía otra. De ser asi, entiendo que la Junta no puede decidirse por 
■el informe, por lo mismo que no traza un camino definido que pueda 
•orientar el criterio de Jos señores representantes. Quizá convenga
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MINISTERIO HE HACIENDA

únicamente estudiar y resolver respecto de la modificación, o mejor 
dicho adición, que los informantes han hecho en el proyecto de uni. 
(icación del billete. El señor Ministro se servirá indicarnos si e:s 
así como debe apreciarse este asunto.

El señor Ministro:

L a Presidencia ha creído conveniente poner en debate el infor­
me que acaba de leerse, a fin de que en el momento de votar se 
concrete la votación al punto por el que se decida la Junta.

El señor Pérez Quiñones:

Claramente dice la comisión que acepta el proyecto de los se­
ñores Bustamante y Cueva, pero que como éste tiene dos fases: la 
valorización de la moneda o la devaluación de la misma, no ha que­
rido anticipar su concepto sobre estos puntos capitales, a fin de 
que la decisión de la Junta de Banqueros sea la que consagre el 
uno o el otro aspecto de la cuestión y complete el estudio de los 
detalles.

El doctor Esteban Amador:

Entiendo que el informe que se acaba de leer es referente y 
que, por lo mismo, debe también leerse el proyecto referido, para 
de esta suerte formarnos un concepto cabal de las modificaciones 
que se introducen en tal proyecto.

El señor Pérez:

Desde luego, como la hora es avanzada, debe dejarse lo princi­
pa.! para otra sesión y decidir, ahora, sólo respecto de la adición «pie 
se propone en el informe.

El señor Ministro:

La Presidencia, deseando aclarar en lo posible el estudio de 
cuestión tan importante, ha pedido a la Oficina Técnica de este 
Ministerio que presentara un trabajo sobre el particular, dentro de 
un término perentorio. Esa oficina ha presentado, en efecto, un 
in forme que conviene sea leído antes de que se inicie la disensión 
respecto del proyecto de los señores Cueva y Bustamante.
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La Secretaría da lectura al siguiente informe:

OFICINA TECN ICA CO NSULTIVA.—MEMORANDUM

La operación o el conjunto de operaciones que propone el in­
forme de los señores Bustamante y Cueva para la reconstitución de 
la Hacienda Pública, del Crédito Nacional y de la Moneda, debe 
fundarse forzosamente en prolijo estudio de los siguientes puntos: 

/.—Revalorization o estabilización.—Aun cuando el informe re­
ferido señala ya brevemente las dificultades y sacrificios que la 
revalorización del sucre entrañaría, conviene demostrarlas palpable­
mente, a fin de que esa aspiración no llegue a crear un obstáculo 
grave al anhelo del saneamiento económico, financiero y monetario.

a J  La re valorización imposibilitaría, por lo pronto, el equi­
librio del Presupuesto Nacional.— El monto de las rentas pú­
blicas, inclusive los incrementos provenientes de proyectos pre­
parados o en vías de preparación, puede estimarse en $ 46*000.000, 
que pueden descomponerse, desde el punto de vista del problema en 
referencia, como sigue:

1N CJU ESO S OltO

Rentas consulares ...............................  $ 3*000.000
Deiechos de exportación..................  4*000.000 $ 7*000.000

Ingresos circulante..............................  30*000.000

$ 46*000.000

La revalorización reduciría la expresión en sucres de los Ingre­
sos Oro, sin disminuir en nada la relación porcentual del valor del 
impuesto con el de la cosa gravada, ya que la expresión en sucres 
del valor de las exportaciones sufriría igual reducción y  el impuesto 
consular es ail-va/orem. En cambio, el valor real de los ingresos en 
circulante se duplicaría automáticamente, lo que significaría un in­
cremento de $ 39'oao.ooo a la actual carga tributaria.

b) Igual duplicación ocurriría en el peso de las obligadioues.— 
La deuda directa del público a los bancos, solamente, excede de 
S tot ’000.000, que sería también la cifra del recargo automático, 
aparte del que se produciría en arrendamientos, deudas a particula­
res y otras obligaciones.

c j  Aumentaría igualmente el costo de todas las formas de pro­
ducción agrícola e industrial y, por mucho tiempo, estaría el país en 
imposibilidad de competir con el extranjero.

t!J L a  vida encarecería por reducción de la capacidad econó­
mica individual.
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2.— Consolidación de la  Deuda Pública y  capacidad financiera fis 
cal.—El actual estado de la Deuda Pública es como- siguen

D E U D A  E X T E R N A T

Por prrncipal en circulaciórr
5 12*357,000 X 4 — ...........- $  49*428.000-

Por intereses en mora
6 6’819.814 X 4 = ............. $ 27*279.256 $  76*707.255

D E U D A  IN T E R N A r

A Tos bancos,- hecha la de­
ducción q,ue puede resultar 
del arreglo’ con el Comercial- 
y Agrícola y  sin compren­
der la deuda hipotecaria
$  7*625.000 y. 4 = ...............  $ 5 1 'anexancp
A  otros acreedores, inclusive 
ex-cesionarros de los estan­
cos S 1*550.000 X 4 “  . . . .  !? 6*200.000 $ 37*200.000

$ 113*907.256

E í reciire r íin íe iT ÍO ’ am ia! puní eí s e r v ic io ,  e n  la  a c tu a lid a d , es el
siguiente:

Deuda externa í» 985.000 ' 4 ...........................  5 3*940.001»
Deucfa interna:
A los liárteos, intereses ................................ $ 2*000.000
A otros acreedores, intereses..................................  $ 920.000

$ 6’86o.ooo

1 /

b>

b)

E l proyecto cíe íos señores Eusíantatríe y Cueva tiende a atfra- 
var en ve¿ de sim plificar'el problema planteado por las formidables 
c ifras que anteceden; problema que tío puede resolverse sino a base 
de sacrificios de todas las partes interesadas directamente en el cré­
dito del Estada. E s  verdad que el plan de estudio no impediría las 
reducciones que sería indispensable procurar en la Deuda Externa 
y  en la Interna no bancaria; pero niega terminantemente toda recom­
posición en la deuda a  los bancos. De un arreglo general, en los 
términos planteados en el informe referido, resultaría:

a )  Que el Estado se impondría el sacrificio de elevar el monto 
anual de sus obligaciones por Deuda Pública, sacrificio que se tra­
duciría en incremento de la tributación.
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l>) Que los A cre e do re s  exlranjeros re n u n c ia r ía n  a sus d e re ­
chos, por lo menos respecto de intereses atrasados.

c) Que los acreedores internos consentirían en una reducción 
más o menos considerable de sus acreencias.

d)  Que los bancos, lejos de consentir en reducción alguna, 
obtendrían ganancias considerables que se reflejarían en sus balan­
ces y en el valor de sus acciones.

En Bélgica discútese en estos instantes una cuestión muy seme­
jante a la que ha surgido en el Ecuador.—A efecto de mejorar la 
moneda, el Estado ha contratado en el exterior un empréstito de 
ciento cincuenta millones de dólares, que transfiere al Banco Nacio­
nal de Bélgica, por tres mil millones de francos, previa devaluación 
del encaje metálico y valores oro de la institución, a beneficio del 
Estado, de lo que resulta una reducción adicional de mil millones 
en la deuda del Tesoro. Todavía no se ha considerado ésto sufi­
ciente y se estudia y discute la renuncia, por parte del banco, al 
saldo de mil setecientos millones y la fijación de un tipo de descuen­
to de 3,5 %, con libertad de subirlo, cediendo al Estado la mitad de 
las utilidades provenientes de cualquier incremento. (De L e  Tcntps, 
10 de Enero).

La operación de empréstito que el proyecto de los señores Bus- 
lamante y Cueva contempla, tiene que fundarse en la consolidación 
total de la Deuda Pública y, para efectuarla, es indispensable estu­
diar la parte de deuda que pudiera trasladarse al exterior, mediante 
un empréstito y la que debería continuar como Deuda Interna.— 
Desde este punto de vista y como sugerencia de transacción, pudiera 
tal vez estudiarse el pago de la diferencia entre el tipo de transfe­
rencia del oro para la unificación del billete y el tipo de estabiliza­
ción, en bonos sin intereses que se redimieran con un fondo anual
de 3 % .

Sobre la base del actual Presupuesto Nacional y  de los arbitrios 
rentísticos en estudio, pudiera el Estado destinara las medidas de 
saneamiento las siguientes sumas:

Asignación vigente...........................................................  $ 5*000.000
De rentas de juntas y otras entidades deudoras... .  738.000
50 % de incremento en el Arancel de Aduana............  3*500.000
Otros arbitrios estudiados.............................................  500.000

Súman..........  $ el’ 738.000

O sean $ io ’ o oo .o o o , en cifras redondas.
La consolidación de la deuda en los términos estudiados en el 

Ministerio, más el incremento proveniente del emprésrito de mejo-
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ramieuto monetario, pudiera verificarse dentro de una anualidad de 
$ ÍVooo.ono, dejando $ 4*000.000 para el Saneamiento y Muelle- 
Aduana de Guayaquil y otras obras esenciales para el desarrollo 
económico national.

.1.—Delerminaeiihi del monto de fon tíos en el extenor, necesano 
pora e! control de ¡a balanza di pagos.—De estudios e investigacio­
nes practicados resulta que para asegurar el equilibrio de la balanza 
de pagos, pudiera bastar un margen de tres millones de dólares en 
el exterior; pero, para inspirar conlianza en el público y prevenir 
toda aventura especulativa, debiera tal vez elevarse dicho margen a 
cinco millones de dólares. El conjunto de operaciones debería, pues, 
comprender para un empréstito la suma necesaria para la consoli­
dación de la Deuda Externa y de la parle de Deuda Interna que se 
estímala conven ¡en te trasladarse al extranjero; V, además, la suma 
necesaria para constituir en el exterior un fondo de giros de 
$ 5'oao.ooo, cantidad (pie, simultáneamente, debería cancelar igual 
valor de Deuda Interna.

-/—Convertibilidad.— Para el restablecimiento de la convertibi­
lidad debería considerarle suficiente la actual reserva metálica 
interna de $ 10*070.000, relorzada con una reserva externa de 
5*000.000 de dólares. E-ta reserva que sería de más de to'uoo.ooo 
de dólares permitiría una circulación de veinte millones de dólares 
con tul respaldo de 50 %. El valor oro de la circulación actual es 
de menos de diez millones de dólares.

— Garantía del emprAtito. — La proposición del Informe de los 
señores Bustamante y Cueva es un empréstito extranjero a un sin­
dicato do bancos nacional, garantizado por el Estado con la renta 
del Estanco de Aguardientes; esto es, el crédito privado en sustitu­
ción al crédito público. Convendría, a este respecto, estudiar las 
consideraciones siguientes;

a J  Aun ( liando son frecuentes las operaciones de crédito pri­
vado, os raro el caso de operar iones en la forma sugerida. Pudiera 
ser más eficaz para el éxito de una negociación de empréstito que el 
Estado lo contratara dilectamente, ofreciendo entre otras garantías 
la de un consorcio de bancos.

b) Se ha manifestado repetidamente la repugnancia de la Na­
ción a toda forma do asentamiento en la recaudación de rentas 
publicas. En todas partes se ha considerado más ventajosa la 
recaudación de rentas por asentamiento, pero, en todas partes, se 
han presentado resistencias iguales a las que se observan en el Ecua­
dor. Repugna a los pueblos que los intereses privados deriven 
beneficios del sacrificio tributario. El sistema propuesto tendría, 
pues, el peligro de que la opinión pública lo desbaratara tarde o 
temprano. Por otra parte, las rentas de Aduana tienen ntás valor
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internacional como garantía de empréstito y pudiera establecerse un 
sistema de recaudación por certificados <|Ue garantizaría plenamente 
■el servicio del empréstito.

6.—Plazo «/<*/ empréstito.—El término de diez años sugerido en 
el Informe parece demasiado estrecho y supone un fondo de amor­
tización excesivamente pesado para el Erario. Establecida una 
•base de garantía satisfactoria, el plazo pudiera fácilmente exten­
derse.

Quito, Marzo 2 de 192Ó.

A . Manca yo A iulra.ii•
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EMISiON DE BONOS
d e b e :

B o n o s  A

H A B E R

B o n o s  B T o t a l

Bonos Serie A $ 13 ’078.000 Banco Comercial y  Agrícola . . . $ 4*783.000 $ 18*167.000 $ 22*950.000
Bonos Serie B 2 1 ’ 340.000 Banco del Ecuador.....................

Banco del Pichincha...................
Banco del A zuay.........................
Saldo de Bonos Serie B............

5*427.000
1*804.000
1*064.000

3*173.000

5*427.000
1*804.000
1*064.000
3*173.000

Suman..........  $ 34*418.000 Suman..................... $ 13*078.000 $ 21*340.000 $ 34*418.000

OAJA CENTRAL
A C T I V O P A S I V O

Oro y Plata sellada......... 5 10*670.000 Emisión..............
Cédulas Hipotecarias.. . . 9’ 533-ooo
Bonos Serie B ................... . 21*340.000

Suman................... . $ 41*543.000 Suman........
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INVERSION
D E B E

Emisión....................... $ 4 1 ’543.000

H A B E R

Canje de circulación a ctu al.... 5 ig ’066.000 
Canje de circulación del Banco

Comercial v Agrícola........  18’ 167.000 $ 37*233.000

Pago de metálico excedente.... ..................
Saldo a favor del Gobierno.... ..................

1*137.000
3*173.000

Suman................. $ 41*543.000 Suman................ $ 41*543.000

A C T I V O

RESULTADO FINAL
(A) R E V A L O R IZ A C IO N

P A S I V O

RESERVA ORO:

(a) Interna ...................
(b) Externa...................

Cédulas Hipotecarias... .  
Bonos Serie B...................

? 20*670.000 

20*873.000

Circulación..........

Suman................... $ 41*543.000 Suman............
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RESULTADO FINAL
(B) E S T A B IL IZ A C IO N  A R A ZO N  D E  5  20 =  £

A C T I V O
R E S  Kit VA O R O :

(a) Interna................................... $ 21*340.000
(b) Externa- .................................  20*000.000 $ 41*340.000

Cédulas Hipotecarías (desapare­
cen por devolución a los bancos)

Bonos Serie B..................

P A S I V O

í* 4 «*543-000

. . .  ................... 1 340.000

Suman . . . .  ........  S 42*080.000

Saldo que representa ganancia 
sobre excedente de metálico 
comprado . . . .  .................... .. i* 137.000

Suman..................  $ 42*680.000

COSTO FISCAL DE LA OPERACION
SE R V IC IO  A N C A !. HK l.O S  ÜO-NOS:

Serie A:
Intereses 7 °» ................................. $ 015.460
Amortizarían u  3 5 % .................... 1 ’484.540 $ 2’ 40o.ocw

Serie B:
Intereses f¡°b .................................  S 1*067.000
Amortización ........................... 426.800 1*493.800

Suma $ 3*893.800
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CAMBIO DE VALORES

f i. c;owr;iNi' i t i c i  he « oiiikkno entrega

Oro v plata sellada............  $ 10'6 70.000 Bonos Set ¡e A ..............  $ 13*078.600
9*533 ojo Bonos Serie B ................  21'340.000 $ 34*418.000

Bonos Serie B. ................ 21*340.000 $ 41*543.000 Billetes de la Central — 41*5 13.000 'i

Cancelación de su deuda ¡
bancaria .................... 31*245.000 y.

Billetes de la Caja (’«•>•!ral
di* Emisión.................. 3’ 173.000 y.

Suman S 75*961.000 Suman.................. $ 75*961 000 */.

FO N D O S A N U A L E S  A P L IC A B L E S  A IN C R E M E N T O  D E  R E S E R V A  ORO

(Menos cosu» de operación y funcionamiento «le la Caja Central)

7 % de interese*; sobre $ 9*533.000, valor de Cédulas Hipotecarias.... ,’¡ . , , . ,  .................... ................................................................................................ $ 667.310
5 % de intereses y 2 % de amortización sobre S 21*3+0.000, valor de Bonos de la Serie B .......... ........  r’493.800

$ 2*161.110 k'o
z
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El señor Bustamante:

Me permitiré preguntar ¿es este el criterio oficial más o menos 
aceptado por el Gobierno?

El señor Ministro:

No es el criterio oficial, sino una opinión de la Oficina Técnica 
del Ministerio.

El doctor Coello:

Suplico se sirva indicárseme quién suscribe el informe.

El señor Ministro:

El señor Abelardo Moncayo Andrade.

El señor Bustamante:

El memorándum de la Oficina Técnica ataca el proyecto pre­
sentado por el señor Cueva y por el que habla, de manera tan pro­
funda, que si prevalece ese criterio 110 vale la pena de invertir 
tiempo en estudiar nuestro proyecto, porque todo será innecesario. 
Así que la Honorable Junta de Banqueros verá por cuál de los dos 
caminos opta; si por el trazado en el memorándum de la Oficina 
Técnica, o por el que hemos fijado nosotros en el trabajo que ya 
conocen los señores representantes.

El doctor Esteban Amador:

De lo expuesto por el señor Bustamante se deduce que va a 
surgir un conflicto entre dos entidades: la Oficina Técnica del Mi­
nisterio y la Junta de Banqueros; de manera que tal conflicto ten­
drá que ser resuello por la Junta de Gobierno y ella será la que 
digíi quien ha tenido razón.

Por lo demás, creo que en esta misma sesión se puede discutir 
los aspectos de fondo que presenta el trabajo de los señores Cueva 

»y Bustamante, para saber por cual de esos aspectos nos decidimos, 
si por la revaloración o por la devaluación; por cuanto, conocido 
ese punto principal y resuelto ya por la Junta, entonces estaríamos 
en capacidad de estudiar los demás detalles que contiene el pro­
yecto a que me he referido.

El señor Ministro:

Se pone en discusión los dos rriterios: de revaloración de la 
moneda o de devaluación de la misma, a fin de que la Junta se de­
cida por el que jnzgu» más conveniente.
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El señor Paz:

En este caso, señor Presidente, la resolución de la Junta de 
Banqueros anularía el criterio de la Oficina Técnica, anexa al Mi­
nisterio?

El señor Ministro:

Entiendo que si alguno de los señores representantes diera una 
opinión, ella no anularía la de los demás representantes; igualmente, 
la Oficina Técnica no hace otra cosa que opinar sobre el importan­
te problema, para ayudar a aclarar los conceptos, y, por tanto, ese 
memorándum no tendría más valor que el de una opinión. No se ha 
creído dificultar el curso del plan por el empeño de aportar un con­
junto de dalos al estudio y  resolución de problema tan importante. 
En ningún caso debería tomarse este paso del Ministerio como ten­
diente a entorpecer la discusión d« uno de los tantos problemas que 
se han planteado en el seno de esta Junta de Banqueros, tanto más 
cuanto que se trata de una Oficina Técnica que viene estudiando 
estos asuntos desde mucho tiempo atrás.

El señor Pérez Quiñones:

Para opinar acerca de este interesante asunto se hace necesa­
rio estudiar el informe de la Oficina Técnica y  realizar cálculos, 
trabajo que no se puede hacer en un momento y menos con una sola 
lectura. El memorándum de la Oficina Técnica cita muchas can- 
tidades y hace referencia a otras, y  para consultar la realidad de 
esas cantidades y comprobar tanto cálculo numérico, es necesario 
de tiempo, por buena que sea la memoria. Pido, pues, que se pu­
blique también el informe de la Oficina Técnica y  se lo reparta con 
la suficiente anticipación para estudiarlo detenidamente.

E l señor Presidente dispone que se imprima dicho docu­
mento a la brevedad posible.

El doctor Esteban Amador:

Me permito poner en consideración de la Junta algo que, aun 
cuando parezca extraño, es conveniente tocar en nuestras sesiones.

En el informe de los señores Bustamante y Cueva se insinúa la 
reforma del Presupuesto del Estado; y así, por ejemplo, se dice que 
debería rebajarse de la partida de guerra siquiera un millón de su­
cres, igualmente que otras partidas también. Creo que el presu­
puesto que acaba de formular usted, señor Ministro, de acuerdo con 
la distinguida Oficina Técnica del Ministerio, no tendrá partidas 
exageradas, puesto que para cada una de ellas, para la de guerra,
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en nuestro caso, tiene que haberse tomado en cuenta el mínitnun de 
sus necesidades v, por tanto, partee improcedente que la Junta de 
Banqueros venga a insinuar una rebaja como la que se contempla 
en el proyecto de los señores Cueva y Bustamante. Disminuir un 
millón en esa partida de truena es tanto como desquiciar ese servi­
cio, sucediendo lo mismo con las demás partidas indicadas en el 
proyecto: de suerte que por estas consideraciones, quizá <=eria con­
veniente que la Junta estudiara dentro del presupuesto algunas 
otras partidas y no solamente las enumeradas ya, a fin de que las 
medidas que ella adopte tecgan toda la eficacia del ca*-o. cuando se 
las lleve a la práctica.

El señor Ministro:

He entendido yo que la anotación constante en el proyecto de 
los señores Cueva y Busta-nante, acerca de posibles diminuciones 
en ciertas partidas presupuestarias, era una simple sugerencia, un 
«por ejemplo*, como si dijeran! »s, y no una resolución que tuviera 
que seguirse al pie de la letra. Y asi entendidas las cosas, no creo 
en su puesto la idea de que los señores banqueros entren a estudiar 
las demás partidas del presupuesto, a fin de ver de cuáles de ellas 
se podría liechar mano para obtener rentas suficientes que garanti­
cen el servicio del empréstito. Labor se nejante no podría hacer 
la Junta de Banqueros, dada su complejidad, ni en sesenta días; 
además, me parc.v que esto ik» caería dentro del marco de sus atri­
buciones.

La Junta de Banquero* manifestará que es necesario señalar 
tal o cual partida, en cuanto a su importe, para atender al servicio 
del empréstito; y entonces el Gobierno dirá si puede o no puede 
lijar e-st partida, y si acaso no puede, entonces aumentará los im­
puestos, de acuerdo con la opinión favorable de los señores banqueros. 
Lo único de que tienen que preocuparse los señores representantes, 
es de la cantidad que se necesita para el servicio del préstamo que 
se logre contratar.

El señor Paz:

Aceptando lo expuesto por 1 1 señor Pérez y lo que ha manifes­
tad í su señoría, me parece conveniente que la Comisión estudie 
detenidamente todos los documentos que se han leído hasta aquí, 
inclusive el memorándum de la Oficina'Técnica y que, además, pro­
cure concurrir «a las sesiones de la Comisión el señor Ministro, como 
quiera que, en tratándose de asunto tan complejo, interesa también 
conocer el plan fiscal que tenga el Gobierno, a fin de que marchando 
todos, banqueros y Gobierno cu perfecta armonía, el trabajo defi­
nitivo resulte lo más perfecto posible.
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El s e ñ o r  M in is t r o :
En cuanto a la concurrencia del Ministro a las sesiones de la 

Comisión que estudia este problema, estoy listo a hacerlo y a sumi­
nistrar todos los datos «pie posee el Ministerio y que juzgan necesa­
rio conocer los señores representantes. Efectivamente, el asunto 
es más difícil y complejo de lo que a primera vista aparece. Se ha 
escrito mucho sobre el particular, abundante es la bibliografía sobre 
devaluación o revaluat ión de la moneda, y es de tan \ i tal importar- 
cía para el país, que todo aporte de datos y conocimientos nunca 
podría considerare como excesivo, para llegar al éxito de uuesttos 
trabajos.

Tal vez convendría que antes d¿ discutir a fondo la cuestión, 
nos constituyéramos mañana en sesión general, para exponer nues­
tras opiniones y unificar criterios, porque de lo contrario, entiendo 
que las discusiones se prolongarían demasiado, sin esperanzas qui­
zá de un acuerdo rápido, como las circunstancias lo exigen.

Por lo demás, el señor Secretario mandará a la imprenta todos 
los informes cuya publicación se ha solicitado.

Se levanta la sesión.

EL PRESIDENTE. E L  SECRETARIO.

(f.) H. Albornoz (/ .)  Jo rg  e Hurtado
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AÓTAN? 12

Sesión del 3 de Marzo de 1926
LA  P R E S ID E  el doctor Albornoz y concurren los siguien­

tes seílores: Acosta, Amador Enrique, Amador Esteban, Borja, 
Bustamante, Burbano Zúfiiga, Calisto, Coello, Cueva, Paz, 
Pérez Quiñones, Sáenz y Seminario.

De orden de la Presidencia, la Secretaria prescinde de la lec­
tura del acta de la sesión anterior y  da cuenta de las siguientes 
comunicaciones recibidas:

Guayaquil, Marzo 2 de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.

Hemos incinerado cheques circulares en total de $ 187.350, que 
corresponde de éstos: $ 29.600 a la Sociedad Bancada del Chimbo* 
razo; $ 67.250 al Banco Comercial y Agrícola, y  $ 90.500 al Banco 
Italiano. Hoy por la mañana obligamos a los bancos se abstengan 
de movilizar cheques circulares. Banco del Ecuador listo atender 
al público el canje hasta $ 500.000 para facilitar transacciones.

Visitador Fiscal

Cuenca, Marzo 2 de 1926.

Señor Carlos Pérez Quiñones.
Ratificamos delegación hecha a usted por doctor Anzaga para 

que se digne representarnos en Junta Banqueros.—Anticipárnosle
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agradecimientos este servicio y pedírnosle frecuente información.— 
Saludárnosle.

Banco Asttay

Quito, 2 de Marzo de 1926.

Señor doctor don Humberto Albornoz, Vocal Director de la 
Junta de Gobierno.

Ciudad.

Muy señor mío:
Sirva la presente para comunicar a usted, como Presidente de 

la Honorable Junta de Banqueros, reunida en esta ciudad, que 
debido a causas imprevistas tengo que ausentarme a Guayaquil, 
dejando al Sr. D. LuisE. Game, autorizado debidamente para repre­
sentar en dicha Junta a los bancos del Ecuador, Territorial, Italiano 
y de Manabí.

Al rogar a usted que se sirva tomar nota de lo enunciado, rés­
tame agradecer por la confianza y atenciones dispensadas y hacer 
votos por el feliz éxito de las gestiones encaminadas.

De usted afectísimo amigo y S. S.

J .  Rodríguez Jlo/iín

La Presidencia dispone que continúe la discusión del infor­
me relativo al proyecto presentado por los señores Bustamante 
y Cueva.

El s e ñ o r  B u s ta m a n te :
Como el memorándum de la Oficina Técnica Consultiva del 

Ministerio de Hacienda es un documento que bien merece ser con­
siderado, su señoría me permitirá que haga algunas observaciones 
respecto de él.

Empieza dicho documento por hacer notar'que los trastornos y 
dificultades que traería el plan de la revalorización de nuestra 
moneda serían sumamente serios y de iguales o tal vez peores conse­
cuencias que los que produciría la devaluación. Los autores del 
proyecto, con toda buena fe, habíamos indicado va esos inconve­
nientes y, por nuestra parte, no tenemos interés en defender ninguna 
de las dos tesis, para que la aceptación de cualquiera de ellas no 
sea sino el resultado de un estudio prolijo y  a conciencia. Conste, 
por tanto, que convengo, porque no puedo menos que convenir, en 
todas las objeciones hechas por el señor Moncayo en lo relativo a
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los efectos que produciría la revalorización, salvando únicamente 
una diferencia que existe en los cálculos.

Nosotros habíamos tomado de una publicación de la misma Ofi­
cina Técnica, adscrita a este Ministerio, los datos de la deuda del 
Gobierno a los bancos, considerada en treinta y un millones doscien­
tos v tantos mil sucres, debiendo deducirse de tal cantidad la que 
represente la transacción que se lleve a cabo entre el Gobierno y  el 
Banco Comercial y Agrícola; de modo que hemos incurrido en el 
error de considerar a la deuda reducida a veintiocho millones qui­
nientos mil sucres; el señor Moncavo, mejor informado, nos dice 
que esos treinta y  un millones serían el monto de la deuda después 
de hecha esa reducción. Con esto, pues, se han alterado un poco 
las conclusiones numéricas de nuestro plan, pero no sustancialmen­
te, terreno en el cual nuestro trabajo hasta aquí es todavía inamovible.

En el caso de la estabilización, a razón de veinte sucres por 
libra, en lugar de ser necesario un empréstito de ocho millones de 
dóllares, sería preciso tal vez uno de diez millones, y  los servicios 
subirían un poco también, pero sin afectar en nada, como digo, la 
parte sustancial de nuestro trabajo.

Empiezan a presentarse diferencias de fondo, tan pronto como 
el señor Moncavo conceptúa que deben tenerse en cuenta todas las 
fases de nuestra deuda, así la externa como la interna, y la que se 
reconoce en favor de los bancos. Ya empezamos a diferir aquí en 
esta parte, porque los autores del proyecto hemos considerado que, 
siendo la deuda a los bancos, de manera especial, la causa de la 
crisis económica que ha enfermado la moneda, debe prestarse a esa 
deuda una preferencia en el arreglo de nuestra situación económica. 
Sin embargo, como lo hemos expuesto en el curso de la discusión 
y como ulteriormente se deja ver en el plan presentado por noso­
tros, creemos indispensable que, al propio tiempo, se trate de restau­
rar el crédito del Estado por medio de un arreglo con los acreedores 
extranjeros y nacionales. Tan es así que, necesitando para desen­
volver nuestro plan apenas la suma de cuatro millones quinientos 
mil sucres, empezamos por pedir que se reforme el Presupuesto en 
el sentido de consultar una partida de siete millones y tantos mil 
sucres, con el objeto de atender al servicio de deuda pública en ge­
neral. Esto indica que eslamos de acuerdo en que, paralelamente 
a la reconstrucción económica del país, debe marchar la restaura­
ción del crédito del Estado respecto de sus diversos acreedores. 
En lo que diferimos es en que, mientras el señor Moncavo contem­
pla el arreglo como una conversión total o global de nuestra deuda, 
nosotros creemos que si los males de nuestra situación, y especial­
mente la enfermedad de la moneda, provienen de la deuda bancaria, 
estos males requieren un remedio más eficaz e inmediato.
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Dice el señor Moncayo: «La revalorización reduciría la expre- 
sión en sucres de los Ingresos Oro, sin disminuiren nada la relación 
porcentual del valor del impuesto con el de la cosa gravada, ya qUe 
la expresión en sucres del valor de las exportaciones sufriría igual 
reducción y  el impuesto consular es tul-valoran*. En el caso de la 
revaluación, esto es incontestable y ya lo habíamos dicho en nues­
tro plan, que uno de sus resultados sería doblar el peso de la carga 
tributaria, mientras que en el otro caso no sucedería esto.

Continúa el señor Moncayo y dice: «Consolidación de la deu­
da pública y capacidad financiera fiscal.— El «actual estado de la 
deuda pública es como sigue:

D e u d a  e x t e r n a :

a) Por principal en circulación
$12*357.000 X 4 = ...................

b) Por intereses en m ora...............
$ 6*819.814 X 4 = ...................

D e u d a  i n t e r n a :

a) A los bancos, hecha la deducción
que puede resultar del arreglo 
con el Comercial y Agrícola y 
sin comprender la deuda hipo­
tecaría $ 7*625.000 X  4 = . . . .  $ 31*000.000

b) A otros acreedores, inclusive 
ex-cesionarios de los estancos
$ 1*550.000 X 4 = 5= .................. 6'200.000 37*200.000

$ 113*007.256

El requerimiento anual para el servicio en la actualidad, es el 
siguiente:

Deuda externa $ 985.000 X 4 — ...............................  $ 3*940.000
Deuda interna:

A los bancos, intereses ................................................ 2'ooo.ooo
A otros acreedores, intereses.......................................  020.000

$ 6*860.000 Si

Si no  se  v a  «a p o d e r  p.Tgar a  lo s  a c re e d o re s  e x tra n je ro s , in du ­
d a b le m e n te  d if ic u ltá n d o s e  la  r e h a b i l i t a c ió n  d e l c r é d ito  d e l E s tad o , 
h a b r ía  e l p e l ig ro  de q u e  fr«*icase ta n to  e l p la n  q u e  h e m o s  presen tado  
com o  c u a lq u ie r a  o t ro  q u e  t ie n d a  a l  sa n e a m ie n to  d e  la  m on ed a : pe*

$ 49*428.000

27*279.256 $ 76*707.256
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ro no creemos imposible obtener de dichos acreedores ciertas con­
cesiones que nos pongan en capacidad de atender al servic io de la 
deuda externa dentro de nuestros recursos económicos, mediante 
una equitativa reducción del capital y de los intereses adeudados.

Agrega el señor Moncayo: «a) Que el Estado se impondría el 
sacrificio de elevar el monto anual de sus obligaciones por deuda 
pública, sacrificio que se traduciría en incremento de la tributa­
ción; b) Que los acreedores extranjeros renunciarían a sus dere­
chos, por lo menos, respecto de intereses atrasados; y c) Que los 
acreedores internos consentirían e i  m a reducción más o menos 
considerable de sus acreencias».

Respecto de lo que propiamente se llama deuda interna, creo 
que no habría dificultad, pues los tenedores de bonos estarían muy 
contentos con que se les reconozca una cantidad' menor de su cré­
dito, a cambio de q ts  se les asegure un servicio estable y determi­
nado, distinto del servicio anormal que ahora se realiza.

Igualmente, dice el señor Moncavo:
«Que los bancos, lejos de consentir en reducción alguna, ob­

tendrían ganancias considerables que se reflejarían en sus balances 
y  en el valor de sus acciones».

Los bancos, como se dice en nuestro informe, con lá devalua­
ción sufrieron ya la reducción de su capital a la mitad, excepción 
hecha únicamente de la parte de ese capital empleado en el encaje 
metálico.

Este es un asunto de números y me propongo sitplicar a los 
señores banqueros me sigan con la imaginación en este pequeño 
cálculo que voy a hacer. Supongamos que un grupo de personas 
hubieran aportado en 1914 ciento cincuenta mil libras en'oro para 
fundar un banco. Que de estas ciento cincuenta mil libras, cin­
cuenta mil hubieran constituido el encaje metálico de este banco, 
encaje sobre el cual hubieran emitido un millón de sucres; según 
nuestra ley de bancos. Ahora imaginemos que las cien mil libras 
las hubieran prestado, ingresando en cambio a la caja dHdtanco 
pagarés comerciales, o títulos de crédito, en tina palabra, por el va­
lor de un millón de sucres. Vamos a liquidar "a este banco -en la 
hora presente, bajo el sistema de la desvalorización, porque si con­
templamos el plan de la revalidación, las observaciones del señor 
Moncayo no tendrían lugar de •■ er apreciadas. Los banqueros van 
a redimir su emisión de un millón de sucres con cincuenta mil li­
bras, pero como estos dos factores desaparecen, porque se cruzan, 
les queda tan sólo un millón de sucres en pagarés o en títulos de 
•créditos que, reducidos a oro, son cincuenta mil libras, porque van 
a cubrir el sucre a razón de veinte por libra. He aquí, perfecta­
mente comprobado, cómo de las cien mil libras destinadas a opera­
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ciones de préstamo, por el hecho de la devaluación y la estabilización 
consiguiente, a razón de veinte sucres la libra, se habrá reducido 
este capital a la mitad, a lo más, porque las otras cincuenta mü 
libras se cruzaron con motivo de la redención de un millón de su­
cres. De aquí, podemos deducir que, aún cuando en las cifras 
apareciera sofísticamente una utilidad, en la realidad esa utilidad 
no existe, porque más bien hay pérdida.

Respecto de las economías en las as:gnaciones presupuestarias 
«pie debieran contribuirá robustecerla partida destinada al pago de 
la deuda pública, perfectamente lo expresó ya el señor Ministro, 
traduciendo el pensamiento de los autores del provecto, que nuestro 
intento al señalar las asignaciones del Ejército y del Cuerpo Di­
plomático no tenía otro fin que el de precisar un mero ejemplo, ya 
que en el terreno de la práctica sería a la Junta de Gobierno y al 
Ministerio de Hacienda a quienes corresixmdería hacer un estudio 
de tales economías en el Presupuesto.

Respecto a la determinación de fondos en el exterior, necesarios 
para el control de la balanza de pagos, el señor Moncayo cree que 
con un margen de cinco millones de dólares que dejáramos tendría­
mos lo suficiente. En el caso de la devaluación, no hay duda, tanto 
que en nuestro plan solamente hemos considerado una cantidad 
menor, cuatrocientas setenta y cinco mil libras.

Hablando de la convertibilidad, dice el señor Moncayo: «Para 
el restablecimiento de la convertibilidad debería considerarse sufi­
ciente la actual reserva metálica interna de diez millones seiscientos 
setenta mil sucres, reforzada con una reserva externa de cinco millo­
nes de dólares. Esta reserva que sería de más de diez millones de 
dólares, permitirían una circulación de veinte millones de dólares, 
con un respaldo del 50 %».

Acerca de esto, tal vez es difícil prever lo que acontecería, 
porque hay muchos factores que inteiivetulrrm en el asunto. En el 
proyecto nuestro se ha querido intensificar la fuerza que debe defen­
der a los bancos y al país contra el peligro de la exportación del 
oro: y para el efecto hemos creído prudente que del producto de! 
empréstito debería cederse lo necesario al Banco Comercial y Agrí­
cola, a fin de que complete en oro el ciento por ciento de su emisión, 
pudiendo igualarse de esta manera a los demás bancos y colocarse 
en condiciones de transferir dicha emisión cuando llegue el momen­
to, con un respaldo más allá de suficiente. Así se convertiría en 
una organización baucaria fuerte, con su patrimonio completamente 
saneado, sin problemas que resolver y aliado de los demás bancos 
con quienes trabajaría de consuno.

He creído necesario hacer estas pequeñas observaciones, muy 
a la ligera desde luego, porque, aun cuando en el memorándum del
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señor Moncayo hav palabras terminantes, como aquellas en que se 
dice que «el proyecto de los señores Bustamante y Cueva tiende a 
agravar en vez de simplificar el problema», en el fondo, no tendrían 
fueiza suficiente para desquiciar los fundamentos de nuestro plan. 
Esas cuestiones de detalle y de apreciación son las que más resal­
tan en ia opinión de la Oficina Técnica.

5  seficr Cueva:
Las do> alternativas que contempla el plan presentado por el 

•señor Bustamante y por quien tiene el honor de dirigiros la pala­
bra, ofrecen aspectos muy diferentes y de tanta trascendencia en 
sus resultados, que es necesario conocerlos en todos sus detalles \ 
apreciarlos en toda su extensión, para llegara formarse un concepto 
cabal del asunto en cada caso y, por ese medio, decidir lo que sea 
más positivamente ventajoso para los grandes intereses del país.

El informe trabajado por la Oficina Técnica del Ministerio de 
Hacienda, que dirije el señor Moncayo, es muy apreciable por las 
cifras y números que aporta para ia ilustración de cuestión tan im­
portante y que revela, al mismo tiempo, laboriosidad y competencia 
en su autor, no dice nada nuevo respecto de los agravios y  perjui­
cios que se derivarían de aceptar el primer aspecto de nuestro pro­
yecto, o sea el de la revaluación de la moneda, pues, en breves 
palabras lo hemos dicho nosotros también. Sin embargo, creo ne­
cesario ampliar y remarcar más algunas de esas observaciones, para 
mejor conocimiento de los miembros de esta conferencia, para satis­
facción del mismo señor Moncayo y, finalmente, para mejor ilustra­
ción del público que nos escucha. Para este fin voy a con traerme 
•a los perjuicios que sufriría 1.a agricultura en una de sus produc­
ciones más vral ¡osas, cual es la del cacao, rogándoles a los caballeros 
que me escuchan que me sigan con la  imaginación en el cálculo de 
posibilidades que voy a hacer con el siguiente ejemplo:

En la base del precio actual del cacao en Nueva York, que po­
demos fijar hoy en catorce centavos oro la libra, poco más o meno‘ , 
■ su equivalencia en nuestra moneda es de cincuenta y  seis sucres el 
quintal, cotizando el dólar a cuatro por uno, lo cual dista todavía 
de la realidad, porque la cotización del dólar es aun de algunos cen­
tavos más. Tenemos entonces cincuenta y sei« sucres, de los cuales 
hay que deducir los gastos de cultivo, de transporte, impuestos lo­
cales, etc., todos los cuales pueden estimarse en números redondos 
■en catorce sucres.

Deducidos estos catorce sucres, quedan para el agricultor cna- 
Tenta y dos sucres que, a ia paridad de cuatro sucres, representarían 
diez dólares cincuenta centavos oro. Esto es lo que le quedaría al 
■ agricultor en el caso de la devaluación.
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Tomemos ahora el otro aspecto, hadamos los mismos cálculos 
bajo el supuesto de la revaluación. El precio del cacao en Nueva 
York sigue siertdo el mismo, o sea catorce centavos oro la libra, de 
modo que al tipo del $ 2,07, tendríamos veintiocho sucres, noventa 
y ocho centavos. De esta suma disminuyamos los catorce sucres 
valor de la producción y gastos d i artículo, y quedarán solamente 
catorce sucres que, a la paridad de S 2,07, apenas rinden siete dó­
lares escasos al agricultor. Hay, pues, una diferencia apreciable 
que confirma los conceptos aducidos por los autores del proyecto v 
que saca también airoso al «eñ> r Moncayo en la exposición que ha 
hecho para manifestarnos los perjuicios que sufriría la agricultura 
con la revaluación de la moneda, pues este ejemplo es aplicable 
también en el caso de los demás productos.

Sería de tomarse en cuenta, igualmente, la pérdida que sufrirían 
los bancos hipotecarios que han hecho sus préstamos dentro del 
régimen de la devaluación a la paridad de cuatro sucres por dólar.

Todas estas circunstancias hacen el problema muy complejo, 
muy delicado, de gran trascendencia para nuestra economía y con­
viene, por lo mismo, estudiarlo en sus verdaderos puntos de vista, 
a efecto de que sea una opinión bien t imenlada la que imprima 
toda la eficacia del caso a la medida (|ue se acepte en definitiva.

Los autores del proyecto, en este caso, como en el anterior en 
que informamos acerca de la Caja Central Emisora, tenemos un 
concepto claro de los enormes intereses que se afectan y de la res­
ponsabilidad en que se incurre al presentar un plan de esta natura­
leza; pero, en ningún caso, hemos querido escatimar nuestro aporte 
«a la solución del vital problema que preocupa a lodos, animados <le 
la mejor disposición para llegar a resultados prácticos. Por evo 
consideramos las cosas como son, como se encuentran en la reali­
dad de los hechos, no como debieran ser, o como las supone la fan­
tasía patriótica o los idealismos poéticos de los que llamaremos los 
académicos de las finanzas. Dejando a un lado artificios y partien­
do de fuentes positivas, es como creemos que se pueden encontrar 
remedios a nuestros males y ojalá estemos ya eu camino de con­
seguirlos.

E s también incuestionable y estamos conformes en que los jor­
nales, los salarios, los transportes, todo aquello que, en una pala­
bra, significa manifestación de trabajo, se mantendrá inalterable 
con el retorno a la revalidación; pero, por lo demás, el comercio, la 
industria, la agricultura, los deudores, arrendatarios y otros tantos 
factores de actividad económica, sufrirían perjuicios graves.

De ahí la necesidad de apreciar el problema en su verdadera 
desnudez y tomar los hechos tales como se presentan, para consa-
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unirlos de acuerdo con la realidad, si en definitiva resulta ser eso 
lo que mis conviene a los intereses vitales de la Nación.

En otros países, a donde la Misión Kemmerer ha sido llevada, 
v que han contemplado situaciones más o menos análogas a la 
nuestra, se ha adoptado como la resolución mejor aconsejada, aque­
lla que más se aproxima a la realidad de los hechos, buscando un 
promedio de la curva de devaluación en un período de cinco años.

Para mayor ilustración de mis compañeros y del auditorio que 
me escucha, voy a permitirme obtener del señor Secretario que se 
sirva leer esta parte de la exposición de motivos, presentada por la 
Misión Kemmerer, cuando se estabilizó en Chile la moneda, a ra­
zón de seis peniques el peso.

La Secretaría lee lo siguiente:

«Un tipo de cambio que se separa considerablemente de las co­
tizaciones que han prevalecido en los últimos años, originaría in­
justicias en las relaciones entre deudores y acreedores con respecto 
a las obligaciones contraídas durante ese período, perturbaría el 
comercio exterior del país y, como los precios de las mercaderías y 
los salarios se amoldan con diversa rapidez a la variación de valor 
de la moneda, ese nuevo tipo de cambio perjudicaría injustamente 
a muchas clases, con provecho inmerecido de otras.

Cualquiera que sea el tipo de cambio que se fije, siempre ha­
brán de resultar perjuicios e injustos agravios; pero esos perjui­
cios v agravios serán mucho menores, a nuestro juicio, si se es­
tabiliza el cambio aproximadamente en el término medio de las 
cotizaciones de los últimos años, que si se le fijara en una cantidad 
sustancialmente mayor o menor que dicho término medio.»

«El artículo i'* mantiene el peso como unidad monetaria de 
Chile, asignándole un contenido de oro fino de 183.057 millonésimos 
de gramo, lo que representa la cuarentava parte del contenido de 
o'o fino de un soberano británico, o el contenido de oro fino de seis 
peniques ingleses.

La Misión de Consejeros Financieros no vacila en recomendar 
que se estabilice el valor del peso en esa proporción con el oro. 
Al hacerlo, recomienda la estabilización del peso prácticamente en 
su valor actual.

En las cotizaciones del cambio, el peso no se ha alejado mucho 
de ese valoren oro duiante cerca de cinco años. E s de presumir 
que, durante este largo período, los precios, los salarios y las con­
tribuciones se hayan ajustado sensiblemente a él.»
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Terminada la lectura, el señor Cueva, prosigue:

Como se ve, la Misión Kemmerer, compuesta de expertos finan- 
cieros de reconocida competencia en el mundo económico, recomen­
dó en Chile la devaluación, aproximándose a la realidad de los 
hechos. El valor de la libra fluctuaba entre 38 y 44 pesos y enton­
ces no tuvieron más remedio que aproximarse a esa realidad y 
consagrar el promedio de las fluctuaciones en los cinco ultimos años, 
estabilizando el peso a razón de seis peniques.

Repito que estimo el problema muy importante y de mucha 
trascendencia, de modo que para oir las opiniones de todos los ele­
mentos preparados del país, a quienes puede afectar la resolución 
de punto de tanta magnitud, sería conveniente y acertado escuchar 
lo más pronto posible a entidades autorizadas, como son las Cáma­
ras de Comercio de Quito y Guayaquil y los directorios de otros 
centros de actividad comercial y agrícola, con que cuentan las dis­
tintas provincias del Ecuador. Podríamos pedir también a les 
señores gobernadores de las demás provincias que convoquen a 
una reunión, en que se trataría de este punto, a las personas visi­
bles con que cuente cada localidad y que pudieran interpretar bien 
nuestros deseos, de modo cjue todas esas opiniones nos lleguen lo 
más pronto posible y nos indiquen en ellas su decisión respecto de 
cual de las dos alternativas sería la más ventajosa para la Nación. 
De esta manera se habrá acopiado la mayor ilustración posible, a 
costa sólo de dos o tres días de espera que no significa, en ningún 
caso, una tregua muy larga para nuestros trabajos. Ya que estamos 
reunidos aquí y hemos encarado el problema a fondo, pidamos tam­
bién a los elementos más representativos dél país que cooperen con 
nosotros en esta obra de salvación común.

Si hallara quien me apoye haría moción en este sentido.

El señor Ministro:

Consulto a la Junta si aprueba o no, en principio, el informe 
de la comisión, para luego poner en debate la idea expuesta por el 
señor Cueva.

El doctor Sáenz:

Quisiera saber si se vota el informe con la reforma sugerida 
por la comisión.

El señor Ministro:

Se vota, únicamente, el informe en general, o sea la parte en 
que se pronuncia la comisión en favor del plan de los señores Bus* 
tamante y Cueva.
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La Junta aprueba el informe en el sentido indicado por la 
Presidencia.

En seguida, se da cuenta de la moción formulada por el 
señor Cueva, a quien apoyan los señores Bustamante y  Esteban 
Amador, moción concebida en los siguientes términos:

«Que ron el objeto de acopiar la mayor ilustración posible en 
el importante problema que se discute, respecto de la revalorización 
de nuestra moneda, en la base de diez sucres por libra esterlina, 
o de la estabilización de la misma a la paridad de veinte sucres por 
libra, se invite a las Cámaras de Comercio y Agricultura de Quito 
y Guayaquil, y a las demás instituciones de otros centros de la 
República, a quienes pueda interesar este importante asunto, a ex­
presar su opinión acerca de cuál de las dos alternativas mencionadas 
sería la más conveniente a los intereses del país. Igualmente, que se 
solicite la ilustrada opinión de la prensa con el mismo objeto.»

Puesta en discusión, el señor Paz, dice:

Quisiera que la invitación se hiciese extensiva a todas las pro­
vincias de la República.

El señor Cueva:

En todo caso, sería de desear que dada la gran importancia de 
este asunto no se prorrogase por mucho tiempo la discusión de él.

El señor Paz:

Encuentro justa la observación del señor Cueva, mas, a pesar 
de ella, me permito pedir a IJd., señor Presidente, así como a los 
señores representantes, que se invite, especialmente, al Gobernador 
de Loja, a fin de que en esa provincia se conozca también este pro­
yecto y  se opine acerca de él. Loja tiene una potencialidad de 
producción extraordinaria y si acaso no estuviera de por medio el 
honor nacional, no tendría ella por qué sufrir las consecuencias del 
alejamiento en que se encuentra respecto de los mercados del país. 
Ella podría perfectamente asegurarse de moneda peruana con cin­
cuenta centavos de la nuestra, y si no se resigna a ello y inás bien 
participa de la mala situación general del Ecuador, es a causa del 
ascendrado amor que le vincula a las demás provincias, sus her­
manas.

El señor Cueva:

Como un dato ilustrativo para lodos nosotros, voy a permitir­
me, señor Presidente, dar lectura a un telegrama que acabo de
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recibir de Guayaquil, y que me lo ha dirigido persona muy experta 
y conocedora de asuntos financieros.

E l telegrama dice así: «Diarios publican hoy provecto suyo v 
del señor Buslamante. Su primera parte, valorización nuestra nio- 
neda, ha causado grandes temores, pues créese ocasionaría la mina 
del comercio, la industria y  la agricultura nacionales, facilitando 
además de la emigración de capitales, la salida de importantes 
sumas detenidas hoy en el país por efectos del cambio. Amigos 
creen preferible segunda parte del proyecto y más en armonía con 
nuestra verdadera situación actual.»

Se vota la moción y es aprobada por unanimidad.

El señor Presidente:

La idea de la moción del señor Cueva tiende a reunir el apor­
te mayor de opiniones respecto de tan importante proyecto; por lo 
mismo que esto es así, yo rogaría a los autores que se sirvieran 
condensar en unas cuantas proposiciones la esencia misma de él, 
para no vernos en el caso de transcribirlo íntegramente a cada pro­
vincia. De esta manera se conseguirá que en cada lugar se conoz­
ca, en síntesis, todos sus alcances y que las respuestas no se hagan 
esperar por mucho tiempo. De tenerlas aquí el día viernes podría 
la Junta resolver definitivamente este asunto en la sesión del sába­
do próximo.

El señor Bustamante:

El plan se halla redactado con tanta concisión que no valdría 
la pena quitarle unas pocas palabras. Creo, además, que no hay 
una sola palabra que stt pudiera suprimir, desde luego que no fue 
posible redactar una exposición detallada en el escaso tiempo de 
que dispusimos. El plan, puede decirse, que peca por conciso.

El señor Ministro:

Para discutir en detalle el proyecto de los señores Bustamante 
y Cueva, la Presidencia estima que es necesario tener como base 
un informe en que se manifieste de modo definido si se opina por 
la revalidación o la devaluación de la moneda, porque poner al es­
tudio de la Junta el plan tal como está, sería para que se repitie­
ran las mismas dificultades que se produjeron en la sesión de ayer.

Todo trabajo y nuevo estudio que se haga para el mejor fun­
damento de la decisión de los señores banqueros en asunto como 
éste, cuya importancia la hemos reconocido y declarado ya, juzgo 
que no está por de más. Basado en esta consideración, me permito
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•nombrar dos comisiones que serán presididas por cada uno de los 
.autores del plan, a fin de que presenten sendos informes motivados, 
va se decidan por la revaluación o por la devaluación de la moneda. 
Estos informes deberán ser consignados en Secretaría a más tardar 
«1 día viernes, a fin de que puedan ser publicados y conocidos por 
todos los señores representantes, quienes los discutirán en la sesión 
«leí sábado.

Me permito nombrar para la primera comisión a los señores 
Cueva, Borjay Sáenz; y para la secunda, a Jos señores Bustamante, 
Burbano y  Seminario.

H señor Cueva:

Consulto al señor Presidente -si estas comisiones deben actuar 
separadas o conjuntamente?

El señor Ministro:

Separadamente, porque mi deseo es obtener el mayor número 
posible de opiniones sobre este asunta

La Secretaría da luego lectura al siguiente proyecto, presen­
tado por el señor Luis Eduardo Game, para la fundación de una 
Caja Central de Emisión:

PRO YECTO  PARA E L  EST A B LEC IM IEN T O  D E LA 

CAJA NACIONAL D E EMISION

M E M O R A N D U M

S O S T E N IM IE N T O  D E  L A  U N IFIC A C IO N  D F.I. n i I . I F . lF .

Se lia convenido—como principio básico de unánime acepta­
ción—el establecimiento de la unidad de nuestra divisa monetaria, 
•en bien de la depuración y saneamiento de la emisión de billetes. 
La creación de un solo organismo emisor implica la restricción de 
males provenientes de la circulación de mala moneda, verificando 
la adquisición, por parte del Estado, de mayor prestigio y solidez 
para sn papel emitido: pues estatuye para él una base determi­
nada y exacta de respaldo, impidiendo así fluctuaciones depresivas 
y  onerosas a  su crédito y  valor efectiva

E L A S T IC ID A D  P E I .  C IR C U L A N  IT.

La esporádica intensificación de las actividades de un país 
ncarrea mayor demanda de circulante en determinados períodos. 
Fenómeno natural, dado el progresivo desarrollo de Jos pueblos
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civilizados, es motivo eficiente y causa única del desastre (jUe 
afecta a las instituciones financieras y, por ende, a todas sus ai- 
tividndes, con la escasez cjue sobreviene por consecuencia lógica 
Es tan peligroso el «crack» que amenaza a los ramos activos de 
una nación con la deficiencia de circulante, como la depresión 
enorme que afecta a la cotización de sus productos cuando, por 
remediarla, resulta la inflación en orden contrario. De aquí la 
necesidad de establecer la elasticidad de la circulación: su monto 
debe.estar siempre en correlación directa con las necesidades del 
país: nunca en cantidad desproporcional. Por contrarrestar este 
inal de organización financiera, han nacido diversas entidades 
llamadas de «reserva» y que están destinadas, en su función 
principal, a mantener la elasticidad del circulante, para que éste 
solo actúe en el monto suficiente a las necesidades del país en 
que laboran.

C O N V E R SIO N  D E  U S  R E S P A L D O  C O N V E N C IO N A L A UN  EF EC T IV O .—  

R E G R E S IO N  A LA  C « N V E R T U IIL 1  D A D

Punto de primordial importancia en la vida económica de los 
pueblos, es el establecer la conversión por un respaldo de acepta­
ción universal, de su papel crediticio, K1 billete que acredita un 
fondo de garantía en oro, constituye la divisa de mayor extensión 
y solidez para los negocios; es el talón-oro que desean todas las 
naciones y por cuya consecución vienen luchando largos años: es 
la moneda de ace|>ción universal.

Hasta ahora, entre nosotros, ha sido imposible regresar a la 
convertibilidad, punto inicial de nuestro auge económico. Todas 
las medidas propuestas significan simplemente el sacrificio de la 
nación, con la contracción de nuevos gravámenes en el exterior. 
La dificultad es de tal manera insuperable, que liemos debido con­
venir en el establecimiento de otro respaldo para nuestro billete. 
He aquí la razón de peso para la udoirción del respaldo «Cartera 
Bancaria» que mencionamos en este proyecto. Tanto como el 
respaldo «Bonos del Estado», reemplaza a bienes de valor efectivo, 
susceptibles de mejoramiento y  garantizados por la altísima serie­
dad y  prestigio del Estado y las instituciones emisoras.

Nuestro proyecto consulta el valioso afán a que nos refería­
mos y que debe ser la meta para el resurgimiento económico na­
cional: pretendemos con su aplicación regresar a la convertibilidad, 
llegar al talón-oro, con la amortización paulatina del respaldo 
fiduciario integrado por «bonos» que reemplazaremos progresiva­
mente por el áureo metal, conseguido a cualquier precio en el exte­
rior. Insensiblemente se renovará el fondo que llamaremos de
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prestigio, porque significa «oro», en el Ecuador; y, al mismo tiem­
po, ostensiblemente experimentaremos sus ventajas, con el ascenso 
■de nuestra divisa en el mercado mundial.

'  s ia i r u v ic A c r n .v  r » r  l a s  o p e r a c i o n e s  i j e  t r a n s f e r e n c i a s  

BANCA R IA S

Otro de los principales servicios que prestará la Caja Nació- 
xtonal de Emisión es el de cámara de compensación para las ins- 
ticiones bancarias establecidas en la República- Con sencillos 
.asientos en los libros respectivos, evitará el enojoso traslado de 
dinero de un lugar a  otro, amplificando al mismo tiempo el radio 
•de transferencias y abreviando el desarrollo de la operación. Se 
modernizará asi, tambión, esta clase de negocios bancarios, precau­
telando, con la adopción de esta fórmula, los intereses de las insti­
tuciones financieras.

SAI-VACUA RO IA  D E  L O S IN T E R E S E S  PU BL IC O S

Creemos inútil el encomiar la conveniencia de otra de las nor­
mas impuestas en la organización de la Caja N acional Je  Emisión. 
El depósito en garantía que está obligada a imponer toda institu­
ción bancaria, entidad o persona que manejare fondos ajenos y 
•susceptibles de movimiento con cheques; previene admirablemente 
cualquier caso de peligro o perjuicio para los depositantes, ai cons­
tituir, a si mismo, una especie de reservare prestigio paia la enti­
dad impositora.

He aquí, en breves líneas, presentadas las más importantes de 
3as consideraciones favorables que se ofrecen sobre nuestro pro­
yecto. Ellas ■ están ligeramente esbozadas, pues dejamos al amplio 
criterio y alta concepción de nuestros colegas, la contemplación de 
Has ventajas que puede redundar su aplicación en el terreno de la 
práctica.

PROYECTO

Siendo una sola entidad, pero con oficinas en todos los lugares 
de la República, en donde se creyere necesario su funcionamiento 
y  siempre que no hubiere otra en la misma provincia, fúndase 
la Caja Nacional de Emisión con el objeto de efectuar y controlar 
las emisiones de billetes, de hacer redescuentos a los bancos-ac- 
•ciomstas; de serviT de cámara de compensación y custodiar las 
garantías que todos los bancos e instituciones bancarias deberán 
■ constituir como respaldo de los depósitos que tuviesen en su poder 
«n cuenta corriente. Para los efectos de esta disposición, será
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considerada como institución banca ría toda entidad o persona que 
recibiere depósito«: de vnloVes girables por cheque.

El Capital con que inicie sus operaciones la Caja Nacional ,{c 
Emisión, será el que resultare del aporte que hicieran todos los 
bancos nacionales o los que tuvieren sucursales o agencias debi­
damente establecidas en el pa ís aporte que, al momento, será del 
io?» sobre su capital pagado. Para el aumento de capital, se con­
siderará la contribución sobre el monto de reservas de la institu­
ción, no ya sobre el capital pagado.

La Caja Nacional tic Emisión funcionará como entidad inde­
pendiente, reposando su dirección central en un organismo com­
puesto de los siguientes dignatarios: £1 Ministro de Hacienda, en 
representación del Estado, y un delegado del directorio de cada una 
de las oficinas. Cada uno de estos directorios, a su vez, estará inte­
grado por un delegado gubernativo y un representante de cada una 
de las instituciones-acción islas, de funcionamiento en esa sección.

fiprutAc'ioxES m: r.A caja

Ej'cdnación y  contratación de las emisiones de billetes. —La Caja 
Nacional de Emisión será la única entidad emisora de billetes en el 
Ecuador.

Las emisiones se efectuarán, por el momento, con el siguiente 
respaldo:

25 %, en oro sellado,
25 %, en cartera bancaria,
50%, en bultos «B» del Estado.
Para los efectos de 1¡̂  operación de conversión se considerará 

la cotización de estos valores a la par.
El monto inicial de la operación de emisión de billetes por la 

Caja Nacional de Emisión será, por lo menos, en una cantidad 
equivalente a la suma de billetes en circulación, actualmente. De 
acuerdo con las necesidades del país y sujetándose a las condicio­
nes prescritas para el respaldo, la Caja podrá continuar verifican­
do emisiones sucesivas cjue podrán y deberán ser retiradas cuando 
la entidad tenedora de las mismas lo solicitare, previa su devolu­
ción, en igual o menor cantidad a la que recibió. Entonces, la Ca­
ja  Nacional de Emisión devolverá el respaldo equivalente en la 
proporción establecida.

Como la emisión de bonos <B» por el Estado, será solamente 
en cantidad suficiente para proveer del respaldo proporcional a la 
primera inicial de la Caja Nacional de Emisión, para las sucesivas 
se reemplazará dicha parte proporción■»' por bonos « A »  emitidos 

por el mismo organismo.
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Los intereses correspondientes a los valores depositados en 
respaldo, serán percibidos en partes iguales por la Caja N acional 
de Emisión y las instituciones ¡mpositoras, durante su tenencia en 
garantía.

La Caja Nacional de Emisión proporcionará billetes, previa 
consignación del respaldo estipulado, en la cantidad que le fuere 
solicitada.

R E D E S C U E N T O S  A t.O S A C C IO N IS T A S

La Caja Nacional de Emisión efectuará redescuentos de docu­
mentos de cartera a sus instituciones accionistas, a un tipo de in­
terés 2% menor del que cobraren en la fecha de expedición de esta 
Ley y  a un plazo máximo de noventa días.

S E R V IC IO  D E  C A M A R A  D E  C O M P E N S A C IO N

Este servicio será verificado por la Caja Nacional de Emisión 
a sus instituciones-accionistas, las que, para el efecto, abrirán y 
conservarán en cuenta corriente sumas en reserva, cuyo saldo mí­
nimo será equivalente al respaldo de garantía que corresponda al 
monto de los depósitos en su poder.

D E P O S IT O S  D E  C A R A N T IA

Todo banco, institución bancada, entidad, persona, etc., que 
recibiere depósitos girables con cheques, deberá constituir en la 
Caja Nacional de Emisión un fondo de garantía equivalente al 5% 
de su monto total, para las entidades accionistas, y 10%  para los 
accionistas. Estos fondos de garantía no percibirán interés .alguno.

U T IL ID A D E S

Todas las que percibiere la Caja Nacional de Emisión por con­
cepto de las operaciones que efectuare, de acuerdo con la nomen­
clatura anterior, serán destinadas a los renglones siguientes, previa 
la deducción de los gastos de administración y funcionamiento, 
incluyendo todos los gravámenes tributarios que afectan a las ins­
tituciones emisoras:

20 %, para el Estado,
40 %, para los accionistas,
20 %, para fondos de conversión,
10 %, para fondos de reserva,
10 %, para gratificación a los empleados, a prorrata de sus ho­

norarios.
El 20% de las utilidades líquidas, asignado al Gobierno, se 

conceptuará como uno de los renglones preferidos y auxiliares para 
la amortización de los bonos «B», emitidos por el mismo.
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El 20 % de las utilidades líquidas, destinado a fondos de 
conversión, se dedica a ir cubriendo las diferencias de cambio en 
la importación de oro que debe verificar la caja para sustituir, en 
el respaldo de los billetes, los bonos del Estado que vayan siendo 
amortizados. De esta manera y una vez que se hayan extinguido 
dichos bonos, los billetes poseerán un respaldo de 75 % en oro.

E X P LIC A C IO N

El Estado emitirá, de acuerdo con este proyecto, dos clases de 
bonos:

Bonos «A», del Estado, para cancelar su deuda con los bancos 
de la República.

Bonos «B», del Estado, para recoger la emisión «con su garan­
tía» del Banco Comercial y  Agrícola.

Los primeros, designados «preferidos» gozarán de fuerte 
amortización y un tipo destacado de interés; los segundos, garanti­
zados con las rentas que se indicaren para el efecto, más el 20% 
que percibe por utilidades en la Caja Nacional de Emisión el 
Gobierno, percibirán 5%  de interés anual y 2%  de amortización.

Como el Estado emitirá bonos «B» Sólo en el monto necesa­
rio para la recolección de la emisión «especial» del Banco Comer­
cial y Agrícola y suficiente para la inicial de la Caja Nacional de 
Emisión, las emisiones posteriores de la misma, deberán ser respal­
dadas, en su parte proporcional, con los bonos «A» preferidos, de 
amortización independiente, como se ha dicho. Para el efecto, los 
bancos que los poseyeren y  que no los emplearen con este objeto, 
podrán ofrecerlos a las demás instituciones que desearen acogerse 
a esta facultad.

Quito, Febrero 27 de 1926.

Luis Eduardo Gante

Term inada su lectura, el señor Presidente ordena que sea 
publicado y  repartido entre los señores representantes. Luego 
añade que de conformidad con el inform e aprobado ya, en que 
los inform antes «H acen presente a  la  Ju n ta  que con cualquiera 
de las dos soluciones que se adopten y  una vez resuelto el proble­
ma principal, se debe pensar en el establecim iento del organismo 
que se encargaría de la  emisión única, y a  en forma de Banco 
Central, de C aja  de Em isión o de Ban cos Federales, e tc.,»  se 
permite suplicar a  las comisiones de bancos de emisión que pre­
senten cuanto antes un inform e relativo a este punto.
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El señor Cueva:

Ruego al señor Presidente dispensarme que le observe que las 
dos comisiones unidas no padrán quizá realizar este trabajo con la 
brevedad que las circunstancias lo requieren, y que tal vez sería 
preferible designar únicamente a la comisión primera de bancos de 
emisión, reemplazando al señor Rodríguez Bonín, quien se halla 
ausente, con el señor Game y  agregando a cualquier otro compañero.

El señor Ministro acepta la insinuación y  designa para que 
estudien y  formulen el proyecto de Caja Central Em isora a los 
señores Pérez Quiñones, Enrique Amador, Game, Esteban Ama­
dor y  Coello; y  consulta, al mismo tiempo, si estaría bien no 
sesionar mañana para que las comisiones tengan tiempo de for­
mular el informe que se les ha encomendado.

El señor Cueva manifiesta que sería mejor aprovechar del 
tiempo y dedicar la sesión de mañana para el estudio del proyec­
to de bancos comerciales e hipotecarios.

El señor Presidente pregunta a  la comisión respectiva si 
tiene ya listo el informe concerniente a  la Superintendencia de 
Bancos.

E l doctor Borja contesta negativamente.
Finalmente se lee un telegrama dirigido por el Gobernador 

del Guayas, en que manifiesta que ha tomado nota de la exis­
tencia de cheques circulares en los bancos de Guayaquil, y par­
ticipa que el Banco del Ecuador está llevando a efecto el canje 
de esos cheques con los quinientos mil sucres que ofreció.

Se levanta la sesión.

1ÍL PRESID EN TE, IÍL SECRETARIO,

(f.) H- A lb o rn o z ( f.)  Jorge Hurtado
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A C TA  N? 13

Sesión del 4 de Marzo de 1926
LA P R E S ID E  el sefior doctor Humberto Albornoz y  concu­

rren los siguientes señores: Acosta Soberón, Amador Enrique, 
Amador Esteban, Borja, Bustamante, Burbano Zúñiga, Calisto, 
Coello, Cueva, Espinosa Astorga, Game, Pérez Quiñones, Paz, 
SAenz y Seminario.

Se da lectura al acta de la sesión del 2 de Marzo, la que se 
aprueba sin modificación.

Se da cuenta del siguiente telegrama:

Guayaquil, Marzo 3 de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.

Refiérome a su telegrama Nq 454. Al Banco de Descuento en 
Febrero 9 hicimos retirar de circulación $ 70.000, y sólo consintió se 
guardara en sus mismas bóvedas en paquete sellado y  lacrado. A 
la fecha sólo tiene $ 20.000 para canje con otros bancos que no se 
pudo llevar a efecto por dificultades que le ha expuesto el señor 
Gobernador. Ayer quedaron inmovilizados en todos los bancos 
$ 80.489, esperando oportunidad llevar efecto canje ordenado por 
Ud. Mañana señor Colector cobrará impuesto a los bancos sobre 
cantidad no retirada en cheques.—Atto.

V isitador F isca l, P .  P a r r a  •.

El señor Ministro:

P or datos oficiales que nos han suministrado las autoridades 
de Guayaquil y por los que han recibido varios representantes,
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sabemos que fa situación creada por la escasez de circulante se 
agrava más cada día y  se intensifican, por tanto, las dificultades 
para las transacciones diarias en esa ciudad. Por tal motivo, la 
Junta de Gobierno ha tenido sesión especial para conocer de este 
asunto y  nu ha encargado manifestar, en el seno de esta Junta 
que se baila sumamente preocupada por esa situación y que de­
searía oir la voz de los señores banqueros en orden a subsanar 
tales dificultades, que pueden culminaren hechos graves. Rogaría, 
pues, que cuanto antes llegáramos a alguna conclusión, para some­
terla al estudio de la Junta de Gobierno, a fin de que la apruebe si 
la encuentra oportuna. De esta manera quiero deslindar la respon­
sabilidad de la Junta de Gobierno por tal o cual hecho que aconte­
ciere a causa de la falta de circulante.

El doctor Amador:

Ya que la Junta de Gobierno tiene tan buena voluntad para 
arreglar estos asuntos, por más que los efectos de esa buena volun­
tad no se hayan palpado hasta ahora, es del caso entrar de lleno 
en la cuestión.

Ahora que se trata de que la situación de Guayaquil se agrava 
más cada día y es peor de la que nosotros dejamos, tantoqueel 
rato menos pensado puede resultar un verdadero desastre en que 
vayan a caer víctimas de las consecuencias, no sólo los bancos, 
sino aun las familias de Guayaquil y el resto del Ecuador, porque 
se trata de algo muy serio y decisivo, que tiene que repercutir en 
los ámbitos de la República; ahora que la situación es bastante de­
sesperada, sería de desear que la Junta de Gobierno se apartase de 
esa línea de conducta trazada en el sentido de no adoptar ninguna 
medida de emergencia hasta no llegar a un plan definitivo.

Como las circunstancias son anormales, parece que estamos en 
la precisión de proceder a tomar alguna medida de emergencia, y 
ninguna más rápida y de inmediata realización, que la de autorizar 
al Banco de Descuento, que tiene tres millones de sucres en sus bó­
vedas. para que emita esos tres millones, con la garantía de Cartera, 
debidamente seleccionada y depositada en alguna otra institución 
que el Gobierno designe. De esta manera se habrá zanjado toda 
dificultad y se habrá atendido, como se merece, a la resolución de 
cuestión tan comprometida.

Ahora bien, como hay un proyecto de Caja de Emisión, formu­
lado por los comisionados a quienes dió este encargo el señor Pre­
sidente en la sesión de ayer, quisiera que la Secretaría lo leyese. 
No vamos a decir los comisionados que ese sea un proyecto perfec­
to, desde que es imposible producir nada perfecto dentro de la 
deficiencia humana, y  más aun dada, la escasez de luces de uno de
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Jos miembros de esa comisión, quiero decir del que halda; pero, 
en cambio, licué la recomendación, ese proyecto, de haber sido es­
tudiado por personas competentes c ilustradas, como son los seño­
res gerentes de los bancos Comercial y  Agrícola, del Ecuador y 
de Descuento.

La comisión ha querido tomar al aludido proyecto como base 
para cualquier debate, por creerlo el más aparente en les momentos 
.actuales, haciéndole, naturalmente, las modificaciones que sugie­
ran la competencia de los demás señores representantes.

Digo que ese proyecto parece el más adecuado «a esta circuns­
tancia, no porque sea yo quien presida esa comisión, ya que sn 
Presidente es el señor Pérez Quiñones, distinguido financista, sino 
porque los demás señores que han intervenido en su preparación 
«stán de acuerdo en que es un proyecto bastante recomendable, y 
parque ocasionalmente he tenido que citarlo.

Quisiera oir la opinión de los señores banqueros de Guaya­
quil respecto de la falta de circulante.

£1 señor Ministro:

Aun cuando varias veces lo he expresado ya, tengo ahora que 
repetir que la línea de conducta del Gobierno es, sobre este parti­
cular, la de no aiiarlar.se jamás de la discusión de los principios 
básicos de una reorganización definitiva del país en materia econó­
mica, aun cuando los detalles del plan se los estudie y desenvuelva 
posteriormente. Si alguna medida de emergencia se debe tomar, 
esta dehe hallarse dentro de la idea capital y en consonancia con 
ese plan definitivo, jjorque de otra suerte se corre el peligro de 
complicar la situación, como se la complicó con la emisión de che­
ques circulares adoptados como medida de necesidad y transitoria 
mientras durase la escasez de billetes.

Una emisión sin un organismo que controle perfectamente esa 
medida de emergencia, es decir, que garantice que tal medida no 
traspasará los límites de la necesidad del momento, tiene para la 
J  unta de Gobierno todos los caracteres de peligrosa y  por lo mis­
mo es inaceptable. De ahí que el Gobierno siente mucho no poder 
aceptar tal arbitrio, convencido como está de que con él complica­
ríamos más nuestro desesperante estado económico. Por esto es 
que he venido haciendo a la conferencia de banqueros la súplica 
reiterada de que estudie el problema de la unificación del billete, 
problema que, resucito, limitará esas medidas de emergencia, que 
parecen necesarias.
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El señor Cueva:

Creo que podemos conciliar perfectamente las dos ¡deas, y 
para conseguir este resultado pediría que hubiese más orden en ¿| 
debate.

En  la comisión general de anteayer se sentaron, por los que 
concurrimos a ella, proposiciones que ahora deben someterse al es­
tudio y  deliberación de esta Ju n ta ; proposiciones en el sentido de 
que cualquiera tendencia de la  Junta de Banqueros debe ser pos­
puesta al proyecto de sanear la moneda. Aprobado esto en el seno 
de la  Junta, podremos considerar después e l ’informe trabajado por 
la  comisión ad-hoc  de asuntos de emergencia, en el que se consulta 
la medida de contratar un empréstito con garantía suficiente, a fin 
de realizar cualquiera emisión sobre esa base.

El señor Paz:

H ay algo más respecto de este grave asunto.
S i el Gobierno se halla perfectamente seguro de la desesperada 

situación en que se encuentra Guayaquil, a causa de la falta de cir­
culante, me parece un tanto inexcusable y quizá dura su rigidez 
para adoptar una medida de emergencia como la que se considera 
necesaria en estos momentos. Pero si no quisiera el Gobierno apar­
tarse de este modo de pensar, queda un camino razonable, y es que 
el Gobierno, teniendo fondos en el Exterior como debe tener, ofrezca 
esos fondos a cualquiera institución, la que sea de su mayor confian­
za, para que con ese respaldo emita billetes. A sí reaparecerán los que 
se encuentran ocultos, ya  que no hay enrarecimiento del circulante, 
sino ocultación motivada, sin duda por las difíciles circunstancias 
en que se han colocado las instituciones bancadas. Esta medida 
sería una buena ayuda que podría traducirse en un millón desueres, 
más o menos, suficientes para a liv iar el malestar del momento. Los 
bancos que tienen fuertes sumas guardadas, porque así conviene a 
sus intereses, podrían sacar esas sumas para canjearlas con oro por 
medio de la compra de letras de cambio.

El doctor Amador

He oido a mi distinguido amigo, el señor Cueva, expresar un 
concepto que, según entiendo, es equivocado.

H a dichoque en la comisión general de anteayer hemos resuello 
los concurrentes que lo primero que debe hacerse es trabajar en el 
sentido de sanear la moneda. Creo que no se resolvió tal cosa, pero 
para saber en definitiva lo que se haya resuelto, apelo al testimonio 
del señor Presidente, para que se s irva  decirnos s ¡ esa fue la resolu­
ción adoptada.
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El señor Cueva:

Las proposiciones a que ine refiero quedaron escritas, como 
puede atestiguarlo el señor Secretario.

La Secretaría da lectura a las tres siguientes proposiciones 
a que se refiere el señor Cueva:

Prim era.—Considera la Junta de Banqueros que, en las actúa* 
les circunstancias, el único medio de sanear la moneda es el de 
importar oro por medio de un empréstito?

Segunda.—Considera, igualmente, la Junta que el medio pro* 
puesto en el plan de los señores Cueva y  Bustamante es el mejor 
para obtener el fin deseado del empréstito referido?

Tercera.—Considera la Junta que el saneamiento de la moneda 
debe preceder a la unificación del billete?

Fl señor Ministro:

Pongo en discusión la primera de las proposiciones que se han 
leído y que fueron aprobadas en comisión general.

El doctor Amador

Expuso el señor Presidente que la situación de Guayaquil es 
sumamente grave y creí yo, después de sil exposición, que de lo 
que se iba a tratar era de esa situación. En consecuencia, juzgo 
que lo primero (pie debe hacerse, antes que cualquiera otra cosa, es 
tratar del estado desesperante de Guayaquil, a efecto de ver la ma­
nera de arreglarlo en alguna forma. Las proposiciones a que se 
refiere ol señor Cueva se contraen a puntos que pueden discutirse 
después, una vez que no hay premura respecto de aquellas propo­
siciones.

f l  señor Cueva:

Estas proposiciones aceptadas en la comisión general de ban­
queros no se oponen al problema de la escasez de circulante: al 
contrario, en mi concepto, se armonizan las cosas, pues, pediré lue­
go que se lea el informe de la comisión ad-hoc que consulta la ne­
cesidad de medidas de emergencia.

• El señor Ministro:

E s necesario que la Junta de Banqueros proceda a estudiar y 
resolver respecto de las proposiciones aceptadas en comisión gene­
ral; y porque este es el orden de la discusión, he sometido al co­
nocimiento de la Junta la primera proposición. Si el doctor Ama-
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dor juzga conveniente que se altere este orden, puede formular 
moción en tal sentido para discutirla en seguida.

El doctor Amador

Propongo que ante todo y  sobre toda se resuelva algo que esté 
en consonancia con la difícil situación que, hoy más qae nunca, 
atraviesa Guayaquil. En tal concepto, hago e-ta moción:

«Que con anterioridad a  cualquier otro asunto, la Junta estu­
die la forma de solucionar la difícil situación por la que atraviesa 
Guayaquil por falta de circulante».

L e  prestan su apoyo los señores Burbuuo y  Paz.

Puesta en debate, el señor Bustamante, dice:

Creo que la indicación del señor Cueva no tiende a otra cosa 
que a establecer las premisas sobre que debe versar la discusión 
del asunto sometido a! conocimiento de la Junta y  que insistente­
mente el doctor Amador desea que se considere como asunto prin­
cipal, y  digo esto, por lo siguiente:

Si las medidas de emergencia, que pueden adoptarse, son dia­
metralmente opuestas al plan de saneamiento de la moneda, el señor 
Ministro ha declarado que el Gobierno no estaría dispuesto a adop­
tarlas; si no se oponen, el Gobierno las adoptaría. De ahí que, 
el señor Ministro, en mi concepto, con mucha lógica indicó en al­
guna de las sesiones anteriores, que era preciso que la Junta de 
Banqueros se trace una norma que tienda a la cura radical de la 
enfermedad de nuestra moneda; de tal manera que me parece muy 
conducente lo que propone el señor Cueva, desde luego que persi­
gue el mismo objeto a que quiere llegar el señor doctor Amador. 
Los principios aceptados en la comisión general servirían de mu­
cho para discutir el asunto, objeto de la moción del doctor Amador.

El doctor Amador

No se puede dejar de reconocer, para emplear el término usado 
por el señor Bustamante, la lógica que ha empleado en su expo­
sición.

E s verdad que este sería el orden lógico y natural de las cosas, 
pero en tratándose de situaciones anormales, el señor Bustamante 
convendrá conmigo en que es susceptible de alteración todo orden, 
por lógico que parezca.

Estamos conformes y nos ha parecido muy puesto en razón el 
deseo del Gobierno de tratar siempre sobre medidas de carácter 
definitivo solamente, y que las de emergencia no se las considere
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^  no entran en el marco de las definitivas; mas, como el estado de 
Guayaquil es terrible, desastroso y de tal magnitud, que puede ori­
ginar funestas-consecuencias en el rato menos pensado, natural me 

. parece que atendamos primeramente a esa situación. No es un im­
posible que él pueblo guavaquileño ataque a los bancos, rompa las 
bóvedas, saquee los almacenes v se produzca una hecatombe que 
repercutiría necesariamente en toda la República, porque en toda 
ella hav relaciones con los bancos de Guayaquil; por este motivo, 
■si la República en general está amenazada, nada más conveniente 
que evitar esos daños y atender, en primer lugar, a solucionar de 
alguna manera esa situación; si en este anhelo damos con una 
medida que encuadre dentro del marco de la solución definitiva, 
perfectamente; pero si por el momento no es posible esto, nada 
más correcto que optar por una medida transitoria, aunque se 
oponga al plan básico de nuestro trabajo, yaque, entre dos males 
hay que elegir el menor.

Ei señor Cueva:

E s muy sensible que nos enfrasquemos en debates que nos 
hacen perder tiempo solamente. Sin la insistencia del doctor Amador, 
ya se habría votado la primera proposición. Se podría rectificar 
algunos conceptos exagerados del doctor Amador, pero como esto 
sólo nos ocasionaría pérdida de tiempo, prefiero que se vote la 
moción, para dlegar de este modo a algún resultado práctico.

Concluye el debate 3' se vota nominalmente la moción del 
doctor Amador.

El resultado es la aceptación unánime de dicha moción.
E l sefior Presidente, en seguida, abre el debate respecto de 

la situación de Guayaquil, motivada por la escasez del circulante.

El doctor Burhano 2úñiga:

Pido, señor Presidente, que se lea el informe de la Comisión de 
Asuntos Varios relativa a  este asunto.

L a  Secreterfa lee e l informe suscrito por el señor doctor 
Borja y otros señores representantes, relativa a los medios con 
que se podría remediar la escasez del billete, informe que consta 
«n el acta No 1 1 ,  del 2 de este tnes.

£1 doctor Burbano lúñga:

Como miembro de la comisión que presentó este informe, voy 
a ampliar la medida insinuada en ese documento para facilitar una
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emisión con el respaldo de un crédito confirmado por el banco que 
quisiera garantizar a cualquiera de los otros bancos guayaquilenos

Se manifestó aquí que la cantidad de fondos en el Exterior, que 
actualmente tienen los bancos, no alcanzaría a garantizar una nueva 
emisión; y  teniendo en cuenta esto, al mismo tiempo que conside­
rando que la  exportación del país no tiene por qué paralizarse 
hemos creído que un crédito confirmado por un banco de Nueva York 
a favor del Gobierno y de una institución bancaria de Guayaquil 
conjuntamente, pero a  condición expresa de que nadie dispusiera 
de ese crédito, serviría de respaldo para una emisión que podría 
ordenar el mismo Gobierno, atentas las actuales circunstancias de! 
país.

Hemos fijado, además, el tipo de dos sucres por dólar para esa 
emisión, a pesar de que el cambio actual no marca este tipo, en 
vista de que el plan definitivo toma en cuenta la espectativa de un 
empréstito, con cuyo producto bajaría el cambio y se haría, entonces, 
más factible la facilidad de recoger esa emisión de emergencia.

Respecto del control que debería ejercitar el Gobierno, esta 
condición nos parece que fácilmente se realizaría sin necesidad de 
contar de antemano con una organización especial que sería la lla­
mada a fiscalizar este nuevo orden de cosas, pues bastaría que el 
Gobierno, por medio de un comisionado suyo, que se considere 
competente para el asunto, se dé cuenta diaria del estado de esa 
emisión, de manera que esta medida no degenere en ningún caso 
en un peligro de ag avación del mal. Así se habrá conseguido po­
ner en práctica algo que no obstaculice más tarde la realización de 
cualquier plan definitivo.

El doctor Borja:

Tuvimos en cuenta para hacer esta indicación que, por inlor- 
macioncs recibidas, uno de los bancos de Guayaquil: el de Des­
cuento, tenía posibilidades de obtener esc crédito confirmado en el 
Exterior.

Considero, pues, que esta medida, si no está dentro de la Ley, 
que exige encaje metálico para una emisión, no ofrece tampoco in­
convenientes, desde luego que siempre estará respaldada con oro 
esa emisión, es decir, con el oro de ese crédito confirmado afuera; 
de suerte que no puede caber objeción alguna.

De ser exacta la información que tenemos, de que un banco de 
Guayaquil puede contar con esc crédito abierto, el remedio seria 
inmediato y tangibles los beneficios que se producirían para el co­
mercio guayaquileño.
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El señor Ministro:
Me permito observar a la Junta que, según la reforma última* 

nie-.te hecha por la junta de Gobierno a la Lev de Banco», las ins­
tituciones bancanas están autorizadas para emitir también sobre el 
respaldo de plata y de fondos en el exterior: de suerte que desearía 
•saber las variantes que quiere la comisión que se introduzcan en la 
ley vigente.

El doctor Burbano Zúñiga:

Aquí se habla de un crédito con firmado por un banco .»«-1 Exte- 
rior, cosa distinta de tondos disponibles que tengan los bancos fuera 
del país, precisamente para allanarla dificultad que se anotaba de 
la falla de fondos suficientes en el extranjero. En esta virtud, yo 
•entiendo que hay una variante de fondo en el asunto y, por lo misino, 
que esa vanante tiene que repercutir en el cuerpo de la Ley de Bancos.

El señor Ministro:

Para el efecto, me parece que no hay variante, porque la base 
•de la disposición legal del decreto de la Junta de Gobierno, es la 
disponibilidad de fondos en el Exterior, sin que haya necesidad de 
•explicar cómo ni porqué se han obtenido esos fondos: puede ser en 
•concepto de exportación o a consecuencia de un préstamo. Lo in­
dispensable es que esos fondos queden inmovilizados y «pie consti­
tuyan tina garantía verdadera mientras no se disponga de ellos.

El señor Cueva:

Entiendo que esta manera de presentar las cosas obedece a un 
concepto de lealtad de parte de los autores del informe, que han 
considerado que no pudieiulo obtener esos fondos cu el Exterior en 
los momentos actuales, por exportaciones, contemplan la posibilidad 
de obtener crédito confirmado. Y como la cuestión es obtener oro, 
el arbitro de un crédito confirmado por una institución bancaria 
de afuera, de amplia solvencia, en favor de uno de nuestros bancos, 
y a órdenes conjuntamente del Gobierno del Ecuador y el banco 
beneficiado, es en mi opinión, aceptable.

El señor Ministro:

Creo que el arbitrio está no solamente dentro de los límites 
que ha fijado la comisión en su informe, sino que puede alcanzar 
hasta el doble de la cantidad que se desea obtener, si hemos de fi­
larnos en el verdadero alcance de la reforma: y, sea cualquiera la 
manera de operar, todo estaría dentro de la Ley, sin necesidad de 
<11*6 ahora se dicte un decreto especial.
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Sinembargo, el Gobierno que siempre se ha preocupado y ha 
atendido a las cuestiones públicas, sobre todo a la cuestión del cir­
culante, que hoy se presenta con tanta gravedad, teme que no se 
aclare mucho la situación con esta medida, desde luego que no 
aumentará el circulante por la sola razón de que ella se ponga en 
práctica; y en tal concepto, quisiera proponera la Junta de Ban­
queros este otro proyecto: el Gobierno prestará al Banco del 
Ecuador doscientos cincuenta mil dólares, para que éste haga 
una nueva emisión con el respaldo de la cantidad, emisión con la 
que, de manera tangible, se aumentará el volumen del circulante y 
se podrán recoger los cheques circulares. De esta manera me parece 
que se llenan dos aspiraciones del Gobierno: aumentar el circulante 
y retirar del mercado los cheques circulares que han provocado el 
malestar de nuestro comercio en la ciudad de Guayaquil, pres­
cindiendo, desde luego, por el momento, del interés que pueda tener 
algún banco en que se haga un abono a su deuda.

El señor Gante:

En nombre del Banco del Ecuador, agradezco la confianza que 
se le dispensa al designarlo como la institución que debe llevar 
a la práctica esta medida, v, al mismo tiempo, creo que no tendrá 
inconveniente para aceptar este encargo. Precisamente, en estos 
momentos el Banco del Ecuador, a pesar de su buena voluntad 
para realizar ampliamente su oferta de retirar los cheques, encuen­
tra que no podrá satisfacer como habría querido, esos deseos suyos.

El señor Ministro:

De manera que hoy consultaré a la Junta de Gobierno el par­
ticular, para poner a disposión del Banco del Ecuador, con el obje­
to indicado, los doscientos cincuenta mil dólares; y en cuanto al 
informe que estamos discutiendo, consulto a los banqueros si creen 
que está comprendido el arbitrio indicado en el informe, dentro de 
la reforma vigente, o si creen que es necesaria una ley especial.

El señor Pérez Quiñones:

El crédito confirmado debe ser garantizado por el Gobierno, 
única forma en que se conseguirá ese crédito, porque si cualquiera 
de los bancos intenta la operación, después de la declaración del 
señor Burbano Zúñiga, será necesario de una nueva ley.

El señor Ministro:

No es necesaria la garantía del Gobierno. Basta con que esos 
fondos se inmovilicen y  que nadie pueda disponer de ellos, ni e!
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mismo Gobierno, ni las instituciones a cuyo favor se haya abierto 
el crédito, porque constituyen la garantía de la emisión que va a 
hacerse. Es, en mi concepto, una cuestión de mera administración 
interna del banco el obtener ese crédito: ¿con qué garantía? o ¿en 
qué forma? Eso ya es cuestión del banco. Asegurándose la in­
movilización de esos fondos para que sirvan de garantía y  autori­
zando el Gobierno la emisión, creo que el procedimiento queda 
perfectamente dentro de la ley en vigencia.

El doctor Borja:

Siempre sería necesario que se aprobase por la Junta de Go­
bierno que este arbitrio está igualmente contemplado en la reforma 
de la Le}’ de Bancos, porque si está dentro de la reforma o si se ar­
moniza con las disposiciones de la ley general, podría haberlo usado 
cualquier banco de emisión, y sin embargo no la ha hecho. Esa mis­
ma inmovilización de los fondos implica una aclaración al respecto 
para evitar dificultades, porque no se entiende fácilmente que esa 
inmovilización constituya la garantía.

El señor Ministro:

Cabalmente esa es la sustancia de la reforma en vigencia. So­
lamente sería cuestión de aclarar los detalles en el reglamento que 
se dictase para la aplicación de la reforma.

El doctor Burbano Zúñiga:

Esta falta de reglamentación ha sido quizá la causa para que 
los bancos no hagan uso de la autorización legal; de tal manera 
que yo solicitaría, por medio de una moción, que esta Junta de 
Banqueros recabe del Gobierno la reglamentación del decreto re­
formatorio, a efecto de que los bancos se encuentren en capacidad 
de hacer uso de esta facultad.

El señor Ministro:

En el decreto reformatorio se concede la facultad de reglamen­
tar la reforma al Ministerio de Hacienda, de modo que sin necesi­
dad de esa moción, ofrezco al doctor Burbano Zúñiga que procuraré 
hacer ese reglamento en esta misma tarde.

El señor Cueva:

Pido a los señores miembros de la comisión que se sirvan re­
flexionar en que no ha}’ objeto de hacer figurar la paridad de dos 
sucres por cada dólar, bastando únicamente que se diga que la 
emisión se hará de acuerdo con la ley vigente.
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El doctor Gorja:

Perici: lamen le. Modifico cl informe en este sentido y aclare, 
que la comisión quiso simplemente ser rigurosa en el tanto de |a 
emisión, de modo que el proyecto resulte aceptable, reduciéndolo 
al mínimum de !a paridad.

El señor Ministro:

Aceptada ya esta medida que cae dentro de la lev, creo que p0. 
demos continuar discutiendo las proposiciones que se aceptaron en 
la comisión general de banqueros, y cuyo estudio solicitó el señor 
Cueva.

El doctor Amador:

Está un informe sobre la mesa y pido que se vote, sentir Presi­
dente: y en cuanto a lo que acaba de hacerse, me permito manifes­
tar lo siguiente:

Agradezco el empeño que pone el señ >r Ministro en atender a 
la situación creada en Guayaquil por la falla de circulante > agra­
dezco mucho más la bondad del señor Ministro al dedicar esos dos­
cientos cincuenta mil dólares para q le el Banco del Ecuador, ion 
tal respaldo, pueda hacer una emisión de emergencia.

Como el señor representante del Banco del Ecuador lia mani­
festado que su representado no tendrá inconvenienti* en aceptar el 
encargo, hay que suponer que esa emisión se ll-vatá a cabo; pero 
en el supuesto de que algún "I* .làmio se le presente al banco para 
hacer esta smistiti, rogaría al sefijr Ministro que, en esc caso, -i- 
sirviese hacer el encargo a cualquier otro banco.

Esta medida salvará la situación de Guayaquil, e.i parte siquiera, 
desde luego que con un millón de sucres que se obtendrán en cl pó­
ni :r momento, habrá para recoger los cheques circulares, pero como 
esos cheques se emitieron en virtud de la necesidad que había de 
circulante, entiendo que va a subsistir siempre t-sa escasez y que 
sería, por lanío, necesaria adoptar algún otro arbitrio.

Ahora bien, se ha dicho que con esta medida de emitir con el 
respaldo de loados en el Exterior, quedaría salvada la situación: 
electivamente, asi sería si se pudiese conseguir esos fondos. Esto 
sería desde luego, una eventualidad que, de realizarse, nos llevaría 
a una emisión respaldada legalmente; pero, como sabemos, los mo­
mentos que atravesamos son demasiado difíciles para el crédito 
general del país y hay que suponer que los centros financieros del 
extranjero tienen conocimiento perfecto del descrédito en que no-* 
encontramos. Es de creer que en tales circunstancias, tal vez no 
sea posible conseguir ese crédito y entonces, para este caso, sería
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de desear que optásemos por alguna otra medida que estime con­
veniente la Junta de Gobierno, a fin de llegar a remediar esta falta 
de circulante.

Por estos motivos, me permito rogar al señor Presidente, que 
se sirva someter a votación el informe que estásobre la mesa y  cuya 
aprobación pudiera ser que nos lleve al objeto que perseguimos, 
desde luego que de ese informe no liemos aprobado ninguna medida 
de emergencia y en él se contienen medidas que podrían tomarse en 
subsidio de la emisión con crédito confirmado, en crso de que fallara*

El señor Ministro:

Entiende la Presidencia que la comisión presentó su informe 
con las tres sugerencias que en él se contemplan, no con el ánimo 
de que sé adoptaran todas tres, sino alguna de ellas, porque como 
medidas de emergencia que son todas esas sugerencias, mal podían 
aceptarse totalmente. Si mal no recuerdo, la comisión ha manifes­
tado que tiene informaciones respecto de la posibilidad en que se 
encuentra alguna institución bancaria de Guayaquil de conseguir 
ese crédito abierto, de modo que siéndoosla la base del estudio que 
ha hecho la comisión, con lo que se ha resuelto en este momento, 
resulta ya por demás seguir estudiando y votando las otras suge­
rencias.

El doctor Amador:

La base de la comisión ha sido ésta: adoptar alguna délas tres 
medidas en el concepto de que si no se lleva a la práctica una, pueda 
aplicarse otra, quedando pendiente la petición a la Junta de Gobier­
no en el sentido de que adopte alguna de las otras dos. Por esto es, 
precisamente, por lo que la comisión insinúa la emisión de emergen­
cia en cualquiera de esas tres formas.

Realmente, la idea de la comisión fue la de conseguir ese cré­
dito confirmado en el exterior, pero los mismos informantes mani­
fiestan sus dudas respecto de que sea posible conseguir lo suficiente. 
Supongamos que se obtengan cincuenta mil dólares solamente, con 
lo que no alcanzará sino para muy poco, y entonces ¿qué habrá 
sucedido? Que subsistirá siempre la petición a la Junta de Go­
bierno en el sentido de que, no habiendo sido posible la realización 
de la primera sugerencia, se haga uso de la segunda, y si todavía 
esta falla, se preste atención a la tercera, puesto que son tres las 
medidas que contempla el informe. Confirmada, pues, señor Pre­
sidente, la necesidad de votar el informe.
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El señor Ministro:

Siento mucho que e! punto de vista, desde el cual yo he consi­
derado este problema, esté en perfecta oposición con la manera de 
pensar del señor doctor Amador.

Hasta este momento, la Junta de Gobierno hace todos los es­
fuerzos posibles para solucionar las dificultades de la hora presente 
valiéndose de medios que se hallen dentro de la Ley; pero todas las 
medidas legales que se han escogitado tropiezan con la inquietud 
espiritual del señor doctor Amador, que mira la imposibilidad de 
que se las lleve a cabo, no pensando sino en que la situación se 
salvará con emisiones de emergencia respaldadas con la cartera de 
los bancos; sólo entonces cree el doctor Amador factible la salva­
ción del mercado de Guayaquil. Si esto es así, siento mucho ma­
nifestar al señor representante que la Junta de Gobierno cree que 
con tal sugerencia no se trata de solucionarla dificultad proveniente 
de la escasez del circulante, sino de conseguir, a toda costa, una 
autorización para lanzar nuevas emisiones garantizadas con carte­
ra. Si esta es la tendencia y si se trata con ella de crear nuevas 
dificultades al Gobierno, me es muy sensible tener que declarar una 
vez más, que el Gobierno, en guarda de los intereses generales del 
país, no dará jamás la autorización necesaria para que los bancos 
hagan nuevas emisiones en una forma que a todas luces es incon­
veniente.

(Aplausos en la barra.)

El doctor Amador

Uno mi aplauso más ferviente al de las personas que han teni­
do la felicidad de escuchar frases tan bien dichas, por parte del señor 
Ministro.

Por lo demás, si es una comisión la que ha sugerido esta me­
dida e indicado otras, entre las cuales figura realmente la del res­
paldo de cartera, que no es una idea mía, sino de personas que 
saben mucho más que yo en esta clase de asuntos, nada más natural 
que considerar esas otras medidas y estudiarlas con calma para 
ver de llegar a algún resultado tangible. En otras partes también 
se emite disminuyendo hasta la tercera parte el encaje metálico, 
porque no es un dogma de fe el de que se ha de emitir sólo con el 
cincuenta por ciento de ese encaje; en otras partes también se toma 
como garantía el valor de la cartera, como quiera que esa cartera 
representa un valor efectivo; y como la comisión está integrada por 
personas tan competentes, haciendo exclusión de la mía, es natural 
y muy lógico tomar en cuenta esa opinión para discutirla en el seno
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de esta Junta. Esto es lo que yo deseo que se haga y, por lo mismo, 
insisto en que su señoría ponga en debate el informe y  lo someta a 
votación.

El señor Ministro:

Desearía oir al señor Presidente de la comisión si las medidas 
anotadas en el informe son para que se acepten en su totalidad o 
para que, aprobada una de ellas, las demás queden ya sin razón 
para ser tomadas en cuenta.

El doctor Borja:

Como se dice en el informe, se sugiere una de esas medidas, 
cualquiera de ellas, o la una o la otra, y, por consiguiente, es claro 
que, de no ser posible la primera, en el orden en que están expues­
tas, será necesario considerar la otra.

La idea del doctor Amador es simplemente ésta: que se consi­
deren las tres, no para que se pongan en práctica todas, sino para 
que en caso de que resulte imposible la una, se ejecute la otra, pero 
no para que todas tres se realicen al mismo tiempo.

El señor Ministro:

Pero como la resolución que debe adoptar la junta de Banque­
ros es relativa, la Presidencia cree que una vez aprobada la pri­
mera, quedan fuera de discusión las demás; de ahí que se ha 
suspendido la discusión, desde luego que ya se ha adoptado una 
medida de emergencia. Si la comisión insiste en que se pongan a 
debate las otras dos medidas, no habrá inconveniente para que la 
Presidencia satisfaga esos deseos.

El doctor Borja:

No es necesario, señor Ministro: me conformo con lo dispues­
to por Ud.

El señor Ministro:

Perfectamente. Continúa la discusión de las proposiciones 
aprobadas en la  comisión general.

El doctor Amador

Como miembro de la comisión y  por haber considerado que 
esta primera medida está dentro del marco de la ley, en cuyo caso 
ya no es de emergencia, pido a mis compañeros suprimir esta me­
dida, bien entendido que los bancos procurarán hacer uso de la 
autorización legal, para continuar consultando las otras medidas 
que sí son de emergencia.
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El señor Ministro:

La proposición de! doctor Amador reveía que su anhelo no es 
buscar e! remedio adecuado para la situación en general, sino una 
medida de emergencia tan sólo, razón por la cual la Presidencia no 
pone en debate la idea que acaba de enunciar el doctor Amador.

El doctor Amador:

Creo que e! Presidente de ía comisión ha dicho una cosa dis­
tinta, a menos que yo no haya entendido sus palabras.

Eí señor Ministro:

Acontece muy a menudo que el señor doctor Amador trata de 
interpretar las ideas que claramente exponen Jos señores represen­
tantes. El Presidente de la Comisión manifiesta claramente que 
se conforma con lo resuelto por la Presidencia, y no obstante el 
doctor Amador trata de interpretar esas palabras tan terminantes 
y claras.

El doctor Amador:

Le ruego decirme si se vota o no el informe.

El señor Ministro:

No se vota el informe, señor representante.

El doctor Amador:

Bueno, que se deje constancia de esto.

El señor Ministro:

Pongo nuevamente en discusión las proposiciones aprobadas en 
la comisión general de banqueros.

E l S ecretario  lee la prim era de esas proposiciones; y  en se­
guida se vota nom inalniente, resultando aprobada por la Junta 
de m anera unánim e.

E l Presidente ordena se lea la 2a  proposición.

U na vez leída, el doctor Coelío se expresa así:

Me permito llamar la atención de la junta en orden a que* 
aún cuando se trate de algo volado y  aprobado en la comisión Hu‘ 
ñera!, nó se puede aceptar ahora una proposición concebida en tér­
minos absolutos, ya que puede haber, efectivamente, otras mancr.v« 
de obtener el mismo resultado. Rogaría al señor Presidente que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



se modificara la pregunta y se la pusiera en forma tal que todos 
la puedan votar, porque, en caso contrario, será necesario razonar 
el voto.

El doctor Borja:

No se trata de saber si este procedimiento es el mejor de una 
manera absoluta, sino el mejor tomando en cuenta la relatividad de 
nuestra situación.

El señor Cueva:

Se desprende esto que dice el señor doctor Borja del texto de 
la proposición anterior, en la que se hace referencia a las actuales 
circunstancias del país.

El doctor Cocllo:

Con esta aclaración y sabiendo que se refiere la proposición a 
las circunstancias actuales del país, entonces sí se puede votar.

El señor Pérez:

Para votar esta proposición me parece conveniente que pre­
viamente se lean las medidas aconsejadas por los señores Busta­
mante y Cueva para conseguir el empréstito.

El doctor Coello:

Me doy por satisfecho y creo que está bien la proposición.

El señor Bustamante:

No hay necesidad de que se lea el plan, porque todo él se re­
duce a la constitución de un sindicato de bancos y de una garantía 
suficiente para respaldar el empréstito. Ese sindicato sería el que 
contratara el empréstito.

Se vota la proposición y resulta aprobada por el voto nomi­
nal y  unánime de los concurrentes.

L é ese  la tercera proposición; y, el señor Bustamante expresa:

Me permito decir lo siguiente para aclarar los conceptos. Se 
basa este proyecto en el principio cardinal de conformarse con la 
realidad de los hechos, o sea, llegar a resultados reales, sobre un 
estado de cosas efectivo. Los autores del proyecto creemos que 
las situaciones no mejoran ni se componen al conjuro de disposicio­
nes legales, sino que esas disposiciones, para lograr el fin que con 
ellas se persigue, deben reconocer los hechos.
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Sea uno, el billete, se dice, pero el billete no es uno en la reali­
dad. Está ya unificado el billete? Entonces esa unificación, en su 
manifestación externa, se producirá por medio de una disposición 
legal. ¿Cuáles son las condiciones para que los billetes sean igua­
les entre sí? Pues que sean iguales también las condiciones en que 
fueron emitidos; y entonces, si el billete de este o del otro banco 
se encuentra respaldado con una reserva igual, la unificación se 
habrá producido de hecho; pero si esa reserva no es igual, en la 
realidad no se hallará unificado el billete y  toda declaración legal a 
este respecto sería algo violento que atropellaría derechos para 
llegar a ser positiva. De aquí que el proyecto tenga como base lo 
siguiente: el Banco Agrícola, cuyo billete no está respaldado con 
el encaje metálico que garantiza a los demás billetes, se halla obli­
gado a aumentar su encaje en proporción igual a la que tienen los 
demás bancos. ¿Y  cómo obtendrá esto el Banco Agrícola? Reali­
zando su activo para convertirlo en metálico, o sea haciendo efecti­
va, en parle siquiera, la deuda que le reconoce el Estado, ya que 
esa deuda constituye lo principal del activo del banco. En este 
momento se notará la trabazón lógica del plan que liemos presenta­
do al relacionar la unificación del billete con la necesidad impres­
cindible de un empréstito, único modo, este último, para que el 
Gobierno se halle en capacidad de pagar su deuda.

Cualquier otro procedimiento para unificar el billete sería en­
teramente artificial, porque implicaría un respaldo ficticio o un 
atropello de derechos contra unas instituciones en favor de otra*.

Alguno de los señores representantes aseguró que sería fácil 
unificar el billete permitiendo a todas las instituciones emitirlo con 
un respaldo que se reduzca al 13 o 14%  del actual. Yo, por mi 
parle, añadiré que juzgo ese procedimiento preferible al atropello 
que se cometería al arrebatar a una institución parte de su reserva 
metálica para cubrir con ella la emisión de otro banco.

Hechas estas apreciaciones, puede votarse ya la sugerencia.

Cl doctor Amador.

La exposición del señor Bustamante contiene ciertos conceptos 
que creo inapropiados para el momento, por cuanto no es cosa ab­
solutamente segura la imposibilidad de unificar el billete con ante­
rioridad al saneamiento de la moneda. Si no me equivoco, en un 
proyecto sobre banco de reserva que está sobre la mesa y que he 
tenido el honor de firmar en compañía de los señores Pérez, Coello, 
Game y Enrique Amador, se establece el principio de la unifica­
ción sin que se haga preceder el saneamiento de la moneda. Lue­
go, una parte de esta Junta cree que es posible proceder en este 
sentido, a menos que sea este un error de toda la comisión.
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Por lo que loca al Banco Comercial y  Agrícola, que tiene un 
billete de menor respaldo y  por el que se juzga que sería un sacri­
ficio cruento exigir a otras instituciones que rebajen su activo me­
tálico para obtener la unificación de los billetes, me permito obser­
var que si todos los bancos contribuyen con su oro al fin de la 
unificación, se haría un bien al país, porque se tendría entonces un 
billete igual en toda la República, superior al del Agrícola, con lo 
que no se habrá hecho un beneficio a la institución A o B , sino a 
los tenedores de billetes en general. Ese sacrificio no sería de los 
bancos, como se dice, sino del público tenedor de los billetes, re­
presentado por el Gobierno principal deudor del Banco Agrícola, 
que, como bien ha dicho el señor Bustamante, tendría que realizar 
su activo para poder completar su encaje metálico, es decir, tendría 
que exigir al Gobierno el pago de su gran deuda. De consiguien­
te, el sacrificio de los bancos no sería sino el sacrificio del mismo 
país, pero en beneficio de la patria.

El señor Bustamante:

Quisiera que se leyesen los nombres de las personas que vo­
taron a favor de este pro\'ecto; y en cuanto a las hermosas pala­
bras del señor doctor Amador, respecto de que el sacrificio que 
harían los bancos sería una manifestación de patriotismo, yo pre­
gunto ¿porqué solamente un pequeño grupo de ciudadanos, que 
quedaría invisible en el gran conjunto que forma la población ecua­
toriana, por qué ese insignificante grupo de los accionistas de cuatro 
bancos que van a  pagar los platos rotos, va a tener el privilegio 
de salvar al país, y porqué no intervienen en esta obra recomenda­
ble todos los ciudadanos en la proporción de sus recursos? Me 
parece muy justo que el Estado salga de sus apuros por el esfuer­
zo de todos los ecuatorianos, pero no me parece atinado, ni justo, 
que el peso de esta carga gravite únicamente sobre un círculo que 
quedaría invisible si se reuniera la población del Ecuador en un 
solo lugar. Son palabras muy hermosas, pero que carecen de jus­
ticia en absoluto.

El señor Ministro:

El problema que se discute me parece muy complejo y, por lo 
mismo, me permito recomendar a los señores representantes que le 
presten su mayor atención.

El proyecto, tal como está concebido, hace depender toda la 
labor de esta Junta de Banqueros de una condición que, si muy 
deseada por los ecuatorianos, no sabemos, positivamente, si tendrá 
realización efectiva. ¿Cree la Junta que de no verificarse el em­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



próstilo debieran continuar las cosas como están o que es de núes- 
tra obligación no cerrar las puertas, por anticipado, a otras medi­
das distintas de dicho empréstito y que podrían, tal vez, llevarnos 
al saneamiento de la moneda? Será posible que si el empréstito 
fracasa, el Ecuador, ligado a ese fracaso, se vea condenado a con­
tinuar siempre por el camino tortuoso e inseguro que ahora sigue?

Me parece, repito, muy complejo el proyecto que se discute v 
creo que si declaramos que el empréstito es el único medio de ob­
tener el saneamiento de la moneda, fracasado éste, habremos ce­
rrado las puertas a toda esperanza de salvación ya que, por decla­
ración tan rotunda, estaríamos condenados a no estudiar otro 
remedio que no fuese el de préstamos en el exterior.

El doctor Coello:

Veo, señor Presidente, que la ilustración de usted le da a este 
proyecto toda la gravedad que él tiene; y, por mi parte, declaro 
que yo pienso en el mismo sentido que usted. Y noto algo,más, 
esto es, una colisión reglamentaria de carácter grave.

Efectivamente, ayer tuvimos el honor de concurrir al despacho 
de su señoría, con motivo de una comisión que usted nos diera, y 
después de haber cruzado ideas sobre el punto materia del encargo, 
hemos trabajado un proyecto que quedaría virtualmente negado, 
antes mismo de que conociera de él la Junta de Banqueros, con 
sólo la aprobación del punto que ahora se discute.

En principio, es indudable la necesidad de proceder cuanto 
antes al saneamiento de nuestra moneda y aun desearíamos que 
tan laudable propósito se obtuviera con prelación a cualquier otro 
asunto tratado en estas conferencias; pero, en la realidad de los 
hechos y dadas nuestras especiales circunstancias, corremos el pe­
ligro de que el empréstito fracase, con lo que quedaríamos conde­
nados a no disponer de otro arbitrio para salvar la situación.

Declaro que, en lo que toca a mi persona, no podré votar en 
el sentido de la proposición que se discute; primero, porque no 
concurrí a la comisión general; y segundo, porque acabo de pre­
sentar, en unión de otros representantes, un proyecto que no se 
compagina con este asunto.

Si fuera posible y como no hay una disposición que lo prohíba, 
podría aplazarse este debate hasta conocer del informe a que me 
he referido, para procurar conciliar los criterios y llegar a resolu* 
ciones uniformes.

Yo estoy en un corazón con la medida, porque en realidad no 
hay otro medio para completar el respaldo del Banco Comercial y 
Agrícola que el pago de la deuda del Gobierno, así como tampoco
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podrá et Gobierno pagar esa deuda sino obtiene un empréstito 
en el exterior; pero, desgraciadamente, no podemos tomar medi­
das absolutas, porque estamos obligados a someternos a las condi­
ciones de la situación presente.

El señor Bustamante:

El señor Ministro nos ha mariíestado que el Gobierno quiere 
que la Junta de Banqueros vaya a fondo en el examen de los 
motivos que han originado la grave cuestión económica y financie­
ra del Ecuador.

Cuál es el principal aspecto del problema que estudiamos? 
Ese aspecto principal es la enfermedad de la moneda, y todo lo 
demás que se discuta y que se resuelva, descuidando este aspecto 
capitalísimo, no valdrá de nada.

Antes se canjeaban todos los billetes a la par y nada significa­
ba para el efecto de la confianza en todos los papeles bancarios, el 
que uno llevase la firma del Gerente del Banco Agrícola y otro la 
del Gerente del Banco del Pichincha, por ejemplo. El billete era 
representación de la moneda y, como tal, inspiraba plena confianza 
y se canjeaba libremente. Ahora, desaparecidas las condiciones 
normales del tipo circulante, se ha producido, como consecuencia, 
la enfermedad de la moneda, al punto de que cada día se ha deva­
luado más y más, y seguirá devaluándose, no siquiera siguiendo un 
plano inclinado; y cuando la curva tenga por tangente la vertical, 
entonces habremos llegado al abismo.

La mitad del circulante actual tiene un veinticinco por ciento 
de respaldo, y unificando sobre esta base todo el circulante para 
que, en vez de ser el cincuenta por ciento lo que respalde la circu­
lación, sea sólo el veinticinco, se habrá, en efecto, unificado el billete, 
pero no se habrá saneado la moneda, porque conservaremos algo 
que seguirá devaluándose. La crisis de la circulación se sucede­
rá, como accesos de paludismo, y cada crisis se irá curando con 
un aumento de circulante que irá devaluando gradualmente la mo­
neda, hasta que se llegará a esa situación a que han llegado otros 
países que se han conformado con vivir eternamente bajo el régi­
men de la ¡nconverlibilidad. Alemania llegó a estabilizar su marco 
a razón del uno por un billón y otros países han logrado estabili­
zar su moneda a tipos más o menos bajos; pero yo piegunto si 
esto es lo que queremos y si para esto nos hemos reunido a con­
ferenciar en este recinto?

En mi concepto, la única manera de tener moneda sana es vol­
viendo al régimen de la convertibilidad. No procediendo así, cuan­
to se haga, carecerá en lo absoluto de valor.
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El doctor Amador:

He tenido la satisfacción de estudiar un interesante proyecto 
sobre establecimiento de Caja Central Emisora, suscrito por los 
muy distinguidos banqueros Rodríguez, Cueva y  Bustamante. En 
este proyecto han dicho los competentes e ilustrados señores nom­
brados, que el billete emitido por la Caja Central serviría para 
reemplazar la totalidad de la actual circulación; es decir, que estos 
caballeros creen posible y  hacedera la emisión única e igualmente 
respaldada, lo que equivale a decir que estos señores han perseguido 
el objetivo de la unificación, antes que lodo.

El señor Bustamante:

Ha sido un objetivo, como dice el señor doctor Amador, pero 
simplemente secundario.

El doctor Amador:

Si en el ánimo de los señores comisionados ha estado el some­
ter a la Junta de Banqueros un proyecto que tenga este propositó­
la unificación del billete—haj’ que deducir, y al menos así lo creo 
yo, que estos señores no tuvieron en mente, en ese entonces, la idea 
de que el saneamiento de la moneda debía preceder a la unificación 
del billete.

Como no quiero extenderme más, omito la lectura de un acápite 
del proyecto de Caja Central Emisora, en el cual expresa el señor 
Bustamante que el saneamiento debería ser posterior y consecuen­
cia de las medidas que se tomaran con anterioridad.

El señor Bustamanle:

Voy a tener que explicar una aparente contradicción.
Ese informe a que se ha referido el doctor Amador se concretó 

al tema propuesto por el señor Ministro y que no fue otro que el 
estudio de los medios para llegar a la unificación del billete; luego, 
lo que nosotros insinuamos fue uno de esos tantos medios para con­
seguir el objeto preciso de la comisión que se nos había encargado 
y, en ningún caso podía considerarse ese trabajo nuestro como el 
desarrollo del problema mismo de la rehabilitación económica del 
país, problema general y de mayores proporciones. Al menos este 
fue el sentir de los que firmamos ese documento.

De otro lado, en el informe que corre publicado en el folleto 
Nv 9, el señor Rodríguez Bonín y el señor Pérez Quiñones dicen 
que hacen presente a la Junta que con cualquiera de las dos solu­
ciones que adopte, y una vez resuelto el problema principal—del sa­
neamiento de la moneda—se debe pensar en el establecimiento del
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organismo que se encargaría de la emisión única, ya en forma de 
Banco Central, de Caja de Emisión, etc. He aquí, pues, el pensa­
miento del señor Rodríguez Bonín, constante en un impreso que es 
un documento auténtico, porque se halla autorizado con la firma que 
lleva al pie, pensamiento que revela que ellos supieron interpretar 
como era debido el alcance del plan que nos permitimos proponer 
el señor Cueva y el que habla.

De lo dicho se desprende que no hay contradicción en nuestra 
manera de pensar, porque si ayer opinamos por la unificación del 
billete, de una manera especial y como asunto aislado, respondiendo 
a un encargo concreto que nos hiciera el Presidente, hoy que en 
nuestro plan hemos tocado el problema económico general del país, 
es natural que hayamos comenzado por donde debía comenzarse, 
esto es, por el saneamiento de la moneda; y para concluir, repetiré 
que si no se da este primer paso, cuanto se haga será artificial, me­
dida transitoria pero no definitiva como exigen las circunstancias.

El señor Ministro:

Lo único que quiero hacer resaltar es que en el proyecto se 
contraponen términos que acaso son congruentes y no contrapues­
tos: considera la Junta que el saneamiento de la moneda debe pre­
ceder a la unificación, como si fueran términos contradictorios, y 
acerca de este punto llamo la atención de los muy ilustrados 
señores banqueros.

Todo el país se ha manifestado en una sola opinión en favor 
del saneamiento de la moneda, como quiera que es medida de ur­
gente aplicación para salvarnos del desesperante estado de cosas 
que venimos cruzando; pero al saneamiento creo que se puede 
llegar por distintos caminos. Acaso el mejor de todos sea el del 
empréstito; pero si no se realiza? Que no se realice no quiere de­
cir que vayamos a quedamos cruzados de brazos sin tener otra me­
dida a que apelar en un momento de apuro. De aquí deduzco yo 
que, en tratándose una condición de dudoso resultado, no debe­
ríamos aferrarnos a ella tan ••ólo. Ojalá se consiga el empréstito; 
en caso de no conseguirlo, no debemos declararnos impotentes y 
contemplar impasibles la ruina del país.

Yo creo que también se puede llegar al saneamiento de la mo­
neda por medio de la unificación del billete y vale la pena llamar la 
atención de la Junta de Banqueros hacia el aspecto que el señor 
Bustamante no se ha cuidado de hacer notar.

Me parece que, junto con la necesidad de unificar el billete, de­
bería pensarse en la manera de robustecer la garantía, aunque sea 
en forma gradual, esto es, dedicando impuestos suficientes para
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conseguir tal objeto. De este modo es claro que la unificación ven­
dría entonces a producir el saneamiento de la moneda. Por esto 
dije al principio que tal vez la dificultad estribaba en que tomábamos 
al saneamiento y a la unificación como conceptos contrapuestos 
cuando, en mí concepto, se complementan mutuame; te.

Dice el señor Bustamante que por el saneamiento llegaremos 
a la unificación, si para conseguir io primero echamos mano de un 
empréstito, pensamiento con el que estoy conforme, porque sería 
un procedimiento rápido para obtener una moneda «aneada: pero 
también si reforzamos la garantía para pagar nuestra deuda, aun 
cuando sta con la creación de nuevos impuestos, resulta claro que 
la unificación del billete, obtenida en esta forma, habrá producido 
el saneamiento de la moneda. Lo que acabo de manifestar es un 
aspecto sobre el que quisiera que se meditara con detención.

Aun más, con el sistema de la garantía reforzada no será el 
grupo insignificante de ciudadanos que constituye los accionistas 
de los bancos el que pagará los platos rotos, según la frase del se­
ñor Bustamante, sino el país lodo, en masa, puesto que ton el pro* 
du to de los nuevos impuestos o la mayor designación que se haga 
e i  el Presupuesto, se habrá refoizido la garantía, y quienes la 
habrán reforzado, serán lodos los ecuatorianos. No serían los 
bancos, ni remotamente, los que sufrirían el perjuicio a causa de 
un s ipucsto sacrificio que se les exijiera, sii-o el país en general el 
tpie fiagara ese aumento de garantía. Para resolver mejor las dili- 
cuitad j s , sería del caso considerar el problema, no desde el punto 
de vísta especial de cada banco y de sus respectivos intereses, de 
modo que cada uno de ellos tenga tira garantía especial; sino «pie 
debemos considerar la cuestión en términos generales, de modo que 
la garantía sea total para el volumen actual de circulación. Sola­
mente así será factible la resolución del problema, apreciándolo de 
una manera global y no desde un punto de vista enteramente par­
ticular.

Además, puesto en práctica el remedio de la unificación del bi­
llete, consultando la forma de reforzar la garantía, no veo inconve­
niente para continuar tratando del otro arbitrio que consiste en la 
consecusión de un empréstito; porque entonces ese empréstito, en 
lugar de dedicarlo al pago de lo que se debe a los bancos, para 
por este camino llegar a la unificación del billete, «erviría para re­
forzar la garantía y proceder, inmediatamente, de muerdo con un 
plan vasto y general a la reorganización de nuestras finanzas.

Por otra parte, y si se me permite una franqueza, todo lo abso­
luto provoca siempre en mi ánimo una repugnancia instintiva. La 
palabra única, que quiere decir no hay /mis que esto, repugna mucho a 
mi espíritu que desea siempre una investigación más amplia. Las
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vacilaciones anotadas en el seno de esta Junta, en los distintos in­
formes que se han presentado hasta aquí, están manifestando que 
el problema no se encuentra todavía muy bien estudiado y que las 
opiniones de los mismos dueños de esos trabajos no están perfecta­
mente cimentadas todavía, al extremo de que no quede espacio ya 
para la duda. Desde luego este estado de conciencia no dice nada 
en contra del modo de ser de los señores representantes, por cuanto 
manifiesta que no se procede por capricho, sino en virtud de un 
convencimiento profundo, producto del estudio y de la meditación, 
de modo que nuevas razones son las que modifican el criterio de 
un momento dado. En esta virtud, yo creo que al rechazarse esto, 
no habría motivo para inculpar de falta de seriedad a los señores 
que cambien su manera de pensar, sino para aplaudir el deseo que 
manifiestan de marchar de acuerdo siempre con los nuevos datos 
que suministra la investigación del problema. Estas circustancias 
espaciales y el anhelo de buscar lo mejor, estoy seguro que influi­
rán en el ánimo de la Junta para meditar más sobre este asunto y, 
si es necesario, para apartarse un taiito de la línea que se han tra­
zado hasta aquí.

El doctor Borja:

Da orden suya, señor Presidente, dos comisiones estudian ac­
tualmente el problema de la revaluación o da la devaluación de la 
moneda, respecto del cual presentarán en breve su informe; en 
vista de lo cual consulto si sería oportuno suspender este debate 
hasta que se presente ese informe.

El señor Bustamante:

Además, está sobre la mesa un informe al que ha hecho refe­
rencia el doctor Amador, que aun no conocemos y para cuya lec­
tura pido se suspenda la discusión de este asunto.

El señor Ministro:

La negativa de la proposición no significaría sino que la Junta 
puede seguir estudiando las demás medidas que creyere necesario 
conocer; pero si se pide la suspensión, no tengo inconveniente en 
diferir a ella.

El señor Pérez:

Entonces, debe suspenderse también la lectura del informe que 
está sobre la mesa, por cuanto, ese trabajo ha sido preparado, a 
base del saneamiento de la moneda.
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El señor Ministro:

La Presidencia entiende que el proyecto no se refiere al aspec­
to del saneamiento de la moneda, considerándolo como un proble­
ma principal del plan presentado por el señor Bustamante, sino 
como una de las maneras de resolver la situación general del país. 
Sea que se trate de la revaiuación o de la devaluación de la mone­
da en las sesiones siguientes, ninguno de estos dos aspectos del 
problema general pueden impedir que continuemos estudiando el 
saneamiento de la moneda por la unificación del billete.

El señor Seminario:

Me permito poner en conocimiento de la Junta que, en la misma 
forma del Banco del Ecuador, La Previsora está dispuesta a reco­
ver cheques circulares hasta por el valor de doscientos mil sucres, 
a pesar de que ella no ha emitido un solo cheque.

El señor Ministro:

Agradezco a La Previsora y a su digno representante por el 
apoyo que presta al país en el empeño en que se halla de salir lo 
más pronto de los cheques circulares. De esta manera se ve como 
va desapareciendo lentamente, pero a firme, la necesidad de las 
medidas de emergencia. El Banco del Ecuador va a retirar qui­
nientos mil sucres, La Previsora doscientos mil; de modo que con 
los doscientos cincuenta mil dólares que va a disponer el Gobierno 
para la nueva emisión es casi seguro que estos cheques circu'ares 
desaparezcan del mercado, porque entre todas las cantidades ano­
tadas se habrá sumado el millón y medio de sucres, más o menos, 
que representa la emisión de tales papeles.

El señor Game:

Me permito solicitar que la Junta de Banqueros, por medio de 
su Presidente, tribute un voto de aplauso a La Previsora, como se 
hizo eu iguales circunstancias con el Banco del Ecuador, y que ese 
voto se haga extensivo al representante de la institución primera­
mente nombrada por sus gestiones.

L a  Ju n ta  aprueba la proposición por unanimidad.

Por ser avanzada la hora term ina la  sesión.

EL PRESIDENTE. E L  SECRETARIO.

(f.) h|. A lb o rn o z ( f . )  Jo rg e  Hurtado
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ACTA N? 14

Sesión del 6 de Marzo de 1926

PO R LA MAÑANA

LA P R E S ID E  el Ministro de Hacienda, doctor Albornoz, y 
concurren los siguientes señores: Acosta Soberón, Amador Enri­
que, Amador Esteban, Borja, Bustamante, Burbano Zúfiiga, Ca- 
listo, Coello, Cueva, Espnosa Astorga, Game, Paz, Sáenz y 
Seminario.

La Secretaría da lectura al acta de la sesión del dfa 3 de los 
corrientes la que es aprobada sin modificación alguna.

Luego se da cuenta de las siguientes comunicaciones reci­
bidas:

Guayaquil, Marzo 5 de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.

Comunico a usted que hemos recogido ya $ 640.000 en cheques 
de emergencia. Hoy nos han depositado y pagado en billetes 
5 125.000 y nosotros hemos pagado sólo $4S.ooo, lo que indica ten­
dencia a la normalidad del circulante. Si no se presentan nuevas 
complicaciones, creo que la crisis de los billetes está ya dominada. 
Afectuosamente.

A .  G a tut'
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Guayaquil, Marzo 4 de 1926.
Señor Ministro de Hacienda.

Hemos recocido ya en cheques de emergencia algo más de 1» 
cantidad que habíamos convenido en recoger. Aceptamos la propo- 
sición que nos hace usted de dar en préstamo al Banco del Ecuador 
la cantidad de doscientos cincuenta mil dólares para que podamos 
emitir conforme a la Ley vigente hasta un millón de sucres con las 
obligaciones que se nos impone. Acaba de llegar el señor Rodrí­
guez Bonín quien tanto como yo tenemos el gusto de saludarlo.

Ji. Gti//iv

Guayaquil, Marzo 5 de 1926.
Señor Ministro de Hacienda.

Hoy fueron canjeados los cheques que quedaron inmovilizados 
el z del presente en los bancos. Por Sociedad Banca ria Chimbo- 
razo, $ 17.000; por Banco Italiano, $ 5.975; por Banco Descuento, 
$ 12.855.—Atenlo.

Gobernador

Una vez terminada su lectura, e l  s e ñ o r  M i n i s t r o  dice:

Quiero dejar constancia ante esta Junta de Banqueros, no por 
vanidad, sino en razón de la fuerte lucha y la discrepancia de crite­
rio habidas en el seno de estas conferencias, respecto de los cheques 
circulares, de como los hechos han venido a confirmar la creencia 
que tuvo el Gobierno en el mes de Enero del presente año, creencia 
ratificada luego por la valiosa opinión de esta Junta, que la causa 
principal—por no decir la única—para el enrarecimiento del circu­
lante, tuvo su origen en la emisión hecha en Guayaquil de papeles 
de emeigencia.

En lucha abierta contra mil dificultades, la energía del Gobierno 
ha conseguido que buena parte de esos papeles sean recogidos; y 
ya, antes de que ellos desaparezcan totalmente, comienza la situa­
ción a definirse y a demostrarnos, en forma clara, la ninguna necesi­
dad de tales medidas de emergencia. Quede, pues, constancia déla 
bondad de los procedimientos empleados por el Gobierno asi como 
del acierto que tuvo la Junta de Banqueros al decidir, como deci­
dió, que la circulación de esos papeles era inconveniente y que su 
retiro del mercado era de absoluta precisión.

Como ahora debemos tratar del problema de la revaluación o 
de la devaluación de la moneda, el señor Secretario se servirá leer 
las opiniones que se hayan, recibido hasta este momento.
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La. Secretaría da lectura a las siguientes comunicaciones 
recibidas acerca de tales particulares:

OPINIONES DK LAS CAMAUAS DE COMERCIO DE QUTTO V 
GUAYAQUIL Y DE LA SOCIEDAD NACIONAL I)E  AGRICULTURA 

DE LA CAPITAL

Cámara de Comercio, Agricultura e Industrias.—Ecuador.— 
Quito, a 5 de Marzo de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.—Pte.

Señor Ministro:

En contestación a su oficio de 3 del presente, en el que pide la 
opinión de la Cámara de Comarcio e Industrias de Quito, sobre el 
importante problema de la revaluación o devaluación de la moneda, 
me es grato manifestarle lo siguiente.

La Cámara de Comercio, por mayoría de votos v después de 
larga discusión, en la que lijó la causa eficiente de la actual situa­
ción, resolvió que en su concepto, lo verdaderamente científico y 
justiciero es volver tarde o temprano al régimen en el cual la libra 
esterlina vale diez sucres, es decir, al régimen de la revaltiación; 
paro como actualmente es muy difícil, si no imposible, por la agra­
vación del terrible mal de la ausencia del valor del billete de 
banco, sería conveniente adoptar siquiera la estabilización del 
sucre a razón de veinte la libra. En estos términos y sólo como 
un medio para volver al estado en el que el sucre valía 48 centa­
vos oro, aceptó el segundo plan formulado por los señores Alberto 
Bustamanle y Enrique Cueva, esto es, que se estabilice el sucre 
dentro de las condiciones actuales es decir, que una libra esterlina 
valga veinte sucres.

Este sistema, señor, no significa otra cosa que aceptar los 
hechos consumados.

Las transacciones durante los últimos doce años se han hecho 
sobre la base de la desvalorización del sucre, y al conseguir una 
pronta revaluación, causaría esto gravísimas alteraciones en la 
agricultura, en el comercio y  en las industrias: los jornales se 
pagan tomando en cuenta la desvalorización del sucre, las deudas 
contraídas en este lapso de tiempo, también han sido efectuadas 
dentro del mismo régimen, y las industrias han florecido al amparo 
<le este sistema. Al valorizarse el sucre al tipo antiguo, los jorna­
las no podrían hajarse a la mitad, los deudores tendrían que pagar 
el doble a sus acreedores. Jas nacientes industrias nacionales en-
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contrarían formidables competidores en la producción extranjera. 
Los comerciante« que tienen ingenies existencias de mercaderías 
cuyo precio han pagado a razón de $ 4,50 el dólar, sufrirían pér­
didas de más de un 50%, porque lo que les costó $4,50, pongamos 
por caso, tendrían que vender a $ 2,00, perdiendo $ 2,50.

Al manifestar su opinión la Cámara que presido, en el sentido 
que dejo expresado, me encargó también que insinuara a usted 
sobre la conveniencia de la inmediata nivelación del billete han* 
cario, el que tiene un respaldo desigual, según del banco de que 
se trate. Asimismo acordó la Cámara que al devaluarse el billete, 
las ganancias que por este sistema se consigan, acrezcan a los 
fondos del Estado, y no a la de los bancos, porque las emisiones 
sin respaldo son la causa del actual orden de cosas, con lo cual «e 
ha perjudicado al público.

Agradezco, a nombre de la Cámara de Comercio de Quito, la 
gentileza del señor Ministro de Hacienda, al solicitar la opinión de 
esta entidad, que ha velado siempre por los intereses económicos 
del Ecuador.

De Ud. atto. s. s.

Por la Cámara de Comercio e Industrias de Quilo, 
D aniel Cadena Presidente.

Guayaquil, Marzo 4 de 1026.
Señor Ministro de Hacienda.

Consultada la opinión del Consejo de Administración, en sesión 
de hoy, con respecto al contenido de su atento telegrama de ayer, 
resolvió decir a Ud. que la estabilización de la moneda a la base 
de veinte sucres por libra esterlina sería la más aceptable en la« 
actuales circustancias.

Presidente Cámara de Comercia

Sociedad Nacional de Agricultura.—Ecuador.—Quito, a 5 de 
Marzo de 1926.

Sr. Dr. Dn. Humberto Albornoz, Ministro de Hacienda.—Ciudad. 

Señor Ministro:

Puse en conocimiento del Consejo Directivo de la Sociedad Na* 
cional de Agricultura la atenta nota de 3 del presente, en que u«* 
led, de acuerdo con lo resuelto por la Junta de Banqueros, se sirvió
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pedir la opinión de la Institución que presido respecto del impor­
tantísimo problema de si los intereses generales del país exigen la 
revalorización de nuestra moneda fiduciaria a la paridad legal de 
diez sucres por libra, o por el contrario el bien general impone la 
estabilización de dicha moneda al tipo de veinte sucres por libra.

Consecuencia del Decreto Legislativo que estableció el régimen 
del papel inconvertible, ha sido la constante y creciente deprecia­
ción del billete de banco, como quiera que, aplazado indefinidamente 
el canje en oro, privóse al billete del fundamento en que el público 
apoya su confianza, y  desapareció el freno natural que contiene a la 
circulación dentro de los límites de la ley y del movimiento normal 
de las transacciones. Así, aumentóse la cantidad de billetes, y  con 
ella la desconfianza pública, precipitando a la circulación fiduciaria 
por la pendiente irresistible de la depreciación generadora de los 
funestos fenómenos que agitan a la República con los estragos de 
profunda crisis que, de no conjurarla a tiempo, conducirá al abis­
mo a la Nación.

Entre tan aciagos efectos de la depreciación del billete resaltan 
el alza general de los precios y el constante ascenso del tipo de 
cambio, pues que disminuido el poder adquisitivo, el poder de com­
pra de los billetes, forzoso es darlos en mayor número por los ar­
tículos, objeto de las transacciones.

Forzoso es conjurar la crisis; y para hacerlo, atacarla en su 
raíz volviendo al régimen normal de la conversión metálica.

Surge entonces el problema de si la conversión ha de hacérse­
la a la paridad legal en la que el sucre equivalía a la décima parte 
del cóndor ecuatoriano o de la libra esterlina; si reconociéndose el 
hecho de la depreciación del billete, se lo ha de convertir al tipo 
que hov tiene, o sea aproximadamente, a razón de veinte sucres por 
libra, pues que la depreciación actual es más o menos de cincuenta 
por ciento.

Función esencial de la moneda es la de medir el valor de los 
bienes económicos. La moneda es el valorímetro de las cosas; y 
como tal sirve esencialmente para que en el cambio de ellas, igua­
lados los valores, impere la justicia. Y porque esa es su función, 
la moneda, como toda medida, ha de ser estable.

Todas las transacciones comerciales, agrícolas, industriales; 
las operaciones de crédito y las relacionadas con la producción ge­
neral, se han reglado en la prolongada etapa de la inconversión no 
por la antigua paridad sino por la establecida en el orden de los 
hechos por la depreciación del billete.

Acudir a la antigua paridad para que en conformidad a ella se 
reglen el conjunto de relaciones económicas establecidas en la etapa 
de la depreciación, sería hacer que transacciones calculadas en su
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constitución por una medida pequeña—el billete depreciado_se
las realíce con una medida superior, como sería la establecida por 
la anticua paridad.

Fácil es comprender el desorden caótico en que entrara la eco­
nomía nacional de establecerse la valorización que hiciera que los 
principales fenómenos de la vida económica se reblasen por medida 
diversa de la que se tuvo en cuenta en el tiempo en que se los 
realizó.

Consecuencia necesaria de la valorización sería la alteración 
profunda de todos los precios, y la alteración profunda del tipo de 
cambio; con lo cual así el comercio interno como el internacional 
la producción, las relaciones de crédito, y en general todos los in­
tereses económicos, sufiirían profundo malestar.

Alterados hondamente los precios, como consecuencia de la 
valorización, los contratos de arrendamiento, los préstamos hipote­
carios, los compromisos adquiridos por el productor, |>or el comer­
ciante, por el industrial, sufrirían intenso desequilibrio que en mu­
chos ca*os produjera la quiebra de las más vigorosas entidades 
económicas.

Por tan incontrastables razones el Profesor Man rice Ansíaux 
afirma que si la depreciación prolongada ha subido a un treinta y 
cuarenta por ciento, el retorno a la par primiiiva consagraría una 
verdadera iniquidad. Añade que obligar a los deudores a reembol­
sar con el recargo de un treinta o cuarenta por ciento sobre aquello 
que en realidad se les prestó, sería cansarles un perjuicio de evi­
dente gravedad y absolutamente injustificable.

Y  la iniquidad de que habla aquel representante de la ciencia 
subiera de punto en el Ecuador por las circunstancias especiales de 
su papel inconvertible, cuyos beneficios no han sido para el Estado 
sino para las instituciones emisoras.

Y si la inconversión fue en beneficio de ellas, la valorización 
sería también en su provecho, pues que acreedores como son, en 
definitiva, del público, verificadas las compensaciones respectivas, 
le cobrarían valores superiores a los que en realidad le prestaron. 
Quien recibe hoy de las instituciones de crédito diez mil sucres en 
billetes, no recibe en verdad sino quinientas libras esterlinas; y de 
aceptarse la valorización, se le cobrara al deudor mil libras ester­
linas, esto es, precisamente el doble, porque la medida con que se 
cobraría fuera precisamente el doble de aquella con la cual se hizo 
el préstamo.

Estas consideraciones de evidentísima justicia, han hecho que 
los países que se han encontrado con moneda fiduciaria inconveni­
ble, hayan renunciado a la valorización, prefiriendo estabilizar
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moneda por medio del cambio metálico a un tipo próximo a las últi­
mas cotizaciones.

Austria Hungría, Rusia, Brasil, México, la República Argenti­
na, en la época contemporánea, y en nuestros días Guatemala, Chile 
y Bélgica han adoptado el sistema de la devaluación a tipo próximo 
a las últimas cotizaciones.

Si Inglaterra optó por la valorización fue porque su moneda se 
depreció tan sólo en doce puntos, lo que volvía muy poco sensibles 
los efectos de este sistema, y porque su situación excepcional, así en 
el orden de su riqueza interna como en su comercio internacional, 
le imponía mantener el primitivo valor de su moneda.

El Ecuador mismo aplicó el método de la devaluación cuando 
por la depreciación de la plata adoptó el talón de oro. La Comisión 
de Monedas de la Cámara de Comercio de Guayaquil opinó enton­
ces que la relación entre el oro y la plata debía establecerse, como 
se hizo, no por la antigua paridad sino por el tipo próximo a. las 
últimas cotizaciones.

Muy obvio es que la devaluación del billete no tiene razón de 
ser sino como medio para ir a la conversión metálica. Establecerla 
sólo para el objeto de aumentar las emisiones, equivaldría sólo a 
disminuir la proporción legal del respaldo metálico para lanzar a la 
circulación nuevas cantidades de billetes, consagrando así como 
sistema de ley las causas generadoras de la crisis que padecemos.

Solemne y  de profunda espectaliva es el momento actual para 
el pueblo ecuatoriano. L a  República anhela su salvación; que se 
la redima del funesto régimen de la inconversión; y espera que la 
conferencia económica tendrá éxito fecundo para la ventura nacio­
nal. El Ecuador cuenta con las fuerzas económicas necesarias 
para conjurar la crisis; y sólo es menester organizarías adecuada­
mente por la cooperación leal del Gobierno y de las instituciones 
de crédito cuyos legítimos intereses concuerdan en la armonía de 
lo justo con los trascendentales intereses de la República.

Tal es la opinión que la Sociedad Nacional de Agricultura so­
mete al muy ilustrado y patriótico criterio del señor Ministro y de 
la Conferencia Bancaria.

Tenemos a honra suscribirnos del señor Ministro muy atentos 
servidores.

Carlos Frcilc Z,t Vicepresidente.—Alejandro Ponte Borja, 
Secretario.
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OPINIONES D E LAS JUNTAS ESPECIALES CONVOCADAS EN 
PROVINCIAS

Cuenca, 6 de Marzo de 1926.
Señor Ministro de Hacienda.

La Junta convocada por e*la gobernación, a insinuación de Ud 
consultada sobre los proyectos presentados en la Junta de Banque­
ros por los señores Bustamante y Cueva opinan: que ante todo se 
aplauda el proyecto de realizar economías en el Presupuesto Nacio­
nal. Que la realización del empréstito en el Exterior será nmv 
posible mediante la intervención del consorcio bancario y que se 
cree que no habrá banco que niegue el concurso de su crédito para 
esta negociación que salva al país de su crisis tan aguda y en la 
que se incluye la liquidación de la deuda fiscal a las mismas insti­
tuciones, las que, por otra parte, quedarían garantizadas por la ad­
ministración del estanco de aguardientes. Se estima como bases 
seguras las dos mencionadas anteriormente y que servirán para 
conjurar la crisis nacional, pero respecto de la valorización súbita 
de la moneda, la J unta es de opinión contraria por que se causarían 
con un cambio brusco en el orden financiero, habiendo estado por 
varios años muy desvalorizada nuestra moneda. Si se presenta la 
oportunidad de valorizar el sucre cébese solamente iniciar esta pa­
triótica campaña, pero es preciso aceptar la dura realidad de los he­
chos reconociendo legalniente el valor de la libra esterlina a veinte 
sucres. De consiguiente, la Junta, por mayoría de los concurren­
tes, se decide por la estabilización de la moneda, pero en el sentido 
de que el valor que hoy le señala sea como un punto de partida para 
el descenso; porque vendrá indudablemente por el aumento de la 
exportación y desarrollo de la riqueza mediante la importación 
de oro y  el presupuesto justo de las necesidades administrativas. 
Acéptase como base de la valorización de la moneda veinte sucres 
por libra, pero sin renunciar a la aspiración patriótica de tenerlo en 
lo futuro a la par lo mismo que Venezuela, Colombia y Perú, vecinos 
nuestros de igual situación geográfica, de idénticas fuentes nacio­
nales de riqueza por sus condiciones agrícolas, industriales y 
mineras. Tal fue la opinión de la mayoría de la Junta compuesta 
por los señores Benigno Polo, Honorio Vega, Víctor M. Albornoz, 
Miguel Córdova, José Sarmiento, Remigio Romero y Cordero en 
representación de las Cámaras de Comercio, Instituciones de Crédi­
to, Prensa, Agricultura, Industrias, etc.

Gobernador
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Riobamba, Marzo 5 de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.

De acuerdo con lo dispuesto en telegrama de 3 del presente se 
reunieron en esta gobernación los agricultores señores Miguel Me­
rino v Luis Benigno Gallegos, industriales señores Luis Cordovez 
v José María Falconí, doctores Francisco Costales y  Alejandro 
Pino, comerciantes esta ciudad y después de leída comunicación y 
discutida en dos sesiones diferentes opinaron los cuatro últimos 
porque se obtura el segundo plan relativo a estabilización del sucre 
.a veinte por libra esterlina.—Atentamente.

Gobernador

A ilibato, Marzo 4. de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.

J unta reunida despacho Gobernación, previa convocatoria esta 
autoridad, y a la que concurrieron los señores Alfonso R. Troya, 
Angel M. Naranjo, Alfredo Coloma, Juan Elias Bucheli, A. Enrique 
Sánchez, Miguel Angel Chiril>ogn, Alejandro Montes de Oca, Abel 
■ Sánchez y Octavio Vásconez, con conocimiento su atento telegrama 
circular de ayer, y después de detenida discusión, acordó por una­
nimidad, emitir su parecer en el sentido de que debe aceptarse 
primera alternativa que menciona la moción de los señores Cueva 
y  Bustamante, es decir, Ja que se refiere a la revaluación de nuestra 
•moneda.—Alto.

Gobernador

Loja, Marzo ó de 1926.
iieñor Ministro de Hacienda.

N<? 427.—De acuerdo con mi telegrama del 3 del presente con­
voqué anoche una reunión de agricultores, comerciantes industria­
ses de esta ciudad a los que creí conveniente agregar a los señores 
Rector del Colegio Bernardo Valdivieso y profesores de Economía 
Política, Ciencia de Hacienda, y Código de Comercio de la Junta 
Universitaria. Sometí a consideración de esta Junta los dos planes 
Migeridos poT los banqueros Bustamante y Cueva, en orden a cons­
tituir la estabilización de nuestra moneda. Tras larga deliberación 
y  examen de todos los asjjectos del problema, resolvió la Junta, 
con gran mayoría, emitir su opinión favorable al primer plan de 
tevalorización del sucre, conservando la relación de valor con la
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libra esterlina establecida por nuestra ley de monedas, así como 
el convenio con los bancos a fin de conseguir, mediante un sindica­
to de todos ellos, la colocación de un empréstito de tres millones 
de libras esterlinas, el que se invertiría en pagar la deuda del fisco 
a los bancos, para ponerlos en condiciones de canjear con oro sus 
billetes y derogar la moratoria. Las razones que han pesado en 
el ánimo de la Junta para decidirse en el sentido indicado han sido 
las siguientes: La actual crisis monetaria no puede ser soluciona­
da sino mediante un fuerte ingreso de oro al país que ponga a los 
bancos en la posibilidad de canjear sus billetes y obtener así la 
reabilitación de nuestra monedea, lo que traerá como consecuencia 
la baja de los precios y de los salarios, el progreso de nuestras in­
dustrias y el abaratamiento de la vida. E s conveniente la contrata­
ción del empréstito de tres millones de libras, y no el millón y me­
dio, por cuanto con el primero se conseguirá el respaldo completo 
de las actuales emisiones de los bancos y los tenedores de billetes 
no se verán defraudados en la mitad de su valor ni se obsequiaría 
a los bancos emisores, a expensas de ios tenedores, una cantidad 
igual a la mitad de su emisión, lo que sería hasta inmoral aun 
cuando sufrirían perjuicios los deudores, arrendatarios y los que 
compraron con moneda depreciada; esos perjuicios estarían, en todo 
o en parte, compensados con el mejoramiento de las condiciones de 
la vida y el aumento de la riqueza pública y por otra parte en todo 
caso debe preferirse el bien general de la Nación al particular 
de una clase. Finalmente porque teniendo el Estado una renta sa­
neada, con eso puede hacer el servicio del empréstito, como es la 
de aguardientes, no debe titubearse en contrario y rehabilitar una 
vez la economía nacional, antes que recurrir a medidas parciales 
que no son sino paliativos del grave mal que padecemos. A más de 
estas razones, ha tenido en cuenta otra que no expongo por no ex­
tenderme demasiado y que no se escaparán a la alta penetración 
del señor Ministro y de la Junta de Banqueros.— Ratifico.

Gobernador

OPINIONES DE LA PRENSA DE QUITO Y GUAYAQUIL

E l Comercio. — Diario Independiente. — Mantilla Hnos. Pro­
pietarios.—Ecuador.—Quilo, Marzo 5 de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.—Presente.
Señor:

En contestación a su atento oficio en que se digna pedirnos 
nuestra opinión sobre el proyecto de los señores Alberto Rusta-
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mante y Enrique Cueva, nos es grato manifestar a usted que con­
cretamos nuestro criterio, al respecto, en los términos siguientes:

La Junta de Banqueros, después de aceptar en términos ge­
nerales ambas proposiciones que contiene el Proyecto de los seño­
res Bustamante y  Cueva, para llegar a la convertibilidad del billete, 
ha tenido un rasgo de altísima democracia, cual es el de dirigirse a 
todos los elementos que significan alguna fuerza pensante en el 
país, en asuntos económicos, para solicitarles la opinión acerca de 
los dos sistemas planteados en el referido Proyecto, con el objeto 
de acumular el mayor número posible de datos sobre esta materia 
cava resolución, en uno u otro sentido, es de trascendentales con­
secuencias.

Para contestar la «atenta esquela que al respecto nos dirige el 
señor Ministro de Hacienda, debemos nosotros referirnos a nuestra 
labor anterior, desarrollada siempre con unidad de criterio, al rede­
dor de estos tópicos: necesidad de sanear la moneda nacional, el 
regreso a la convertibilidad, l«a urgencia de un empréstito, y todo 
ésto, en consonancia, con la reorganización bancaria, sobre un 
sistema único.

¿Cuál ha sido la evolución que han tenido todas estas mate­
rias, de un tiempo a esta parte?—Esto es preciso averiguar para 
ser consecuentes con las conclusiones que ahora con tanto calor se 
defienden.

La misma cuestión de la devaluación de la moneda se planteó 
con afán en el mes de Setiembre del año último pasado, cuando el 
Ministro de Hacienda, con el propósito de conjurar la crisis provo­
có una reunión de banqueros de la Capital.

Entonces, en lincamientos generales, se propuso el mismo pro­
yecto, aunque sin el «aditamento del empréstito. En la referida reu­
nión se tomaron tres resoluciones:

Prim era.—Devaluar la moneda a un tipo equitativo, probable­
mente computando a v e i n t e  s u c r e s  l a  l u i r á .

Segunda.—Autorizar a los bancos para que emit.an el doble de 
este valor, o sea c u a r e n t a  s u c r e s  p o r  c a d a  l u i r á .

Tercera.—Derogar la moratoria en un tiempo prudencial.
En la misma reunión, algunos de sus miembros creyeron que 

todas estas medid.as debían tomarse con posterioridad a I.a funda­
ción del Banco Central.

Como se ve, por todas estas medidas que antes de ahora y hoy 
se trata de llevar a cabo, lo que se ha intentado, desde algunos años 
a esta parte, es curar la enfermedad de qna padece la moneda ecua­
toriana.

Y si los remedios fueron desaconsejados en otro tiempo, quizá, 
i*t gravedad del mal hace que se «ahonde t.anto la situación, que al
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fin sea preciso lomar medidas radicales, por más dolorosas que pa 
rezcan.

Esas medidas son: o la revaluacíón del sucre dándole e] valor 
que tenía antes de la vigencia de la moratoria, o la estabilización 
del mismo, reconociéndole el valor que actualmente tiene en elmer 
cado.

Estas mismas proposiciones fueron ampliamente discutidas por 
nosotros, en la mencionada ocasión. Y  reproduciendo conceptos de 
reputados autores decíamos, entre otras cosas, lo siguiente:

«El procedimiento de la revaluación es dañino e inoficioso- el 
de la estabilización es científico y práctico.»

Posteriormente nuestra aptitud no ha sido otraque la de simple 
exposición de ventajas e inconvenientes.

Ahora es ya tiempo de decidirse por algún remedio, por grave 
que se presente. E s  necesario dar al billete el legítimo respaldo 
que debe tener, es urgente ir a la convertibilidad del papel, y para 
ello es imprescindible proveerle de todo el drenaje de oro sobre el 
que debía correr este río de billetes emitidos sin escrúpulo ninguno, 
y  al amparo de la más ¡ncalificalc Ley que registra la Historia de 
un pueblo. Los errores sucesivos se rectifican así: aceptando 
aquello mismo que antes se combatía.- Un solo error: el de 1914, 
contiene en síntesis algo que significa sangre y lágrimas para el 
pueblo ecuatoriano, y que le impone para lo sucesivo un largo pe­
ríodo de esfuezos y privaciones.

Estos esfuerzos se cristalizan en los renglones del Presupuesto 
Nacional que se dedican al servicio de intereses y amortización de 
la Deuda Pública. En lugar de avanzar a cuatro millones de sucres, 
aquello que debe ir a manos de nuestros acreedores, será de hoy en 
adelante, siete millones de sucres anuales. ¿No constituye ésto una 
grave carga para las generaciones venideras?

Las privaciones se concretan, a su vez, en la disminución de
las partidas para obras públicas, para la diplomacia, etc............y
la dedicación al pago del empréstito de las más robustas rentas 
nacionales como son las de aguardientes, que, con paradoja y todo, 
ha servido para el mantenimiento de la Instrucción Pública.

Y  a pesar de lodos estos funestos efectos, debemos resolvernos 
decididamente a adoptar uno de los dos remedios. Del mal, el 
menos: Venga en buena hora el de la estabilización rodeado de al­
tísimas recomendaciones, inclusive la de la misma Comisión Kem- 
merer, que en su exposición de motivos para la fundación del Ban­
co Central de Chile, hace la apología de dicho sistema.

También la mayoría del país se ha resuello abiertamente por 
él. Las Cámaras de Comercio, autorizados colegas de la prensa,
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miembros prominentes de la Banca, etc., han ponderado ya las ven­
tajas que tiene este sistema sobre el de la revaluación.

No queda otro recurso sino el aceptarlo, y al hacerlo, también 
arrostrar las responsablidades del futuro, que sabrá justificar a 
quienes actúan en la hora presente, en vista de que las situacio­
nes extremas imponen también arbitrios extremos. A grandes 
males, grandes remedios.

Con todo, cabe suavizar la dureza del medio empleado hasta 
donde lo permitan ciertos aspectos de detalle, que los concretamos 
en los siguientes términos:

Primero.—Con la devaluación todos los bancos van a dar al 
billete un respaldo igual, y los que estuvieron en mala situación en 
virtud de operaciones censurables, van a quedar al mismo nivel 
que aquellos que han procedido correctamente. L a  impunidad es 
un incentivo que a través del tiempo impulsa a la comisión de las 
mismas faltas. Las sanciones deben, pues, llevarse a cabo con 
suma estrictez.

Segundo.—El Banco Comercial y  Agrícola prestó al Estado pa­
peles y va a recibir oro. Justo es que se contraiga su deuda a 
límites prudenciales.

Tercero.—Es de todo punto de vista necesario que el emprés­
tito comprenda también la cantidad indispensable para el control 
de la balanza de pagos. En este punto apoyamos la idea del Téc­
nico financiero del Ministerio de Hacienda. Lo mismo en cuanto 
a la extensión del plazo: el de diez años lijado en el Proyecto nos 
parece muy corto, y obligaría al Presupuesto del Estado a soportar 
una gravísima carga, cuando es fácil aliviarla mediante la prolon­
gación del plazo, ya que todo depende de la garantía.

No queremos manifestarnos optimistas ni pesimistas. Opti­
mismos, porque no caben en tratándose de remediar una situación 
que ya se la ha creído insalvable. Ni queremos tampoco poner la 
nota de nuestro excepticismo, si gran parte de la obra de redención 
económica está en el nuevo aporte de entusiasmo sano y honrado 
que con un ideal persistente en la obra directiva, tiende a convertir 
las sugerencias, por inalcanzables que parezcan, en halagadora rea­
lidad.

Del señor Ministro, atentamente.

M antilla Hnos.
Directores Propietarios de «El Comercio»
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E l Porvenir.—Diario de la Mañana.—Ecuador.—Quito, a 5 de 
Manco de 1926.

Al Sr. Dr. Dn. Humberto Albornoz, Ministro de Hacienda.

En la Ciudad.

Me es grato acusar recibo de su atento oficio en que se sirve 
comunicarme que la Junta de Banqueros, que Ud. dignamente 
preside, había tenido a bien aprobar una moción de los señores don 
Alberto Bustamante y don Enrique Cueva, encaminada a solicitar 
la opinión de la prensa respecto de cuál conviene más a los intere* 
ses del país, si la revalorización de la moneda sobre la base de diez 
sucres por libra, o la estabilización de la misma a la paridad de 
veinte sucres por libra.

Arduo y complejo es el problema que la Honorable Junta de 
Banqueros ha sometido a la consideración de la prensa nacional; y, 
por lo mismo, en nombre de «El Porvenir», sólo me es lícito expre­
sar las opiniones que sobre el particular antes de ahora ha venido 
sosteniendo el diario.

«El Porvenir», sobre la materia en cuestión, ha sustentado una 
opinión propia de este periódico en lavor de la estabilización de la 
moneda a la paridad de veinte sucres por libra, y, al par ha dado 
cabida a opiniones particulares contrarins a ésta en pro de la reva- 
lorización del sucre, y ha procedido así, porque ha creído que el 
tener una opinión propia sobre un asunto no es ni debe ser un 
estorbo para publicar las opiniones contrarias, sobre todo cuando 
los artículos que las sustentan pueden traer alguna luz de ciencia o 
de experiencia que contribuya al esclarecimiento del punto debatido.

He aquí lo que ha expresado «El Porvenir»; «Por sus pasos 
contados, año tras año, Alíaro, Plaza, Baqucrizo, Tamavo, Córdova 
han creado la espantosa crisis financiera en que hoy agoniza el 
pueblo ecuatoriano. Alai inveterado es de difícil cura, y es tanto 
mas difícil de contrarrestarlo cuantos mas años mina la salud del 
paciente. Necios seríamos si en la hora actual, sin embargo, nos 
detuviéramos en examinar la responsabilidad de los que causaron 
esos males, en lamentar nuestra desgracia. Preciso es reaccionar y 
buscar remedio, si es que lo hay, y aplicarlo una vez encontrado, 
con valor, por doloroso que sea».

«Desde la promulgación de la mal llamada Ley Moratoria, nues­
tra moneda ha venido paulatinamente depreciándose; muchas cau­
sas han contribuido para ello; diversos flagelos han menoscabado 
nuestra producción; la balanza internacional se ha vuelto desfavo­
rable para el crédito ecuatoriano en gran parle a causa de la misma
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ley; acontecimientos mundiales han repercutido de un modo adverso 
a la riqueza del país, pero la desvalorización del sucre ha sido prin­
cipalmente efecto de las cuantiosas emisiones sin respaldo legal».

«Sea por efecto de los factores enumerados o de otros más, 
evidente es que el sucre vale hoy menos que antes y que si se eli­
minan las fluctuaciones causadas por la especulación y las causadas 
por malestares transitorios, su precio en oro trata de estabilizarse 
en el tipo de cuatro sucres por peso oro, o dólar americano».

«Volver inmediatamente a la antigua equivalencia, es difícil y 
quizá del todo imposible; el país no parece estar preparado para 
una liquidación del pasado, basada en el valor legal de nuestra 
moneda, después de su largo período de depreciación. Regresar 
por un úkase omnipotente a lo que fue antes de 1914, sería un ab­
surdo, causaría la quiebra, no de unos cuantos poderosos sino de la 
nación entera, gobierno y ciudadanos, pobres y  ricos».

«Es, pues, el único remedio, quizá, el reconocer valientemente 
la realidad y  basarnos en ella para dar principio a la reconstrucción 
económica».

«Devaluar la moneda a un tipo equitativo, probablemente 
computado a veinte sucres el cóndor, es reconocer un hecho real e 
indiscutible conocido por todos los ciudadanos. Nadie con tal 
dictamen sufre menoscabo en sus intereses, ya que en verdad eso 
vale nuestro sucre ahora, cuando no está todavía como puede estar­
lo más tarde, más depreciado».

«El que antes de 1914 provej ó un capital en billetes, vería este 
reducido a la mitad de su valor, pero no sería una pérdida que le 
causara la ley de devaluación; la ha sufrido ya, ha visto mermar 
día a día el valor de su dinero, y hoy sólo perdería una esperanza: 
dulce sí pero lejana e incierta».

«El nuevo valor del cóndor permitirá a los bancos aumentar el 
volumen de sus negocios y, por consiguiente, tener maj’ores utili­
dades, y, de esas ingentes utilidades o sumas de que ahora dispone 
cierta institución para derrocharla en cuantiosos sobresueldos; de 
ese aumento de beneficios tiene derecho a participar la Nación y 
debe destinarse a formar un fondo de saneamiento que permita re­
gresar paulatinamente al antiguo valor del sucre».

Esta opinión sustentaba «El Porvenir», en la edición corres­
pondiente al once de Septiembre de 1925.

E l mismo diario publicó la opinión personal del señor don Ja ­
cinto Jijón y Caamaño sobre esta misma materia en las ediciones 
correspondientes al 2 y 3 de Octubre de 1925, y me voy a permi­
tir reproducir algunos de sus conceptos, porque pueden hacer algo 
más de luz en la materia:
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Decía el señor J  ijón Caamaño: «La Comisión de Expertos Finan­
cieros de la Conferencia Económica Internacional que se reunió en 
Ginebra, en la primavera de 1921, se expresó en los términos siguien- 
tss-: «121 problema de la devaluación debe ser resuelto en cada país 
según la opinión que él tenga de sus propias necesidades. Los ex­
pertos, estiman, sin embargo de importancia llamar la atención sobre 
alguna de las consideraciones que influirán necesariamente en la 
decisión que al respecto tome cada país. Existe una opinión gene­
ralizada en varias naciones de que el retorno a la paridad con el oro 
sería necesaria y  en si misma deseable. Tal regreso irá acompañado 
de ventajas ciertas, pero los expertos desean hacer notar que en los 
países en los cuales el cambio ha Viajado mucho con respecto a la 
equivalencia en oro de antes de la guerra, el retorno a ese valor traería 
la desorganización social y económica, inherente a la readaplación 
de los salarios y  de los precios, por una parte, y por otro un aumen­
to continuo del peso de la  deuda interna. Los expertos se inclinan 
a pensar que el regreso «a la antigua paridad de ore exigiría un 
aumento demasiado grande a la producción. Creen de su deber 
sugerir que todos los países que hayan alcanzado una relativa esta­
bilidad monetaria, a un nivel tan inferior a la antigua paridad, que 
la vuelta a'esta necesitaría un largo y penoso proceso, contribuirían 
a mejorar notablemente su enonomía interna y  harían un importante 
servicio a la reconstrucción europea, tomando valientemente la ini­
ciativa de asegurar una estabilidad inmediata con el valor del oro, 
por la fijación de una nueva paridad, igual o cercana a la cifra alcan­
zada por la estabilidad relativa*. (Piclet. La Cuestión des Chan­
gos. La Revue de Geneve. Nútn. 29 Noviembre de 1922. Págs. 
605 y 606).

«Apenas se puede imaginar, continuaba el señor J ijón, cuál sería 
el desquiciamiento financiero que sobrevendría, si repentinamente y 
en virtud de un decreto, recuperase momentáneamente el sucre el 
valor de dos chelines; sería la bancarrota general pública y privada. 
Piensen los ecuatoi ¡anos cuáles serian las consecuencias, si tuvie­
sen que pagar sus gastos y deudas en una moneda del doble del 
valor de la presente*.

Debe, pues, estabilizarse el sucre, poco más o menos a su precio 
actual, lo que no es desvalorizarlo, sino tan sólo reconocer legal- 
mente su valor real. El encaje metálico del país es próximamente 
un millón de cóndores, lo que de acuerdo con la Ley de Bancos, reco­
nociendo al sucre el precio real de un chelín, permitiría emitir cua­
renta millones de sucres en billetes, cantidad equivalente, pues es 
muy poco mayor a la circulación actual. Y  este hecho parécenosel 
más elocuente argumento en favor de que la estabilización de la
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moneda dehe hacerse al rededor de una equivalencia de veinte sucres 
por cóndor».

«De no aceptarse tan acertada providencia, después de haber 
■ sufrido las pérdidas consiguientes a la depreciación de la moneda, 
las que nada se remediarían-con que ésta volviera a su antiguo 
precio (pues las pérdidas ya estaban sufridas) los ecuatorianos esta­
rían obligados a soportar grandes impuestos para que el Estado 
redima el papel moneda».

Ahora, nos parece también del caso examinar brevemente los 
argumentos en favor de la revalorización y contra la estabilización 
del sucre, tales como han sido expuestos en nuestro diario por los 
que han sostenido estos pareceres:

Se ha dicho que la moneda tle un país es no solamente instru­
mento de cambio, medida de los valores y medio de liberal iótt de 
las obligaciones, sino mercancía (nos referimos al metálico) y  que 
como tal está sujeta a fluctuaciones de valor dependientes de nume­
rosas cansas y circunstancias; y bien así, como es un absurdo que 
fije el Estado el precio de los artículos de consumo, también es que 
fije el valor de la moneda metálica para que sirva de base a las 
«misiones fiduciarias.

Se ha dicho también que la moneda metálica ha sufrido en dis­
tintas épocas cambios de valor, fluctuaciones de su potencia adqui­
sitiva de riqueza. Irving Fisher dice en la Revista Inter América, 
que ha seguido la historia del dólar de 1860 a 1924, y que, los hechos 
demuestran que hay que considerar los siguientes números: too cen­
tavos antes de la guerra, luego 40, 125, 100, 40, 62 y 60 centavos. 
De donde concluye que el dólar es inestable, lo mismo que el 
rublo, la libra esterlina, la lira y el franco.

Otro de los argumentos que más conquista la opinión es que 
la fortuna privada y pública quedaría reducida a la mitad de su 
valor, y se habría perpetrado con la desvalorización un despojo de 
la otra mitad, y que éste es un atentado contra e! derecho adquiri­
do por el tenedor de billetes de recibir oro, conforme a la paridad 
de diez billetes por libra esterlina.

Algunos entendidos han respondido a estas objeciones, dicien­
do que los cambios de valor de la moneda metálica considerada 
como mercancía, son apreciables en el mercado mundial, o dentro 
de una nación en largas épocas, pero no dentro de una misma na­
ción en una época relativamente corta.

Además, han respondido que los cambios de valor de la mone­
da metálica están en relación con las emisiones excesivas o defec­
tivas de papel moneda, pero que fijando una emisión que no se 
puede exceder y decretando al mismo tiempo la convertibilidad del 
billete con oro, automáticamente se estabiliza la paridad entre el
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oro y  los billetes, cualquiera que sea la que se adopte, y se estabi­
liza por una época larga, suficiente para proveer un Gobierno hon­
rado a la paulatina vuelta al valor primitivo del sucre.

En cuanto al despojo de la mitad de las fortunas, se ha repli- 
cado que se verificó desde el momento en que el pueblo ecuatoriano 
consintió en vivir bajo el imperio de la inconvertíbilidad y pe­
íanlo de la depreciación de la moneda; no sería por tanto la esta­
bilización de la moneda la que perpetra el despojo: éste ya estaba 
ejecutado.

Más fácil es, bajo el imperio de la estabilización de la moneda 
tratar de volver paulatinamente a la antigua paridad del sucre con 
el oro, que revalorizándolo inmediatamente hacer frente a los tras­
tornos económicos que causaría la baja general de precios a la 
producción, y la readaptación de los sueldos y los salarios junto con 
la disminución de la expresión en sucres de los ingresos oro y el 
aumento de las deudas y de la carga tributaria.

Desde luego, claro aparece en el proyecto de los ilustrados 
financistas, señores Bustamante y Cueva, que hay que adoptar todo 
un plan para la estabilización del sucre a veinte por libra, plan que 
consulta la reforma en determinado sentido del presupuesto gene­
ral, el monto y  la inversión del empréstito, la vuelta inmediata al 
régimen de la convertibilidad y  la capacidad en que debería ir que­
dando la Nación para revalorizar más tarde la moneda; y es preci­
samente el conjunto de este plan el que lo hace preferible al que 
se basa en la revalorización del sucre.

Salvo el mejor parecer de la ilustrada Junta de Banqueros.

Del señor Ministro alto, servidor:

M anuel E lid a  F lo r T , Director de «El Porvenir».

G uayaquil, M arzo 5 de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.

Nos es grato referirnos a su atento telegrama de anteayer, con­
cretado a pedirnos nuestra opinión a propósito de la situación 
económica que se debate. L a  crisis que afecta tan hondamente al 
país tiene su origen a partir de la expedición de la ley de morato­
ria, buena para orillar las dificultades críticas de la época bélica, 
pero nunca aceptable como sistema indefinido de vida económica. 
E s  pues el resultado de once años de anormalidad. El retorno al 
estado de cosas anterior a la fecha de la moratoria es lo tínico acon­
sejable como medida eficaz, más ello precisaría un período de tiempo 
para su desarrollo que no se conformaría con la urgencia de las

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



medidas que aconseja la apremiante situación actual. Consideran­
do los puntos de su encuesta, opinamos que el futuro engrandeci­
miento económico de la patria aconseja la revaluación de la moneda 
•il tipo de diez sucres por libra esterlina, como la mejor solución, 
mas, si tal se hiciera hoy, los fenómenos «pie han de presentarse, en el 
caso de que la operación no fuera precedida de un empréstito u otra 
operación cualquiera que signifícala aporte de metal oro al país, en 
proporción al monto de circulante que precisa el movimiento comer­
cial nacional, la hacen desee hable, pues, es evidente que sólo se 
obtendría con tal arbitrio la ruina de la Agricultura, Industrias, etc. 
Por otra parle, sólo se proporcionaría a los capitalistas una inespe­
rada oportunidad para trasladar fuera del país los fondos que los 
altos tipos de cambio han impedido emigrar.

La desvalorización, o sea el legal reconocimiento de la situa­
ción existente, si bien reportaría una inmediata estabilización, ésta 
se haría en beneficio exclusivo de las instituciones bancarias de emi­
sión, que ya emitiendo con autorizaciones discutibles en el plano 
legal o concediendo ilimitados créditos, ambas funciones se han 
complementado para crear la angustiosa situación en que nos deba­
timos. No lian hecho más que retardar los resultados de la anorma­
lidad. La desvalorización de la moneda sólo sería aceptable en el 
caso de que la diferencia entre el tipo de la desvalorización y  el tipo 
legal, según la Ley de Bancos, beneficie al Estado, aplicándola a sus 
deudas a las mismas instituciones; «así se beneficiaría con el cambio 
al público, a la Nación toda, que en el otro caso, tendría que pagar 
tal diferencia en la forma de nuevos tributos. Cualquiera solución 
que se adoptare, para tener el carácter de estable y definitiva, pre­
cisaría, en nuestro concepto, que emanara de un cuerpo u organismo 
que represente la voluntad nacional.

Las resoluciones o providencias de un Gobierno de hecho, han 
de ser precisamente revisadas y aprobadas por el Gobierno legal 
que lo sustituya. Es pues, condición esencial para la adopción de 
un plan definitivo la previa reunión de la Constituyente, entidad 
sin cuya cooperación es difícil dar estabilidad a las medidas que se 
escogiten. El Gobierno que rige provisionalmente sólo podría dic­
tar disposiciones de carácter forzoso, pues es bizantino el empeñarse 
en sostener la adopción de medidas de orden definitivo, cuando el 
Gobierno no sabe si mañana gozará de la confianza de la Junta Con­
sultiva Militar.

Del señor Ministro atentamente.
E l Telégrafo
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Guayaquil, Marzo 4 de 1926,
Señor Ministro de Hacienda.

Nos referimos a su atento telegrama del 3 del presente mes
La estabilización de nuestra moneda a la paridad de veinte 

sucres por libra esterlina, nos parece la más aceptable y acertada 
de las dos fórmulas propuestas a la Conferencia de Banqueros. £s 
un hecho consumado la desvalorización del sucre. Dehe nuestra 
legislación conformarse con esta realidad.

L a  moneda se ha venido depreciando paulatinamente a costa 
de todos los ecuatorianos, en un lapso de once años. Retrotraer 
las cosas al estado prebélico, significaría una de las mayores in­
justicias, al dar un valor doble en oro a todos los créditos, ron 
perjuicio de deudores y consumidores y el reajuste a la nueva si­
tuación produciría trastornos tales en nuestra economía, que el 
desorden proveniente de esa revaluación sería, muchas veces, más 
dañoso que el estado actual. Por otro lado, creemos con el señor 
V. E. Estrada, que la enfermedad del sucre es anterior a 1914, 
y por tanto, una revaluación de nuestra moneda sería una medida 
simplemente artificial.

No estamos conformes con el criterio de que la aceptación 
legal de la revaluación del sucre ocasione a los bancos una pér­
dida del cincuenta por ciento de su capital. Esa pérdida ha sido 
ya sufrida por los bancos, como por todos los habitantes del Ecua­
dor, durante el proceso de desvalorizado!! del sucre. Todo el país 
ha tenido una pérdida igual, y no son los bancos los tínicos per­
judicados. Si el oro de los bancos es el respaldo que la Ley les 
obliga a mantener en garantía de los billetes, el verdadero dueño 
del oro es el público (tenedores de billetes, imponentes de cuentas 
corrientes y depósitos).

Deróguese hoy la moratoria, y el oro pasará inmediatamente 
al público a diez sucres la libra, demostración suficiente de quien es 
el verdadero propietario. El banco es un mero depositario de ese 
oro. Al banco le pertenece, únicamente, lo que exceda al total 
combinado de la circulación, depósitos y cuentas corrientes. V co­
mo sería injusto también dar el beneficio del oro a diez sucres al 
actual tenedor del billete, una vez que la depreciación se lia hecho 
lentamente a travez de infinitos cambios de mano a mano, es la Na­
ción, la colectividad, la única propietaria del sobreprecio del oro.

En resumen, opinamos porque: •
Primero.—Se estabilice la moneda a la base de veinte sucres la 

libra esterlina; y,
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Segundo.— El beneficio del sobreprecio legal del oro pertenezca 
a la Nación.

Atentos compatriotas.

Por «El Guante», Rostíalo A vilés, Director.—E . A lvartz Lava, 
Gerente.

Guayaquil, Marzo 4 de 1926.

Señor Ministro de Hacienda.

E l telegrama de Ud. nos hace ver que la conferencia se lia de­
tenido ya en sus labores expositivas para concretarse al estudio de 
uno de los recientes proj’ectos: el que contempla la revaluación y 
devaluación de nuestra moneda, presentado por los señores Cueva 
v Bustamante, a que alude la comunicación oficial que dejamos 
transcrita.

Comenzaremos por agradecer la gentileza de que somos objeto 
al solicitarse nuestra opinión de profanos, sobre un asunto tan pro­
pio de los expertos que hoy lo tienen entre manos; y después, por 
manifestar nuestra extrañeza respecto a que opinemos oficialmente, 
como periódico, en circunstancia que los mismos banqueros, y entre 
estos los señores autores del proyecto biforme, no han querido de­
cidir su ¡lustrado criterio sobre cual de los medios propuestos seria 
el más ventajoso e indicado.

En principio, consideramos que el proyecto biforme, en uno u 
otro caso, revaluación o devaluación, es sobrado lento, laborioso y 
complicado, lo que constituye una falta de bondad y consecuencia 
inmediata a su explicación. E l problema es demasiado urgente y 
los arbitrios propuestos demasiado morosos, relativamente. Den­
tro de cualquiera de los planes propuestos se contempla la revisión 
y reforma del Presupuesto, para deducir de él los dos y medio 
millones de sucres a que se refiere el proyecto, entre otros renglo­
nes y arbitrios. Dicho informe, en opinión del propio señor Minis­
tro exigiría un tiempo de dos meses de estudio, cosa que, por mucho 
que sea necesario, nos parece bastante, dada la situación de crisis 
del circulante que es lo más grave por el momento.

La revaluación sería lo ideal como aspiración económica y pa­
triótica para nuestro fiduciario; pero lo que es mejor en el campo 
leórieo de la técnica, no es siempre lo preferible en la práctica.

La revaluación súbita, instantánea, de improviso, produciría 
un choque económico de consecuencias lamentables, sería un dese­
quilibrio temerario y hasta injusto, en ciertos aspectos; porque la 
equidad, para los hechos de este retorno a la normalidad, reclama­
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ría la revisión del presupuesto no sólo para el renglón de los dos 
millones y medio de sucres, sino, también para la reducción de los 
impuestos que hoy gravitan sobre el pueblo, sea para los gastos 
del Estado, sea para los consumos. Por otra parte, ¿los sueldos v 
salarios, los arrendamientos, el valor real de las propiedades él 
monto de los créditos, etc., declinarían, acaso, en igual proporción 
a la revaluación de la moneda? Este es el quid del problema. V 
todo ello, sin contar con los graves trastornos para el precio de los 
productos agrícolas e industriales ni para el comercio, cuyas im­
portaciones se han efectuado a un elevado tipo de cambio. El 
mismo regreso a la convertibilidad así de golpe, lo sospechamos 
prematuro.

La moratoria requiere una derogación sobre bases ya bien en­
sayadas y sólidas, y, además, en forma sistemática, gradual, con 
ciertas restricciones, que impidan no sólo la salida del oro al exte­
rior, sino también su ocultación y absorción adentro. Porque hay 
que prever el fenómeno de que la inconvertibilidad, después de doce 
años, precipitaría sobre la ventanilla du cambio, por un afán de no­
vedad, a cuantos poseyeran diez sucres disponibles para canjearlos 
con un cóndor; y, ¿cuál sería entonces la situación de los bancos 
si estos sólo poseen el cincuenta por ciento en oro?

L a  revaluación y la convertibilidad imponen, pues, a nuestro 
entender, un mecanismo que permita el regreso a la normalidad 
por el mismo camino de lentitud y gradación (pie lomaron y si­
guieron, hasta producir la situación actual, los diferentes hechos y 
fenómenos de nuestra economía en cuanto sen posible, para evitar 
que el brusco cambio repita contra las instituciones y el público.

En cuanto a la devaluación, #s evidente que ésta no constituye 
ni puede constituir un ideal económico; pero, por ser la realidad 
forzosa de hoy, tenemos que reconocerla y contemplarla.

Admitidos los inconvenientes de la revaluación, éstos no 
quieren decir, sin embargo, que nos decidimos por su contrario; 
mas, nos parecería acertado buscar el justo medio, por el cual evi­
tando la brusca revaluación nos permita detener que se precipite 
la devaluación.

E s indiscutible que el oro ha aumentado de valor en todos lo* 
mercados del mundo y que sería absurdo suponer que en el Ecua­
dor no haya ocurrido lo mismo y más aún (pie no lo coticemos en 
su justo valor correlativo con el cambio.

Las importaciones de oro en los últimos años, representan 
pues, en sucres, mucho más que antes de la guerra y, por tanto, es 
de .acuerdo con este valor actual que debemos estimar el metálico 
de los bancos.

No creemos que la devaluación del sucre haya producido el
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cincuenta por ciento de pérdida para el capital de los bancos s¡ 
hemos de calcular que el oro de sus bóvedas debe valer en billetes 
conforme al tipo de cambio y sobre la base de que la inconverti­
bilidad impide perjudicar a tales instituciones, cosa que sólo ocu­
rriría sino ritiese la moratoria.

Por el momento, la devaluación está un poco detenida, quizá, 
debido en parte al accidente de la crisis del circulante: pero esto 
si algo 1™ influido es ficticio o transitorio.

Lo primero que urge como medida es crear una valla que 
corte la caída del sucre más allá de la que experimentamos. Í-Nta» 
bilizar el cambio, estabilizar el sucre, aplicar todas las' fuerzas y 
todos los arbitrios y recursos científicos y  técnicos, para refrenar 
la devaluación progresiva, sería bastante en beneficio de la situa­
ción que lamentamos. Después se operaría, como resultado lógico, 
la reacción del sucre hacia la progresiva revaluación.

No juzgamos que se pueda reconstruir la economía por arte 
de magia, erigiendo de golpe el edificio, desde sus bases basta sus 
capiteles: aquello será obra del tiempo más que de los medios, y 
habrá, en todo caso, que esperar las consecuencias de éstos y de 
su racional empleo. Lo urgente, lo impostergable es confrontar y 
conjurar la crisis del circulante, causa básica y sustantiva de 
nuestra incapacidad de resurgimiento.

Los préstamos por los bancos en el exterior, sus carteras y »1 
metálico podrían servir de fuente creadora del aument.i de fiducia­
rio, como recurso rápido y de reconocida solvencia. Pero, es nece­
sario que se suprima el límite facultativo para la emisión \ epte se 
lo sustituya par una forma imperativa que obligue a las institucio­
nes, mientras las circunstancias lo demanden, a emitir de acuerdo 
con sus resistencias y capacidades, toda la cantidad que les sea 
posible. De otro modo ¿cómo crear la riqueza pública y privada, 
si faltan el instrumento billete y el crédito, hoy restringido por esa 
misma falta? ¿Cómo reconstruir la agricultura y aliviar el co­
mercio?

El proyecto sólo ha contemplado la crisis fiscal y oblicuamen­
te la de las instituciones y  particulares; pero, entendemos, que 
estando el origen del malestar en el descenso de nuestra exporta­
ción, que proviene de la labor agrícola, es la crisis de la agricul­
tura la primera que debemos remediar.

El tiempo avanza, las colunias son estrechas y el problema 
muy vasto. Aquí, dejamos, pues, nuestra opinió.t a la encuesta 
promovida por el telegrama del señor Ministro; no sin repetir 
nuestras gracias por tanta gentileza y prometernos otios comen­
tarios sucesivos.

Por «Hl Universo», Is aniel Pérez J \
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OPINIONES DE SOCIEDADES Y EMPRESAS PRIVADAS

Guayaquil, Marzo 5 de 1926.
Señor Ministro Albornoz.

Prevalidos de la amplitud de la invitación contenida en su tele­
grama circular, dirigido a la Prensa, Cámaras de Comercio e insti­
tuciones agrícolas de la República, sobre el punto capital de optar 
entre revaluación y desvalorización de nuestra moneda, como medio 
cíL'az de remediar angustiosa situación económica nacional; y vincu­
lados como estamos a fuertes intereses agrícolas que por hoy repre­
sentan la más importante fuente de riqueza del país, queremos 
expresar a usted nuestra opinión sintética sobre punto tan vital­
mente discutido, por creerlo no sólo de inmediato interés práctico 
sino también de exigente imperativo patriótico.

Evidente que es imposible rehabilitar nuestra economía sin cau­
sar daños a una 11 otra clase social, a tal o cual orden de actividades 
económicas y  en esta situación lo procedente es optar por la solu­
ción que irrogue menos perjuicio y que más conforme esté con situa­
ción actual del país.

Pretender revaluar violentamente nuestra moneda a la paridad 
legal de diez sucres es poco menos que pretender un imposible, cuan­
do un largo período de desorganización financiera ha creado hábitos 
y modos de ser e 1 abierta oposición con tal tendencia. Es más aún, 
creemos que el país no puede soportar este esfuerzo ni podría inten­
tarlo a menos de alterar suslancialmcnlc las bases de su economía, 
como que no es posible ni hacedero cambiar así, radicalmente, en un 
momento dado, las normas de vida de la colectividad.

El límite de depreciación alcanzado por nuestra moneda aleja 
toda posibilidad de revalidación inevitablemente; se explica esta 
medida en países como Inglaterra, de gran potencialidad económica, 
de situación excepcional en el mercado mundial y de notable habi­
lidad en su administración financiera internacional; pero en países 
nuevos como el nuestro, de grandes especial i vas en verdad, pero no 
de inmediata realización concreta, la única tesis posible es la deva­
luación a los tipos que más se aproximen a la normal de los últimos 
períodos, para conformarse asi a la realidad definida de las cosas. 
Mas, simultáneamente, deberá establecerse la convertibilidad para 
no caer en el arbitrio ya tan desacreditado de fijar un tipo oficial no­
minal que aliente la especulación dañosa a los intereses del país.

Arregladas como están todas las relaciones jurídicas y contrac­
tuales a la base de las últimas cotizaciones, es evidente que su 
adopción no causará graves alteraciones como en el caso contrario 
de la revaluación y asi, pues, al devaluar habrá de consultarse el
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plan que permita volver a la antigua paridad de diez sucres, lenta 
pero seguramente; obra de tiempo, en verdad, pero a la vez de acti­
vidad sostenida y de energía inquebrantable que nos vuelva a la 
normalidad cuando ésta sea un efecto de la situación del país y  no 
la consecuencia de imposición lealizada quizá por lamentable error 
de circunstancias.

Excusará usted, señor Ministro, esta opinión que se inspira en 
la más firme intención de verdad y en el deseo de salvar nuestra 
agricultura, que requiere apoyo decidido del Gobierno.

Del señor Ministro atentamente,

Por Aspiazu Estate Limited, Lautaro Aspiazu Carita, Gerente.

de
Quilo Tro uno ays Company.— Ecuador, S. A.—Quito, Marzo S 

1926.
Señor Ministro de Hacienda.—Presente.

Hemos seguido con sumo interés la discusión sostenida en la 
Junta de Banqueros, que usted tan dignamente preside, sobre los 
importantísimos puntos de la revaluación o devaluación de la mo­
neda nacional. Porque estos problemas afectan tan hondamente 
los intereses de la Quito Tramwavs Company, que la solución ofi­
cial que definitivamente se adopte será su salvación o su ruina.

Por esta razón, que es la necesidad de existir, nos vemos obli­
gados a llamar la atención de usted a estas dos proposiciones ge­
nerales;

a) El retorno del sucre a su valor legal y  original, es decir a 
razón de $ 10,00 por libra esterlina, resolvería todas las dificulta­
des económicas de la Compañía, con las cuales ha tenido que seguir 
actuando durante los últimos años.

b) La estabilización del sucre, es decir la fijación de la libra 
esterlina en $ 20,00, o en cualquier otro precio mayor que $ 10,00, 
colocará a la Compañía en una situación financiera muy difícil, 
causándole continuas pérdidas en su operación, privándole del de­
recho que tiene de recibir una compensación a sus capitales inver­
tidos, impidiendo por lo tanto, el propio y necesario desarrollo del 
negocio y del servicio cada mes más creciente, y empujándole pro­
bablemente, a la paralización del tráfico y a su completa ruina.

La Quito Tramwavs Company es una compañía americana 
con su capital social y con sus deudas en dólares. En dólares tam­
bién debe pagar los dividendos de los accionistas, si a ellos hubie­
ren lugar; y  con dólares tiene que adquirir todos los materiales 
y enseres para la conservación y explotación de los tranvías 
eléctricos.
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Mientras tanto, la Compañía hace su servicio de tranvías en 
virtud de un contrato con la Municipalidad de Quito, suscrito en 
igio, en el cual se limitó a diez centavos la tarifa que debe pn^ar 
cada pasajero. Pues, se tuvo, naturalmente, como base para esta 
estipulación, el valor del sucre con relación a la libra esterlina es 
decir $ 10,00 por libra esterlina. La Compañía tuvo derecho en 
ese tiempo para creer que el valor legal de la moneda no sería al­
terado sustuncialmenle.

Hemos visto, durante los últimos años, la declinación lenta 
pero segura del sucre: y hemos sufrido en silencio las tremendas 
pérdidas c]ne esto nos ha cansado. V hemos seguido operando 
nuestras líneas de tranvías y sirviendo al público, llevando con pa­
ciencia la- consiguientes desventajas, pero siempre con la esperan­
za de que alguna vez, y de alguna manera, se arreglarían debida­
mente las finanzas del Ecuador, y de que el sucre volvería a 
recobrar su valor legal, sobre cuya base suscribimos el contrato 
de 1910.

Pero, si como parece probable, el Gobierno se decide por deva­
luar la moneda, o sea pur fijar en $ 20, el valor oficial o legal de la 
libra esterlina, entonces todas las esperanzas de la Compañía resul­
tarán vanas; y no tendrá otro futuro que el de seguir aumentando 
sus pérdidas indefinidamente, o el de tesar en sus operaciones y 
servicio.

Bien sabemos que la Junta de Gobierno procederá inspirada en 
los más altos sentimientos de patriotismo; entendemos que el bien 
general exige muchas veces el inonoscabo de algunos intereses par­
ticulares; pero también conocemos que nuestra Compañía se ocupa 
exclusivamente en prestar un servicio público indispensable en capi­
tales adelantadas y ílorecientes como Quito, y que en idéntica con­
dición económica se encuentran muchas empresas extranjeras que 
han traído al país sus esfuerzos y sus capitales, llenas de buena fe, 
y al amparo de la seriedad del Gobierno Ecuatoriano y de la esta­
bilidad de sus leves primordiales.

Rogamos, pues, a usted se digne considerar toda la situación 
expuesta; para que la junta de Gobierno, si se resuelve por la deva­
luación de la moneda, nos preste una protección justa, expidiendo al 
mismo tiempo las providencias o previsiones concernientes, a fin de 
que esta resolución no signifique en la práctica la muerte de nues­
tra empresa y de las otras «pie se hallan en análoga situación 
económica.

D_*l señor Ministro, obedientes servidores.

Por I» Quito Traimvavs Company,
Jam es C\ Gilíespit\ Gerente.
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28l

The Quito P. lee trie lig h t  cr» Power C "—Quito, a 15 de Marzo 
<le 1926.

Sr. Dr. D11. Humberto Albornoz, Ministro de Hacunda.— Ptr. 

Señor Ministro:

Trátase en estos días de un apunto de vital interés nacional 
cual es la re valuación o devaluación de la moneda y como esta 
cuestión no solamente interesa a  todo el país, sino que afecta espe­
cialmente a los capitales extranjeros que han venido confiados en 
las leyes que los protegían, liemos creído conveniente elevar ante 
U. este memorial, en el cual, respetuosamente, nos vames a permi­
tir exponer nuestro modo de pensar, para que U., señor Ministro, 
vea cuánta justicia nos asiste.

Nuestra Compañía aportó su capital en oro cuando la moneda 
del país era sana, cuando estaba amparada por la Ley de Monedas 
que no había sido rota, como después lo fue, en el año de 1914, p*r 
la Ley de Incotivertibilidad.

Cuando introdujimos nuestro capital, la libra esterlina valía 
diez sucres y sobre esta base, y en la creencia de que, a todo trance 
y en cualquiera circunstancia, se defendería la buena moneda, hici­
mos nuestros cálculos, fijamos nuestras tarifas y estipulamos nues­
tros contratos.

Después, con el advenimiento de la Ley de 1914 y con la serie 
de consecuencias que ella trajo, ha venido desvalorizándose el bi­
llete, y  aun cuando ha ido en aumento su descrédito hasta llegar a 
valer el dólar más de cinco sucres, a principios del mes de Julio 
del año pasado, sinembargo, el país todo confiaba en que volvería 
a recuperar su primitivo valor, al regularizarse la situación me­
diante la aplicación de las medidas preconizadas y adoptadas en 
otros países que han pasado por idénticas crisis. Además, debíamos 
confiar en la fe de la Nación que quedó empeñada por el Decreto 
Legislativo del 30 de Agosto de ese año, en que se garantizó los 
billetes de los bancos, basta la concurrencia de lo que el Gobierno 
debía a los emisores.

No cabía, pues, poner en dud<- que los billetes tarde o tem­
prano, recobrarían su valor legítimo.

Bien conocidas son las medidas empleadas para la reconstruc­
ción económica en los países que fueron víctimas de la crisis mun­
dial que se desencadenó desde el año de 1914; medidas sin cuya 
realización no cabe salud.

La primera preocupación fue restablecer la buena moneda, 
porque ella es la base necesaria para la estabilidad de los contratos 
y la fijación del precio.
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Toda circulación de papel moneda de curso forzoso perturba 
gravemente la producción 3’ los cambios. Esta es una verdad pr¡ 
mordial. Donde los billetes de banco han sido emitidos para ir en 
ayuda del Estado, debe hacerse un intensísimo esfuerzo financiero 
para la supresión de la inflazón fiduciaria, suscitada por esta emi­
sión anormal.

No son nuestras estas ideas. Así quedó demostrado desde 1922 
en las grandes conferencias sobre la moneda, tanto en Bruselas 
como en Génova, en la llamada «Semana de la Moneda», como en 
la Conferencia Parlamentaria Intercontinental del Comercio.

Los luminosos informes que entonces se presentaron, no permi­
ten, por otra parte, ni esperar ni temer que los países privados ac­
tualmente de buena moneda, puedan recobrar el bienestar de un día 
para otro. L a  hipótesis de una circulación libre de oro que, condu­
jera bruscamente los valores a su antiguo nivel, ya ni siquiera se 
discute.

Si el Estado, por ejemplo, consiguiera reembolsar de repente la 
totalidad de su deuda hacia los bancos y estando como están actual­
mente nuestras deudas en el exterior, el cambio permanecería to­
davía en contra nuestra.

El cambio es el indicador infalible de los saldos deudores o 
acreedores de unas naciones para con otras. Sin un cambio favo­
rable no podremos tener un encaje de oro suficiente para hacer frente 
a los pedidos de cambio a la vista de los billetes de banco y así el 
curso obligatorio estará bien lejos de ser abolido.

Indudablemente ha\’ que procurar la supresión, pero para esto 
hay que trabajar con infatigable energía. Con ningún pretexto debe 
atentarse contra los compromisos del Estado para con los bancos: 
reembolsos graduales deberían efectuarse escrupulosamente.

Al mismo tiempo debería seguirse toda una política comercial a 
fin de preparar la reconstitución del país por medio de una gran 
expansión económica, y  obtener así la reconstitución de nuestro 
cambio antes de la guerra. Sin un activo comercio exterior, sin 
exportaciones abundantes, que poco a poco nos conviertan en acree­
dores del extranjero, como lo eramos anteriormente, será inútil espe­
rar el regreso de un cambio favorable 3’ de una moneda sana. La 
Conferencia Parlamentaria Internacional de Comercio, no vaciló 
en recordar cómo están estrechamente ligadas las cuestiones de la 
moneda con la del cambio 3’ qon la de los canjes.

Así mismo pidió, a la vez, «que los gobiernos se abstengan de 
recurrir a emisiones de papel moneda 3' que la política económica de 
los diversos países se oriente más y más hacia el establecimiento de 
un régimen aduanero estable y a la conclusión de arreglos comer­
ciales a largo plazo». También acordó que: «toda intervención
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gubernamental en relación Con el comercio debe cesar y  que no pue­
den evitarse las violentas fluctuaciones del cambio y el estancamiento 
del comercio internacional sino mediante la intensificación general 
del trabajo productivo, junto con una economía nacional e indi­
vidual».

En la «Semana de la Moneda» se ha afirmado con no menos 
fuerza que «la estabilidad monetaria necesaria para la salud econó­
mica del país no podrá obtenerse sino por el regreso a la converti­
bilidad en oro, lo cual depende esencialmente de la realización del 
equilibrio del presupuesto y de la existencia de un saldo favorable 
de la balanza general de los pagos». La existencia de tal saldo está 
subordinada a nuestra expansión comercial, y «La Semana de la 
Moneda» emitió el siguiente voto:

i 9—Que el Estado no conserve sino sus atribuciones esenciales 
y abandone las gestiones industriales en manos de particulares.

29—Que el Estado reduzca sus gastos en todos los servicios 
que deba retener.

3V—Que se evite toda intervención legislativa y  gubernamental 
que tenga por resultado disminuir el rendimiento de la producción.

Fácilmente se da cuenta de la armonía entre los dos votos, el 
de la Conferencia Parlamentaria y el de «La Semana de la Moneda». 
«El regreso a la convertibilidad en oro de los billetes de banco es 
el objeto final, pero no se obtendrá sino reganamos en la balanza 
general de los pagos un saldo favorable, gracias al cual dejemos de 
tener el cambio en contra nuestra; y no llegaremos a este resultado 
sino por una política general respetuosa de las iniciativas indivi­
duales, cuidadosa de los derechos ciudadanos y  resuelta a encerrar 
al Estado en sus atribuciones legítimas.

Pero este programa sería relegado a un oscuro nubarrón sino 
se le agrega otra condición, que consiste en la salvaguardia abso­
luta de los compromisos adquiridos y de las leyes expedidas, al 
amparo de las cuales se han establecido los negocios, se han im­
plantado las industrias, se han invertido capitales y trabajo. ¿Para 
qué hablar de sana moneda, de cambios restaurados, de corrientes 
comerciales establecidas, si con la complicidad del mundo las más 
sagradas leyes se convierten en «pedazos de papel?»

Ahora, señor Ministro, vamos a permitirnos seguir estudiando 
el asunto bajo otro aspecto distinto.

Se ha citado en favor de la devaluación muy valiosas opinio­
nes, como la del Profesor Ansiaux, de la Universidad de Bruselas, 
quien en su obra «Principios de la Política Reguladora de los 
Cambios», dice:

«A primera vista parece que la corrección de los cambios de­
preciados exige su restablecimiento al par primitivo. Proceder de
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otra manera sería aparentemente declararse en estado de quiebra 
como esos comerciantes cuyo pasivo excede al activo y dan a sus 
acreedores un 25 o 50%, siéndoles imposible pagar lo demás 
Consagrando legalmente la pérdida sufrida por el papel frente al 
oro, el Gobierno podría ser acusado de consumar una injusticia en 
vez de efectuar una reforma.

«Y sin embargo, a despecho de las apariencias, este punto de 
vista rigorista es da los más discutibles. Y, en efecto, importa 
establecer en este caso una distinción esencial. El papel moneda 
¿no ha sufrido sino una ligera depreciación y de corla duración o 
por el contrario la depreciación es profunda y el mal ha llegado 
a un estado crónico?

«En la primera alternativa, la equidad exige restablecer la 
convertibilidad a la par, en la segunda adoptar la convertibilidad 
en curso.

«Ninguna duda es permitida cuando el papel moneda no se ha 
apartado de la par sino un 4 o 5 %, por ejemplo, o cuando no ha 
durado su curso forzoso sino un período corlo. En tal caso es 
natural volverle al papel convertible en moneda metálica a su 
precio de emisión.

«Pero si el curso forzoso ha durado una veintena de años, a 
lo menos, sí el papel ha sufrido una depreciación profunda y pro­
longada 30 o 40 %, o más, entonces es prudente pensar que el re­
greso a la par primitiva consagraría una verdadera iniquidad. 
Todos los contratos corrientes, o poco menos ¿110 han sido con­
cluidos sobre la base de una moneda depreciada? Obligara los 
deudores a devolver 30 o 40% más de lo que en realidad recibieron 
en préstamos sería inflingir un perjuicio absolutamente injustifi­
cable y de una gravedad evidente. Para las deudas no vencidas, 
pero contraídas durante el periodo de depreciación, la restauración 
de la par significaría un aumento muy pesado de la carga de inte­
reses y amortización. Semejante medida puede tener las conse­
cuencias más desastrosas para las empresas industriales y agríco­
las, gravadas con deudas; el alza del valor del papel causaría la 
baja del precio de venta de sus productos sin reducir proporcio­
nalmente los gastos de producción. Y el mismo desastre para los 
cultivadores qu» hubieren firmado contratos a largo plazo. Seme­
jante política puede causar la ruina de innumerables productores>.

En un notable informe de muy distinguidos miembro-' de la 
última Conferencia Ranearía, comentando los anteriores párrafos 
transcritos, se dice:

«Como se ve las conclusiones del Profesor Ansiaux, consigna­
das en la síntesis que hemos traducido, son perfectamente aplica­
bles a nuestro estado económico. El Profesor trata del /«»/''/
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moneda, o sea del papel emitido por e l Estado, pero lo que se dice 
de este papel, puede decirse de cualquier otro billete, que se halle 
igualmente depreciado, como pasa con nosotros».

Sentimos estar en completo desacuerdo con la deducción de 
los señores informantes. La conclusión sería lógica si no partiera 
del falso supuesto de que el papel moneda que circula en el país es 
emitido por el Estado. No, señor Ministro, lo que haj’ en el Ecua­
dor es moneda de papel emitida por bancos particulares; y esto, a 
primera vista, y en definitiva, cambia por completo el aspecto de 
la cuestión.

Cuando es el Estado el emisor, sería aceptable la devaluación, 
porque es el mismo Estado el beneficiario de dicha desvalorización, 
el público la aceptaría porque sabe que en la parte que a cada uno 
le corresponde se beneficia toda la Nación. Pero cuando la deva­
luación se hace de los papeles emitidos por los bancos particulares 
de emisión, son ellos los únicos que se benefician con detrimento 
de todos; cuando la pérdida, si alguien debiera sufrirla, debería 
gravar sobre ellos, porque ellos han sido los beneficiados con la 
emisión de billetes, es decir con el uso de esa facultad privativa 
del Estado que éste les cedió sin recompensa ninguna.

Se cita la opinión del Profesor Roscher, quien aduce que mu­
chos países se han afiliado a esta política de devaluación, tales 
como Austria Hungría, Rusia, El Brasil y  la República Argentina. 
Puede a esta lista agregarse los nombres de Estados Unidos, des­
pués de la Gran Guerra de Secesión, Colombia y, por último, Ale­
mania con sus famosos marcos de papel.

Pero nótese, y dispénsese que insistamos en este punto capita­
lísimo, que en todos estos casos ha sido el Estado el emisor, que el 
papel moneda emitido era de curso forzoso y  que en algunos de 
estos países llegó hasta prohibirse en las transacciones la libre es­
tipulación de la moneda, no permitiéndose otra estipulación que la 
correspondiente a la moneda del país.

Tal como aquí se desea que se haga, la devaluación perjudica­
ría a los propietarios, como al proletariado, así como a las indus­
trias que se fundaron cuando la moneda era sana, y sería además 
rudo golpe al crédito del país. Nosotros mismos nos veríamos 
obligados, so pena de ir a la ruina, a elevar nuestras tarifas por los 
servicios de luz y fuerza eléctricos.

Cierto que favorecería a los deudores que adquirieron sus cré­
ditos cuando la moneda papel o billete bancario no estaba tan de­
preciado y en primer término a los bancos emisores que recogerían 
sus billetes a un tipo inferior del que tenían cuando los pusieron 
en circulación.
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Se desea Ja cooperación del Gobierno-, y es natural que así sea* 
pero esta cooperación no debe consistir en leyes especíales que en 
lugar de mejorar, contribuyen, corno lo hemos visto en años pasa­
dos, a anarquizar la situación.

E l valor en cambio de la moneda no debe ser, nr es, el resul­
tado de una ley positiva. Así como la devaluación de nuestra mo­
neda ha ido lentamente, debido a diversas y conocidas causas, asi 
mismo, si se dejara obrar libremente los recursos de este ubérrimo 
país y no se emitiera más billetes sin respaldo, volvería natural­
mente el sucre, como el agua busca su nivel, y sin quebranto para 
nadie, a valer lo que valía antes de la guerra.

L a  H. Junta de Gobierno, de la cual es U. su digno Ministro 
de Hacienda, así lo ha comprendido al poner la piedra angular so­
bre la cual reposará la futura reconstrucción económica nacional. 
En efecto, U., señor Ministro, a los pocos días de haberse hecho 
cargo del portafolio de Hacienda, con clara visión del porvenir 
dictó el Presupuesto Nacional para 1926 períec(amente equilibrado; 
y seguros estamos de que al terminar el año habrá, mediante la 
honrada y eñcicnte labor del Gobierno, un superávit que bien puede 
servir para abonar a los bancos una parte proporcional de la deuda 
del Estado.

Y, como en la vida de las naciones, los años se cuentan por 
días, apenas se necesitará el corto período de tres o cuatro años 
para que el Estado haya cancelado su deuda.

Así la revaluación se haría paulatinamente, nadie la sufrirá de 
un solo golpe; y no muy tarde veríamos el cóndor ecuatoriano va­
liendo su valor legal; y U., señor Ministro, habrá sido el precursor 
y fundador del futuro crédito del Ecuador.

Porque a la sombra del restablecimiento del crédito interno, 
renacería el crédito en el exterior, hoy muerto, y afluirán los capita­
les extranjeros y surgirá el país potente y vigoroso.

Somos del señor Ministro con todo respeto, muy obsecuentes 
y SS. SS.—The Quito Electric Light & Power Cq

Vicente Urrutia O.

INFORMES DE LAS COMISIONES ESPECIALES DE LA JUNTA 
DE BANQUEROS

Señor Presidente:

La Comisión especial nombrada por Ud. para informar nía 
Junta de Delegados de los Bancos acerca del medio más adecuado 
para obtmer el saneamiento de la moneda, entre los dos que enuii-
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cia el proyecto presentado a la misma Junta por los delegados sé­
niores Bustamante y Cueva, la rcvaluación o la devaluación, somete 
ji la consideración muy ilustrada de la Junta las siguientes ob­
servaciones:

E s un hecho de pública notoriedad que desde el año de 1914 
en que, con motivo del trastorno que causó en el mundo la Guerra 
Europea, se decretó la inconvertibilidad del billete bancario, ha ve­
nido éste fluctuando violentamente en el cambio, y desde hace más 
o menos ocho años depreciándose de manera constante y progresiva, 
hasta llegar en varias ocasiones a  la equivalencia de cinco sucre« 
por dólar, y en algunas a la de seis sucres; habiéndose establecido 
ya durante mucho tiempo una equivalencia que pudiéramos decir 
normal de cuatro sucres cincuenta centavos más o menos, equiva­
lencia monstruosa que excede en más de 100 % a la que regía como 
normal antes de la guerra, dos sucres y centavos por dólar.

Las causas de esta depreciación monstruosa son varias y com­
plejas, como la inconvertibilidad del billete, el exceso de circulación 
sin respaldo legal, el creciente desnivel de nuestra balanza de cuen­
tas, la enorme y creciente deuda del Estado a los banco«, etc., todas 
causas de la mayor trascendencia y de carácter permanente, que no 
pudieron ser contrarrestadas por ninguna de la« diversas medidas 
adoptadas en varias ocasiones por el Gobierno con el plausible pro­
pósito de regular el cambio, pero que en realidad no fueron siró un 
iraca«o ante la fuerza irresistible de leyes económicas que se cum­
plen fatalmente.

Establecidos estos hechos, cedemos la palabra al notable profe­
sor M. Ansiaux, de la Universidad de Bruselas, de cuya magnífica 
obra «Principios de la Política Reguladora de los Cambios», tradu­
cimos los siguientes párrafos, del Capítulo V III: «La corrección de 
los cambios depreciados»:

«A primera vista parece que la corrección de los cambios depre­
ciados exije su restablecimiento al par primitivo. Proceder de otra 
manera sería aparentemente declararse en estado de quiebra, como 
esos comerciantes cuyo pasivo excede al activo y dan a sus acree­
dores un 25 o 50 %, siéndoles imposible pagar lo demás. Consa­
grando legalmente la pérdida sufrida por el papel frente al oro, el 
Gobierno podría ser acusado de consumar una injusticia en vez de 
efectuar una reforma.

«Y sin embargo, a despecho de las apariencias, este punto de 
vista rigorista es de los más discutibles. Y, en efecto, importa es­
tablecer en este caso una distinción esencial. El papel moneda ¿no 
lia sufrido sino una depreciación lijera y de corta duración, o por 
el contrario la depreciación es profunda y el mal ha llegado a un 
estado crónico?
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«En la primera alternativa, la equidad exije restablecer la ro„. 
vertibilidad a la par, en la secunda, adoptar la convertibilidad en 
curso.

«Ninguna duda es permitida cuando el papel moneda no se fia 
apartado de la par sino un 4 o 5%, por ejemplo, o cuando no ha 
durado su curso forzoso sino un período corto. En tal caso es na­
tural volverle al papel convertible en moneda metálica a su precio 
de emisión.

«Pero si el curso forzoso lia durado una veintena de años a lo 
menos, si el papel ha sufrido una depreciación profunda y prolon­
gada, 30 o 40%, o más, entonces es prudente pensar que el regreso 
a la par primitiva consagraría una verdadera iniquidad. Todos los 
contratos corrientes, o poco menos ¿110 han sido concluidos sobre 
la base de una moneda depreciada? Obligar a los deudores a de­
volver 30 o 40 % más de lo que en realidad recibieron en préstamo, 
sería infligir un perjuicio absolutamente injustificable y de una 
gravedad evidente. Para las deudas no vencidas, pero contraídas 
durante el período de depreciación, la restauración de la par signifi­
caría un aumento muy pesado de la carga de intereses y amortiza­
ción. Semejante medida puede tener las consecuencias más desas­
trosas para las empresas industriales y  agrícolas gravadas con deu­
das: el alza del valor del papel causará la baja del precio de venta 
de sus productos sin' reducir proporcionalmenle los gastos de pro­
ducción. Y  el mismo desastre para los cultivadores que hubieran 
firmado contratos a largo plazo. Semejante política puede causar 
la ruina de innumerables productores. (*)

Por lo demás, nótese que el restablecimiento de la par no apro­
vecharía sino por excepción a aquellos que hubieran sido originaria­
mente lesionados por la depreciación del papel, sin comprenderse 
entre ellos los que, en el principio, hubieran sacado provecho de la 
depreciación.

«Por esto los economistas más eminentes, tales como Kosclier 
(System der Volkowirschaft), no aconsejan este método radic.tl .de 
saneamiento del cambio, y dan su preferencia a la estabilización del 
valor del papel moneda al tipo del cambio actual, o a un punto poco 
alejado de las últimas cotizaciones. Muchos países de la época 
contemporánea se han afiliado a esta política, especialmente Aus­
tria Hungría, Rusia, el Brasil y la República Argentina».

(* ) « E l  peso de los empréstitos interiores del Estado contratados durante el 
período de la depreciación, está igualmente destinado a agravarse en semejante 
caso, y en una proporción muy fuerte. Notad también que los billetes emitidos 
cuando el agio se había elevado, deberán reembolsarse a la par primitiva. Se 
puedo preguntar si es permitido imponer semejante carga a los contribuyentes»
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Como se ve, las conclusiones del profesor Ansiaux, consignadas 
en la síntesis que liemos traducido, son perfectamente aplicables a 
nuestro estado económico. El Profespr trata del papel moneda, o 
sea del papel emitido por el Estado, pero lo que se dice de ese pa­
pel, puede decirse de cualquier otro billete que se halle igualmente 
depreciado, como pasa con el nuestro. La depreciación a «pie ha 
llegado éste no es st'ilo del 30 o 40% «pie pone dicho profesor como 
ejemplo de un límite, sino de más de too 9o, y la cronicidad del mal, 
aunque todavía no haya durado veinte años, tiene tales caracteres 
y síntomas de gravedad, «pie no dejan lugar a la más remota espe­
ranza de curación, diremos así, por tratamientos clínicos. E l reme­
dio único que en las actuales circunstancias puede emplearse, 
parece, pues, que no es otro que el heroico «le la cuchilla aconseja­
do por el profesor Ansiaux, y con él, por casi todos los economistas 
modernos que han ahondado en esta difícil materia. Nada nuevo 
podemos decir por nuestra parte, y sólo queremos llamar la aten­
ción de nuestros distinguidos colegas de un modo especial a Ja con­
sideración decisiva de que durante doce largos años hemos estado 
bajo el régimen del papel inconvertible, que inició su rápida depre­
ciación desde rgao, más o menos, y cuya cotización con el dólar se 
considera ya casi como normal al 450 %, cotización que ha servido 
de base en todas las transacciones realizadas en un largo período 
de tiempo, así en el comercio como en la agricultura y la industria; 
y que por tanto, al devaluar el billete y reducirle al valor más 
aproximado que se le pueda dar a su cotización efectiva, no se hace 
nada nuevo, no se produce una situación nueva, sino «pie simple y 
sencillamente se reconoce y sanciona, con gran ventaja para la co­
munidad, con la ventaja de la estabilidad en sus relaciones econó­
micas, lo «pie ha venido produciéndose gradualmente al través de 
ios años y es ahora un hecho consumado.

John Maynard Kevnes, notable economista inglés, en su muy 
moderno libro (1923) «Ensayo de Reforma Monetaria», sustenta la 
misma opinión que Ansiaux, con acopio de doctrina y datos esta­
dísticos. Nos permitimos traducir unos pocos párrafos del capítulo 
49i que los creemos muy oportunos.

«Hasta la fecha de la Conferencia deGénova, de Abril de 11)22, 
estas dos políticas (deflación o revaluación y devaluación) no fue­
ron claramente distinguidas por el público, y la violenta oposición 
entre ellas no fue sino gradualmente apreciada. Aun ahora (Octu­
bre de 1923) escasamente hay un país europeo en el cual las auto­
ridades hayan aclarado si su política es estabilizar el valor de su 
circulante, o levantarlo. La estabilización al nivel existente ha 
sido recomendada por conferencias internacionales; y el actual* 
valor de muchos circulantes más bien tiende a la baja que al alza-
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Pero, a juzgar por otras indicaciones, el deseo cordial de los Ban­
cos de Estado de Europa, sea que procuren realizarlo con buen 
éxito como en Czecho Slovakia, o con mal éxito como en Francia 
es levantar el valor de sus circulantes. Sólo en un país se han 
empleado hasta aquí medidas prácticas para fijar el cambio, en 
Austria.

«Los argumentos contra la deflación (o revaluación) se com­
prenden en dos clases.

«En primer lugar, la deflación no es deseable, porque causa lo 
que siempre es perjudicial, un cambio en la medida existente de los 
valores, y redistribuye riqueza de una manera injuriosa al mismo 
tiempo a los negocios y a la estabilidad social. La deflación (o re­
valuación), como lo hemos visto ya, envuelve una transferencia de 
riqueza del resto de la comunidad a la clase que goza de rentas y a 
todos los poseedores de títulos de dinero; justamente como la infla­
ción envuelve lo contrario. En particular envuelve una transfe­
rencia de todos los que han tomado dinero prestado, es decir de 
comerciantes, manufactureros y agricultores, a los prestamistas, 
esto es del elemento activo al elemento inactivo. Pero, mientras la 
opresión del que paga una renta para enriquecimiento del que goza 
de ella es el último y permanente resultado, hay otro más violento 
de disturbios durante el período de transición. La política de le­
vantar gradualmente el circulante de un país digamos al 100% de 
su presente valor, representado en mercaderías, equivale a notificar 
a cada comerciante y a cada manufacturero, que por algún tiempo 
sus efectos almacenados y sus materias primas se depreciarán 
enormemente en sus manos, y a cada uno de los que hacen sus ne­
gocios con dinero prestado, que tarde o temprano perderá el 100% 
de lo que ha tomado en préstamo, (desde que tiene que pagar el 
doble por sus medios de subsistencia).

«Recientes negocios, llevados a cabo en su mayor parte con 
dinero prestado, tienen forzosamente que sufrir una paralización 
con tal procedimiento. Estaría en el interés de cada hombre de 
negocios salir de ellos por el tiempo presente; y en el de cada uno 
que tiene la expectativa de emplear un capital, retardar sus órdenes 
tanto como pueda. Hombre cuerdo será aquél que convierte sus 
existencias en dinero, se retira de los riesgos y  compromisos inse­
parables de la actividad de los negocios, y espera retirado en el 
campo el sólido aumento de valor que le han ofrecido para su di­
nero. Una expectativa probable de deflación (revaluación), es su­
ficientemente mala; una expectativa segura es desastrosa. Porque 
el mecanismo del moderno mundo de negocios está menos adaptado 
a las fluctuaciones en el valor de la moneda al alza, que a las fluc­
tuaciones a la baja.
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«En secundo lugar, en muchos países, aunque la deflación 
(revaluación) fuera deseable, no sería posible, es decir una revalua­
ción en suficiente grado para que el circulante restaure su paridad 
de antes de la guerra; porque la carga que esto echaría encima del 
contribuyente, sería insoportable. No necesito repetir lo que he 
dicho en el Capítulo segundo.

«El hecho de que la restauración de sus respectivos circulan­
tes a la paridad de antes de la guerra es todavía la política oficial 
declarada por los gobiernos de Italia y  Francia, está impidiendo 
en esos países toda discusión nacional sobre reforma del circulante. 
Todos aquellos (y en el mundo de los negocios hay muchos) que 
tienen razones para querer aparecer «correctos», están obligados a 
hablar disparates. En Italia, donde sólidos proyectos económicos 
tienen mucha influencia y podían estar casi maduros para una re­
forma del circulante, el señor Mussolini ha amenazado levantar la 
lira a su valor primitivo. Por fortuna para el contribuyente ita­
liano y los negocios de Italia, la lira no siquiera escucha al 
dictador. Pero tales habladurías pueden retardar una reforma 
positiva. De todos modos, es dudoso que un político tan hábil hu­
biera aventurado semejante idea, ni aun como hiperbólica baladro­
nada, al haber entendido que lo expresado significaba en otras 
pero equivalentes palabras, lo siguiente: mi política es rebajar a 
la mitad los salarios, doblar la carga de la Deuda Nacional, y re­
ducir «a un 50% los precios que Sicilia obtiene con su exportación 
de naranjas y limones.

«Un solo país—Czechoslovakia—ha hecho un experimento en 
modesta pero suficiente escala. Comparativamente libre de la 
carga de Deuda Interna, y libre también de serios déficits pre­
supuestarios, Czechoslovakia estuvo en actitud en el curso del año 
1922, siguiendo la política de su Ministro de Hacienda el doctor 
Alois Rosin, de emplear el producto de cierto empréstito extranjero 
en mejorar el valor del cambio de la corona czecha a cerca del tri­
ple del tipo que había tocado el año anterior. Esta política le ha 
costado una crisis industrial y una seria falta de empleo para sus 
trabajadores. ¿Con qué propósito? Yo no lo sé. Aún ahora la 
corona no vale sino la sexta parte de lo que valía antes de la gue- 
rra, y permanece iueslabilizada fluctuando al aliento de las estacio­
nes y al viento de la política. En consecuencia ¿el proceso de la 
revaluación va a continuar indefinidamente? Si no ¿cuándo y en 
qué punto se va a efectuar la estabilización? Czechoslovakia es­
tuvo mejor colocada que ningún otro país en Europa para estable­
cer su vida económica sobre la base de un firme y lijo circulante. 
Sus finanzas estaban equilibradas, su crédito era bueno, sus recur­
sos en el extranjero adecuados, y nadie pudo haberle criticado por
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devaluar la corona, arruinada no por falla de esa nación, sino por 
herencia del imperio de los Habslmrgos. Siguiendo una mal diri­
gida política inspirada en una severa virtud, prefirió el estanca­
miento de sus industrias y  una medida de cambio todavía fluc- 
t uante.

«Argumento en favor de la revaluación.
«Restaurar el circulante a su valor en oro de antes de la 

guerra, acrecienta el prestigio financiero de un país v promueve fu­
tura confianza.

«Donde un país pueda esperar restaurar su paridad de antes 
de la guerra en una fecha inmediata, el argumento no puede «er 
desatendido. Esto puede decirse de la Gran Bretaña, Holanda, 
Suecia, Suiza, y tal vez España, pero no de ningún otro país de 
Europa. El argumento no puede extenderse a aquellos países que, 
aunque pudieran levantar algo el valor de su moneda circulante, 
se verían en la imposibilidad de restaurarlo a su antiguo valor.

«Este argumento está limitado, por consiguiente, a aquellos 
países en los cuales el valor de su circulante está dentro de un 5 o 
6 % de su antiguo valor.

«En ningún caso este argumento puede afectar nuestra con­
clusión principal, que la recta política para los países en los cuales 
el circulante lia sufrido una severa y prolongada depreciación, t-s 
devaluarlo y fijarlo en una cifra que se acerque al valor actual, al 
que se ajustan el comercio y los salarios».

Y esto que los economistas europeos enseñan y aconsejan en 
el Viejo Mundo, lo enseñan y practican los técnicos americanos en 
este Continente. La prestigiosa Misión Kommerer, en su exposi­
ción de motivos del Proyecto de Legislación Monetaria para la Re­
pública de Chile, se expresa así: «El Art. 1 q mantiene el peso 
como unidad monetaria de Chile, asignándole un contenido de oro 
fino de 183.057 millonésimos de gramo, lo que representa la 40a 
parte del contenido de oro fino de un Soberano británico. O el 
contenido de oro fino de 6 chelines ingleses. La Misión de Con­
sejeros financieros no vacila en recomendar que se estabilice el 
valor del peso en esa proporción cotí el oro. Al hacerlo, recomien­
da la estabilización del peso prácticamente en su valor actual. 
Un tipo de cambio que se separa considerablemente de las cotiza­
ciones que han prevalecido en los últimos años, originaría injusti­
cias en las relaciones entre deudores y acreedores con respecto a 
las obligaciones contraídas durante ese período, perturbaría el co­
mercio exterior del país y, como los precios de las mercaderías y 
los salarios se amoldan con diversa rapidez a la variación del valor 
de la moneda, ese nuevo tipo de cambio perjudicaría injustamente 
a muchas clases con provecho inmerecido de otras.
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«Cualquiera que sea el tipo de cambio que se fije, siempre ha­
brán de resultar perjuicios e injustos agravios; pero esos perjui­
cios y agravios serán muchos menores, a nuestro juicio, si se esta­
biliza el cambio aproximadamente en el término medio de las 
cotizaciones de los últimos años, que si se le fijan en una cantidad 
sustancialmente mayor o menor que dicho término medio».

Más aun, este sistema de la devaluación de la moneda se puso 
va en práctica entre nosotros, con inmejorables resultados, en el 
año de 1898, al establecerse el talón de oro. El país no sufrió al­
teración ninguna en su economía; el comercio, la agricultura, la 
industria continuaron ejercitando sus actividades y desarrollando 
ampliamente sus grandes fuerzas de expansión sin el más mínimo 
tropiezo, porque no hubo cambio ninguno en el medio en el que 
se movían.

Transcribimos a continuación el informe que entonces dió la 
Comisión de Monedas de la Cámara de Comercio de Guayaquil, 
suscrito por personas muy competentes del alto comercio y la 
banca de nuestro puerto principal, muy honroso para sus autores, 
pues contiene teorías y puntos de vista que en aquella época no 
podían ser sino del dominio de muy pocos. Dice así:

«Muchas personas creen posible la adopción del talón de oro 
a la base de 48 peniques por sucre ($ 5.—£ r.—) en la misma re­
lación de oro de ley de 1884, que es a la par, sin fijarse en los in­
mensos trastornos y graves perjuicios que éste traería para todos. 
Las obligaciones contraídas en moneda nacional que se llena hoy 
en sucres de plata, quedarían virtualmente dobladas desde que 
costaría el doble llenarlas en relación a lo que representan en la 
actualidad y como lo fueron contraídas.

«La agricultura de artículos exportables, sufriría al extremo 
de quizá imposibilitar su marcha; sus obligaciones se doblarían, 
sus gastos de producción estarían doblados, sin poder utilizar la 
diferencia en el prvrio de sus productos. Los jornales no podrían 
bajarse, pero los articules de su producción sólo se venderían por 
la mitad, desde que se suprimía el cambio de moneda. El pago de 
los créditos hipotecarios se haría imposible desde que se necesita­
ría doble cantidad de producto para pagar. Y los jornales y 
demás gastos .no podrían rebajarse a la mitad, porque no podrían 
reducirse en esa proporción las contribuciones, arrendamientos y 
todos los consumos pequeños.

«El comercio que tiene efectos comprados y pagados a los ti­
pos de cambio corrientes en los últimos 8 o 10 meses no podrían 
venderlos por la mitad de su valor, sin sufrir una gruesa pérdida, 
ni competir con los que compraron después de la conversión y sin 
el recargo de cambio de moneda.
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«En Chile ha pasado lo propio con la conversión a un lipo niás 
favorable que el que regía; pues de doce peniques que valía la tno 
neda nacional (el peso chileno) se elevó por la ley de conversión a 
18 peniques y los agricultores vieron que sin disminuir sus gastos 
que los hacían en moneda nacional, los precios disminuyeron en 
una tercera parte. Antes de la conversión en Chile la libra ester­
lina valía veinte sucres y por la Ley de Conversión se le dió el 
valor de trece treinta y tres adoptando la unidad de «peso» por 18 
peniques.

«Así el Comercio tuvo que vender sus efectos por la tercera 
parte menos de su costo.

«Lo mismo pasaría aquí si se adoptara el talón de oro a la 
base de 48 peniques en vez de 24, que proponemos por ser el que 
está en perfecto acuerdo, con todas las operac iones pendientes y al 
cual han calculado e importado los comerciantes sus efectos y al 
cual los agricultores están en el día en perfecta condición. (Fir­
man:) Martín Reimberg, Lizardo García, Enrique Slagg, Max 
Muller, Ilerm Muller, Ramón L. Mejía, Geo. B. Nixon, Vicente 
González Bazo.—Guayaquil, agosto 7 de 181)8».

Hemos lomado este importante documento del libro inédito so­
bre asuntos económicos, de nuestro distinguido compatriota señor 
don Víctor Emilio Estrada, que lo ha hecho conocer a algunos de 
sus amigos por copias a máquina.

Por último, la Comisión Técnica Consultiva del Ministerio de 
Hacienda, el mismo citado financista, señoi Estrada, y otros autori­
zados escritores nacionales, sostienen la teoría de la devaluación de 
la moneda.

Huelga decir que al decidirnos por este arbitrio, lo tomamos 
como un medio necesario para llegar a la convertibilidad del billete 
bancario, complemento sin el cual la devaluación sería una medida 
absurda y ruinosa que nos llevaría a la bancarrota inevitablemente, 
pues el billete devaluado e inconvertible seguiría depreciándose con 
mayor rapidez hasta tocar quien sabe que límite. La devaluación 
del billete supone, pues, necesariamente, su conversión inmediata 
con las precauciones que se estimen convenientes, conversión que 
dába hacerse sobre la base del tipo de cambio más cercano al ac­
tual, cuatro sucres por dólar, y veinte sucres por la libra esterlina.

Y es claro, que de acuerdo con estos antecedentes, en caso de 
fundarse un Banco de Reserva, una Caja de Emisión, o cualquier 
otro organismo al cual, con el fin da llegar a la unificación del bi­
llete, debieran los bancos de la República transferir su oro, seria 
éste pagado al mismo precio.
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Tal es nuestro parecer, salvo siempre el más acertado de la 
Junta de los señores Delegados de los Bancos, en que Ud. digna­
mente preside.

Quito, Marzo 5 de 1026.

( j f . )  J£ . Cueva .—  Pablo A/. B a r jet.—  A  >t tonino Sáeuz.

Quilo, Marzo 5 de 1926.

Señor Presidente:

Vuestra Comisión especial, para pronunciarse a favor de !a 
revalorización del sucre o su estabilización a veinte sucres, ha con­
siderado con la mayor imparcialidad las razones en que puede apo­
yarse la adopción de una u otra de estas alternativas, y ha medita­
do acerca de las siguientes consideraciones:

La revaluación sería muy de desearse por cuanto significaría 
la restauración del valor legal de nuestra unidad monetaria y de su 
valor adquisitivo.

Pero no tiene gran valor este argumento, pues la riqueza no 
aumenta ni disminuye porque la medida de su valor sea mayor ni 
menor: lo mismo pesa un saco de trigo sea que su peso se exprese 
diciendo que es cuatro arrobas, o cuarenta y seis mil gramos; la 
misma es la longitud de una pieza de tela de diez yardas t.ue la de 
novecientos quince centímetros; Suiza es más rica que el Ecuador 
por más que el franco suizo valga menos que el sucre ecuatoriano.

Con la revaluación, mejorando el valor adquisitivo de la more­
da, se beneficiarán los jornaleros, asalariados y empleados, es decir, 
la gran masa de los pobladores del país; pero parece más acorde 
con la condición de los hechos que los jornales, los salarios y les 
sueldos mejoren paulatinamente de acuerdo con las leyes económi? 
cas y sociales, que el que súbitamente se dupliquen por efecto de 
un decreto.

Se alega que el tenedor del billete lo aceptó por el valor de des 
chelines que le aseguraba la ley de monedas vigente, es pues, ura 
gran injusticia que se comete con él al devaluarlo a la mitad de su 
valor primitivo.

Pero la devaluación no va a ser obra de un decreto, éste no va 
sino a reconocer la existencia de un hecho consumado. El billete 
ha pasado sucesivamente a manes de un número irmenso de tene­
dores; cada uno de los cuales ha ido experimentando, sin sentirlo, 
la pérdida gradual y sucesiva del poder adquisitivo del billete: El 
tenedor actual lo recibió ya devaluado, por el poder adquisitivo 
que tuvo ayer; puede creerse que devolverle a este último lo que
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él no ha perdido se han indemnizado las pérdidas que sucesiva 
mente fueron sufriendo los tenedores anteriores?

E s verdad que con la devaluación se perjudican los acreedores- 
la persona que ha venido inviniendo sus capitales en prestarlos 
desde una época anterior a la ley moratoria vería disminuido su 
capital a la mitad con la devaluación.

Pero es también un hecho consumado, efecto muy lamentable 
de una medida de emergencia como fue la moratoria conservada 
durante un largo período de tiempo; pero quién le va a pagara 
este acreedor las pérdidas que él ha sufrido y que recíprocamente 
se tradujeron en utilidades sucesivas que reportaron los diversos 
deudores que fueron sucediéndose en este largo período? Induda­
blemente el último puesto que, no hay título ni razón para repetir 
contra los anteriores, quienes cancelaron sus obligaciones sin que 
el deudor pudiera haberlos hecho reclamación alguna.

Se insiste en que los acreedores que hubieron prestado su di­
nero antes de que se principie a desvalorizar la moneda se encon­
trarían perjudicados al ser reembolzados de sus créditos cuando 
se le de un valor legal inferior al signo de la moneda.

La ley, repetimos, no va a dar un valor inferior, ha sido el 
proceso de desvalorizaron el que lo ha dado, la ley va a reconocer 
solamente un hecho. El acreedor en el caso propuesto ha sido in­
dudablemente víctima de una pérdida, así pues, los bancos, acree­
dores por excelencia, han perdido evidentemente la mitad del capi­
tal destinado a operaciones de préstamos. En cuanto a considerar 
que los particulares hayan persistido en conservar su calidad de 
acreedores pese al proceso de devaluación, pudiendo haber cambia­
do la inversión de sus capitales, es algo imputable en gran parte a 
urna imprevisión, muy explicable desde luego, y que en algunos 
casos ha podido ser impuesta por las circunstancias especiales de 
cada individuo. El perjuicio que han sufrido tales personas es 
muy de lamentarse, pero más de lamentarse seria que la indemni­
zación de tales perjuicios recaiga íntegra sobre el último de sus 
deudores.

La estabilización de la moneda ai tipo actual defiende en ge­
neral los intereses creados dentro del régimen de la inconvertibili- 
dad, intereses reales, vivos, por decirlo así, pues, no es otra cosa 
como se ha dicho que el reconocimiento de la existencia de una si­
tuación ya creada; así pues conserva los derechos y deberes deri­
vados de la mayor parte de los contratos vigentes tanto de arren­
damientos como de préstamos, de construcciones, de obras públicas 
y  particulares, etc.

Se dirá que aún entre los contratos vigentes hay algunos den­
tro de los cuales la estabilización va a producir injusticias: hay
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muchas obligaciones ya por contratos de arrendamiento, ya de 
préstamos en que consta la obligación del deudor de pagar en oro 
"habiendo recibido en sucres computándolos como si no hubieran 
recibido tal devaluación y de acuerdo con la paridad establecida 
con la lev de monedas vigente; pero a esto se puede contestar qtie 
1ales contratos adolecen de nulidad porque contienen una falsa de­
claración, nulidad que se puede defender en juicio y que, aún 
•supuesta la pérdida del que lo firmó ésta no es sino una consecuen­
cia lógica de la imprevisión, por decir lo menos, cometida por quien 
hizo esa falsa declaración en contra de sus propios intereses; si no 
es falsa la declaración y realmente recibieron en la especie que de­
claran o su equivalente real, es muy justo el efecto final de dichos 
contratos.

Con la revaluación de la moneda todos los deudores hipoteca­
rios serían afectados gravísimamenie en sus intereses y en un 
porcentaje mucho mayor del cincuenta por ciento. Si un deudor 
contrajo una obligación para la compra de un predio rústico, natu­
ral y lógico es que ajustó sus cálculos a la posibilidad de cumplir 
con la obligación de pagar sus dividendos semestrales cumplida­
mente; pero si por una ley, y en virtud de la competencia extranje­
ra, el producto de su predio baja de un volumen tal de billetes que 
él los necesita para llenar su compromiso no podrá pues cumplir 
•éste, y el banco acreedor no recibirá lo que él a su vez debe entre­
gar a los tenedores de cédulas. Habría pues tres entidades perju­
dicadas con la revaluación; el deudor hipotecario, el banco acree­
dor y  los tenedores de cédulas hipotecarias.

Y  a qué abismo pudiera llegarse si una gran masa de deudo­
res se perjudican, arrastrando tras de sí a bancos y a tenedores 
de cédulas?

Pero no sólo baja el producto, sino el precio mismo del predio, 
representado en la divisa llamada sncre, de manera que pueden 
fallar muchas hipotecas produciendo la ruina del banco, y  si dsta 
culmina en la quiebra, el perjuicio, en último término de los tene­
dores de cédulas, número enorme de individuos, puesto que la emi­
sión de cédulas está hoy al rededor de cuarenta y cinco millones.

Pesando con nuestro criterio individual las razones que ante­
ceden, las insinuadas en el Plan Bustamante-Cueva y en el Memo- . 
rátidum del señor Moncavo, las aducidas por la prensa, por los 
tratadistas, etc., que sería inútil reproducir, los suscritos nos incli­
namos a recomendar la estabilización del sucre a razón de veinte 
por libra esterlina.

( j'f .)  Alberto Bustamante.—M. Seminarlo.
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Señor Presidente:

Como miembro de la Comisión Especial, designada por Ud. 
para pronunciarse en favor de la revalorizacíón o devaluación del 
sucre, e inspirándome en las mismas razones de imparcialidad en 
que se apoya la opinión de la mayoría, siento diferir de su ilustrado 
criterio y expreso el propio, en los siguientes términos:

Los señores integrantes de la mayoría de la Comisión han 
creído que es menester aceptar unn situación creada por una larga 
serie de errores, que, de algunos años a esta parte, han venido pro­
duciéndose en la dirección económico-financiera del país. Se esti­
ma un hecho consumado la devaluación de nuestra moneda, v, con­
juntamente con esta proposición, se pretende el saneamiento de la 
moneda nacional estabilizando su valoren veinte sucres. Respeto 
el ilustrado parecer de los señores miembros de la Comisión, pero 
estimo que si la devaluación de la moneda es un hecho consumado, 
la presente discusión carece en absoluto de motivo; más, en mi con­
cepto, sí lo tiene, y de indiscutible importancia, cuando aceptamos 
la necesidad de revalorizar nuestra moneda como uno de los medios 
tendientes al saneamiento, o, mejor dicho, a la reivindicación del 
crédito nacional. Poca cosa es, en verdad, dentro del concepto de 
la interdependencia económica de las naciones, el hecho de que la 
moneda de un país, tenga esta o la otra denominación, o tal o cual 
peso específico, si se le compara con el crédito, elemento bastamente 
propulsor del desarrollo de los pueblos y concepto sin? qmt non de 
su grandeza moral y material. Nos hemos congregado en la pri­
mera Conferencia de Banqueros, a invitación de un Gobierno que, 
dentro del concepto legal, es un Gobierno de facto, pero que, en la 
enseña que ostenta, nos habla de la reconstrucción económica na­
cional, fundada en la desaparición de los motivos que hasta hoy 
han hecho de esa aspiración un mito capaz de poblar únicamente 
imaginaciones calenturientas, y por esto, porque creo llegada la 
hora de tomar vía por un camino de seguridad y de alta compren­
sión de los intereses nacionales, escribo estas líneas que nacen en 
mis más profundas convicciones de patriota y en mis más caros an­
helos por el engrandecimiento nacional.

Creo al pueblo ecuatoriano un pueblo capaz de empeñarse en 
grandes empresas, porque es nuevo, altivo y vigoroso, pese a las 
exclamaciones pesimistas de quienes afirmen lo contrario. Y por 
ello, que yo estimo que es capaz de proponerse realizar la obra de 
la reconstrucción y obtenerla como bueno en la labor denodada v 
silenciosa de la paz.

Devaluar la moneda es sentar el precedente que mañana se
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hará valer para nuevas devaluaciones que, en definitiva, conduzcan 
al país a su ruina económica, es acobardarse ante la obra que re­
clama brazos de hombres y  corazones de patriotas. Recuerdo a 
propósito una de las discusiones más interesantes entre las que se 
entablaron en post-guerra, entre dos de los más encumbrados cere­
bros de Europa: José Caillaux, el eminente financista francés, sos­
teniendo la necesidad de revaluar la moneda francesa, y John May- 
nard Keynes, el no menos ilustrado economista inglés, quien 
combatía sus ideas: Keynes opinaba que la revalorización de la 
moneda francesa favorecería tan sólo a un reducido número de per­
sonas con positivo perjuicio de la Nación, y  recalcaba que tan 
sólo «razones sentimentales» podían imperar en el ánimo de quienes 
sostenían la revalorización; pero, este mismo eminente tratadista 
no pensaba con iguales ideas cuando se trataba de su patria, que 
confrontaba problemas análogos: Inglaterra, la reina de los mares, 
debía sostener el valor de su moneda con su fortaleza militar y  con 
la energía inagotable de sus hijos. Este es el caso, señor Presi­
dente, se trata de nuestra Patria, y tenemos que velar por su pro­
vecho. Y  vayan de largo los conceptos de quienes estimen impo­
sible una comparación entre la espléndida Albión y el Ecuador. 
Nuestra Patria es un pueblo nuevo que cuenta con los recursos de 
sus ricos y dilatados campos, energías invalorables en la sangre 
ecuatoriana y muchas páginas que vivir en el libro de la Historia.

E l crédito nacional está hoy por los suelos: los gobernantes, 
sin conciencia del porvenir nacional, que se elevaron .sobre la indi­
ferencia de este pueblo ecuánime, hecharon a rodar la fe pública 
dentro y  fuera del país, y así vemos que hoy no es posible saber 
cuanto debe el Gobierno del Ecuador en el exterior, a quienes res­
paldaron algunas de sus obras públicas, y en el interior, a quienes 
le salvaron de sus diarias angustias. Y  si para mí tiene un error 
fundamental el magnífico proyecto presentado por los señores Bus- 
tamante y  Cueva es, precisamente, el no contemplar un solo mo­
mento las finanzas externas, cuya influencia, quiera o no, se ha de 
reflejar en las finanzas internas, llámeselas Presupuesto del Estado, 
crédito comercial y bancario, llámeselas, en fin, oportunidades para 
que hombres y capitales de otros países vengan a engrosar las 
filas de los luchadores por el adelanto nacional.

Para avanzar en la tesis de la revalorización de la moneda es 
menester determinar, ante todo, bases previas, para exponer luego 
los medios de llevarla a cabo. Esas bases previas son, en primer 
lugar: el restablecimiento oficial, si tal puede denominársele, del 
crédito bancario. En esta hora de angustia para el país y para su 
Gobierno, se ve bien claro cuan nefastos fueron los procedimientos 
empleados por la anterior Junta de Gobierno al pretender desqui-
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ciar el crédito bancario, propulsor de las fuerzas vivas del país 
La actual Junta de Gobierno, mejor penetrada de cuanto significa, 
el crédito para las instituciones de derecho público y privado 
quiere seguir distinta línea de conducta, que no puede ser otra in­
discutiblemente, que restablecer el crédito de los bancos, los mis­
mos que mañana, en íntimo consorcio, puestos la armadura del 
Quijote, van a ir por esos mundos en busca de dineros para ese 
Estado, cuya conducta actual, salvo propósitos suicidas, no puede 
ser otra que dar en crédito y  respetabilidad cuanto mañana exigirá 
en ayuda y cooperación decidida. Y sea esta la oportunidad de de­
clarar mi opinión en este debatido asunto: si, por acaso, existieron 
procedimientos incorrectos en las relaciones entre el Gobierno y 
las instituciones de crédito, escarmiéntense, en buena hora, a los 
culpables, pero dé|ese muy a salvo la fe nacional, que vale más, 
mucho más, que todo el motivo de esas disenciones. La segunda 
base es el restablecimiento del régimen político constitucional. En 
ini concepto, ni el Gobierno de facto, ni el consorcio bancario, po­
drían obtener alguna ayuda en el extranjero para la situación ac­
tual: las cuestiones económicas, por su misma naturaleza, exigen 
seguridad y ésta no puede ofrecerlas sino un régimen legalmenlc 
constituido.

Cumplidas estas dos bases, su ofrecerían para la revalorización 
dos soluciones: la primera, el empréstito, obtenido a base de sufi­
cientes garantías, por el consorcio bancario, para la consolidación 
de las deudas del Estado. Es necesario establecer cu este punto, 
que el consorcio bancario no va a ofrecer, en verdad, solvencia eco­
nómica: su colaboración en mi concepto es de otra clase, es de ga­
rantía moral, ya  que las materiales estribarán en las entradas que 
pignore el Gobierno para los servicios de intereses y amortización; 
los bancos ofrecerán la seguridad de que los pactos se cumplan, bien 
entendido que de no ocurrir así, desacreditados el Gobierno y los 
bancos, habríamos llegado al momento iinal de nuestra vida inde­
pendiente.

No voy a negar que la revalorización inmediata que por este 
medio se conseguiría, iba a dejar de producir trastornos en la vida 
económica de determinados grupos de la colectividad, pero a mi 
modo de ver, esos trastornos podrían en parte atenuarse o evitarse 
con la adopción de medios, alguno de los cuales indicaré más ade­
lante, y por otra parte, la inyección de oro que recibiría el país, lo 
pondría en condiciones o en capacidad de dar un fuerte impulso a 
su agricultura y a sus industrias, compensando así los perjuicios de 
quienes pudieran sufrir por dicha revalorización.

La otra solución sería la revalorizaeión gradual, mediante la 
amortización progresiva que de su deuda hiciera el Gobierno, pa*
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dando poco a poco en oro, que vendría a servir para ir también 
aumentando progresivamente el respaldo metálico de la circulación, 
Ja que iría mejorando o robusteciéndose hasta llegar a la posibilidad 
de ser convertible. Este medio, si más equitativo y que evitaría 
trastorno alguno, en cambio tiene el inconveniente del tiempo que 
necesitaría para obtener el fin deseado.

Muy estrecho ha sido el plazo señalado para la presentación de 
este informe, y por lo mismo, ha sido casi imposible llegar a un es­
tudio completo y detallado de problema tan complejo, como el que 
ss trata de resolver hoy, limitándome por ese motivo a citar los argu­
mentos de más bulto que se presentan en pro y en contra de la re­
valuación o devaluación de la moneda, concretándome especialmente 
a los que han servido de base para el informe de la mayoría.

Se dice en contra de la revaluación que sufrirán las industrias 
y la agricultura, en la parte de los productos exportables. Esto se 
puede evitar o atenuar, para lo primero, valiéndose del arancel de 
aduanas, en el que se puede hacer uso de un proteccionismo bien 
entendido en favor de la manufactura que se produzca en el país; 
para lo segundo, tratando de compensar la pérdida que pudieran 
sufrir los productores de artículos exportables, con una liberación 
de los derechos de exportación, liberación que, de otro lado, se im­
pone para incrementar la agricultura base de la riqueza nacional.

Uno de los argumentos que emplea la mayoría para destruir las 
ventajas de la restauración del valor legal de nuestra moneda es de 
que la riqueza no aumenta ni disminuye, porque la medida de su 
vnlor sea mayor o menor. Esto no puede tomarse en cuenta sino 
en abstracto, pues, concretando a la realidad de los hechos y tenien­
do en cuenta que el signo de la moneda de un país, representa en 
sí mismo un capital, por el poder adquisitivo que tiene, es fácil com­
prender que si reducimos a la mitad su valor «adquisitivo, hemos 
reducido a la mitad el c.apital que representa. Al devaluar la mo­
neda 110 se opera simplemente un cambio de denominación, como 
aparece de los ejemplos cit.ados para reforzar la aludida argumenta­
ción, en realidad se verifica un cambio de valor, que hay que consi­
derarlo en relación con el que tienen los demás productos. Esto lo 
confirma el mismo informe de la mayoría cuando dice que se come­
tería una gran injusticia con el tenedor de billetes que lo aceptó por 
el valor de dos chelines, si se reduce a la mitad ese valor primitivo.

Respecto a la situación entre acreedores y deudores, hay que 
distinguir los dos casos que pueden presentarse «1 nuestra observa­
ción, el uno referente a los contratos verificados cuando la moneda 
papel no había descendido a la devaluación que hoy se trata decon- 
sagrar, y el otro, cuando ya se iniciaba o se había verificado esa 
devaluación. Y aquí, para darnos mejor cuenta del número de con­
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tratos que puede hallarse comprendido en cada caso, voy a permi 
tírme llamar la atención acerca de que la devaluación de nuestra 
moneda principió realmente el año 1921, en que el cambio fluctuó 
entre 3,20 y 3,60, pues hasta 1920 no había pasado de 2,50.—En el 
primer caso anotado, de préstamos verificados antes de la devalua­
ción, en el que se encuentran la mayoría de los préstamos hipoteca­
rios, es palmaria la injusticia que secomete con el acreedor, haciendo 
que se le devuelva la mitad de lo que entrenó. En el segundo casi 
si aparentemente hay una injusticia para el deudor, deba tenerse 
presente que todo préstamo tiene siempre un objetivo, sea la inver­
sión en el comercio, sea en la agricultura o en alguna industria v 
que es co i el producto de estas inversiones con el que tiene que 
hacer el servicio de su deuda, de donde resulta que el valor ad­
quisitivo dal sucre no influiría en ella, ya que la venta o realiza­
ción de sus productos la obtendría en igual moneda que la que tiene 
que pagar.

En cuanto al último argumento de la Comisión, respecto a la 
pérdida que deja vislumbrar para .los Bancos Hipotecarios, me pa­
rece más aparente que real, pues, el valor intrínseco de las propie­
dades, que son las que constituyen la garantía, está siempre en 
relación con el valor de sus productos, y teniendo en cuenta que 
los préstamos efectuados nunca han excedido del cincuenta por 
ciento de los avalúos, resulta que, aun cuando el valor de las pro­
piedades llegare a reducirse a la mitad, reducción que no creo 
llegará a verificarse en semejante proporción, en ningún caso los 
bancos estarían en situación de perder sus créditos, pues, el mí­
nimum del valor reducido cubriría el total de la deuda, y por lo 
mismo, tampoco habría el peligro que se anota para los tenedores 
de cédulas.

Para terminar, manifestaré que con la revaluación se le hace 
un beneficio a todo el que posee o tiene que recibir un billete, y 
por consiguiente a la mayoría del país, poniendo al mismo tiempo, 
a éste en condiciones más favorables para importar las maquina­
rias y elementos que necesita para el desarrollo y perfecciona­
miento de sus industrias: en cambio, con la devaluación, a más de 
producir un desequilibrio en el Presupuesto del Estado, por la 
mayor suma que tiene que invertir en el pago de su deuda y en la 
importación de los materiales para sus obras públicas, se desper­
tará la tendencia a subir el precio de todo lo comerciable.

Seguramjnte estoy en un error al sostener la tesis de la reva­
luación, pero suplico a mis distinguidos compañeros que no vean 
en mi opinión más que mi profunda sinceridad y el más hondo 
patriotismo.

f / . J  J .  A . l í  urbano.
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T e r m in a d a  la  le c t u r a  d e  lo s  in fo r m e s  d e  la s  c o m is io n e s ,  e l 

s e ñ o r  P r e s id e n t e  lo s  p o n e  a  d e b a te .

£1 señor Bustamante:

Como hay un informe de minoría, en el que su autor se aparta 
completamente del pensamiento de quienes componemos la mayo­
ría, creo indispensable que se precise cual de les informes es el 
que vamos a votar.

E! señor Ministro:

El punto discutido es el de la devaluación o la revaluarión de 
la moneda. Cuando llegue el momento de votar, cada uno de los 
señores representantes manifestará si opina por el un procedimiento 
o por el otro; no habiendo, por consiguiente, necesidad de dar el 
voto por ninguno de los informes, ya que ellos son meramente ilus­
trativos.

£1 doctor Amador:

Considero que, para conocer claramente la opinión de los ban­
queros, es menester que se pregunte por cuál de los dos informes 
se deciden los señores representantes. En tal sentido, si se vota 
por la revaluación, sabemos ya que no liav sino un informe: y si 
por la devaluación, como hay dos informes en los cuales se tratan 
tópicos diversos, precisa fijar por cual de los dos informes debe 
darse el voto.

El doctor Sáenz:

A mi parecer, los dos informes a que se refiere el doctor Ama­
dor coinciden en su parte esencial, diferenciándose solamente en la 
forma como se ha expuesto el problema y en la cita que se bate, 
en uno de ellos, de opiniones de autores extranjeros. No veo, por 
tanto, la necesidad de votar separadamente esos dos informes, v 
me inclino al procedimiento indicado por el señor Presidente.

Cf señor Ministro:

Como considero a la Junta ampliamente ¡lustradaen lo locante 
a los detalles de esos informes, he creído innecesario discutir, re­
paradamente, cada uno de ellos y por eso he dispuesto que se vote 
]ior la revaluación o por la devaluación.

El doctor Amador

Para aclarar los términos de la votación que va a recibirse, 
me permitiré preguntar dentro de qué concepto se va a dar el voto;
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sobre la revaluación o la devaluación, pero refiriéndose a qué? £ n 
otros términos, si cualquiera de estos procedimientos se toma como 
medida general que conviene a los intereses generales del país así 
en abstracto; o si cualquiera de esos procedimientos es la medida 
que se debe adoptar de conformidad con un plan determinado dé 
antemano.

El señor Ministro:

Vuelve a surgir la cuestión académica, pero como hemos ma­
nifestado que estas conferencias tienen una finalidad práctica para 
la presente situación del país, es claro que lo que se va a votar se 
refiere a algo concreto, como es el plan de los señores Bustamante 
y  Cueva. E l voto de los señores representantes se referirá, pues 
a la revaluación o la devaluación que en dicho plan se proponen.

El señor Bustamante:

Voy a pedir él consentimiento del señor Seminario para que 
nuestra comisión retire ese informe de mayoría, a fin de que quede 
sobre la mesa únicamente el informe de la otra comisión, que en 
el fondo está conforme con el nuestro.

El señor Ministro:

No hay necesidad, porque el incidente ha terminado.

Cerrada la discusión, la Secretaría anuncia que va a reco­
ger el voto nominal de los señores representantes respecto del 
punto concreto de la revaluación o la devaluación de la moneda.

E l resultado es el siguiente:

Votan por la devaluación los señores: Coello, Amador En­
rique, Amador Esteban, Bustamante, Calisto, Acosta Soberón, 
Sáenz, Paz, Borja, Espinosa, Cueva, Seminario y Game, y por la 
revaluación únicamente el doctor Burbano Zúñiga.

Conocido el resultado de la votación, el señor Paz razonas» 
voto en estos términos: «

En principio, señor Presidente, soy partidario de la reval ila­
ción; pero como para llevar a cabo tal medida habría sido nece­
sario adoptar una forma tal vez violenta, y  que habría producido 
graves Irastarnos en el país, he tenido que votar por la devalua­
ción, rindiéndome ante los hechos ya consumados.

Mi pensamiento ha sido que podíamos llegar a la revaluación 
de la moneda mediante la consecución de un empréstito en el ex­
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tenor, que inyectara al país el oro que necesita y  que diera valor a 
■ nuestra moneda de una manera gradual, metódica y  segura: o 
también mediante un empréstito interior favorecido por el concurso 
de todos los ecuatorianos.

Hecha la devaluación en la forma que se ha indicado en el 
plan que conoce ya la (unta, juzgo que debemos considerar lodos 
los valores nacionales que puedan intervenir para tonificar la me* 
dida adoptada, pues abrigo el temor de que si descuidamos llegar 
íi la convertibilidad, como bien se hace notar en el informe de la 
mayoría, no solamente le habremos quitado a nuestro sucre su va­
lor de veinticuatro peniques, sino que lo habremos puesto en situa­
ción de que se desvarolice aun más en el porvenir. Si después de 
la .adopción de este procedimiento el billete no es convertible, ten­
dremos que verlo reducido a seis peniques, o menos todavía.

Si estas son las amargas expectativas que nos presenta el re­
medio adoptado, y si a pesar de ellas he dado mi voto por la 
devaluación, quiero dejar constancia de que así lo he hecho con­
vencido de que el señor Ministro de Hacienda, en cuyo talento 
todos confiamos, sabrá desarrollar un plan adecuado para solucio­
nar este problema, plan por medio del cual, dentro del procedimien­
to de la devaluación, se de a nuestra moneda un valor permanente 
y se procure tonificarla para que más tarde recobre su valor ante­
rior, ya que todos los ecuatorianos aspiramos a que ella tenga eu 
un futuro próximo el mismo valor que antes se le reconocía eu el 
mercado, en armonía con nuestras leyes vigentes.

El señor Ministro:

Una vez que el criterio de la Junta se ha decidido por la de­
valuación, voy a poner en discusión el segundo aspecto del plan 
presentado por los señores Bustamante y Cueva.

L a  Secretaría da lectura a dicha parte del proyecto. (5)

El señor Presidente:
El plan que acaba de leerse se halla basado en el consorcio de 

los bancos para verificar el empréstito; es menester, por consi­
guiente, que los señores banqueros manifiesten si las instituciones 
que ellos representan se hallan o no dispuestas a formar parte de 
ese consorcio bancario.

El señor Bustamante:
No se trata propiamente de un consorcio bancario sino de la 

constitución de un sindicato bancario que representará a los ban­
cos para efectuar la operación.

(*) Véase página 169.
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Yo entiendo que una vez constituido este sindicato los bancos 
tendrían en él a su apoderado general para todas las operaciones 
relativas al arreglo de la deuda del Estado y  de la consecución del 
empréstito, de tal modo que este sindicato, con poder amplio y ge­
neral, sería el llamado para hacer todas las gestiones conducentes 
a llenar el plan que hemos presentado.

E l consorcio de los bancos no tendría otro fin que el indicado 
y bien está que se haga esta aclaración para que no se vaya a creer 
que dicho sindicato sería el núcleo para el establecimiento del orga­
nismo unificador de la moneda. E l papel de este sindicato es com­
pletamente distinto y limitado a lo que he dicho.

El señor Ministro:

Sírvase, señor Secretario, recoger el voto nominal de los seño­
res banqueros respecto a si los bancos a quienes ellos representan 
tomarían parto en el sindicato de que trata el plan expuesto por los 
señores Bustamante y Cueva.

La Secretaría anota las siguientes respuestas a dicha pre­
gunta:

Del doctor Esteban Amador:

Ad-referenduin, doy in¡ voto afirmativo.

Del señor Bustamante:

Aun cuando la Compañía de Crédito Agrícola e Industrial, mi 
representada, tendría muy poco interés en este asunto ya que su 
acreencia contra el Estado es reducida, juzgo que estaría dispuesta 
a formar parte del sindicato por el servicio que se prestaría al 
país con el saneamiento de la moneda.

Del doctor Acosta Soberón:

Como no he consultado este punto al Directorio y los Accio­
nistas de la Compañía de Abastos, no me creo autorizado para dar 
mi opinión al respecto ya que no tengo instrucciones para ello. 
Por esta razón me abstengo de votar.

Del doctor Sáenz:

Como representante de la Compañía de Préstamos me hallo en 
el mismo caso del doctor Acosta Soberón; me sería necesario cono­
cer la opinión del Directorio ya que no me creo autorizado para 
exponer mi manera de pensar sin antes conocer la de mis represen­
tados.
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Deí doctor Borja:

Aun cuando el banco que yo represento no es de emisión 3’ a 
pesar de que creo que no tendrá dificultad para intervenir en el 
consorcio bancario, me parece necesario, por delicadeza mismo, que 
le consulte previamente para dar mi voto a conciencia.

Del doctor Barbarlo:

Reservo mi voto en tanto conozca el pensamiento de mis repre­
sentados.

Del señor Paz:

El Banco norteamericano, que yo represento, necesita conocer 
la resolución de su Consejo de Administración, de New York, y como 
no es posible obtener una respuesta inmediata en asunto de tanta 
trascendencia, me abstengo de votar.

Del señor Cueva:

No puedo garantizar, de un modo absoluto, que el Comercial 
Bank, que yo represento, tomaría parte en la constitución del sindi­
cato; pero, por las mismas razones expuestas por el señor Busta- 
mante y por tratarse de un servicio al país, nosotros recomendaría­
mos a nuestro principal en Londres que nos diera la autorización 
suficiente, que creo alcanzarla, aún cuando no puedo asegurarlo, ya 
que bien conocidos son los antecedentes de la buena voluntad de 
esa institución para el Ecuador.

Del señor Seminario:

Conozco el grado de patriotismo y  desinterés del Directorio de 
La Previsora y por ello creo que al conocer el asunto de que se trata 
no tendrá inconveniente alguno en formar parte del sindicato. E s­
pero, solamente, la debida autorización para dar el voto sobre este 
particular.

D e l s e ñ o r  G a m e :

Puedo repetir lo expuesto por el señor Seminario y sólo por no 
hallarme facultado debidamente, no do3* mi voto afirmativo en este 
mismo momento.

El señor Ministro:

Ruego a los señores representantes que ho3’ o mañana, a más 
tardar, obtengan de las instituciones a quienes representan su opi­
nión respecto del asunto que se ha volado.
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Deseo, además, que los señores representantes, habida cuenta 
de los puntos qne aun están por resolverse, se sirvan indicar a la 
Presidencia hasta qué fecha desean sesionar, a fin de distribuiré! 
trabajo en forma conveniente. En la tarde de hoy sesionaremos a 
las dos y  media y  los demás puntos que aún restan por estudiar v 
discutir les conoceremos en las sesiones det domingo y lunes pró­
ximos.

El doctor Coello:

Yo, por tn¡ parte, me permito indicar que acaso sería preferible 
que el señor Ministro nos presente el plan de resoluciones que quiere 
que se expida por parte de la Junta de Banqueros. Conocido ese 
plan, entonces se verá el número de días que sea necesario sesionar 
para llenar esas aspiraciones.

El señor Ministro:

Ese plan se podría precisar ahora mismo, y si no se ha hecho 
antes ha sido porque las comisiones no han presentado pronto su 
trabaio, naturalmente porque los asuntos en estudio han demandado 
tiempo para presentar un informe apro.litado a la importancia de 
esos problemas. Por ejemplo, la resolución adoptada en esta maña­
na, consta a lodos, ha sido el fruto de una intensa labor realizada 
por las comisiones.

Como digo, el programa podría determinarlo ahora mismo; pro­
vecto de Caja Central, que lo estudiaremos esta tarde; Ley de Ban­
cos Comerciales e Hipotecarios, que estudiaremos mañana, y por fin 
Superintendencia Bnncaria, que nos quedará para la últnia sesión.

El doctor Coello:

Agradezco al señor Presidente, y por ini parte, podríamos pro­
longar nuestras sesiones por una semana más, de ser necesario, pero 
creo que con tres sesiones habrá lo suficiente para conocer y resol­
ver de estos asuntos.

El señar Ministro:

En la Comisión General de ayer se llegó a convenir en que, más 
o menos, podrían salir los señores banqueros el día martes, a launa 
y media de la tarde; de manera que podríamos sesionar esta tarde, 
mañana domingo, el lunes, por la mañana y por la tnrde, v el niar* 
tes, en la mañana.

El señor Cueva:

Desde luego, disminuyendo la sesión del domingo.
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El señor Ministro:

Se podría prescindir de la sesión del domingo, porque sesionan­
do el lunes por la mañana y por la tarde y, además, el martes en la 
mañana, se habrá llenado el programa que nos hemos trazado; de 
tal suerte que los señores banqueros tendrían el tren expreso que 
les pondrá el Gobierno a su orden, el martes a la una y media de 
la tarde.

El doctor Coello:

Suplicaría al señor Ministro que me permitiera manifestar que, 
al menos por lo que a mí toca, creo innecesario que se ponga a 
nuestra disposición un tren expreso. Tengo, desde luego, que agra­
decer hondamente la atención de| señor Ministro, pero como no 
somos embajadores ni personas de alta figuración administrativa, 
bien creo que no es necesario que el Gobierno haga ese gasto. Por 
mi parte declaro que he venido en tren particular y  me regresaré 
en la misma forma.

El señor Ministro:

Lo que el Gobierno ha querido, al poner un tren expreso a 
disposición de tos señores representantes de la banca nacional, ha 
sido, aparte de un acto de atención para con las personas de los 
señores representantes, prestar un mejor servicio al país, puesto 
que conociendo las ocupaciones de dichos caballeros, se ha querido 
aprovechar del tiempo precioso de que cada uno ha podido dispo­
ner, para concurrir al llamamiento del Gobierno y aportar en estas 
conferencias el apreciable contingente de las luces y  patriotismo 
(pie distinguen a la banca nacional.

Termina la sesión.

E L  P R E S ID E N T E . E L  S E C R E T A R IO .

(f.) H- A lb o rn o z ( f )  Jo rg e Hurtado

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



A C TA  N? 15

Sesión del 6 de Marzo de 1926
PO R LA  T A RD E

LA P R E S ID E  el seftor doctor Humberto Albornoz y  concu­
rren los siguientes señores: Acosta Soberón, Amador Enrique, 
Amador Esteban, Borja, Bustamante, Burbano Zúñiga, Calisto, 
Cocllo, Cueva, Game, Paz, Ruiz, Sáenz y  Seminario.

Se da lectura al acta de la sesión del 4 del presente, y  una 
vez concluida, el señor Bustamante dice:

Deseo que conste en el acta la declaración que hizo el señor 
Pérez Quiñones, como Presidente de la Comisión Especial, encarga­
da de formular un proyecto de Caja de Emisión, que ese proyecto 
era una derivación lógica de la aprobación dada al informe que las 
comisiones primera y  segunda de bancos de emisión presentaron 
acerca del plan que el señor Cueva y yo tuvimos el honor de propo­
ner a la Junta de banqueros.

Como esto no aparece de una manera clara en el acta, deseo que 
se haga constar en ella tal particular.

L a  Secretaría manifiesta al señor Bustamante que el infor­
me a que se refiere no llegó a ser conocido por la Junta puesto 
que su discusión fue aplazada, de orden de la Presidencia, para 
la sesión de hoy.

Sin otra indicación se aprueba el acta referida.
Acto continuo, la Secretaría da lectura al informe a que hizo 

referencia el señor Bustamante, informe que es del tenor si­
guiente:
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Señor Presidente de la Junta de Banqueros:

Ardua tarea es ésta, que Ud. se ha dignado confiarnos, de pre­
sentar un proyecto sobre la fundación de una Caja de Emisión o 
de un Banco Nacional, en forma simplificada; en una palabra, un 
organismo que reúna las condiciones de poder unificar el billete 
y  que sea adaptable a las anormales circunstancias y a los escasos 
medios de que actualmente se dispone.

En verdad que con tan limitados elementos es imposible la 
creación de una institución científicamente organizada, capaz de 
cumplir debidamente el objeto propuesto; de allí que nos hemos 
visto precisados a formular este proyecto tomando como base el 
presentado a la consideración pública por los señores gerentes del 
Banco del Ecuador, Comercial y Agrícola y de Descuento; al cual 
hemos agregado las adiciones sugeridas en un artículo publicado 
en la Revista del Banco del Ecuador y  algunos otros preceptos 
que hemos creído convenientes, permitiéndonos hacer ligeras mo­
dificaciones que dejan el proyecto en los siguientes términos, que 
sometemos a la ¡lustrada consideración de la Junta.

LA JU N T A  DE GO BIERN O  PRO VISIO N AL 

C O N S ID E R A N D O :

Que es conveniente a los intereses generales del País la adop­
ción de medidas inmediatas, que satisfagan, dentro de los medios 
disponibles, las necesidades siguientes:

Unificación del billete bancario y su fiscalización en orden a 
la emisión y  a la circulación;

Amplitud y elasticidad del circulante;
Apoyo a la Agricultura, al Comercio y a las Industrias, ensan­

chando sus recursos, por medio de facilidades que se darán a los 
bancos para el redescuento de sus carteras;

Arreglo de la Deuda Fiscal con los bancos acreedores del 
Estado.

DECRETA:

Art. i<?—Autorízase al Ministro de Hacienda para que celebre 
contratos con las instituciones bancarias y de crédito estableci­
das o que posteriormente se establecieren en el Ecuador, con el 
objeto de fundar bancos de reserva, de acuerdo con las disposi­
ciones del presente Decreto.

Los bancos de reserva sólo podrán fundarse en las ciudades 
de Quito y  de Guayaquil y en cualquier otro lugar de la República 
en donde existieren dos o más instituciones bancarias o de crédito.
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Quedan facultadas dichas instituciones jmra celebrar los men­
cionados contratos.

Art. 20—Las instituciones contratantes aportarán como cnpi- 
-tal del banco de reserva, el to ’% de su capital social pagado y 
serán responsables del resultado de las operaciones de éste, a pro­
rrata del capital aportado por cada una de ellas.

La Junta podrá disponer el aumento del capital « liando lo es­
time conveniente. Las instituciones accionistas suscribirán este 
aumento de capital por las cantidades que a bien tuvieren, te­
niendo derecho cada una de ellas a que se respete la proporción 
<juc le corresponde según el valor de sus acciones pagadas.

Art. 30—La administración de cada banco de reserva corre­
rá a cargo de un directorio compuesto por un representante de 
cada una de las instituciones accionistas v por un representante 
del Poder Ejecutivo; dando cuenta anualmente de sus operaciones 
a  los directorios de las referidas instituciones accionistas, consti­
tuidos en junta general y presididos por el funcionario público 
que queda designado.

Art. 40— El directorio de cada banco de reserva nombrará 
uno o más gerentes que tenga la representación del banco y cuyas 
atribuciones se determinarán en los correspondientes estatutos.

Art. 50—Cada banco de reserva, de acuerdo con las dispo­
siciones reglamentarias, liará operaciones de redescuento a las ins­
tituciones accionistas, a las cuales también les servirán de cámara 
de compensación para la liquidación de los saldos diarios.

Art. 69—Las utilidades líquidas que el banco obtenga cada 
año, se repartirán en la siguiente forma;

40 % para el Estado;
20 % para fondo de reserva;
35 % para los accionistas; y
5 % para gratificación de empleados, a prorrata de sus sueldos.

Art. 79—Cada banco de reserva durará veinte años; pero 
este plazo podrá ser ampliado o restringido por resolución de la 
Junta General.

Art. 89—Con el objeto de obtener la unificación del billete b.tn- 
cario, para que haga la emisión de este billete y para que controle 
su circulación, habrá en Quito un consejo de administración de los 
bancos de reserva, formado por un representante de cada uno de 
estos bancos y por un delegado del Ministerio de Hacierda, que 
lo presidirá. Esta corporación determinará el tipo de los nuevos 
billetes uniformes, sus valores respectivos, de acuerdo con las ne­
cesidades de la circulación, y todo lo concerniente a este servicio.

Art. 99—Los billetes circulantes de los a: lítales bancos de 
«misión serán canjeados por los de la nueva emisión y recogidos
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por el banco de reserva en donde estuviere depositada la respecti­
va garantía. Entre tanto sean emitidos los nuevos billetes, conti­
nuarán circulando los que están en curso; pero los bancos emisores 
de éstos quedan obligados a consignar el respaldo consiguiente en 
la caja del banco de reserva del que fueren accionistas, y tío 
siéndolo en ninguno, harán este depósito en el banco que designe 
el Ministro de Hacienda.

Art. 10.—Tanto para garantizar las emisiones en curso a que 
se refiere el artículo anterior, como para obtener billetes de la emi­
sión unificada, los bancos interesados en uno u otro caso entrega­
rán, en calidad de respaldo, los siguientes valores en la proporción 
que se expresa:

25 % en oro o plata de buena ley;
25 % en cédulas hipotecarias de los bancos del país o en car­

tera; y
50 % en bonos de circulación.
Esta garantía tendrá como excepción única y transitoria la 

cantidad de $ iS'ooo.ooo, que serán emitidos con «ólo el respaldo 
de los bonos de circulación.

Art. 1 1 .—Para la recepción de los valores en garantía se com­
putará el oro y la plata por su valor legal, los bonos y cédulas por 
sus valores nominales, y la cartera por el valor del capital adeudado.

Art. 12.—Los intereses correspondientes a las cédulas o a la 
cartera pertenecerán a los bancos depositantes, y los de los bonos, 
al banco de reserva, para su sostenimiento; con excepción de los 
intereses de los aludidos $ iS ’ooo.ooo, los cuales se destinarán ín­
tegramente a la amortización de los mismos.

Art. 13.—Con el nombre de bonos de circulación, el Gobierno 
hará una emisión de títulos al portador por un valor igual al de 
sus actuales deudas a los bancos y con el exclusivo objeto de amor­
tizarlas. Estos bonos ganarán el interés del 6% anual, pagadero 
por semestres al 30 de junio y al 31 de diciembre, y se amortizarán 
por sorteo con el 2 % sobre el total del valor de la emisión, en las 
fechas indicadas, más el exceso de las utilidades que correspondan 
al Estado, que no podrá percibirlas sino cuando estén totalmente 
amortizados los bonos.

Mientras se impriman los bonos de circulación serán suplidos 
por certificados provisionales que expedirá el Ministerio de Hacien­
da, los cuales serán canjeados por dichos bonos en su oportunidad.

Art. 14.—El Estado garantiza los mencionados certificados pro­
visionales y bonos de circulación, y destina para la amortización 
de los mismos, aparte de los valores ya indicados, los productos 
ntegros de los siguientes impuestos:

a) Todos los impuestos y  contribuciones con que estén gra-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



3T5_

v.ndos los bancos de reserva y las instituciones que sean accionistas 
de ellos;

b) Los impuestos y contribuciones con que estén gravados los 
predios rústicos.

Art. 15.—Sólo los bancos de reserva tendrán derecho para re­
caudar directamente las rentas de los impuestos y contribuciones 
mencionados en el artículo anterior, hasta que sean totalmente amor­
tizados los bonos de circulación, y los gerentes de estos bancos po­
drán hacer uso de la jurisdicción coactiva para efectuar los cobros.

Art. 16.— Los impuestos y  contribuciones afectadas por la pre­
sente ley no podrán ser disminuidos ni destinados a otro objeto, 
mientras no estén totalmente amortizados los bonos.

Art. 17.—El consejo de administración de los bancos de reser­
va hará el reparto de la recaudación de los mencionados impuestos 
y contribuciones entre los bancos de reserva.

Art. 18.— Los bancos de reserva están autorizados para efec­
tuar los cobros de tales impuestos y  contribuciones, de conformidad 
con los catastros vigentes y quedan facultados para formular nue­
vos catastros.

Art. 19.—El consejo de administración délos bancos de reser­
va y cada uno de los bancos de reserva quedan facultados para ex­
pedir su reglamento, que será aprobado por el Gobierno, y en el cual 
se determinará sus atribuciones y organizaciones interiores.

Dejamos a salvo el más ilustrado parecer del señor Presidente 
y de la J unta de Banqueros.

Quito, a 4 de Marzo de 1926.

( f f J  Carios Pérez Quiño tus.—Enrique Amador.—Federico C. 
Coel/o.—Esteban Amador Baqueriza. —L . E . Carne.

T erm in ada la lectura, e l Presidente ordena que se discuta el 
proyecto artículo  por artículo .

El d o c t o r  S á e n z :

Como hay otro proyecto sobre el mismo tema, presentado por 
el señor Gama, juzgo que sería conveniente que se lo leyese.

El d o c t o r  B u r b a n o  Z ú ñ lg a :

Como en el proyecto que acaba de leerse aparece también la 
firma del señor Game, entiendo que éste es sustitutivo del que ante­
riormente presentara dicho señor.
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El s e ñ o r  G a m e :

líe  firmado este provéelo porque en el fondo en nada difiere 
del mío. Las valíanle«; de detalle nada significan puesto que, en lo 
principar, se llega a los mismos resultados que en mi proyecto.

L a  Societaria da lectura a los considerandos, los mismos que 
el seño; Presidente pone en discusión.

E l s e ñ o r  B u s t a m a n í c :

Me permito hacer noíar que ni los mismos- autores del proyecto 
pretenden (pie éste va al fondo del asunto; es decir, que siendo la 
unificación del billete el ultimo res-ultado de este trabajo, con él no 
habremos obtenido el logro de una aspiración nacional cual es la de 
sam ar la imueda.

¿Cómo es posible, señor Presidente, que tengamos como último 
li i la unificación del billete, de ese billete enfermo?

Vamos a dar a la República ese hueso, v no meransaiéde 
repetir (pie sin el saneamiento de la moneda todo otro arbitrio será 
artificial y  artificioso para atacar la enfermedad de nuestra moneda, 
y (pie llegará un momento en que culminaremos e» la bancarrota 
más absoluta. Ni supliera en los considerandos del proyecto se 
dice algo (pie tenga relación con ese saneamiento, lin principal que 
yo per-igo.

E l d o c t n r  B o r j a !

Creo conveniente recordar a la Junta que cuando se puso en 
discusión tm proyecto parecido al (pie acaba de leerse, hice presente 
entonces mí oposición a él por varias consideraciones, entre las 
cuales una de ellas era la de (pie con ese proyecto se iba, simple y 
llanamente, a aumentar la emisión de billetes tan enfermos como 
los que tenemos eu la actualidad. Yo estaré por esta idea siempre 
y cuando se haga constar que en el proceso de la realización de tan 
complejo procedimiento para sanear nuestro nada satisfactorio es­
tado económico, se ha de venir a la constitución del organismo que 
se crea necesario para regularizar el crédito, después de que se 
haya saneado la moneda. En este sentido, yo estaré por el proyec­
to con tales o cuales modificaciones, porque aJ fin y al cabo todas 
estas organizaciones se parecen; pero, repito, siempre teniendo 
como base el saneamiento de la moneda, ¡dea fundamental que 
debe absorber toda nuestra atención.

No digo que no debamos discutir proyectos de esta clase; pero 
sí creo que no debemos perder de vista el antecedente tnuy lógico 
de que en el orden de realización de estas cuestiones trascendenta­
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les para la vida del país, cuya situación anormal está exigiendo 
que se las lleve a cabo, debe preceder el saneamiento de la moneda 
al establecimiento del organismo encargado de unificar el billete.

El doctor Amador:

Es sensible que el señor Presidente de la Comisión que ha es­
tudiado este asunto, el respetable señor Pérez Quiñones, se halle 
ausente en estos momentos, porque de tenerlo entre nosotros, él 
habría tomado la palabra a nombre de la comisión. En esta vir­
tud, yo me permito expresar, asimismo, a nombre de la comisión, 
que no habrá inconveniente en hacer figurar entre los consideran­
dos del proyecto uno en que se diga que se propende al saneamiento 
de la moneda, a fin de que se vea, desde el principio, que también 
se persigue este resultado con la organización de la caja central 
emisora.

Desde luego, esta adición que yo propondría no tendría más 
objeto que el de satisfacer la inquietud del señor Bustamante y 
del doctor Borja, porque, en el fondo, no hay necesidad de ella si 
nos fijamos que en el mismo proyecto, tomando en cuenta esta ne­
cesidad de sanear la moneda, se dice que con el cuarenta por ciento 
que se destina al Gobierno se atenderá a la amortización de los 
bonos, liadla dejarlos totalmente amortizados, no pudiendo mien­
tras tanto percibir el Gobierno ese cuarenta por ciento. Es decir, 
pues, que con el impuesto a los bancos y  con el impuesto predial» 
con lodo este conjunto de rentas, se habrá atendido a la amortiza­
ción de los bonos, amortización que no significa otra cosa que la 
conversión en oro del billete depreciado, hasta que llegará un mo­
mento en que el setenta y cinco por ciento del valor del nuevo bi­
llete estará representado íntegramente por oro.

Entre el respaldo de que se habla en el proyecto figura un 
veinticinco por ciento en oro, un veinticinco por ciento en cédulas 
y  cartera y, finalmente, un cincuenta por ciento en bonos; pero 
como esos bonos van a ser amortizados y sustituidos por oro de 
una manera progresiva, en esta forma y  al cabo de algún tiempo se 
habrá satisfecho la justa aspiración de los señores Bustamante y 
Borja de sanear la moneda.

Repito que, por mi parte, no tendría inconveniente en que se 
hiciese constar entre los considerandos que con este proyecto se 
propende también al saneamiento de la moneda, diciéndolo así de 
una manera clara, ya que no satisface la forma en que esta misma 
¡dea se presenta en el curso del proyecto, según las referencias que 
he hecho en este momento a una parte del mismo.
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E l s e ñ o r  G a m e :
Una de las ideas que heñías contemplado- para presentar el 

proyecto que está en discusión y que de una manera clara consta, 
en dicho trabajo, es que la utilidad que corresponda al-Gobierno se- 
destinará a adquirir el oro suficiente para reemplazar a los bonos- 
amortizados, conforme se vaya haciendo esa amortización; y tanto- 
más queda garantizada la realización de esta-idea, cuanto que, sino­
se fuere reemplazando- con oro- esos bonos amortizados,, tendría­
mos entonces el- resultado de que el billete iría disminuyendo de* 
respaldo;

Ojalá el'señor Secretario’ se sirviera, leer nuevamente el pro­
vecto en' la- parte correspondiente;

E l iiísíYascrito1 vuelve a (lar lecturti a l A rt. 1:3 del proyecto.

C o n t i n ú a  e l  s e ñ o r  G a m e :

Está, pues,, previsto el caso'de ir adquiriendo oro, aunque sea 
le-itamuite, para reforzar la garantía. Por otra parte, una vez que 
la Jimia di bm puros, en s í í í ó u  de esta mañana se pronunció por 
el procedimiento de la devaluación, podría muy bien contarse coir 
ese veinticinco por ciento que proviniese de la adopción de este 
procedimiento para aumentar más aún el porcentaje de garantía y 
tener, di esta minera, un billete más valorizado.

El s v ñ o r  C u e v a ;
Estoy coiífor.rii con el criterio del s’eñor doctor Borja y creo 

que es muy conveniente establecer de manera precisa y terminante 
que se debe ir a la unificación del billete, después de haber obteni­
do eí Saneamiento de la moneda; o, en otros términos, que éste 
debe preceder a aquél. Y cotí respecto al respaldo de has emisio­
nes contemplado en el proyecto, me reservo para hacer notar en el 
momento ojxjriuuo la discrepancia notable que resultará para las 
instituciones que tengan que adquirir el oro en el mercado, al tipo 
de la devaluación, respecto de las otras que lo han tenido en sus 
arcas co i mucha anterioridad. El respaldo en esa forma, como lo 
demostraré a  sil tiempo, liaría prohibitivo a las otras instituciones, 
la demanda de billetes a la caja de emisión.

E) d o c t o r  B i i r b a n o  Z ú ñ ig a :
Nada adelantaríamos con emitir un billete de respaldo tnás o 

menos igual al actual; debe, pues, procederse a sanear la moneda, 
antes que todo, y en este sentido, convendría que así se expresase 
claramente en los considerandos, tanto más, cuanto que ya se re-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



•solvió estíi mañana nn procedimiento, el de la devaluación, para ir 
.al sntieam ren lo -de Ja  moneda.

El señOT Paz:

Creo que, fundamentalmente, la enfermedad de la moreda olie- 
«dece al desequilibrio de nuestra-balanza de pagos.

El señor Seminario:

Me parece que sin unificación no puede baber saneamiento y 
«que el procedimiento más rápido es conseguir un empréstito, en 
«cuyo caso tendremos dos hipótesis: o conseguimos ese empréstito 
•o no lo conseguimos. Así pues, en resolver favorablemente para 
•el país la consecución del préstamo estriba la dificultad mayor que 
tendríamos que vencer.

Pienso que el billete unificado produciría una ronfianza mayor 
que la que actualmente tiene el público y que, obtenido el emprés­
tito, se tonificaría bastante la situación del país.

Por esta razón, opino porque no debemos '-dejar de pensar en 
da consecución del empréstito y  que estamos en e’1 caso de ir pri­
mero a la  unificación, para que haya saneamiento déla  moneda.

E l s e ñ o r  C u e v a :

Estamos •incurriendo en nna lamentable contradicción, porque 
•~si a solicitud suya, señor Presidente, liemos encarado el problema 
a  fondo y liemos afirmado que él mal de la situación presente olie- 
•dece a la  falta de saneamiento de nuestra moneda, y si de acuerdo 
«con esta declaración, hemos llegado, por mayoría de los concu­
rrentes a estas sesiones, a  consagrar que en nuestros procedimien­
tos, lo primero debe ser atender al saneamiento de la moneda, no 
veo cómo ahora, saliéndonos de esa norma de conducta ya estable­
cida, pretendamos cambiar de procedimientos y sostener a estas 
"horas que sin unificación no habrá saneamiento.

Si es necesario solicitarlo, yo pido que se vuelva a traer al de­
bate el conjunto de proposiciones que aprobamos en la comisión 
■ general de hace cinco días, para saber en qué quedamos definitiva­
mente: si es el saneamiento de nuestra moneda por donde debemos 
■ comenzar, o si es la  unificación.

El s e ñ o r  M i n i s t r o :
En la primera sesión de esta Junta de Banqueros, tuve el honor 

*de manifestar a los señores representantes de la banca nacional 
<iue el Gobierno se había permitido insinuarles su concurrencia a 
9a capital, con eJ objeto de consultarles sobre las medidas ijue fue-
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ren necesarias para el restablecimiento de la normalidad económica 
del país. Consecuente con estos propósitos del Gobierno, ahora 
deseo conocer la opinión de los señores banqueros respecto del 
establecimiento de la Caja Central Emisora, porque en cuanto al 
orden que se adopte para el saneamiento de la moneda o la unifica­
ción del billete, será motivo de una consulta posterior.

Por lo pronto, el Ministerio se permite solicitar el consejo de 
la Junta de Banqueros, respecto de la Caja Central de Emisión, que 
unifique el billete, unificación que la Junta de Banqueros consideró 
por unanimidad, asunto de inmediata resolución.

El d o c t o r  B o r j a :

Si alguien me apoya, hago moción para que primeramente se 
vote si se ha de proceder en la resolución de nuestro problema 
económico al saneamiento de la moneda, o al establecimiento de 
un Banco Central Emisor.

E l d o c t o r  S á c n z :
Habiendo tantos pareceres distintos respecto del proyecto que 

acaba de leerse, solicitaría del señor Ministro un momento de re­
ceso, quizá muy oportuno, para entonces unificar esos pareceres 
encontrados.

L a  Presidencia lo concede.

RECESO

R estab lécese la  sesión y  el señor P residente dispone que 
se lean los considerandos del proyecto .

U na vez leídos, gI doctor Borja expresa:

Había manifestado antes del receso que si alguien me apoyaba 
haría moción en el sentido de que se dé prioridad al saneamiento 
de la moneda en el proceso del arreglo de nuestra situación eco­
nómica.

E l s e ñ o r  B u s t a m a n t e :
Yo le apoyaré al señor doctor Borja, pero siempre que reser­

vemos la idea para el momento en que se discuta el artículo primero.

E l s e ñ o r  M i n i s t r o :
Creo que el doctor Amador propuso hace un momento la adi­

ción de un considerando en el sentido de aclarar lo relacionado con 
el saneamiento de la moneda; de modo que desearía saber si los 
demás autores del proyecto aceptan esa adición.
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E l s e ñ o r  G a m e :
Acepto la adición del considerando.

El d o c t o r  A m a d o r
Ya qne se acepta la adición, insisto en qrie, ccrmo segundo con­

siderando, se diga: «El saneamiento gradual de la moneda».

Se cierra el debate y  se recoje la votación respecto de los 
considerandos.

Antes de votar, el doctor Amador pregunta:

Se recibe la votación por personas o por instituciones?

E l s e ñ o r  P r e s i d e n t e :
Por instituciones.

El s e ñ o r  B u s t a m a n t e :

Votaría por el considerando si se dijese qne lo qne se persigue 
«es, en primer término, el saneamiento de la moneda. Así, nuestra 
«conducta estaría de acuerdo con la recomendación del Ministerio, 
¡formulada en el sentido de que la Junta de Banqueros debe ir a  
Jondo en el estudio de estos problemas.

E l s e ñ o r  C u e v a :

Podemos prescindir de los considerandos, qneliuelgan en este 
momento, y de acnerdo con el cambio de ideas realizado durante el 
receso, llegar a lo siguiente: que en el artículo primero se intercalen 
Has palahras «una vez obtenido el saneamiento de la moneda».

E l d o c t o r  A m a d o r

Ha dicho el señor Bustamante qne, de acuerdo con las palabras 
pronunciadas por el señor Presidente en la sesión inaugural, debe 
procederse en la forma que indica mi distinguido compañero; pues 
bien, yo me permito recordarle al señor representante de la Compa­
ñía de Crédito Agrícola que, cabalmente, en la sesión pasada, expu­
so su pensamiento el señor Ministro respecto de este asunto, 
manifestando que no creía necesario qne el saneamiento de la mo­
neda precediera a la unificación del hillete. Dijo el señor Ministro 
que indudablemente era 1« mejor procurar el saneamiento, antes 
<pie todo, pero también agregó que no siendo posible conseguir ese 
saneamiento previo, podía perfectamente procederse a la unificación 
<lel billete, corno un medio de alcanzar este bien tan deseado: el 
saneamiento de la  moneda.
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En virtud de lo que acabo de indicar, y consecuentes nosotros 
con la idea expuesta por el señor Presidente, podemos perfectamen. 
te llevar a la práctica la realización de este proyecto que tiende al 
saneamiento de la moneda, mediante la amortización de bonos del 
Estado y  su consiguiente conversión en oro.

E l señor Cueva propone que se eliminen los considerandos.

El d o c t o r  A m a d o r :

Hago presente que esa eliminación se puede conseguir con 
sólo negarles el voto.

El d o c t o r  S á e n z :

Me parece que los considerandos podíamos discutirlos después 
de! proyecto, según prácticas parlamentarias.

Léese entonces el artículo primero, que inmediatamente 
entra en discusión.

Los señores Cueva, tfusl amante y Horja proponen que el 
inciso primero del artículo en discusión, sea redactado de esta 
manera:

«Autorízase al Ministro de Hacienda para que, mui vez obteni­
do e l sajifiimit-nlo tle Ai monedo, celebre contratos con las institucio­
nes bancarias v de crédito establecidas o cpie posteriormente se 
establecieren en el Ecuador, con el ob|eto de fundar bancos de re­
serva, de acuerdo con las disposiciones del presente Decreto.»

Puesto en debate el artículo adicionado por el señor Cueva, 
e l  d o c t o r  A m a d o r  dice:

Considero que no es posible aceptar esta adición, porque de 
aceptarla, se imposibilitaría, probablemente, la realización de la caja 
de emisión, que tanto deseamos para asegurar siquiera la unifica­
ción del billete; y digo que se imposibilitará la realización de este 
provecto, porque si es posible que un consorcio o comité de ban­
cos consiga un empréstito, en cuyo caso se saneará la moneda, 
también es posible que no lo consiga, y entonces nos quedaríamos 
cruzados de brazos, sin obtener la unificación del billete.

En cambio, si no se adicionan las palabras que propone el 
señor Cueva, como en virtud de este proyecto se comienza por la 
unificación del billete, se logrará el saneamiento gradual de la mo­
neda, aspiración que se vería cumplida, tanto como si para la re­
construcción económica del país comenzáramos por ese saneamiento.
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El s e ñ o r  G a m e :
Como lina forma de transacción propongo que se diga: que se 

proceden! a la unificación del billete si después de treinta días no 
<e ha conseguido el saneaminelo de la moneda; pues"estimo que 
estos treinta días serian un tiempo prudencial para que el Gobierno 
estime si se logrará o no conseguir el empréstito. Mientras tanto, 
adoptando este temperamento, no se le dificulta al Gobierno su la­
bor para llegar a la unificación del billete, ni tampoco se acuerda 
una resolución exclusiva que pudiera tomarse en el sentido de que 
se le deja sin campo de acción para laborar por el saneamiento.

El s e ñ o r  S e m i n a r i o :
Xo estoy de acuerdo con el señor Game, porque creo que es 

completamente utópico pensar en estas horas en un empréstito. 
Algo más: creo que si un consorcio de bancos ecuatorianos consi­
guiera que algún banco norteamericano le proporcionara el dinero, 
el Departamento de Estado de Washington no daría su visto bueno 
a ese contrato. Debemos comenzar por la unificación del billete.

E l s e ñ o r  C u e v a :

No estoy de acuerdo con el criterio tan claro e inteligente del 
señor Seminario, puesto que no soy partidario de sentar premisas 
absolutas, y como veo que en estos momentos resalta la tendencia 
de sentar esas premisas, creando dificultades de antemano, yo me 
opongo a la manera como quiere aprobarse el artículo. Lo pri­
mordial, lo indispensable es obtener el saneamiento de la moneda 
por medio del empréstito, pero si tal operación resulta imposible, 
nada más natural que, ante la verdadera imposibilidad de obtener 
previamente el saneamiento, el Gobierno proceda a la unificación del 
billete, pero después de haber intentado lo primero. No encuentro 
ningún obstáculo para que se proceda en este sentido, y por esto es 
por lo que be querido que el artículo se redacte con la intercalación 
que he formulado.

El d o c t o r  A m a d o r :

Va que lodos tenemos el deseo de llegar al saneamiento de la 
moneda, propongo que, en lugar de la adición concebida por el 
señor Cueva, pongamos al final del proyecto un artículo en que se 
diga que se procederá de preferencia al saneamiento de la moneda, 
y tiue en caso de no obtenerse ese resultado, se llevará a la prác­
tica el establecimiento de la caja central de emisión, en la forma 
prevista en los artículos que preceden.
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El señor Bustamanle:

Celebro que el asunto se plantee en el terreno en que es nece- 
•¡ario plantearlo, pites las palabras del dortor Amador precisan la 
materia solire que se discutirá.

La unificación del billete es necesidad impóstenla ble, ciertamen­
te: pero el saneamiento de la moneda es el eje de todo el problema 
económico, y, por lo mismo, de resolución más apremiante todavía. 
La unificación del billete quizá es aceptable como medio de impedir 
que vuelva a enfermarse la moneda, pero nunca como medio para 
que ella quede saneada: esta es la consecuencia a que se ha llegado 
entre nosotros.

Ese criterio popular tan ilustrado, ese criterio que hace que el 
tiran público resuelva con el mayor acierto los más grandes proble­
mas económicos, tiene manifestaciones tan elocuentes como la si­
guiente:

Al otro día de aquel en que el señor Dillon pronunció su confe­
rencia en el Teatro Sucre, con la tpie nos tuvo encantados durante 
dos horas por lo menos, al día siguiente, digo, unos artesanes de 
(Juito se acercaron a la Compañía de Crédito Agrícola, y a otras 
instituciones, a pedirnos que Ies explicáramos cómo el Banco Cendal 
iba a curar la moneda: estos artesanos comprendían que el objetivo 
del Banco Central no era otro que la unincación del billete, mas no 
podían explicarse el saneamiento de la moneda por medio de dicho 
banco.

El señor Dillon, después de hacer una apología de la enferme­
dad de la moneda y de sus causas, terminó diciendo que el Barco 
Central iba a curar ese mal; pero, probablemente, porque no tuvo 
tiempo para hacerlo en las dos horas y minutos que habló, no tocó, 
o si lo hizo fue muy a la ligera, el aspecto primordial de la confe­
rencia, cual era el de la curación de nuestra moneda por medio del 
Banco Central. Sea de cualquiera manera que haya sido, es lo cierto 
epte el nexo entre el Banco Central y el saneamiento de la moneda 
no lo dejó bien expresado el señor Dillon.

Los efectos de la palabra del citado señor fueron mágicos, por­
que el teatro se caía de aplausos, y a su salida se organizó una 
manifestación que recorrió la ciudad al grito de ¡Viva Dillon! El 
golpe de efecto fue indudablemente estupendo, aun cuando quedara 
en la conciencia popular el germen de la pregunta que al día si­
guiente formulaban los artesanos a las instituciones de crédito en 
demanda de explicación, que ninguna de ellas me parece pudo darla, 
naturalmente.

He allí traducido el sentimiento nacional: la unificación del 
billete era cuestión perfectamente entendible por parte del pueblo; 
pero como esa unificación iba a curar nuestra moneda, eso no esta-
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ha a su alcance. El pueblo no se tranquilizaba con la espectativa 
de tener un billete único, porque único también es el papel moneda 
de los Gobiernos y ese billete único es el malo precisamente. No 
está la enfermedad en que los billetes sean diversos; la unificación 
de ellos podría ser un medio preventivo para que la moneda no 
vuelva a enfermarse, pero que cure radicalmente el mal, de ningu­
na manera y por lo mismo, no hay que engañarse ni engañar.

El billete único será tan malo como el billete múltiple, si no 
puede ser convertido en valor de universal aceptación, que es lo 
que constituye la bondad de una moneda. Por consiguiente, creo 
que estamos discutiendo la cuestión a fondo, y que por lo mismo 
el voto que tenemos que dar tiene que ser a conciencia, para dejar 
definitivamente resuelto si en esta Junta de Banqueros se ha bus­
cado el remedio radical de la situación o sólo se ha tratado de un 
aspecto de ella. Planteada así la cuestión, ya sabremos entonces 
si es el billete único el principal fin a que debe tender el Gobierno 
o la Junta de Banqueros, o si, más bien, es el saneamiento de la 
moneda la suprema finalidad de estas deliberaciones.

El d o c t o r  A m a d o r .

El señor Bustamante ha manifestado que yo he dicho que de­
hemos ir a la unificación del billete y que en lo relativo al sa­
neamiento, eso lo veremos después, porque acaso sea secundario. 
Deploro hondamente que mi deficiencia intelectual no me haya 
permitido expresarme con la claridad debida; y si esto fuera ver­
dad, quiero rectificar esas mis palabras con las que voy a decir, o 
ratificarme en ellas, si acaso es el señor Bustamante quien no me 
ha escuchado bien.

He dicho y sostengo que debemos procurar el saneamiento de 
la moneda ante todo; pero creo también que si no es posible obte­
ner ese saneamiento, como finalidad propia y determinada, debemos 
ir a ella de algún otro modo, por ejemplo, de acuerdo con el plan 
trazado en el proyecto que está sobre la mesa, mediante la amorti­
zación correspondiente de los bonos del Estado que serían conver­
tidos en oro.

Yo entiendo que también es una necesidad de la economía na­
cional la unificación del billete, por las innegables ventajas que con 
ella obtiene el país; de modo que todo empeño que se desarrollara 
en este sentido por parte del Gobierno y de la Junta de Banqueros, 
nunca estaría demás, si ello significara una preocupación del Poder 
Público y de las fuerzas con que cuenta el país, por devolver a éste 
su tranquilidad y  acaso las comodidades de antes.

Ahora bien, cierto es que el pueblo tiene manifestaciones bien 
marcadas de una especie de instinto científico para con él apreciar
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las distintas situaciones que se presentan en la vida nacional. Esto 
lo demuestra la misma revolución de Julio, uno de cuyos postula­
dos fue el saneamiento económico del país, repercutrendo en todos 
los ámbitos de la República, así por la boca de personas entendidas 
en esta clase de asuntos, como por la boca de ese pueblo acaso ig­
norante, pero que no deja de tener sentido práctico, para hacerse 
cargo de una situación, como digo.

E l pueblo ecuatoriano ha estado todo él imbuido, desde Julio 
de la doctrina de que lo conveniente es el establecimiento de un 
Banco Central. Tal vez no ba sabido loque significaba este Banco 
Central, pero en la conciencia popular estaba la idea de que me­
diante la fundación de este banco se iba a sanear la moneda na­
cional.

Voto, pires, como siempre, en el sentido de que debe preocu­
parse el Gobierno y esta Junta de sanear la moneda; pero también 
en el sentido de que, si dadas las circunstancias actuales del país, 
no puede llegarse a ese saneamiento inmediato, porque es posible 
que no se consiga el empréstito, se píense también en la unificación 
del billete, como un medio de salvar igualmente la situación e ir, 
aunque Sea de manera indirecta, al saneamiento de la moneda.

Eí señor Ministro:

Creo que es preciso definir bien que no son términos contradic­
torios el saneamiento de la moneda y la unificación del billete, y 
que no siendo contradictorios en nada se* rechazan el uno al otro. 
En efecto, decir unificación del billete en la forma de un empréstito 
que saneara la moneda, o en la de nuevos impuestos o aumento de 
partidas presupuestarias que reforzasen la garantía establecida para 
redimir esos bonos, es tanto como haber obtenido el saneamiento de 
la moneda; por manera que no hay contradicción entre estos dos 
conceptos, sino más bien, una especie de relación íntima que les 
complementa recíprocamente.

¿Cómo queda el artículo, señor Secretario?

E l in frascrito lee el artículo  tal com o queda con la  adición 

sugerida por el señor C ueva.

f l  s e ñ o r  S e m i n a r i o :

Están demás las palabras cíel señor Cueva, porque implican 
una condición sirte ijua non para que el Gobierno vaya a la unifica­
ción; de suerte que si no se •■ .anea la moneda, queda inhabilitado el 
Gobierno para pensar en la unificación del billete.
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3  27

El s e ñ o r  G a m e ;
Insisto, por tanto, en Ja necesidad de fijarle un pinzón] Gobier­

no, para que dentro de él se resuelva si ba sido posible obtener o 
no el empréstito.

E l doctor Amador presta su apoyo al señor Cíame para que 
-el artículo se modifique en los siguientes términos:

«El Gobierno procurará obtener el saneamiento de la moneda 
■ mediante un empréstito que conseguirá por medio de un consorcio 
•o comité de bancos, empréstito que le servirá de respaldo para la 
emisión de billetes. Si en el transcurso de treinta días no se con­
siguiera el empréstito, el Gobierno llevará a  la práctica el estable­
cimiento del Banco de Reserva <le la República, mediante contrato 
celebrado con los bancos y demás instituciones de crédito, de con­
formidad con Jo dispuesto en los siguientes artículos».

Se pone en debate el artículo modificado, y e l  s e ñ o r  S e m in a r io  
manifiestan

Para que este consorcio de bancos tTate de conseguir un em­
préstito será menester primero que el Gobierno manifieste de una 
manera clara y expresa si está dispuesto a ceder la parte del Pre­
supuesto necesario para garantizar la operación. Si el Gobierno 
no puede prestar esa ayuda al consorcio de bancos, asegurándole 
la designíición de ciertas rentas fiscales como fondo de garantía, 
•creo que el consorcio de bancos hará un papel demasiado triste al 
formular su propuesta de empréstito.

E l d o c t o r  A m a d o r :

Aunque no soy yo el llamado a contestar a la pregunta del 
•señor Seminario, sino usted, señor Ministro, me permito observar 
<iue el Gobierno, por intermedio del Presidente de estas conferen­
cias, lia expresado ya su buena voluntad y su deseo vehemente de 
que se arreglen los asuntos económicos que preocupan al país; y 
si es seguro que este deseo existe de parle del Gobierno, es claro 
que ha de contribuir con el contigente que él pueda aportar para 
la realización de esta aspiración nacional.

E l s e ñ o r  M i n i s t r o :
En el Presupuesto constan cinco millones para atender a la 

Deuda Pública Interna y Externa; y si hubiera necesidad de acre­
centar esa partida, ya he manifestado que el Gobierno está dis­
puesto a ese aumento, ya sea en la forma de disminución de ciertos 
gastos, o ya con la creación de nuevos impuestos.
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Quisiera, eso sí, que la Junta de Banqueros no confíe sola­
mente en el empréstito para el saneamiento de la moneda; porque 
de no ser posible esa operación en estos supremos instantes, no 
por eso hemos de condenar al país a que no ensaye otros medios 
de obtener su regeneración económica.

En cuanto a las facilidades o dificultades para la consecución 
del empréstito, creo de mi deber llamar la atención de la Junta 
hacia la circunstancia de que, a más de nuestra situación política 
actual, tenemos aún pendientes de arreglo muchos puntos relacio­
nados con nuestra deuda externa, que seguramente nos crearán di­
ficultades para dicha negociación. Si nos aferramos a la idea del 
empréstito como única medida, seguro estoy de que no realizare­
mos la labor amplia que esperaba, y  aún espero de esta Junta de 
Banqueros. La cordura de los señores representantes y la saga­
cidad con que aprecien la situación del momento, influirán, estoy 
seguro, para que piensen también en la adopción de otras medidas 
que nos conduzcan al éxito en el patriótico empeño que venimos 
persiguiendo, pues nuestra situación económica y su solución defi­
nitiva no pueden ni deben depender del éxito o fracaso del em­
préstito.

El d o c t o r  S á e n z :
De caso pensado no he querido tomar parle en las discusiones 

que se han suscitado hasta ahora y en las que mis compañeros han 
hecho lujo de buen decir y derroche de sal ática, que en muchas 
ocasiones ha llegado a irritar sus epidermis; pero ahora me veo en 
el caso de manifestar mi opinión respecto al modo como se están 
desarrollando estos debates.

Si mal no recuerdo, en los primeros momentos en que se cons­
tituyó esta Junta de Banqueros, el señor Ministro hizo presente que 
el objeto de estas conferencias no era otro que el de discutir los 
problemas económicos que le interesan al país y adoptar resolucio­
nes que servirían sólo de sugerencia para que el señor Ministro, o 
la Junta de Gobierno, siguiendo el plan de nuestros trabajos y el 
orden lógico de los puntos que aquí se tocaran, llegaran a concretar 
medidas definitivas para salvar al país de la situación en que se 
encuentra.

Y  de este modo, la Junta de Banqueros resolvió que era indis­
pensable que se retirasen del mercado los cheques circulares, reso­
lución que pasó como sugerencia al Gobierno, para que él la 
pusiera en práctica.

Igualmente, en el seno de esta Junta se declaró que era con­
veniente para el país reconocer los hechos y optar por la devalua­
ción de nuestra moneda, fijando el tipo de paridad a razón de veinte
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sucres por libra, y  también esta declaración pasó como sugerencia 
iil Gobierno^ pero ahora noto con grande sorpresa que se trata de 
•disentir un proyecto de decreto, con todas 1a s  formalidades parla­
mentarias, como si tuviéramos la  facultad de legislar: y en este 
•estado las cosas, creo que estamos apartándonos de la órbita -de 
•nuestras atribuciones.

En efecto, entiendo yo que no podemos considerarnos ni como 
'Congreso, ni como Junta de Gobierno, para entraren esta clase <de 
trabajos que implican el derecho de formular resoluciones que ten­
gan un carácter obligatorio para lodos los ecuatorianos.

Creo que, lejos de esto, debemos seguir la norma que nos ha­
bíamos trazado en un principio y, por consiguiente, concretarnos 
tan sólo a sugerir ideas qtie pueden ser tomadas en cuenta por la 
Junta de Gobierno. Respecto, pues, al punto que ahora embarga 
nuestra atención, debemos nosotros opinar de una manera general 
sobre él, dejándole a la Junta de Gobierno que proceda al sanea­
miento de nuestra moneda, sen por medio de un empréstito en el 
•exterior, sea de la manera que dicha J anta crea más conveniente 
hacerlo. En esta virtud, si alguien me apoyara, haría moción en el 
•sentido de que, en lugar de discutir el proyecto que se ha leído, 
.artículo por artículo, como está haciéndose, se vote sólo como una 
•sugerencia que servirá al señor Ministro, o a la Junta de Gobierno, 
■ como una norma de procedimientos para-la adopción de la medida 
-definitiva.

E l s e ñ o r  C u e v a :

Apoyo la idea del señor doctor Sáenz.

E l d o c t o r  A m a d o r :

La comisión que ha emitido el informe dice categóricamente 
<iue ella somete a la consideración de la Junta un proyecto que ser­
virá de sugerencia al Gobierno, a fin de que si éste lo cree conve­
niente, acoja el provecto que aconi[Miñamos y lo expida en la forma 
•de una ley.

No ha sido el ánimo de la comisión, y mucho menos de ningu­
no de sus miembros, presentar un provecto de ley, porque todos 
sabemos el papel que estamos desempeñando en este momento y 
<|ue no es otro que el de emitir, a manera de una junta consultiva, 
nuestra opinión respecto de los puntos que se nos propongan como 
materia de estudio.

Si hemos presentado nuestro trabajo en la forma de un pro­
vecto de decreto, es porque la comisión ha creído que en esta forma 
■ se expresa la idea con más claridad y  ■ se consultan los -detalles en
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que esa idea puede llevarse a la práctica; hago esta aclaración 
para que no se piense que hemos tratado de apartarnos de la esfera 
limitada en que debemos actuar.

E l s e ñ o r  B u s t a m a n t e :

Me permito hacer notar al señor doctor Sáenz que esas suge­
rencias sobre el punto especial que ahora nos ocupa, están ya apro­
badas en el informe que las comisiones de bancos de emisión 
presentaron sobre el plan propuesto por el señor Cueva y el que 
habla.

El s e ñ o r  C u e v a :
Como bien dijo el señor doctor Sáenz, cuando se iniciaron 

estas conferencias, se hizo notar que todas las sugerencias que nos­
otros adoptáramos nó habían de tener otro carácter que el de me­
ramente ilustrativas para el señor Ministro o la Junta de Gobierno, 
los mismos que las adoptarían, de encontrarías convenientes; por 
manera que el Gobierno, encargado de llevar a la práctica las me­
didas que se le sugieran, quedaría en libertad de optar por cuales­
quiera otros arbitrios, si no logra alcanzar los resultados que per­
sigue con los que aquí se discutan y para poner en práctica los 
demás que a él se le ocurran, bien entendido, naturalmente, que en 
ningún caso se debe perder de vista que el saneamiento de la mo­
neda tiene que ser un procedimiento previo a cualquiera otro.

El s e ñ o r  M i n i s t r o :
Quizá sería más conveniente, para subsanar toda dilii altad, 

que la Junta de Banqueros considere si se puede ir al saneamiento 
gradual de la moneda por medio del establecimiento de la caja 
central de emisión.

El d o c t o r  B u r b a n o  Z ú ñ ig a :
Entiendo que al decirse que por medio de la unificación del 

billete se va al saneamiento de la moneda, es porque se tiene en 
cuenta que el Gobierno amortizará su deuda; y yo pregunto si esta 
condición primordial de pagar la deuda a los bancos se cumpliría 
con el establecimiento de la caja central emisora.

El s e ñ o r  M i n i s t r o :
La aspiración de la Junta de Banqueros ha sido la de unificar 

el billete, y con el establecimiento de la caja central creo que se 
puede conseguir las dos cosas: la unificación y la amortización de 
la deuda.
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El d o c t o r  B u r b a n o  Z ú ñ lg a :

He hecho esta ligera observación, porque si se va a establecer 
una caja central para emitir un billete igualmente enfermo, tal como 
el que tenemos en la actualidad, se hace necesario prever desde 
ahora los resultados, que bien pueden ser tan desastrosos como los 
que palpamos ahora. No me refiero al actual señor Ministro, cuya 
actuación estamos seguros sería eficiente en el sentido de perseguir 
ambas cosas, así la unificación, como la amortización de la deuda; 
pero ¿quién nos asegura que perdure el señor Ministro en el cargo 
que se le ha confiado tan acertadamente? De consiguiente, corre­
mos el peligro de que se proceda a la organización de una caja 
emisora que lance a la circulación billetes quizá inconvertibles 
desde el primer momento.

Creo que si la fundación de esa caja es un medio para llegar 
al saneamiento de la moneda, porque el Gobierno amortizará su 
deuda, se debe pensar de una manera resuelta én esa amortización 
y en los medios que aseguren su cumplimiento, porque de otro 
modo, la caja central de emisión no produciría los resultados que 
se tiene en mientes.

El s e ñ o r  M i n i s t r o ;

El Gobierno cree que el saneamiento de la moneda depende 
no solamente del pago de la deuda bancaria, sino de otros factores 
de reconocida importancia; y es por esto que, al inaugurarse las 
conferencias, se solicitó, en una forma terminante y expresa, el con­
curso de las instituciones de crédito, tan dignamente representadas, 
para resolver la situación económica del Ecuador, que no puede ser 
más grave en estos momentos de espectativa y  desconcierto, en una 
forma gtobal, que comprenda y sintetice sus diferentes aspectos.

La enfermedad de la moneda es efecto inmediato de las malas 
condiciones de nuestro crédito, que se hace preciso remediarlo acu­
diendo a recursos eficaces y de fácil aplicación práctica, entre los 
cuales no se lia de considerar como el único la contratación del em­
préstito, cuyo enunciado en forma tan absoluta, inspira una especie 
de terror, como todas las medidas extremas, que tienden a curar los 
síntomas y no la enfermedad en sí misma.

L a  organización general del crédito y  la supervigilancia banca­
ria, bien orientada y dirigida, como se ha hecho en Colombia y Chile, 
por sugerencias de la comisión Kemmerer, ampliamente ilustrada 
en estos asuntos, pueden conducirnos a los resultados que buscamos 
todos, al impulso de un afán de mejoramiento que concuerde con 
nuestras exigencias de progreso.

Organización del crédito, he aquí el problema fundamental, que 
debemos resolverlo inmediatamente, con la adopción de leyes espe-
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ríales sobre bamos emisores, comerciales e hipotecarios, como se 
ha hecho en otras partes, para dar a estos institutos de innegable 
influencia en la vida económica del país las modalidades que nece­
sitan y  el papel que det>en desempeñar en la evolución sistemática 
y gradual de las Alianzas nacionales.

Todo esto no quiere decir, por cierto, que el Gobierno no acepte 
como principio de regeneración económica el empréstito, dedicado- 
ai pago de la deuda bancaria; pero opino que éste no es el único 
recurso a que debemos acudir, para depurar nuestra moneda, sa­
nearla y restituirla el valor y  prestigio que debe tener, como medio 
de llenar las transacciones y cimentar sobre sólidas bases la capa­
cidad financiera del Estado.

V debo insistir en que bajo ningún concepto se contrapone el 
saneamiento de la moneda a los arbitrios que se han sugerido; con­
siderando más bien, a la inversa, que estos arbitrios, comprendidos 
en el plan general de la organización del crédito, significan un ver­
dadero bien entendido saneamiento monetario, en términos tales que 
realizar este ideal económico es ir al pago de la duudn bancaria, a la 
reglamentación de las emisiones y  a la supervigilancia de ellas, al 
establecimiento, en debida íorma, de los bancos comerciales, hipo­
tecarios, extranjeros, etc., o sea, al arreglo metódico de lodo aquello 
que comprende, en términos lijos, la organización del crédito.

Tratándose d i emisiones, por ejemplo, se cree que al reglamen­
tarlas en la íorma conveniente, sería peligrosa una ingerencia exce­
siva del Gobierno. Pero ahí está el proyecto, en el cual pueden 
introducirse las modificaciones que tengan por convenientes los se­
ñores banqueros, a fin de encerrar en sus justos límites la interven­
ción aquella. De ninguna manera cabe, pite*, mirar el saneamiento 
de la moneda únicamente al través de un empréstito, sin aconsejar 
al Gobierno en las otras medidas que debe emplear para este fin, 
porque ello daría la impresión de que, en este cuadro de explosiones 
patrióticas y de hermosas expresiones, se destaca un fondo de inte­
rés único, de iutere's privado: el pago de la deuda a los bancos.

No, señores, el Gobierno se halla en el caso, aún más, en la 
obligación ineludible, de orientar todas las fuerzas vivas del país 
hacia el mejoramiento de la Nación, amplio y grande, nunca tan sólo 
al aspecto unilateral de la cuestión constituido por el pago de la 
deuda de que se trata; y  es por esto que vuelvo a encarecer a los 
señores representantes la necesidad de considerar el problema en 
sus diversos aspectos, para que no se crea que por tratarse en estos 
instantes de la caja central emisora queremos, intencionadamente, 
desviar la discusión del camino que nos trazan los verdaderos inle- 
tereses nacionales.
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V debo aclarar todavía algunos conceptos. Al decir que necesi­
tamos organizar el mecanismo de nuestro crédito, no he tenido la 
idea de que nuestras instituciones no estuviesen ajustadas en sus 
procedimientos a las leyes actuales. Pueden estarlo, como en rea­
lidad lo están; pero considero que así esa organización, como las 
leves que la regulan, son inadecuadas en los momentos que vivimos 
v no corresponden al desarrollo que ha tomado el crédito en los 
últimos tiempos.

Sabemos muy bien que si nuestras leyes de emisión, concre­
tando el caso a este aspecto, fueron buenas para el momento en que 
se las adoptó, la evolución posterior del comercio, con sus compli­
caciones inherentes a los trastornos que ha ocasionado la guerra 
mundial, reclama una revisión de ellas, en armonía con las necesi­
dades presentes.

El incremento del comercio, la rapidez de las transacciones y 
su considerable volumen diario, han hecho nacer un papel que va 
asaltando con ventaja las posiciones que antiguamente ocupaban el 
oro, la plata y el billete: ese papel es el cheque, cuya esfera de 
acción es muy dilatada, como mis compañeros de labor pueden ha­
berlo comprobado, observando que el movimiento de sus oficinas se 
.verifica en un 30% de billetes, que han cedido el campo a los che­
ques y las cuentas corrientes. Si esto no fuese así, sería inconce­
bible que habiéndose aumentado en pequeña escala el circulante 
del país, que no excede de treinta y ocho millones, se puedan llenar 
los requerimientos de los negocios amplificados enormemente y que 
son mucho mayores que los del año de 1914. El Ferrocarril del 
Sur ha dado un gran impulso «a las actividades en sus múltiples 
manifestaciones: se han establecido fábricas, se ha incrementado 
el comercio interior, se, ha extendido el exterior, maquinarias se 
importan diariamente; y todo esto no puede atenderse con la cir­
culación fiduciaria de que disponemos, lo que prueba que el billete 
desempeña un papel restringido en el rol de las transacciones.

¿Cómo podríamos explicarnos que nuestro Presupuesto que 
vale cuarenta y dos millones de sucres, se pueda sostener con 
treinta y seis o treinta y ocho millones que deben pasar, necesaria­
mente, por las Cajas Fiscales, sino es por el incremento formidable 
que ha obtenido el uso del cheque bancario? ¿Cómo hubiesen su­
bido las carteras de los bancos, si la del Ecuador, la más rica 
entre todas, apenas contaba con tres millones, mientras ahora nunca 
deja de tener diez millones, con la circunstancia de que su emisión 
ha estado siempre bien resguardada y garantizada, si no fuera por 
el uso del cheque?

Todo esto nos dice que el papel del oro va siendo reemplazado 
por el que desempeña en estos momentos el cheque. V siendo ésta
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la situación actual, es claro que todo buen gobierno se halla en la 
necesidad de vigilar por los intereses públicos y  privados, procu­
rando el mejoramiento de las instituciones de crédito, a fin de 
que respondan a su objeto y llenen cumplidamente las necesidades 
de su fundación.

Ahora los bancos no se preocupan más que de sus intereses 
particulares, dan su dinero perfectamente garantizado, pero no se 
cuidan de averiguar si ese dinero va a intensificar la exportación o 
pagar el valor de los artículos que se importan. No miran el con­
junto del movimiento del país, sino la parte que les conviene o in­
teresa directamente, en lo cual se diferencian esencialmente de los 
Bancos de Reserva que, en los tiempos modernos, tienen por obje­
tivo principal manejar todo el gran mecanismo del crédito, para 
impulsar de esta manera la economía del país.

En el aspecto del comercio internacional, igualmente, en sus 
organismos centrales ejercen una función especial y verdaderamen­
te benéfica, porque cuando la balanza de pagos se pronuncia con­
tra el país, fomentan la salida de productos exportables 3* restrin­
gen, al mismo tiempo, la importación. Ni creo, por otra parte, que 
el mejoramiento de una moneda dependa sólo de la garantía, pre­
juicio muy extendido entre nosotros por el estado psicológico en 
que nos encontramos, a causa de los desastres de la moratoria.

El oro apenas es necesario, 3* esto no de un modo absoluto, 
para nuestras transacciones en el exterior, toda vez que para las 
que se realizan en el interior del país, bastan el billete o el cheque. 
El canje del oro sirve a manera de íreno para detener el impulso 
«pie a veces toman los negocios en el campo internacional. El goUi 
t'oint, cabalmente, tiene ese poder limitativo, necesario, para cono­
cer en cualquier momento el estado de la balanza comercial; pero 
por lo demás, repito, el papel del oro no es lodo lo absorvente y 
extenso que se cree.

Con una buena organización de nuestras instituciones de cré­
dito, se lo diré una 3* otra vez, serían suficientes el billete y el 
cheque, para realizar nuestras transacciones, cualquiera que fuese 
su volumen, no necesitando sino de una pequeña cantidad de oro 
en el exterior para saldar nuestras cuentas.

En cuanto a la inflación o desinflación, la teoría cuantitativa 
de la economía política, está 3fa bastante desacreditada. Antes, en 
los tratados científicos se relacionaba la cantidad de billetes con el 
precio de las cosas, de una manera exclusiva; más hoy día, los es­
tudios posteriores y sobre todo el desarrollo de la vida comercial, 
han hecho pensar que la relación de la cantidad de billetes 3 el 
precio de las cosas, si es uno de los factores de que depende el nu
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mero de transacciones, no es el único, ni siquiera el principal, tesis 
.que establece como principio la elasticidad del circulante.

He leído con placer la exposición de una teoría, mediante la 
•cual, sin necesidad de oro, pueden verificarse transacciones, a base 
del crédito tínicamente siempre que éste aporte riqueza a la Nación, 
en términos tales que verificada la operación, se puede retirar auto­
máticamente el crédito, el cual puede consistir en el valor de una 
cosecha afincóla, en el descuento de un pasaré, etc., sin que esto 
signifique inflación ni determine en lo absoluto el alza de camino. 
En esta forma, sobre la base de un crédito que ha obtenido el agri­
cultor, por ejemplo sobre el valor de una cosecha, podría el dueño 
del crédito comprar cuantas cosas quisiera dentro del límite hasta 
el cual se lo concedió, lo que no quiere decir que el banco está pro­
duciendo una inflación, ya que lo único que sucede es que se está 
■ fraccionando el crédito concedido y dando billetes de una acepta­
ción mayor en un circulo mayor también de individuos. Concluida 
ta transacción, o serie de transacciones que con ese crédito se han 
realizado, o vencido este mismo, automáticamente se recogerían por 
parte de la institución los billetes que lanzara de acuerdo con tal 
crédito.

Para vigilar todo esto es que el Ministerio de Hacienda, en un 
anhelo de mejoramiento nacional, dama a los señores banqueros 
que contemplen el problema en estos asuetos y le ayuden a solu­
cionarlo, de una manera firme y en relación 1:011 el vuelo que toman 
los negocios en los tiempos que alcanzamos. Y acaso fuera más 
factible el empréstito que tanto deseamos, si llegamos a  encontrar 
una fórmula como la de organizar el crédito en la amplitud que lo 
imponen las circunstancias.

Pero si no nos esforzamos por llegar a este resultado integral, 
definitivo, continuará mi desconfianza y, con mucha pena, habría 
que decirle al país, al fin y al cabo, que todavía no ha sido posible 
encontrar el arbitrio de su salvación y que no se cree necesario 
reorganizar las instituciones bancarias, sí ti duda, porque estas 
quieren continuar vinculadas a las antiguas normas y aferradas 
siempre y por siempre a sus privilegios arcaicos, que se relacionan 
con su facultad de emitir. Tiene que haber dolor, y dolor muy 
grande, para un banco cuando ve que se le retira una prerrogativa, 
algo más, una concesión de beneficios incalculables, que ya no se 
puede hacerlas en este tiempo, porque todos los elementos sociales, 
conscientes de sus derechos y destinos, bien se trate de corporacio­
nes o individuos particulares, sienten con justicia un anhelo de 
mayor equidad. Y  en fuerza de mis deberes sagrados anexos al 
cargo que desempeño, acogiéndome a la inteligencia de los señores 
banqueros v a su muy honda penetración, debo decirles: pasó ya
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la época de los privilegios y de los exclusivismos; el pueblo re­
clama normas más humanas y fórmulas más adecuadas para sa 
lisfacersus justos deseos de justicia distributiva y de mejor orga­
nización social; y  si el Gobierno no apela a la fuerza, de la cual 
es enemigo, para imponerlas, será una conmoción general, cuyos 
primeros lincamientos ya se dejan sentir, la que levante la enseña 
de la reforma, en condiciones inaceptables para los institutos ban- 
carios pegados a la rutina, y mucho más desfavorables de las que 
ahora se pueden establecer, en un entendimiento amigable, fun­
diendo en una la aspiración de tpdos y concillando armónicamente 
los intereses de unos y otros. Termino expresando que la organi­
zación del crédito, brevemente esbozada con lo que dejo expuesto 
es lo que necesita el país que ha vivido hasta ahora bajo el ré­
gimen de leyes ineficaces y caducas; y que obtenida esa reorgani- 
zación, vendrán como consecuencia lógica el desarrollo comercial 
de la Nación y su mejoramiento económico: he aquí el último cla­
mor que en estos momentos deja oir el Ministro de Hacienda.

E l s e ñ o r  C u e v a :

Sin necesidad de haber escuchado la clara exposición de usted, 
ya había supuesto yo (pie no habría en el fondo discrepancia entre 
el parecer del señor Ministro y el que venimos sustentando los 
autores de la proposición.

Lo tpie hemos sostenido nosotros es que el empréstito es el 
medio más eficaz, en las actuales circunstancias, para ir directa­
mente al fin deseado del saneamiento de la moneda, y que él éche 
ser el preferido a cualesquiera otro arbitrio que se aparte de este 
inaplazable objetivo, para llegar pronto a la reconstrucción de 
nuestra economía. Lo que no queremos es (pie se rehuya el deber 
primordial de ir al saneamiento de la moneda para enseguida con­
sultar otros arbitrios, entre los cuales tendrían que figurar, como 
complementarios, los insinuados de manera magistral por el señor 
Ministro en la elocuente disertación (pie acaba de hacernos.

El d o c t o r  A m a d o r :

Los representantes de la banca nacional hemos demostrado 
hasta aquí la mejor voluntad para absolver las preguntas o consul­
tas con que nos ha honrado el señor Ministro, y ahora, como antes, 
estamos dispuestos a dar contestación a las formuladas por usted, 
señor Presidente, hace un momento, si es que así lo juzga usted 
conveniente.
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El s e ñ o r  B u s t a m a n t e :

Veo, señor Presidente, que es menester aclarar un tanto más 
Jos conceptos.

Llamamos enfermedad de la moneda al hecho de que el billete, 
por ser inconvertible, va perdiendo cada día su poder adquisitivo, 
v saneamiento de la moneda significa el retorno del billete al légi- 
men normal de la convertibilidad. Pe consiguiente, cuando el 
señor Cueva decía que una vez obtenido el saneamiento de la mo­
neda se procederá a la organización de los Bancos de Reserva, para 
lograr la unificación del billete, no ha debido creerse que esa suge­
rencia tendía, únicamente, al pago de la deuda del Estado a los 
bancos.

Si es posible volver a la convertibilidad del billete, para que la 
moneda no siga devaluándose y sea realmente moneda, sin pagar 
las deudas a los bancos, pues que no se les pague; s¡ hay manera 
de llegar al seneamiento sin necesidad de un empréstito, que éste 
no se verifique. Do. ahí que el señor Cueva expresó su pensamien­
to, diáfana y claramente, cuando dijo: «se hará lo que dice el pro­
yecto una vez obtenido e! saneamiento de la moneda». Por dicho 
saneamiento entendemos el hecho concreto y determinado de que la 
moneda represente un signo de aceptación univer-al, como es el oro, 
de manera que el billete, bancario o no, sea cambiado a su presen­
tación en dicho metal.

Respecto a ciertas palabras del señor Ministro quiero hacer 
una rectificación.

Todos los bancos de emisión acaban de ser objeto del control 
no solamente severo, sino prevenido de. parte del Estado; localiza­
dores nombrados por el Ministerio de Hacienda y acompañados 
por distinguidos miembros del ejército han hecho un examen tre­
mendo de tales bancos, empezando por sellar las bóvedas, recon­
tar el oro, examinar las carteras y terminando por comparar minu­
ciosamente todos los saldos. Sólo un banco no se ha hallado en 
perfecta organización, y sus emisiones, si se han salido de la ley, 
han obedecido a la presión que, según se dice, ha ejercido el mis­
mo Estado sobre dicho banco. En cuanto a las demás institucio­
nes bancadas, todas han sido encontradas dentro de la corrección 
más perfecta, y ante los ojos de las comisiones fiscalizadoras ha 
brillado la absoluta honradez y corrección de sus procedimientos.

Creo, por último, que seguramente por no conocer el proyecto 
de modo minucioso, no encuentro en él tantas virtudes como le 
atribuye el señor Ministro y no dudo que seria necesario detener 
nuestra atención para ver si adoptamos los remedios que él nos 
aconseja. Deberíamos estudiarlo, detenidamente, en el día de hoy
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para continuar discutiéndolo mañana, ya con mejor conocimiento 
de causa.

E l s e ñ o r  M in is t r o :

Ruego al señor Bustamante quiera creerme que en ninguna 
forma trato de defender el proyecto que también yo recientemente 
lo conozco. He cruzado ¡deas respecto de él con sus autores, pero 
no he conocido sus detalles sino en este momento que he escucha­
do su lectura.

E l s e ñ o r  B u s t a m a n t e :
Si hemos tenido como norma de procedimiento que todo pro­

yecto, previamente a su discusión, sea publicado, considero que no 
hay motivo ni razón suficientes para salimos de esa norma al tratar 
de este asunto, por lo que suplico al señor Ministro que se sirva 
ordenar la impresión del proyecto, a fin de que sea repartido entre 
los señores banqueros antes de la sesión próxima para que tenga­
mos tiempo de estudiarlo.

E l señor Ministro accede a la insinuación del señor Busta­
mante y  da por terminada la sesión.

E L  P R E S ID E N T E . E L  S E C R E T A R IO .

(f.) H- A lb o rn o z ( / .)  Jo rg e  Hurlado
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ACTA N? 16

Sesión del 7 de Marzo de 1926
L A  IN STA LA  el Presidente, doctor Humberto Albornoz, 

y  concurren los seilores: Acosta Soberón, Amador Enrique, 
Amador Esteban, Borja, Bustamante, Burbano Zúfíiga, Coello, 
Cueva, Game, Sáenz y Seminario.

Se da lectura al acta de la sesión del dfa seis, por la maíía- 
na, y una vez concluida, el d o c t o r  C o e llo  dice:

Aunque jamás hago reparos a las actas, porque ellas son 
magistralmente trabajadas, sin embargo se me permitirá ahora ob­
servar que no consta mi voto, ni el del señor Gerente del Banco 
Agrícola, en orden al asunto que se votó ayer.

L a  Secretaría hace presente que solamente figura el razo­
namiento de los representantes que dieron su voto explicativo; 
y con esto se aprueba el acta.

En seguida se da cuenta del informe relacionado con el es­
tablecimiento de la Superintendencia Bancaria, cuyo texto es el 
siguiente:

Señor Presidente:

La Comisión encargada por usted de estudiar la creación de 
una Superintendencia General de Bancos, presenta este breve in­
forme a la consideración de la Junta de Banqueros en que usted 
dignamente preside.

Hemos estudiado detenidamente has levos recomendadas por 
la muy acreditada Comisión Kemmerer a los Gobiernos de Colom-
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hia y Chile sobre esta materia, y creemos que con pocas variantes 
podrían adaptarse a nuestro país; pero, indudablemente, esas leyes 
se han formado después de un arreglo definitivo de todo el sistema 
bancario adoptado en Colombia y Chile, por lo que nuestra reco­
mendación tiene que referirse de un modo necesario para cuando se 
haya hecho entre nosotros una labor semejante. Es indispensable 
que se haga una reforma de todas las leyes bancarias, v sólo en­
tonces nos parece posible la adopción de una ley sobre supervigi- 
lancia de bancos, para ponerla en armonía con todas las demás.

Eso sí, nos parece que en ningún caso debería concederse al 
Superintendente de Bancos la facultad absoluta de conceder o 
negar permiso para el establecimiento de nuevos bancos en la lie- 
públicn, debiendo, en nuestro concepto, limitarse las facultades del 
Superintendente a un informe detallado ante la autoridad judicial o 
administrativa que corresponda sobre la conveniencia o inconve­
niencia de conceder el permiso, después de un estudio prolijo de 
todas las circunstancias que deban tomarse en cuenta.

Tampoco nos parece aceptable que un empleado subalterno 
pueda recibir dinero en préstamo de un banco con permiso del Su­
perintendente. ‘

No creemos que el nombramiento de Superintendente deba ser 
por un período fijo de un número de años, máxime estableciéndose 
que el Superintendente es un empleado de libre nombramiento y 
remoción del Ejecutivo.

El pago de los sueldos de los empleados, y los demás gastos 
que demandare la Superintendencia, nos parece que deben salir del 
Tesoro Público, y que deben pagarse en la forma común estableci­
da por las leyes y reglamentos de Hacienda, etc. El Gobierno pue­
de imponer una contribución equitativa a los bancos para cubrir 
ese gasto.

Nos permitimos también indicar a usted que, a nuestro juicio, 
en las leyes a que nos referimos hay unos tantos artículos que 
deben estar en otra sección de leyes bancarias, pero no en la que 
determina los deberes y atribuciones del Superintendente General 
de Bancos, por ejemplo el artículo 72, por el cual se prohíbe a los 
establecimientos de crédito que en cualquier forma expresen su 
capital suscrito sin que al mismo tiempo indiquen la cifra de su 
capital pagado. Artículo importantísimo, pero que está fuera de 
su lugar; no debe estar en la sección de la Superintendencia, sino 
en la general de establecimientos bancarios.

Pero lodos estos reparos son de muy fácil enmienda, y cree­
mos que con pocas modificaciones tendríamos una buena lev sobre 
la materia. Es entendido que habría de hacerse lodo cambio de 
denominaciones, clasificaciones territoriales, etc., de acuerdo con el
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resto de nuestras leyes para ponerla en perfecta armonía con ellas.
Gustosos habríamos presentado un proyecto sobre esta ley, 

pero, lo repetimos, hemos palpado la imposibilidad de intentar esa 
labor mientras no se halle definitivamente constituido nuestro sis­
tema bancario.

Señor Presidente,

J \  -')/• Jim  ja .—Esteban Amador Baqueriza.— I.. E . Carne.— 
Sebastián Caliste G .—J .  A . Burbano.

Puesto en discusión, el doctor Borja expresa:

Para redactar este informe hemos tenido en cuenta lo siguiente:
La situación bancaria del Ecuador está en vías de arreglarse y, 

por consiguiente, presentar un proyecto de Superintendencia Ban­
caria en el estado actual de cosas, habría sido un trabajo inútil, 
desde luego que habría sido precario; y, de otro lado, proponer algo 
para cuando el arreglo de esa situación sea una cosa completa, se 
hacía imposible, ya que no podíamos prever la situación exacta en 
que quedarían nuestros bancos. De ahí que nos hemos limitado, 
después de estudiar las leyes vigentes en Colombia y Chile, arregla­
das por la comisión Kemmerer, a recomendarlas para cuando llegue 
el momento oportuno, que será pronto, con tales o cuales modifica­
ciones, sugeridas por el estudio de esas leyes y que las harían adap­
tables a nuestro país.

El señor Calistono ha firmado todavía el informe, pero supongo 
que lo firmará cuando venga; y por lo demás, son cuatro los miem­
bros que lo hemos suscrito.

El s e ñ o r  M i n i s t r o :
Me parece muy adecuada la forma en que se ha concebido el 

informe, porque de lo que se trataba era solamente de saber la con­
veniencia o inconveniencia del establecimiento de la Superinten­
dencia bancaria; los detalles dependerán del conjunto de reformas 
que se adopten en tan importante cuestión. Creo, pues, que el in­
forme satisface perfectamente.

Termina el debate, y  el informe es aprobado.

Inmediatamente conoce la Junta de este otro informe:

Señor Presidente:

L a  Comisión encargada de presentar un estudio de la Legisla­
ción que puede ser adoptada por nuestro país, respecto de bancos 
comerciales, se permite exponer lo siguiente:
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Habría sido el propósito de la Comisión tratar detalladamente 
de las leyes relacionadas con los bancos comerciales y presentar 
un proyecto, en lo posible, completo de todas las disposiciones a 
las que deben sujetarse dichos bancos; pero, juzgando que dicha 
legislación no sería viable si no se halla coordinada con la relativa 
a bancos de emisión y bancos hipotecarios; y, además, no dispo­
niendo sino de corlo tiempo, solamente hace breves anotaciones 
las que, si la Honorable Junta las encuentra aceptables, puede re­
comendarlas al señor Ministro, a fin de que sean tomadas en cuenta 
en un proyecto de ley.

Prim era.—Nuestra legislación debe «aceptar la división que 
de los bancos se ha hecho en otros países, como Chile, Colombia, 
etc., distinguiéndolos en tres clases: de emisión, hipotecarios y 
comerciales, clasificación que tiende a satisfacer la necesidad de 
regfamentar separadamente las distintas operaciones que cada uno 
de ellos efectúe o deba efectuar, sin (pío esto signifique que a los 
bancos comerciales se les prohíba verificar préstamos hipotecarios.

Segunda.—Ningún banco comercial debería empezar sus ope­
raciones sin tener pagado un 30 % del capital suscrito, debiendo ser 
éste no menor de doscientos mil sucres en las ciudades de ochenta 
mil habitantes o más, y de cien mil sucres en las demás ciudades.

Tercera.— Para garantizar las obligaciones que contraen los 
bancos comerciales, deberían éstas limitarse en proporción al ca­
pital y reservas de cada uno de ellos. La Ley Colombiana deter­
mina que el capital pagado y el fondo de reserva, ambos saneados, 
no deben ser menores del 1 5 % del total de las oblig.aciones.

Cuarta.—Debe prohibirse, bajo penas muy severas, que los 
bancos comerciales emitan obligaciones que puedan circular como 
moneda.

Quinta.—Como nuestra legislación es deficiente respecto de 
las operaciones que pueden efectuar los bancos comerciales, juz­
gamos que éstas deberían ser claramente especificadas en una ley, 
y no simplemente en los estatutos de c«ufa institución bancaria.

Sexta.—Deberían limitarse en proporción del capital pagado y 
reservas, las cantidades que los bancos comerciales prestaren a 
una misma persona, directa o indirectamente, sociedad, corporación 
o entidad política.

Séptima.—Debería asimismo fijarse el plazo máximo de las 
obligíaciones de descuento, préstamos, etc., que efectúan los bancos 
comerciales.

Octava.—Las sucursales o agencias de bancos extranjeros 
establecidos o que se establecieren en el Ecuador, deberían suje­
tarse a todas fas disposiciones leg.ales a que se sujeten los bancos 
nacionales. Dichas sucursales o agencias, para iniciar o conti­
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nuar sus operaciones bancarias, deberían tener un capital no menor 
de quinientos mil sucres, si funcionan en una ciudad de más de 
ochenta mil habitantes, j* de trescientos mil sucres en las demás 
ciudades.

Novena.—Los gerentes de los bancos comerciales nacionales 
y miembros del directorio, deberían ser accionistas de los respec­
tivos bancos.

D¿cima.—Los bancos comerciales, nacionales o extranjeros, 
deberían someterse a la inspección del Comisario Fiscal de Bancos; 
v publicar por la imprenta un balance de sus operaciones, por lo 
menos cada tres meses.

Undécima.—A los bancos comerciales debe serles prohibido 
hacer préstamos recibiendo en garantía sus propias acciones.

Duodécima.—Los bancos comerciales deben conservar en sus 
cajas por lo menos el 30 % de sus depósitos a la vista.

Décima tercera.—Los bancos comerciales debieran estar obli­
gados a constituir y conservar un fondo de reserva que ascienda 
por lo menos al 25 % del capital pagado.

Décima cuarta.—Debieran dedicar, también, por lo menos un 
10% de sus utilidades líquidas a completar sus reservas, aquellos 
bancos que no las tuvieren equivalentes al 25 % del capital.

Décima quinta.—Los bancos comerciales podrían reparlii di­
videndos entre sus accionistas antes de completar el fondo o fondos 
de reserva, siempre que destinen a éste la cuota del 10% ya in­
dicado.

Décima sexta.—Los bancos comerciales no deberían destinar 
parte alguna de las reservas al pago de los dividendos, a menos 
que no se disminuya con ese reparto el 25% antes indicado.

Como ya se dijo antes, la Comisión ha anotado únicamente los 
puntos que ha considerado de mayor importancia y sobre los cuales 
nada dice nuestra actual legislación.

Federico C. Coei/o.—Antonino Sáenz.—Manuel Seminario.—A l­
berto A  costa Solterón.—Ju lio  Burbano Zúftiga.

En discusión, se aprueba el artículo primero; y leído el se­
gundo, e l  s e ñ o r  f  finque Cueva manifiesta:

Comprendo el espíritu liberal del informe para establecer este 
limite; pero habida cuenta que la extensión de los negocios requie­
re algo más, yo solicitaría que en lugar del 30% se pusiera el 50%, 
y  que en lugar de $ 200.000 se dijera $ 400.000, pues entiendo que 
un capital de $ 200.000 es escaso para abrir operaciones.
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E l d o c t o r  C o e l lo :

La comisión tuvo en cuenta el inconveniente anotado por el 
señor Cueva, pero hemos pensado que esta clase de instituciones se 
establecen en gran número y  que, según los principios de la ley que 
rige la materia, cuando el volumen de operaciones requiere un au­
mento, los accionistas elevan el capital. La mente de la comisión 
fue la de no obstaculizar sino de facilitar el establecimiento de ban­
cos en los lugares donde no los hay.

Se aprueba el artículo segundo; y se pasa a discutir el ter­
cero.

E l s e ñ o r  B u s t a m o n t e :
También me parece necesario subir el porcentaje a un 20%.

E l d o c t o r  A c o s t a :

La comisión no ha querido lijar ningún tanto por ciento y se 
ha limitado a referirse a la ley colombiana, a fin de (pie la Junta de 
Banqueros sea la que Aje el porcentaje.

L a  comisión acepta la indicación dul señor Bustaniantc.

E l d o c t o r  A m a d o r :
Parece que la idea del proyecto es dar mayor amplitud a las 

operaciones; y al fijar el veinte por ciento, quién sabe si se las res- • 
tringe.

El s e ñ o r  B u s t a m a n t e :
Sería mucha liberalidad permitirle a un banco cuyo capital es 

de cuatrocientos mil sucres, que reciba depósitos hasta por dos mi­
llones.

Se aprueba el artículo con la indicación del señor Busta­
mante, quedando fijado, por tanto, el porcentaje del veinte.

No se hace observación al artículo cuarto; y leído el quinto, 
e l  s e ñ o r  C u e v a  dice:

E s muy justa la observación, y  tal vez sería conveniente, 
para completar ese pensamiento, que se adopten las disposiciones 
que la ley chilena establece como funciones de los bancos comer­
ciales, que pido sean leídas.
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La Secretaría da lectura al Art. 75 de la ley citada por el 
señor Cueva, artículo que es del tenor siguiente:

Art. 75*—Todo banco comercial organizado de acuerdo con 
esta ley, podrá efectuar las siguientes operaciones:

19 Hacer préstamos con o sin garantía de bienes muebles o 
inmuebles, con vencimientos que no excedan de un año.

29 Descontar y negociar letras de cambio, libranzas, pagarés 
y  otros documentos que representen obligaciones de pago, con ven­
cimientos que no excedan de un año contado de la fecha de su des­
cuento o adquisición.

39 Podrán recibir depósitos de toda clase de personas que no 
sean absolutamente incapaces, v podrán devolver el todo o parte 
de ellos, sin que sea necesaria la intervención de los guardadores o 
representantes legales del incapaz.

49 Efectuar cobranzas, pagos y transferencias de fondos.
59 Efectuar operaciones de cambio.
69 Comprar y vender monedas de oro y plata y pastas de oro.
79 Aceptar para su pago en fecha futura, letras giradas con­

tra el banco, con sujeción a las limitaciones contenidas en el artícu­
lo 76 de esta ley, y emitir cartas de crédito en que se autorice al 
portador para girar letras sobre la institución emisora o sobre sus 
corresponsales, a la vista, o con plazos que no excedan de un año.

89 Comprar, conservar y vender bonos u obligaciones de ren­
ta del Estado o de otras corporaciones de derecho público chileno, 
siempre que el banco adquiriente no las conserve en cantidad cuyo 
valor total exceda de los límites fijados en él artículo 76 de esta ley.

99 Comprar, conservar y vender bonos u otras clases de obli­
gaciones de renta de empresas de ferrocarril e industriales, o de 
gobiernos extranjeros, siempre que la entidad emisora de dichos 
títulos no hubiere incurrido en mera durante los diez últimos años 
con respecto al pago del capital o intereses de sus obligaciones; 
esta inversión en títulos de un mismo Gobierno o de una misma 
empresa no deberá exceder en ningún caso del 10% del capital pa­
gado y de las reservas del banco.

10, Comprar, conservar y vender bonos de renta emitidos por 
la Caja de Crédito Hipotecario y por otros bancos hipotecarios que 
operen en la República, siempre que la institución emisora de estos 
bonos no hubiere incurrido en mora durante los últimos diez años 
con respecto al pago de capital e intereses; el banco no podrá in­
vertir más del 15%  de su capital pagado y  reservas en bonos de 
una misma institución, ni en conjunto más del 30% del capital pa­
gado y  reservas en bonos de las diversas instituciones hipotecarias.

1 1 .  Comprar y conservar acciones del Banco Central de Chile
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en la cantidad necesaria para que pueda ser adherenle de dicho 
Banco en conformidad a la ley; y comprar, conservar v vender ac­
ciones de la clase «D» del Banco Central de Chile hasta por una 
suma que no exceda del 5% de su propio capital pagado y reservas.

12. Suscribir, comprar y conservar acciones de sociedades or­
ganizadas con el objeto de edificar almacenes generales de depósi­
tos y de lucrar con ellos recibiendo mercaderías en depósito, o 
arrendando los almacenes, y de acuerdo con las disposiciones de la 
ley 3.986, de 28 de Noviembre de 1922; esta inversión no podrá ex­
ceder del 5 % del capital pagado y  reservas del banco.

13. Aceptar depósitos de ahorro, de acuerdo con el título VI 
de esta ley, y siempre que hubiera sido autorizado especialmente 
para ello por el Superintendente de Bancos.

14. Recibir valores y efectos personales en custodia con las 
condiciones que el mismo banco fije, y  arrendar cajas especiales de 
seguridad para el depósito de valores y efectos personales.

15. Aceptar y ejecutar comisiones de confianza, de acuerdo 
con e! Título V II de esta ley y  con autorización especial del Supe­
rintendente.

16. Comprar, conservar y vender bienes raíces pero exclusiva­
mente en los siguientes casos:

a) Cuando están destinados al uso del banco, el cual tendrá 
la facultad de arrendar la parte no ocupada por él,con el fin deque 
produzca renta; dicha parte no ocupada debe guardar relación justa 
y  razonable con la parte del edificio destinado por el banco para 
sus propios servicios: la compra de propiedades y  edificios y la 
construcción de edificios deben ser aprobadas previamente por el 
Superintendente.

b) Los bienes que les sean transferidos en pago de deudas pre­
viamente contraídas a su favor en el curso de sus negocios.

c) Los bienes raíces que se haga adjudicar en remate judicial 
y  en pago de hipotecas constituidas a su favor.

17. Todo banco comercial que después de la promulgación de 
esta ley compre o adquiera algún bien raíz en conformidad a lo 
dispuesto en los incisos b) y c) del párrafo 16 precedente, estará 
obligado a vender dicho bien raíz dentro del plazo de dos años, 
contados desde el día de la adquisición, salvo el caso de que el 
Superintendente de Bancos, a petición del referido banco comercial, 
ampliare el referido plazo; pero esta ampliación no podrá exceder, 
en ningún caso, de tres años.

18. No obstante lo dispuesto en los precedentes párrafos 16 v 
17, todo banco comercial establecido en Chile que, a la fecha de la 
promulgación de la presente ley, posea bienes raíces, cuyo valor 
exceda del máximo señalado en el inciso a) del párrafo 16, podrá
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conservar el excedente de tales bienes por un período de diez años 
y por un valor total que no exceda del jo  % de su capital pagado y 
reservas. Pero ningún banco podrá acrecentar los bienes raíces que 
posee en conlormidad a la concesión contenida en este párrafo; y si 
vendiere los bienes raíces que así posea o dispusiere de ellos en 
cualquier otra forma, no podrá sustituirlos por otros.

L a  Junta adopta el artículo, y se lo aprueba en tal forma.
Sin observaciones se aprueban los artículos 6o, 70, 89 y 90.

Al conocerse el Art. 10, el señor Cueva dice:

J uzgo preferible que en el artículo se ponga en lugar de «pu­
blicar, etc.», «mandar por lo menos una vez, trimestralmente, al 
Ministerio de Hacienda.»

El doctor Coello:

Para uniformidad de la ley, sería mejor disponer que ese 
envío sea mensual, de acuerdo con la ley de bancos vigente.

El doctor Sáenz:

Después de las palabras «Comisario Fiscal», debe añadirse 
«o Superintendente de Bancos».

Se aprueba el artículo con la reforma de que el envío sea 
mensual y  con la aclaración del doctor Coello de que esto sea 
sin perjuicio de la publicación.

E l Art. 1 1 ,  se aprueba con la adición propuesta por el señor 
Bustamante, consistente en estas palabras: «Adquirir sus propias 
acciones».

Se lee el Art. 12, y el señor Cueva dice que estima alto el 
porcentaje.

El doctor Sáenz:

Memos señalado ese porcentaje tomándole de otras leyes, pero 
queda al criterio de la Junta modificarlo, de acuerdo con el movi­
miento de los otros bancos.

El señor Cueva:

Se debe reducir al veinte por ciento, de acuerdo con la indica­
ción anterior del señor Bustamante.

El doctor Amador:

El porcentaje debe ser del 15 %.
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El doctor Sáenz:

L a Comisión acepta que sea el 20 %.

El señor Ministro:

Tal vez sea un poco alto, porque, por ejemplo, en un millón 
de depósitos, sería necesario guardar doscientos mil sucres, y esto 
es fuerte.

El señor Amador

Aun cuando en ocasiones se tiene guardado hasta el 20%, seria 
más conveniente siempre poner el 15% , porque de .aceptar el 20% 
no se podría bajar de ese porcentaje.

El señor Cueva:

De existir la caja de reserva, estaría bien el 15 %.

El señor Ministro:

Puedo afirmar que para la plaza de Quito es algo fuerte el 
veinte por ciento. Claro que un banco que vigila su crédito, tiene 
que preocuparse de los momentos en que necesila-rnavor reserva, 
por ejemplo, para fines de año; pero pasados esos momentos, no 
necesita de una reserva tan crecida.

El doctor Burbano Zúñiga:

La Comisión ha tenido en cuenta la necesidad, por parte del 
banco, de respaldarse en casos de crisis análogas a las producidas 
con motivo de los cheques circulares.

El doctor Sáenz:

Para allanar dificultades, sería mejor decir de un 15%  a un 
20% , a juicio del Comisario Fiscal o Superintendente de bancos.

Se acepta en esta forma el artículo 1 1 ;  y, sin ninguna obser­
vación, se aprueban también los artículos 12, 13, 14, 1 5 ) ’ 16.

E n  seguida, el señor doctor Burbano Zúñiga dice:

Juzgo indispensable que se equilibre el número de acciones 
con el número de concurrentes a una junta general, porque se da 
el caso de que el criterio de una persona que ha reunido un buen 
número de votos, prevalece sobre el resto de la junta, sin embargo 
de ser considerable el número de concurrentes.
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El señor Ministro:

La práctica nos ha enseñado que la anomalía que anota el 
doctor Burbano no es sino una consecuencia de la constitución 
misma de las compañías anónimas, anomalía que es preciso reme­
diar por medio de alguna disposición legal que la evite; pues, aun 
cuando últimamente se dictó una ley al respecto, ella no ha dado 
resultado alguno satisfactorio en el terreno de la práctica. Por 
mi parte creo que uno de los remedios sería exigir que los apode­
rados de los accionistas presenten los poderes escritos de puño y 
letra de sus representados, y  no en la forma en que hoy se los con­
fiere, en la cual ni siquiera se determina la persona a cuyo favor 
han sido conferidos.

El doctor Burbano Zúñiga:

Me he permitido anotar esta idea, porque ya existen disposi­
ciones en este sentido en instituciones extranjeras, por ejemplo, en 
el Banco de Francia, en donde no se tiene en cuenta solamente el 
capital, sino el número de individuos que concurren a una junta. 
Creo que como una sugerencia sería bueno dejar anotado este par­
ticular, para que la recoja el señor Ministro.

El señor Bustamante:

Por lo que pudiera interesar, debo indicar que la Compañía de 
Tranvías Nacionales tiene en sus estatutos la disposición de que 
ningún concurrente a junta general podrá votar por más de un 
tanto por ciento de los votos totales. Ese porcentaje creo que es 
del 20% o del 30% ; pero sea el que fuere, es lo cierto que con esa 
disposición se inhabilita a quien quiere imponer su voluntad omní­
moda sobre la de la mayoría de los concurrentes.

El señor Ministro:

Si estaría bien alguna limitación, a no ser que se trate del pro­
pietario de las acciones, caso en el cual no habría razón para limi­
tar el número de votos.

El doctor Coello:

L a Comisión se preocupó de la ¡dea anotada por el señor Bur­
bano Zúñiga y, por mi parle, puedo asegurar que acaso no conviene 
la adopción de ninguna medida en este sentido; porque, en primer 
lugar, vamos a reformar radicalmente nuestras leyes, desde el con­
trato de mandato hasta el Código de Comercio, la Ley de Bancos y 
los estatutos de las compañías; y en segundo lugar, cualquiera de 
estas medidas, no sería sino aparente, porque limitado el voto como
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lo indica el señor Bustamante, en la práctica se acudiría al arbitrio 
de transferir las acciones, de modo que en vez de haber un manda­
tario en la junta con ciento o doscientos votos, se tendrá un pro­
pietario de muchas acciones que represente un número considerable 
de votos. Tanto más fácil sería el acudirá la transferencia, cuanto 
que este procedimiento no representa la erogación de la más peque­
ña cantidad de dinero, y al día siguiente de la junta, por el mismo 
procedimiento, volverían esas acciones al poder de su verdadero 
dueño.

Por otra parte, imaginémonos también las dificultades que se 
provocarían para reunir las juntas generales, si por ejemplo cada 
concurrente no puede representar más que dos acciones, como ya 
se ha intentado; las juntas generales tendrían una concurrencia 
enorme.

Yo quiero que la Junta de Banqueros recoja estas observacio­
nes, para ver si es posible remediar el mal que anota el doctor 
Burbano, pero sin causar un mal mayor o dictar disposiciones que, 
o atacan el régimen de libertad que existe sobre el particular, o re­
sultan medidas que pueden burlarse en la práctica.

El doctor Sáenz;

Se puede anotar la idea de que ninguna persona puede repre­
sentar en las juntas generales sino un porcentaje tal, aun cuando 
sea portador de muchas .acciones, porque en verdad es chocante ese 
monopolio. Esta idea la recojerá la Junta de Gobierno a fin de­
que ella le dé forma en algún decreto que expida sobre el particular.

El señor Ministro:

Se podría establecer que esa mayoría de acciones se compruebe 
con seis meses de anticipación.

El doctor Burbano Zúñiga:

En efecto, que el que se presente como propietario compruebe 
haberlas tenido seis meses antes de la junta; pues, así se habrá 
evitado en algún tanto esta práctica antipática de monopolizar ac­
ciones en un momento dado.

El doctor Borja:

Los seis meses de previa adquisición de las acciones puede 
afectar a una serie de personas, y  por lo mismo, no ser conveniente 
una medida en tal sentido. Quizá se podría adoptarla reduciendo 
el tiempo, porque de otro modo se establece una limitación en la 
adquisición de acciones, con grave perjuicio para ese mismo papel.
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Indudablemente, todas los razones aducidas en pro y en contra 
■ del problema que se contempla son graves, porque, por desgracia, 
■ como se dice vulgarmente, contra siete vicios hay siete virtudes, y 
41 los medios más eficaces que se adopten para cortar el abuso, han 
•de corresponder otros medios para burlar los primeros.

Se debe impedir el abuso, pero siempre que se preocupe la co­
misión que redacte este proyecto, de evitar que con alguna medida 
<le estas se ataque una manifestación del derecho de propiedad, como 
es el derecho de hacerse representar.

f f  señor Ministro:

Desde luego, no hay empeño mayor en los accionistas para con­
currir a las juntas generales, sino cuando un interés particular Ies 
aconseja la concurrencia; pero como el asunto sí es digno de tomarse 
«n cuenta, que se recoja la idea del doctor Burbano Zúñiga como 
una sugerencia que anotará el Gobierno para el caso de reformar 
la ley correspondiente.

L a  Junta conviene en que esta idea la recoja la Secretaría 
como una sugerencia de la Junta de Banqueros.

R E C E S O

Restablécese la sesión; y  se abre el segundo debate del pro­
yecto sobre bancos hipotecarios. (°)

Leído el primer artículo, inciso (a) y las indicaciones de los 
seflores Rodríguez, Pérez, Esteban Amador, A co star Paz a dicho 
inciso, el doctor Amador dice:

Recogiendo la indicación del señor Rodríguez, propongo como 
moción que se diga: «Que, a falta de póliza tomada por el deudor, 
la tomará el banco prestamista*.

El doctor Burbano Zúñiga:

La Comisión no ha entrado en estos detalles porque había 
considerado que todo esto era propio de la reglamentación de la 
ley; pero si la Junta cree que deben figuraren ella, no hay incon­
veniente por mi parte para que así se haga.

El doctor Coello:

Parece que esto es cuestión propia más bien de cada banco, 
que de la ley.

(*) Vé;i9e página r¿r.
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El doctor Amador:

En efecto, en términos generales, creo que debe dejarse a los 
bancos hipotecarios en mayor amplitud para que laboren libre­
mente en favor de sus intereses.

El doctor Burbano Zúniga:

Nunca se ha dado el caso de exigir un seguro que cubra com­
pletamente todo el valor del préstamo; porque esto habría sido 
mucha exigencia por parte del banco. Lo que se ha hecho es que 
el seguro cubra parte del préstamo y que el avalúo cubra la otra 
parte.

Se acepta esta idea del doctor Amador, como una sugeren­
cia de la Junta de Banqueros; y  pasándose por alto el resto de 
las indicaciones a la letra (a), se lee la letra (b), juntamente con 
la indicación del doctor Burbano Zúfiiga.

El doctor Amador:

Me permito indicar que también se pueden emitir estas cédu­
las para darlas en préstamo, cosa que generalmente se ve en la 
práctica. Debe, pues, constar esta idea como una autorización que 
se da a los bancos en este sentido.

El doctor Borja;

L a  palabra «transferidos» no sé lo que pueda significar.

El doctor Acosta*.

L a  transferencia se refiere a las hipotecas a favor de los tene­
dores de cédulas.

El doctor Borja:

De modo que la transferencia debe hacerse del modo indicado 
en el Código de Comercio?

El señor Bustamante:

A no ser que en la ley se enuncie la forma especial en que se 
haga.

El doctor Borja:

Pero la transferencia no transfiere la hipoteca.

El señor Bustamante:

Por esto es que se desea que conste en la ley.
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El doctor Bona:

La cédula hipotecaria no es sino un titulo, tanto que el tenedor 
J e  ella no puede ejecutar la hipoteca tal como están establecidas 
las cosas en la actualidad, no quedándole ctro derecho sino el de 
cobrar al banco. La institución es la que hace uso del derecho hi­
potecario y  remata Ja propiedad en caso de falta de pago.

II  señor Bustamoiile:

Efectivamente, esto es lo qne sucede, y esto es k> que ve quiere 
«vitan tanto que para armonizar las disposiciones más adelante 
hay una indicación según la cual no podrá el banco cancelar una 
hipoteca sino en presencia de un funcionario público y cercioiándo- 
se de que no queda una emisión de cédulas mayor que el saldo de 
los préstamos hipotecarios.

Esta es una cuestión muy importante y que tiene su peligro, 
pues podría un gerente de un banco hipotecario cancelar en un mo­
mento dado las hipotecas y  tener en circulación, mientra« tanto, una 
cantidad enorme de cédulas. Felizmente no ha pasado nada de esto 
hasta aquí, pero siempre es un peligro.

El doctor Burbano ZiSñiga:

Pana que la emisión de cédulas sea bien hecha, debe prime­
ramente constar en un regi-tro público, como es la Anotación de 
Hipotecas, de modo que la inscripción sea la que en un momento 
dado compruebe si la emisión excede o no a la cantidad del présta­
mo verificado.

Asimismo creo que la intei vención de un funcionario en la emi­
sión o en la cancelación sería conveniente para el convencimiento 
de que la emisión no está excedida. De este modo, tal vez, se ase­
guraría mayor eficacia en la fiscalización que sólo haciendo interve­
nir a un funcionario administrativo, que muchas veces no cumple 
su deber o se limita a firmar el acta que se le presente. Si esta fis­
calización se quiere que sea como debe ser, el comisario debe tener 
el derecho de revisar los balances para convencerse del saldo de 
préstamos efectuados de modo que con esto y con la inscripción que 
conste en la oficina del anotador, se puede tenercerteza de la canti­
dad de cédulas que existen en circulación.

Ahora, respecto de la transferencia, conceptúo que debe supri­
mirse este procedimiento, porque el tenedor de cédulas me parece 
más garantizado con el sistema actual que transfiriéndole indivi­
dualmente cada hipoteca, para seguridad de su préstamo.

Estamos viendo en Guayaquil que hay propiedades que han 
sufrido depreciación en su valor debido a  las pestes que azotan la
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agricultura; de modo que si los tenedores de cédulas tuvieran, en 
estos momentos, la transferencia individual de la hipoteca, estarían 
con tiran parle de su préstamo al descubierto, porque la garantía 
que ha servido de respaldo a la cédula no responde efectivamente 
al valor del préstamo. Con el sistema actual tenemos más bien 
asegurada la cédula, porque la totalidad de las hipotecas es la que 
garantiza a la totalidad de las cédulas emitidas.

Además, la individualización de la hipoteca ocasionará dificul­
tades en la circulación de estos papeles y, por consiguiente, se 
obstaculizarán los préstamos hipotecarios, que deben ser favore­
cidos en toda forma y contar con todas las facilidades del caso 
como quiera que es el único estímulo con que cuentan para su desa­
rrollo la industria agrícola y el comercio. Repito que es mejor que 
el globo de hipotecas respalde al globo de céduliis emitidas.

. Otro inconveniente de la individualización radica en que una 
vez transferida la hipoteca al tenedor de la cédula, el banco no ten­
dría derecho para demandar esa hipoteca. Quien lo tendría sería 
el tenedor; pero como los tenedores de cédulas son muchos, hasta 
encontrar al tenedor de la cédula cuyo deudor hubiera dejado de 
pagar tres o más dividendos, se habría perdido mucho tiempo y 
aun se correría el peligro de no cobrar ese préstamo.

Por lodo esto creo que es preferible suprimir la palabra «trans­
feridas» y dejar el artículo como consta en el proyecto, sin esas 
palabras.

El señor Buslamante:

Muchas de las dificultades que acaba de citar el señor doctor 
Burbano son exactas, pero otras no lo son; y, por lo demás, no 
creo necesaria la transferencia individual cada vez (pie la institu­
ción emisora trata de lanzar una nueva cédula, pues basta con que 
el funcionario se cerciore de (pie ese nuevo papel no excede del 
saldo de préstamos hipotecarios, a fin de (pie quede constancia de 
que el globo de las hipotecas «alcanza a las últimas cédulas emitidas.

Si no se h.'tce esto, las cédulas (pie ahora se llaman hipoteca­
rias podrán ser lo que quiera, pero menos verdaderas cédulas hi­
potecarias.

El dodor Amador:

Yo propondría como moción, si alguien me apoyara, que del 
inciso se supriman las palabra^ «y transferidas al tenedor de ella» 
y que donde dice «garantizada con hipotecca», se ponga «garantiza­
das con las hipotecas», con lo que quedaría el artículo muv acep­
table, en mi concepto; desde luego que así se evitarían esas dificul­
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tades que ha anotado el señor doctor Burhano, y  el concepto 
resultaría más claro.

He considerado, cuantas veces he tenido que interpretar la 
Lev de Bancos Hipotecarios, que las palabras «transferidas al te­
nedor de ella», no se refieren propiamente al dueño de la cédula, es 
decir, al tenedor, sino a la institución tenedora de la hipoteca, 
convicción a la que he llegado en la práctica, según las reglas de 
hermenéutica.

Ahora bien, aceptando la reforma que se pretende introducir 
en la ley, de acuerdo con el proyecto que se discute, esta transfe­
rencia significaría que puede perfectamente transferirse una hipo­
teca a la institución emisora, de modo que cuando dicha institución 
sea la tenedora de la hipoteca, pueda entonces emitir cédulas por 
el valor del préstamo hipotecario; pero en la práctica no se hace 
esto y, un procedimiento contrario al que se acostumbra, daría 
margen para que se interprete la disposición de manera errónea; 
mejor sería suprimir esas palabras, porque ya está dicho en la 
misma cédula hipotecaria, que es pagadera al portador y garanti­
zada con hipoteca.

La hipoteca, como sabemos, es una obligación accesoria, pues 
la principal en esta clase de contratos es el préstamo, de manera 
que el tenedor de la cédula es el acreedor de ese valor, y la segu­
ridad con que se respalda la cantidad prestada es la hipoteca que 
responde a los resultados del contrato. Si esto es así ¿qué razón 
hay para que se haga nueva transferencia a favor del tenedor de 
la cédula, cuando de hecho está constituida la hipoteca que la 
garantiza?

L a  interpretación a que yo he llegado, en el sentido de las pa­
labras que dejo expresadas, me .parece que es quizá la que más se 
acomoda con la practica y que, por lo mismo, evita toda clase de 
dudas.

El doctor Borja:

Para que la cédula sea propiamente hipotecaria, es necesario 
que se transfiera la hipoteca en la forma determinada por el Código 
de Comercio, con expresión de la finca hipotecada y sus linderos; 
pero esto, indudablemente, trae inconvenientes muy graves. El te­
nedor de la cédula, como acreedor hipotecario, puede dirigir su ac­
ción contra la finca hipotecada; pero como al mismo tiempo es 
acreedor personal del banco, puede también proceder contra él; y 
el banco, que por la transferencia de la hipoteca ha dejado de ser 
acreedor hipotecario, no puede repetir contra la finca hipotecada. 
Esta situación sería gravísima para los bancos y vendría en per­
juicio de la cédula misma. Además, siendo el único respaldo de
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una serie de cédulas una determinada hipoteca, si ésta viene a me­
nos por desmejora o destrucción de la finca hipotecada, esa serie 
de cédulas quedarán irremisiblemente depreciadas, con grave daño 
para los tenedores y  aun para la misma institución emisora. Así 
que, para evitar estos inconvenientes y  procurar a la cédula una 
más fácil aceptación eu el mercado, tal vez sería preferible omitir 
en el artículo todo lo que se refiere a transferencia, a fin de que los 
bancos queden facultados para emitir cédulas en la misma propor­
ción de sus préstamos asegurados con hipoteca, sin necesidad de 
transferirla. Desde luego, la cédula no será hipotecaria, pero estará 
respaldada con una masa suficiente de hipotecas constituidas a 
favor de la institución emisora, y esto Ies dará la necesaria segu­
ridad y  amplia aceptabilidad en el mercado.

Claro está que deben emplearse las medidas de seguridad que 
indica el señor Bustamante. Además, creo que convendría dispo­
ner que en los bancos que no son únicamente hipotecarios, sino 
que sólo tienen una sección hipotecaria, la masa de hipotecas sirva 
de respaldo sólo á las cédulas, y  no a  los demás créditos pasivos 
del banco.

El doctor Burbano Zúñiga:

No está |x>r demás que s-e tome toda clase de precauciones 
para asegurar, en cuanto sea posible, una operación hipotecaria; no 
solamente en lo que se refiere a los intereses de la institución emi­
sora sino también en lo relativo al dueño del dinero. Quizá todo 
esto sea más propio de un nuevo plan de fiscalización que se ponga 
en práctica, y  por consiguiente, de las atribuciones que se señalen 
al Superintendente de bancos, para que al examinar las operacio­
nes trancarías pueda llegar, por cualquier medio, al convencimiento 
de que la emisión de las cédulas no supera en valor al préstamo 
hipotecario.

T erm in a la discusión y  se  aprueba el artículo de acuerdo 

con la indicación hecha por el doctor Am ador.

L u eg o  de votado, cl doctor Coelio dice:

Razonaré mi voto para dejar constancia de que, aun cuando 
reconozco en principio la justicia de las observaciones del señor 
Bustamante, los resultados de la disposición, si se hubiera aproba­
do el artículo en la forma primitiva, habrían sido necesariamente 
contraproducentes.
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El doctor Sáenz:

Quisiera que se aclare que esto.es sin perjuicio de las disposi­
ciones relativas a los bancos comerciales.

El doctor Burbano Zúñiga:

Si ciertas instituciones establecidas de acuerdo con el Código 
de Comercio quieren acojerse a estas disposiciones, que lo hagan.

Se lee la indicación del señor Bustamante, al mismo inciso 
(a), para que se observe lo prescrito en el Código de Comercio, 
cuando se quiera convertir en nominativas las cédulas al portador.

Acepta la comisión esta idea y se la aprueba.
L a  indicación que hiciera el señor Pérez Quiñones al inciso 

que se discuta, no tiene apoyo; y  lo mismo sucede con las indi­
caciones de los señores Bustamante y  Rodríguez Bonín.

Se aprueban sin observación las letras (b), (c) y  (d).
Entra a considerarse la letra (e), acerca de la cual, el señor 

Bustamante insinúa que se agregue al final del inciso (i) las pa­
labras «por lo menos», a fin de que quede en libertad la institu­
ción de amortizar la mayor cantidad de cédulas.

Acepta la comisión esta adición y  con ella se aprueba el 
inciso (i) de la letra (e).

E l inciso (¡i) de la propia letra (e) se aprueba con la adición 
que proponen los señores Burbano, Borja y  Bustamante, de las 
siguientes palabras:

«Desde el día señalado para el pago».

A l  tratarse del inciso (iii), el doctor Amador dice:

Lo esencial es que la amortización no sólo pueda hacerse por 
sorteo, sino en cualquiera otra forma; y del contexto del inciso 
aparece como que solamente el sorteo fuese el medio de amortizar 
las cédulas.

El doctor Burbano Zúñiga dice:

El inciso podría redactarse en esta forma:
«Cuando la amortización se haga fo r  sorlt'o, éste se verificará 

por lo menos diez días antes del señalado para el pago, en presencia 
del directorio o de un representante designado por éste,..........etc».

Se aprueba el inciso en esta forma.
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M IN IS r i ' K io  U K  IIA CIF.N U AJ j ; 58

Enseguida el señor Bustamante propone, y la Junta de Ban­
queros acepta, que en vísta de lo extensa que va resultando la 
discusión del proyecto, éste ‘y las indicaciones que respecto de 
él se han hecho, pasen a la Junta de Gobierno, como suge­
rencias de la Junta de Banqueros.

Termina la sesión.

E L  PRESID EN TE. E L  SECRETARIO.

(f.) H- A lb o rn o z ( f )  Jorge Hurtado
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ACTA N? IT

Sesión del 8 de Marzo de 1926
L A  P R E S ID E  el Ministro de Hacienda, doctor Albornoz, y  

concurren los señores: Acosta Soberón, Amador Enrique, Ama­
dor Esteban, Borja, Burbano Zúñiga, Bustamante, Calísto, 
Coello, Cueva; Espinosa Astorga, Game, Paz, Rodríguez Bonín, 
Ruiz, Sáenz y  Seminario.

L a  Presidencia dispone que se prescinda de la lectura del 
acta de la sesión anterior y que se dé cuenta de la comunicación 
oficial.

De conformidad con dicha indicación, la Secretaria da lec­
tura a un cablegrama dirigido de Washington por el Encargado 
de Negocios del Ecuador, en que avisa que la Comisión Kerame- 
ver estará en nuestro país desde el mes de Octubre de este ano, 
en adelante.

El señor Ministro:

Adoptando el mismo criterio en que se inspiró ayer la Junla 
de Banqueros, a  propósito del provecto sobre organización de ban­
cos hipotecarios, y en vista de que una discusión detallada del que 
se relaciona con el establecimiento de una Caja Central Emisora 
ocuparía más del tiempo disponible, creo preferible someter a con­
sideración de la Junta un pliego de preguntas, respecto de las 
cuales los señores banqueros harán conocer su manera de pensar.

E l infrascrito lee dicho pliego, que es como sigue:

Prim era.—Una vez que la junta de Banqueros ha resuelto por 
Unanimidad que debe precederse a la unificación del billete, ¿juzga
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que para ello debe establecerse, lo inás pronto posible, una Caja 
Central de Emisión o Banco de Reserva?

Sejrti/hfa.—En caso de resolverse afirmativamente la pregunta 
anterior, ¿a qué tipo se debería verificar la transferencia del oro de 
los bancos a la Caja Central de Emisión o Banco de Reserva?

Tercera.—¿Debería ser la Caja o Banco Central enteramente 
fiscal, o estar formado su cuerpo directivo por representantes de 
la banca, con un control efectivo del Gobierno?

Sometida a consideración de la Junta la primera de las pre­
guntas leídas, el doctor Borja dice:

Todos estamos conformes en la necesidad de unificar el billete 
y, desde luego, todos debemos, igualmente, estar de acuerdo en que 
se funde un banco de emisión única; pero como anteriormente se 
propuso como tema de discusión si el saneamiento de la moneda 
debía de preceder a la unificación, conceptúo que ese tema está 
pendiente y, por lo mismo, pregunto si con este nuevo tópico no se 
modifica un algo el estudio de la discusión anterior?

Si este tema no modifica la cuestión pendiente, entonces tal vez 
debemos entender la pregunta en el siguiente sentido:

¿Cree la Junta que debe procederse a la fundación de un Banco 
Central Emisor, antes o después del saneamiento de la moneda?

E s evidente que debe llegarse a la unificación del billete y, por 
tanto, a la fundación de la Caja Central; pero el orden lógico 
de nuestras discusiones nos pone en el caso de averiguar si es des­
pués del saneamiento que hemos de considerar la necesidad de la 
fundación de esa caja emisora.

El señor Ministro:

Según el rumbo que tomó la discusión sobre este mismo parti­
cular en la tarde del sábado, parece que no es necesario que conti­
núe el debate en la forma que anota el señor doctor Borja porque, 
acaso, se aceptó de un modo implícito que la unificación es un medio 
para llegar al saneamiento de la moneda; por tanto, me permito 
creer que la pregunta formulada por el señor doctor Borja no es la 
procedente, pues la que debía formularse era ésta: ¿Cree la junta 
que la fundación de una Caja Central Emisora o de un Banco de 
Reserva se opone al saneamiento de la moneda?

El doctor Borja:

No cabría, señor Ministro, que se formulase en tal forma la pre­
gunta, porque en ningún sentido puede oponerse la fundación de un 
Banco de Reserva al saneamiento, desde luego que esa fundación no
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■ sería sino un aspecto <!el procedimiento adecuado para la unificación 
del billete.

Ahora, en el terreno de los hechos, hay que decirlo con fran­
queza, sí nos parece que el principio de toda gestión en pro del me­
joramiento económico tiene que ser el saneamiento de la moneda; 
porque de no reconocerle a éste el orden de prioridad, podemos lle­
gar al caso de Tina Caja Central Emisora que realice emisiones de 
billetes igualmente enfermos y que no inspiren la debida confianza, 
quedando la situación del país en el mismo estado de dificultades 
«n que ahora se presenta y tal vez peor.

El señor Ministro:

Como dije en la sesión anterior, el saneamiento de la moneda 
no depende solamente de la obtención de un empréstito y de que 
tengamos el oro suficiente, sino, y sobre todo, de la organización 
del crédito.

No creo que lina vez conseguido el empréstito quede por ello 
saneada nuestra moneda; para que el oro que él nos traiga pro­
duzca los saludables efectos de vigorizar nuestra economía y desa­
rrollar nuestras actividades, precisa, ante todo, que organicemos 
los instrumentos del crédito de un modo eficiente. Esos instru­
mentos son los bancos de emisión, los hipotecarios, los comercia­
les, etc., que en nuestro país todavía se rigen por leyes anticuadas, 
que debemos modernizar.

Ahora bien, como estima el señor doctor Borja que al sanea­
miento de la moneda se llega rápidamente por el empréstito, antes 
que por la unificación del billete, en la forma de una Caja Central 
Emisora, resulta que no cabe aceptarse la forma ideada por él para 
la pregunta, porque entonces vendríamos a  deducir de ella, de apro­
barla asi, que saneamiento y ttniíicación son dos términos opuestos.

Sigue, pues, en consideración de la junta la pregunta que di­
rigió esta Presidencia, en los términos en que la leyó el señor 
Secretario.

£1 doctor Borja:

Comprendo la exposición del señor Ministro y el alcance de 
ella; pero hay lo siguiente: es muy posible y me lento que suceda 
así en la práctica, que establecido este Banco Central Emisor, nos 
quedemos allí, sin dar un solo paso más, caso en el cual las difi­
cultades que sobrevendrían serían mayores y más desesperantes 
que las anteriores a la fundación del banco.

Igualmente sería muy de temerse que tampoco se haga la amor­
tización de Jos bonos, tal temo se expresa en el proyecto que se
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lej'ó e] día sábado, caso también un el que los resultados serían 
funestísimos, en virtud del descrédito mavoi en que se pondría el 
Estado y con una cantidad ingente de billetes emitidos sobre la 
base de semejante respaldo.

Nosotros creemos que puede irse al saneamiento de la moneda 
en la forma de un empréstito, de modo que, pagada la deuda del 
Estado y  asegurada la convertibilidad, vendría el restablecimiento 
de la moneda y  nos pondríamos en condiciones de fundare! banco 
único, capaz de emitir billetes que salieran respaldados de un modo 
perfectamente aceptable y digno de merecer la confianza del pú­
blico.

El temor muy fundado de que esto no llegue a efectuarse, nos 
hace creer que la situación que nos espera, con la nueva medida, 
sea peor que la presente. Este ha sido vi punto de vista en que 
nos colocamos nosotros, no porque desconozcamos que también por 
este medio se puede sanear la moneda, sino por la índole de la me­
dida en relación con nuestro modo de ser. Sería en todo caso un 
papel del Estado el que lanzara esa Caja Central; pero si ese papel 
del Estado no se amortiza con la puntualidad con que sería menes­
ter hacerlo, o si mañana desaparecen las rentas que lo garantizan, 
entonces el único resultado será un mayor descrédito para el país 
y  acaso la bancarrota misma.

El s e ñ o r  M in is t r o :
De la última exposición del señor doctor Borja se deduce que 

lo que le inquieta al s'eñor representante no es el sistema mismo, sino 
el temor de que no se cumpla, como es debido, la medida que él 
objeta; pero entonces yo le manifestaría que también el otro siste­
ma, que descansa en el empréstito, adolece del mismo defecto, por­
que bien puede suceder que, dada la desorganización del Estado« 
no se cumpla por parte de éste con el servicio de intereses y amor­
tización de la cantidad que se reciba en préstamo, ya que ese ser­
vicio estaría garantizado con rentas del Estado.

Si lo que se teme es que, en un momento dado, la Caja Emisora 
se vea sin los recursos provenientes de la amortización de los bonos, 
porque el Estado no tenga como cancelarlos, el mismo temor debe 
inspirar el otro sistema, por cuanto la desorganización política en 
que vivimos puede llevarnos al incumplimiento de los servicios del 
empréstito y  hasta a comprometer la misma soberanía nacional; de 
tal manera que si partimos de la desorganización del Estado, el 
argumento no sería contra el uno ni el otro sistema, sino contra la 
individualidad política del Ecuador, quedando en limpio siempre 
que esos sistemas no son objetables.
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El d o c t o r  B o r ja :

Entiendo que realizado el empréstito, de hecho se produciría el 
saneamiento de la moneda; y entonces, como la operación se pacta­
ría en condiciones tales que pusieran al Imnco acreedor en estado 
de ser atendido puntualmente en el servicio de intereses y amorti­
zación, es claro que la empresa o compañía que proporcionara el 
dinero no tendría el menor tropiezo para obtener el cumplimiento 
de las obligaciones que con ella se contraigan.

Si, por ejemplo, se concede al prestamista el manejo de alguna 
renta, es claro que el Gobierno se hallaría más capacitado para 
atender el servicio que demande la deuda; y aun cuando se susci­
taran dificultades de cualquier género, siempre el saneamiento de 
la moneda se habría realizado en todo caso.

El d o c t o r  S á e n z :

Creo que la pregunta de usted, señor Ministro, hecha en el 
sentido de que si resuelta ya por la Junta de Banqueros la conve­
niencia de la unificación del billete, debe procederse a la fundación 
del Banco de Reserva, no implica que el Ministerio desconozca que 
la principal medida para sanear la moneda es la contratación de un 
empréstito. Si mal no recuerdo, el señor Ministro habló mucho 
respecto del saneamiento y la unificación y  en su extensa exposi­
ción no objetó el saneamiento por medio del empréstito, como me­
dida que no debiera tomarse en cuenta, sino bajo el aspecto de que 
podía tal vez dificultarse la consecución, e insistió en que si fallaba 
ese medio, no por eso debíamos creer que no hubiesen otros para 
llegar a dicho saneamiento.

Me parece, pues, que la pregunta de usted, señor Ministro, no 
descarta la idea de que se vaya al saneamiento de nuestra moneda 
mediante la contratación de un empréstito. Sería este recurso el 
mejor, indudablemente; pero en caso de que nos falle, no hay por 
que no admitir otro medio inmediato, como es la unificación, me­
diante el establecimiento de la Caja Central Emisora.

En este sentido he entendido las cosas y creo que es así como 
debe entenderlas la junta de Banqueros, no habiendo, por tanto, 
ninguna dificultad en tomar la votación respecto de la pregunta que 
ha formulado el señor Ministro.

El s e ñ o r  P a z :
Creo que hay error de concepto al dar un alcance definitivo al 

empréstito externo como desiderátum del saneamiento de nuestra 
moneda; entiendo que no podemos tomarle de otro modo que como 
uno de los medios auxiliares de eficacia relativa para alcanzar el
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resultado general. Si se cree que el empréstito por sí solo va a sa­
near la moneda y a darle permanencia de salud, debe tenerse en 
cuenta que el oro proveniente de la operación prestante viene a cons­
tituir, por su base, un crédito pasivo contra el país, con todas sus 
consecuencias del servicio de amortización e intereses; y en este 
caso, deja de ser una cuestión principal al objeto perseguido, jugan­
do lógicamente, por identidad económica, el mismo papel que todo 
crédito pasivo de carácter interno.

E l s e ñ o r  B u s ta m a r r te :

Al contestar a la  pregunta formulada |»or usted, señor Ministro, 
cada uno de nosotros va a cargar con una responsabilidad enorme, 
de modo que creo que debe formulársela cun la claridad más absoluta 
V en la simplicidad más descarnada, a fin de que cada uno conteste, 
según su conciencia y sus convicciones, enterado del verdadero al­
cance de la pregunta. He de dejar mi voto razonado cuando llegue 
el momento, pero suplico que en el debate no se confundan las ideas.

Digo esto jKirque parece que comienza a nacer esa confusión. 
Nosotros decimos que el saneamiento de la moneda debe preceder a 
la unificación del billete, porque la simple unificación de un billete 
que 110 pueda convertirse en moneda de universal aceptación, es el 
peligro más inminente que corre el país de precipitarse en el abismo 
del papel moneda.

No decimos que el empréstito sea la única manera de obtener 
ese saneamiento, puesto que si hay otras medidas bien puede 
echarse mano de ellas. Si no es el empréstito, que sea cualquiera 
otra, pero sanéese la moneda antes que todo, porque es muy peli­
groso, de adoptarse el arbitrio de la unificación, que se diga de esta 
Conferencia de Banqueros que no ha podido llegar a otro resultado 
que a la unificación de un billete enfermo y  a establecer, de aquí 
para adelante, la fácil emisión de enormes cantidades de papel mo­
neda que vayan agravando la situación angustiosa del país. Por­
que hay que convenir en que un papel de esta clase, emitido en 
grandes cantidades no hará otra cosa que inflar la circulación y 
desvalorizar gradualmente este billete hasta llegar al abismo del 
descrédito.

Por esto es mi convicción profunda de que debemos discutir 
el problema, aun cuando tal vez no quepa más discusión, porque se 
ha agolado cuanto puede decirse al respecto; pero ello no obsta 
para que, apreciando el alcance de las cosas, votemos, como es 
nuestro deber hacerlo, con la mayor buena fe del caso.
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E l d o c t o r  A m a d o r :

Estoy en un lodo de acuerdo con Jo expuesto por el señor Bus­
tamante en el sentido de que estamos confundiendo los términos 
que se discuten; y pienso así porque se manifiesta de una manera 
clara que el saneamiento de la moneda consiste en la contratación 
de un empréstito, según se ha dejado notar en las exposiciones de 
ciertos representantes; por lo que a mi toca, tengo que decir que 
me he formado un concepto claro del asunto, después de haber 
escuchado al señor Presidente la magnífica exposición que hizo 
ante la Junta, en la tarde del sábado.

Si es verdad que el saneamiento de la moneda consiste, no so­
lamente, en el aporte de oro, sino en el arreglo general de nuestro 
sistema bancario, es natural suponer que el saneamiento requiere 
la adopción de medidas preliminares.

Si llegáramos a tener en el país la cantidad de oro que se ne­
cesita, aún asi no se habría obtenido curar nuestra moneda, porque 
habría (altado la  reorganización interna de nuestras instituciones 
Imucarias, sujetas en la actualidad a leyes arcaicas; por consi­
guiente, lo indispensable es tomar esas medidas preliminares, 
yendo directamente a la fundación del Banco de Reserva y a la 
reforma de nuestras leyes bancarias. Si a más de todo esto pudie­
ra llegarse a la posibilidad de obtener un empréstito, es evidente 
que se habría cimentado más ese saneamiento que buscamos.

Basado en estos autedentes, he formado yo mi opinión en el 
sentido de que es un absurdo preguntar si debe preceder el sanea­
miento a la unificación del billete; y digo que es un absurdo el 
preguntar esto, porque para contestar afirmativamente sería nece­
sario que continuásemos en el régimen de las leyes actuales, por 
demás deficientes y, en parte, causantes de la situación en que nos 
encontramos.

Por lo dicho, me parece que la pregunta debería formularse 
en estos términos: ¿se cree que debe necesariamente preceder la 
contratación de un empréstito a la adopción de las medidas que se 
han esbozado hasta aquí, relativas a reorganizar el crédito en sus 
múltiples aspectos de caja de emisión, bancos comerciales, hi­
potecarios y superintendencia bancaria? Si la contestación es 
afirmativa, entonces había resaltado la razón de mis palabras al 
haber calificado de absurdo un procedimiento de esta clase.

El d o c t o r  S á e n z :
No creo, como el señor doctor Amador, que haya en estas con­

ferencias persona alguna que confunda contratación de un emprés- 
tito con saneamiento de la moneda, es decir, que tome como sind-
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nimos e«Mos dos términos, por más que la habilidad del señor 
doctor Amador trate de encontrar esta confusión.

Todos sabemos que el mejor medio para ir al saneamiento de 
nuestra moieda sería la consecución de trn empréstito, (jorque 
igualmente sabemos (pie si es necesario sanear la moneda es por­
que en la actualidad el billete de alguna institución carece de res­
paldo legal. Por consiguiente, ¿cuál sería el mejor medio de cons­
tituir esc respaldo? Claro que con una buena dosis de oro, oro 
que no lo obtendremos sino por medio de un empréstito: de tal 
suerte que saneamiento y  empréstito no es lo mismo.

Ahora, otra cosa será que, si no se consigue el empréstito y no 
se pin Je llegar por este medio al saneamiento de la moneda, se 
opte por alguna otra medida, como la unificación del billete por 
medio de la Caja Central Emisora, o alean otro arbitrio que el Go­
bierno tenga en sus manos y  pueda realizarlo. Lo indispensable 
es que se sanee la moneda, porque nuestro billete se ha devaluado 
enoritiiineiite, sea (pie ese saneamiento lo obtengamos por la con­
secución de un préstamo o por otro medio, como la unificación del 
billete.

Dejo aclarada la cuestión eit estos términos y  colocada en su 
verdadero punto de vista.

E l d o c t o r  B o r j a :
lina mera observado*!, señor Presidente:
En un sentido muy lato y general comprendo que ronrutraii 

todas las medidas apuntadas |>or usted al resultado final de sanear 
lina moneda: Itero en el sentido relativo, me parece (pie sanear 
tiua moneda quiere decir tener una moneda de buena ley.

Antes de 1914. teníamos este mismo sistema de leyes banca- 
rías, un poco anticuadas y tal vez no conformes ya con el movimien­
to económico de la época y, sin embargo, la moneda era saneada, 
porque el billete era convertible. Al referirnos al saneamiento, 
todos hemos tomado la palabra en este sentido, es decir, en el de 
darle al billete el respaldo suficiente para convertirlo en oro cuan­
do lo quiera el tenedor de esa divisa hancaria.

Tomando el problema en conjunto, es claro que todo, como 
digo, concurre al saneamiento: pero en nuestro estado preciso y 
determinado por las circunstancias anormales del país, el sanea­
miento es únicamente el retorno a la convertibilidad.

f l  s e ñ o r  C u e v a :
De lo que he escuchado al señor doctor Amador infiero que 

quien confunde los términos es mí estimable colega, porque de la 
exposición clara e inteligente de usté!, señor Ministro, hecha en la
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sesión del sábado, igualmente hay que deducir que el extenso plan 
trazado por usted tiende en efecto a la resurección de las finanzas 
nacionales, problema complejo que no va a resolverse en estas con­
ferencias, por buena voluntad que tengamos de permanecer aquí el 
doble de tiempo que hemos empleado en sesionar. Flan hermoso 
y  concienzudamente estudiado es el del señor Ministro: pero si no 
es posible resolverlo ya mismo y obtener por esc medio la rehabi­
litación financiera que buscamos, es evidente que debe comenzarse 
por el principio, que no puede ser otro que el saneamiento de la 
moneda, en la forma clara y concisa que ya hemos manifestado. 
Con una inyección de oro que respalde nuestros billetes y los haga 
convertibles en un valor de universal aceptación, se habría conse­
guido la realización de una parte, la primordial, del vasto plan de 
nuestra reorganización económica.

Siguiendo el orden de ideas expresadas por el señor doctor Ama­
dor, lo que resultaría absurdo sería pretender sanear totalmente las 
finanzas dol país sin hacer previamente el saneamiento de la moneda: 
y en este sentido creo que sí ha estado el doctor Amador en una 
lastimosa confusión de ideas, no obstante la clara inteligencia que 
le distingue y revela en toda ocasión.

El doctor Amador:

Me permitiré rogar a mi distinguido colega, el señor Cueva, que, 
si tiene la bondad de hacerlo, me conteste a esta pregunta: ¿Cree el 
señor Cueva que mediante la contratación de un empréstito cual­
quiera, por este solo hecho habremos saneado la moneda, cuando 
esta moneda tendrá por respaldo un valor que se deba?

El señor Cueva:
L a  moneda queda saneada enteramente. El valor se le deberá 

a  un consorcio de bancos pero la inyección de oro que ha venido 
al país, habrá saneado la moneda. Si es otro el alcance de la pre­
gunta del señor doctor Amador, le declaro ingenuamente que no 
comprendo.

F l s e ñ o r  P a z :

Creo que el doctor Amador se refiere en su pregunta al señor 
Cueva a  Ja permanencia de la moneda saneada, es decir a la esta­
bilidad en que ella se mantendría después del empréstito, pues para 
la estabilidad de la moneda sana deben concurrir no sólo alguna 
sino todas las fuerzas económicas de la Nación; es decir, que lodos 
los valores del país han de estar en juego para asegurar e<a per­
manencia.
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El s e ñ o r  B u s t a m a n t e :
Nadie ha dicho que lo único que deba hacerse sea darle a la 

moneda un respaldo suficiente para su convertibilidad: consecuente 
con esta idea, la Junta aprobó en días anteriores el informe suscri­
to por los señores Pérez Quiñones y Rodríguez Bouín, informe que 
terminaba con estas palabras: «una vez saneada la moneda, debe 
pensarse en el establecimiento de un organismo unificador, llámese 
éste Caja Central Emisora, Banco de Reserva o Bancos Federados».

Claro, señor Presidente, que hay que ordenar- y regularizar 
por medio de leyes nuevas el funcionamiento del crédito, como 
usted con tanto acierto se sirvió indicar en la sesión pasada. Evi­
dentemente que no vamos a contentarnos con alcnnzar uno sólo de 
los aspectos de nuestro resurgimiento financiero, pero se hace in­
dispensable comenzar por lo que es de capital importancia; por 
aquello al rededor de lo cual gira todo lo demás. De manera que 
si ese detalle de capital importancia es el saneamiento, a él debe­
mos ir antes que a cualquiera otro que comparado con éste, me 
atrevo a decir que será secundario.

E l d o c t o r  A m a d o r :
Dentro de la escasez de mis conocimientos creo yo que no cabe 

hablarse de moneda saneada a costa de un crédito que, sea interior 
o exterior, pueda exigirlo su dueño en un momento dado, ya de una 
sola vez o por el sistema de amortización. V a esto venía mi pre­
gunta, que supongo está en pie todavía, para saber si un billete 
que cuenta con el respaldo de un crédito pasivo, cabe que se lo 
considere saneado?

E l s e ñ o r  P a z :

Creo que la cuestión es obvia. El empréstito no pasa de ser 
una hipótesis; y entonces cabe preguntar qué es preferible para el 
país: el estado de desorden en que vivimos, o el estado de orden a 
que podemos llegar mediante la reforma de nuestras le>es, para 
tener entonces un camino seguro que nos conduzca a mejorar nues­
tras finanzas futuras?

Termina la discusión y  recogido el voto nominal de las ins­
tituciones representadas en la Junta, el resultado es el siguiente: 
diez instituciones bancadas votan, por medio de sus represen­
tantes, en favor de la pregunta, y siete instituciones votan en 
forma condicional.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Razonan sus votos:

t i  d o c t o r  C o e lltn

Voto por la proposición, pero de acuerdo con las condiciones 
cpie constan en el proyecto de caja de emisión, que he suscrito 
como miembro de la Comisión.

El señor Bustamante:

Sí, pero una vez que se haya saneado la moneda, caso en el 
cual es procedente la creación de un organismo unificador del bi­
llete. Reproduzco como justificación de mi voto todo lo que he 
dicho en sesiones anteriores sobre este particular, y que debe cons­
tar de actas.

f l  s e ñ o r  P a z :

Doy mi voto afirmativo. Quiero que se me permita hacer una 
disgresión para dejar constancia de algo personal que se relaciona 
con este voto: L a  Junta de Gobierno anterior me lanzó fuera del 
país a pretexto de que, probablemente, yo había de oponerme a la 
fundación del Banco Central. Doy, pues, mi voto afirmativo sin 
restricciones, no para comprobar la farsa de aquella política sino 
porque la fundación del Banco de Reserva fue para mí una convic­
ción de todo tiempo, tal que en 1922, siendo Diputado al Congreso 
Nacional, me cupo el honor de estar ai lado del doctor Juan Cueva 
García, propulsor del proyecto de Banco de Reserva.

EJ doctor Burbano Zúñiga:

Sí, pero siempre que el billete que emita el Banco de Reserva 
sea inmediatamente con vertible.

£1 doctor Borja:

Por el Banco de Reserva, debiendo preceder el saneamiento de 
la moneda.

E l  s e ñ o r  C u e v a :

Sí, previo el saneamiento.

E í d o c t o r  R u fo :

Obteniendo, primeramente, el saneamiento de la moneda.

Leese luego la segunda pregunta, y  el Presidente la pone a  
consideración de la  Junta.
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El s e ñ o r  C u e v a :

A este respecto existe aprobado un informe presentado por la 
comisión especial compuesta por los señores Borja, Sáenz y el que 
habla, informe que desearía se leyese en su parte final.

El d o c t o r  F o r j a :

El señor Cueva se refiere al informe que presentamos sobre 
devaluación, en el cual decíamos, al terminar, que en nuestro con­
cepto el pago del oro a los bancos que transfirieran este metal a la 
Caja de Emisión, debía ser a razón de cuatro sucres el dólar y 
veinte la libra.

E l s e ñ o r  M in is t r o :

Este informe lo tomaremos en estos momentos como un im­
portante aporte de opinión personal para resolver este asunto, pero 
no como una resolución.

El d o c t o r  B o r j a :
El informe de que hablamos ahora comprende todos estos fac­

tores relacionados con la devaluación; de ahí que decíamos noso­
tros, por ser un detalle del problema, que el pago a los bancos 
debía hacerse en la forma en di expuesta.

E l s e ñ o r  B u s t a m a n t e :
También en el plan presentado por el señor Cueva y el que 

habla se trató de este particular como de una condición sinc i/rnt 
non. Cualquiera otra forma que se adopte para el arreglo con los 
bancos, en el aspecto de la transferencia, vendrá a desquiciar ese 
plan.

El s e ñ o r  M i n i s t r o :
Debo decir que no creo que se desquicie tan luminoso plan, 

el de los señores Bustamante y Cueva, porque la transferencia no 
la realicemos al tipo de veinte sucres por libra. Al contrario, con­
tinuará siendo siempre importante ese trabajo aun en el caso de 
que la transferencia se haga a razón de diez sucres, que es el tipo 
que debería adoptarse.

Esta es una idea mía propia, independiente del pensamiento 
de la Junta de Gobierno, opinión arraigada en mi ánimo desde el 
año pasado, allá por el mes de setiembre, en que la enuncié ante la 
junta de Gobierno anterior, en una larga exposición que hube de 
hacer para manifestar que la transferencia del oro, por justicia y 
por ley, debía verificarse al tipo de diez sucres por libra.
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Los fundamentos que tengo para pensar de esta manera voy a 
enunciarlos brevemente, ya que es un asunto sumamente discutido 
y que requiere, por lo mismo, que cada opinión se base en algo que 
justifique el temperamento que se adopte.

L a  ley a que debemos atenernos para apreciar esta situación 
especial de la transferencia es la de bancos de emisión, que en su 
artículo quinto indica que se puede emitir hasta el doble de la 
cantidad de oro que se tenga en la caja de los bancos. En la mis­
ma ley, y en uno de sus artículos, se obliga a los bancos a cambiar 
sus billetes en oro, recibiendo diez sucres para entregar una libra 
esterlina o un cóndor.

Esta es la obligación que contrajeron los bancos emisores, a 
cambio del derecho de emitir billetes por el doble de su encaje me­
tálico, obligación y derecho correlativos que se cumplían de manera 
perfecta e inalterable hasta el año de 1914., en que por razones es­
peciales se produjo una suspensión de la ley, con el objeto de im­
pedir el cambio del billete en oro, y  sin más consecuencia que la 
de un beneficio positivo para los bancos que debían hacer ese cam­
bio. Pero, en mi concepto, esta suspensión, esta falta momentánea 
del cumplimiento de la ley, no podía en ningún caso comprometer 
el porvenir de los tenedores de billetes hasta el punto de que, lle­
gado el caso, y¡> no estuviese obligado el banco a canjear sus bi­
lletes a razón de diez sucres por libra.

Si antes, que los bancos vivían obligados a supervigilar su 
encaje metálico, temerosos de que el rato menos pensado se presen­
taran cantidades enormes de billetes para el canje y que se pusiera 
en peligro la institución, vivían precisados a realizar su canje al 
tipo de diez sucres; ahora que después de doce años de haber es­
tado garantizados, a la sombra de la inconverlíbilidad, para no rea­
lizar ese canje, y después de haber utilizado mayor cantidad de 
circulante que en la época del régimen del canje libre, se hace 
imposible suponer que en el instante de hacer efectivo el canje 
haya cambiado esa obligación de los bancos, acaso sin más razón 
que la de que los tiempos han consagrado transgresiones de la ley. 
Porque, es preciso hablar claro y dejar sentado el hecho de que, 
amparados por la citada ley, los bancos emisores, cual más, cual 
menos, con alguna rarísima excepción, no han manifestado otro 
empeño que el de mantener en circulación la mayor cantidad de 
billetes, para aprovechar así de esa falta de freno que significa el 
canje obligatorio.

Se argumenta en favor de la resistencia de los bancos a verifi­
car el cambio al tipo de diez sucres, en el sentido de que si existe 
el derecho de cobrar su cartera a razón de veinte sucres, mal pue­
den ellos ceder su oro por la mitad de esta cantidad; pero no estoy
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conforme con el argumento, porque no creo que la obligación del 
canje haya variado en razón del cambio del derecho de cobrar su 
cartera.

La obligación de que estamos hablando nace de la ley, en tanto 
que las emisiones lanzadas después de la llamada Moratoria, cons­
tituyen un negocio como cualquiera otro, sujeto a las contingencias 
de ganancia o perdida. Es un negocio tan igual al que habría 
hecho una persona al dedicarse a comprar productos de cualquiera 
especie, como fnitas, algodón, etc., si queremos estudiar el asunto 
por medio de un ejemplo concreto.

Si el banco o bancos, en lugar de prestar sus billetes, hubieran 
comprado algodón o frutas, y estos productos se hubiesen dañado, 
¿sería justificable que en el momento en que se presentaran en sus 
ventanillas los billetes que ha lanzado a la circulación, diera el 
banco emisor como excusa no poder canjearlos en oro, porque los 
objetos que compró no han rendido utilidad, sino pérdida? qué se 
diría del que tal excusa formulara? Se consideraría esta actitud 
como un verdadero atentado y vendría la sanción social a castigar 
esa actitud del banco. Pues si en vez de haber comprado algodón 
o fruta cotí esos billetes emitidos, los ha invertido en préstamos, el 
negocio en este caso, en lo esencial, lio difiere del primero; y por lo 
mismo, así como en la compra de efectos comerciales, se le dañó el 
algodón o la fruta, en el negocio de la emisión, se le ha devaluado 
la moneda.

V tan es así que ese perjuicio, la devaluación de la moneda, no 
depende de la emisión, que aun los bancos que no emiten sienten 
también (pie se ha devaluado la moneda y palpan las consecuen­
cias del fenómeno. Todo esto por qué? Porque en el curso de los 
negocios y dada la situación anormal, el ti|x> de la moneda ha veni­
do bajando, de modo que todos en general hemos perdido una parte 
de nuestro capital. Sería, eti consecuencia, la más clamorosa injus­
ticia el que, en medio de este mal «pie afecta a todos, del que no se 
escapa nadie, porque ninguno deja de tener una porción aunque sea 
pequeña de moneda en su bolsillo, sería clamoroso, repito, que so­
lamente los bancos, después de haber utilizado con los billetes, 
quedaran compensados de una parte de esa pérdida general con el 
recurso de vender su oro a razón de veinte sucres por libra o cóndor.

Y esta clamorosa injusticia puede resaltar más aún si ponemos 
un ejemplo. Supongamos que una persona en 1914 tuvo $ 200.000 
en oro, de los cuales, la mitad la guarda en su caja y la otra mitad 
la emplea en acciones de banco, entregándola para que el banco, 
dueño de esas acciones, emita billetes. Dicha persona ha perdido 
los intereses de doce años sobre los $ 100.000 que guardó en su caja, 
pues a consecuencia de la inmovilización a que condenó esa suma
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no ha utilizado nada absolutamente: y  respecto de esta suma ¿so 
le podría discutir a esa persona que sacase sus libras al mercado, 
para venderlas al precio que le dé su Rana? Claro que no, porque 
las condiciones de esta persona no son ¡Rúales a las de quienes sa­
caron su oro y utilizaron con él. En el ejemplo propuesto, el banco 
vendedor de esas acciones movilizó inmediatamente los cien mil 
sucres oro, con doscientos mil sucres billetes, suma sobre la cual ha 
venido reportando utilidad durante doce años, con repartos semes­
trales y  formando un fondo de reserva que dará mayor precio a esas 
acciones, a causa del premio que ellas merezcan por el fondo de re­
serva que se ha formado. En este estado, es claro que si todo nego- 
cio lleva aparejada la contiiiRencia de ganancias y pérdidas, el que 
utiliza de alguna manera debe también conformarse con la pérdida 
que le sobrevenga en otro sentido.

Hay otro punto que debe ser aclarado desde ahora, y es el refe­
rente a la propiedad de ese oro que tienen los bancos. ¿A quién 
partencce? ¿a los bancos o a los tenedores de billetes?

No creo que la propiedad absoluta de ese oro corresponda ni a 
los bancos ni a los tenedores de billetes, porque es una situación 
que presenta complejos derechos, desde luego que bancos y tenedo­
res de billetes no son, en el fondo de las cosas, sino la Nación misma, 
el conjunto de ciudadanos empeñados diariamente en las transaccio­
nes comerciales.

La situación anormal creada en virtud de la Moratoria ha hecho, 
que actualmente valga el bille'e la mitad de su precio antiguo; pero 
esta pérdida del cincuenta porcieuto, ¿quién la ha motivado? ¿cómo 
se ha desarrollado? No podríamos determinar la responsabilidad 
de tal o cual persona o entidad, porque esa persona o entidad se 
disolvería, en último término, en el conjunto de ciudadanos que se 
llama la Nación; y en cuanto a su desarrollo, ese descenso en el 
valorée la moneda ha sido gradual y hemos venido sufriéndolo todos 
en razón directa del capital que hemos empleado en nuestras tran­
sacciones y del tiempo transcurrido de 1914 a esta fecha.

Si realizáramos una operación de lo que significa la pérdida 
producida por la devaluación del billete, a cada uno de nosotros se 
nos debería devolver una pequeña cantidad proporcional, natural­
mente, al volumen de transacciones que hemos realizado; y si tam­
bién tratáramos de las utilidades de los bancos, obtenidas bajo el 
amparo de la Moratoria, pues también a todos nos pertenecería una 
parte de ellas, porque han sido el fruto de los sacrificios de los ecua­
torianos desde 1914 para acá.

Mas, como en la práctica sería imposible que se hiciera esa 
liquidación para dos millones de habitantes que tiene el Ecuador, 
¿qué es lo justo y lo equitativo en estos instantes? Devolver al
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»«presentante de (odos, al Estado, esas ulilidades, para que éste 
restituya al pueblo, sino en justicia absoluta, al menos en la forma 
de bienes generales, lo que a él se le ha quitado en concepto de 
devaluación de la moneda.

Repito, esta es la idea sincera formada por el que habla, no e»t 
el momento de llegar al Ministerio de Hacienda y como consecuen­
cia de un errado concepto de defensa de intereses fiscales como 
podría creerse, sino antes de ahora, allá en el mes de setiembre del 
año 1925, por obra de una meditación profunda respecto de nuestro 
estado actual, y sin que pensara en lo absoluto que podía caberme 
el honor de presidir esta J  unta de Banqueros.

Esta misma idea es, por otra parte, la que constituye la aspi­
ración del país exteriorizada en las opiniones que se han leído res­
pecto de la devaluación. En esas opiniones encontramos que casi 
todos, periodistas, comerciantes, agricultores, etc., están demandan­
do que, si se ha de devaluar la moneda, la utilidad que deje el oro 
de los bancos sea para beneficio del Estado: así lo dice «El Guan­
te», así lo dice «El Telégrafo», voceros importantes de la opinión 
pública.

Por esto ruego a los señores banqueros que, con su conciencia 
de patriotas y su preparación jamás desmentida, aprecien en su 
realidad el problema y  dejen que a despecho de los intereses parti­
culares, hable sólo la equidad, reconociendo, al mismo tiempo, que 
.el Ministerio está en lo justo al pedir lo que pide.

Sin embarco, como 110 todos los bancos han adquirido su 010 
al mismo precio, porque desde 1914 ese precio de adquisición ha va­
riado constantemente, quizá sería del caso dar facilidades para que 
esos bancos, por la vía de uu arreglo equitativo, evitasen sufrir un 
perjuicio mayor, en el caso de sujetarlos al cumplimiento estricto 
de la ley.

En justicia y apreciando nuestras disposiciones legales en vi­
gencia, no hay duda de que unos y otros bancos estarían obligados 
a devolver su oro a razón de diez sucres j)or libra, porque el com­
promiso que contrajeron al emitir billetes fue el de cambiar esos 
billetes a razón de diez sucres por cada libra o cóndor. Sin em­
bargo y reafirmándome en el concepto que tengo acerca de este 
asunto, yo creo epte el Estado, representado por el Gobierno, no 
debe ttmer como finalidad única la realización exclusiva de los 
principios absolutos de justicia, encarnados en las leyes, sino la 
aplicación de esa justicia vivida, tal como se nos presenta a través 
de los hechos que hay que juzgar; y en esos hechos, a falta de 
justicia absoluta, en ocasiones hay sobra de equidad, precisamente 
cuando se basan en razonamientos profundos, y por lo mismo, seria 
entonces demasiado exigir a esas instituciones que adquirieron su
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oro a distinto tipo de paridad, el (pie lo entreguen al de los diez 
sucres fijos. De esta manera se habrá limado toda aspereza y se 
habrá llegado a un acuerdo de recíproca equidad, para obtener el 
saneamiento general de nuestras finanzas, por medio del estableci­
miento de organismos adecuados que produzcan la regeneración 
■ del crédito general del país.

La finalidad del Gobierno es hacer más cómoda la vida y al­
canzar que el carro del progreso no se detenga; de ahí que, en 
presencia de estas aspiraciones no sea posible pensar, ni por un 
momento, que el interés particular detenga esa marcha. No creo 
difícil que entremos en una negociación que facilite cuanto se pro­
pone el Gobierno y cuánto ha pensado la banca nacional que, con 
gentileza y amabilidad, aceptó el concurrir a  estas conferencias.

Me he permitido hacer esta exposición porque crto que mi 
deber me obliga a expresar el fundamento de la conducta del Go­
bierno y porque creo que los banqueros también expresarán las 
Tazones en que fundamenten la suya, ya que aquí estamos para ver 
las cosas claras y para expresarlas con sinceridad.

Por mi parte he manifestado lo que debía manifestar, como 
opinión personal mía, sujeta en todo caso a la aprobación de la 

• Junta de Gobierno.

El s e í i o r  B u s t a m a n l e :
Debo llevar mi pretensión hasta el extremo de decir que los 

que firmamos el plan llamado Cueva-Bustainante lo entendimos 
como debíamos entenderlo, d* modo que habiendo puesto en él 
como condición sitie qua non el pago del ora de los bancos al tipo 
que se fije para la conversión es porque así consideramos que 
debía ser.

No era bajo el punto de vista de los intereses bnneuritis, sino 
en consideración a la viabilidad del provecto, que él'se fundaba, en 
gran parte, en. la obtención de un empréstito. Cierto que para ob­
tenerlo hay de por medio muchas dificultades, porque el crédito 
nacional, que es un factor importante, está por los suelos; pero el 
sindicato de bancos podía haber contribuido a levantar algo ese 
crédito.

Y mientras ese crédito nacional está herido de muerte, porque 
no sabe cumplir sus compromisos aborase va a aumentar el despres­
tigio fiscal, con la comisión de un acto a todas luces injusto, como 
es el apoderarse de lo ajeno; y  ya lo creo que con estas cosas tiene 
que fracasar toda gestión de empréstito, por bien encaminada que 
ella sea.

Entre los detalles del plan propuesto por el señor Cueva y  por 
el que habla, detalles que no podíamos exponerlos, porque no ha
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habido ni tiempo para ello, liguraba el propósito de que los mismos 
bancos que gestionaban la consecución del empréstito, lo hicieran 
viable apoyándolo en toda forma; y si se da el paso que se quiere 
dar, hasta por este lado se dificultará más la realización de esa me­
dida, porque los bancos no seguirán teniendo la misma vitalidad 
que hoy día. Quedarán completamente mutilados, reducidos algu­
nos de ellos a las condiciones de instituciones muertas, ya que no 
otra cosa produciría la medida de exigirles la entrega de su oro y 
de parte de su cartera, no quedándoles otra cosa, como todo activo, 
que la deuda del Gobierno, y el edificio de la institución, como su­
cedería con el Banco Pichincha, por ejemplo, el que no necesitaría 
sino de un empleado para que cuide la puerta, puesto que todo su 
activo sería un bono por el valor de $ i ’Soo.ooo.

En la junta que tuvieron los banqueros de Guayaquil en el 
despacho de la Gobernación, estuvieron presentes todos los geren­
tes de los bancos y entre ellos el señor Ganie; y sometido a la con­
sideración de la junta el mismo asunto que ahora se ha planteado, 
todos los banqueros opinaron porque el tipo de transferencia debía 
ser el mismo de conversión, a excepción del señor Estrada que 
creyó que la transferencia podía hacerse a razón de diez sucres por 
libra.

Cuáles serían las razones que movieron a los señores banque­
ros para opinar en este sentido? Entre otras, debe de haber in­
fluido decisivamente la muy sencilla razón de que las instituciones 
necesitan mantener toda su vitalidad, conservar sus energías, hasta 
para poder con eficacia defender la balanza comercial del país.

E l s e ñ o r  M in is t r o :
En las palabras del señor Hustamante creo que está lo esen­

cial de la oposición a la tesis que sustento.
Las razones para que no se lleve a cabo el establecimiento de 

la Caja Central se reducen todas a que los bancos quedarían muti­
lados, sin la suficiente vitalidad que les ha facilitado en estos 
tiempos el incremento en el giro de sus negocios. Se dice, por 
ejemplo, que el Banco del Pichincha no quedaría sino con su mag­
nífico edificio, un bono por $ i ’Soo.ooo y un portero para que vigile 
la entrada; pero, aún que así fuera, esto no sería sino una conse­
cuencia más de la ley moratoria, que, entre complicaciones múlti­
ples, ha traído esta más: que ciertos bancos lleguen a encontrarse 
en presencia de una situación verdaderamente difícil, porque no 
han tenido otra esfera de actividad que el negocio del préstamo.

Lo esencial de la innovación está en que los bancos van a 
perder el privilegio de emitir billetes. Y claro es que aquellos ban­
cos que al amparo de la Moratoria hicieron su negocio al rededor
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ríe esas emisiones y  sólo en el sentido de operaciones de préstamos, 
tienen que quedar reducidos a una condición difícil, que durará 
tanto más tiempo cuanto más se demoren en orientar en otro sen­
tido sus actividades. Bancos mas previsivos v de mayor comple­
jidad en su funcionamiento, como el Banco del .Ecuador, que no ha 
querido vincular el ejercicio de sus energías únicamente a la mora­
toria, esos bancos no quedarán cruzados de brazos ni en situación 
precaria, hasta que encuentren otra manera de operar.

Ahora, en cuanto a aquello de que los autores del proyecto 
Cueva-Bustamante lo han entendido, no lo dudo, así tenía que ser 
dada la clara inteligencia de tan distinguidos representantes; pero 
Jo único que vo les observo es qne quizá no están muy acertados 
a l considerar como idea central la consecución de un empréstito 
para llegar al saneamiento de la moneda; supuesto que, si paramos 
nuestra consideración en cnanto se ha repetido hasta aquí, ese 
plan muy bien concebido por los señores Bustamante y Cueva 
puede también realizarse sin necesidad del -empréstito, modificán­
dolo en sus detalles, uno de los cuales sería éste, cabalmente: el 
establecimiento de la Caja Central y la unificación del billete, con 
un tipo de transferencia a razón de diez sucres por libra. De aquí 
que yo continúo pensando que estaríamos en lo justo al adoptar 
este tipo de transferencia, sin perjuicio de que si ciertas situacio­
nes de hecho hacen necesario un arreglo, se produzca éste sin el 
menor inconveniente.

E s natural que en estos momentos se piense en el interés parti­
cular; pero si frente a ese interés está el general de la Nación y 
entre uno y  otro los principios inconmovibles de equidad para con 
estados de hecho que no es posible dejar de apreciar, nada más na­
tural que dar paso a la equidad. Por esta razón algunos represen­
tantes de la banca de Guayaquil, aceptando las insinuaciones deí 
Ministerio, no han tenido inconveniente ya pava modificar sus opi­
niones y manifestarse dispuestos a  aceptar un término medio con 
que se allanaría toda dificultad a  este respecto.

t i  doctor SáenL'

Una vez que el señor Ministro acalca de manifestarnos que los 
■ señores banqueros han dado a entenderque no tendrán inconvenien­
te para modificar sus opiniones y, por lo mismo, aceptar un tipo de 
transferencia que no sea ni el de veinte ni el de diez sucres por 
libra, yo no tengo interés alguno para seguir insistiendo en que, por 
un espíritu de estricta justicia.se les pague a los Itálicos a razón de 
veinte sucres por libra. Siempre me ha parecido clamorosamente 
injusto que sólo a los bancos se pretenda pagarles al tipo mínimo 
«le diez sucres, tipo distinto del que se paga a los demás; pero si
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ellos aceptan un tipo transaccional, sería mejor precisar de una 
vez una pregunta en este sentido, para saber qué tipo es el que se 
fija de manera definitiva.

El s e ñ o r  B u s l a m a n t e :

Una palabra más. Quiero dejar constancia de que no ha sido 
el interés particular de las instituciones bancarias el que yo he de­
fendido en estos momentos, oponiéndome a la transferencia a un 
tipo inaceptable, sino que un espíritu de estricta justicia ha sido el 
que me ha guiado a hacer repetidas observaciones que han podido 
quizá cansar a la Honorable Junta de Banqueros.

Se concede un momento de receso.

Restablecida la sesión, e l  d o c t o r  B o r ja  se expresa así:

Gomo he de dar mi voto por que se pague el oro a razón de 
cuatro sucres el dólar y  veinte la libra, quiero razonarlo ligera­
mente.

Mucho respeto la opinión del señor Ministro, pero ya he tenido 
ocasión de manifestar que yo pienso de distinto modo, y para ello 
me fundo en. lo siguiente: los dueños del oro de los bancos son los 
accionistas, los que llevaron ese oro a los bancos para conservarlo 
en sus bóvedas y garantizar con él los billetes que se han emitido. 
Si los accionistas no hubiesen tenido oro que llevar al banco, éste 
tampoco habría podido hacer ninguna emisión; de suerte que, aun­
que se les obligue a recibir a un tipo distinto del que la justicia 
impone, esto no alterará, en ningún caso, el derecho de dominio de 
los accionistas sobre el oro de las bóvedas de los bancos.

Igualmente, las circunstancias de que por motivo de la vigen­
cia de la Moratoria hayan hecho grandes negocios, tampoco me 
parece decisivo argumento para pretender atacar con él el dominio 
de ese oro. Otras instituciones comerciales, los particulares, lian 
hecho también grandes negocios y han obtenido pingñes utilidades 
durante la guerra y la existencia de la Moratoria, y sin embargo a 
esas instituciones y a los particulares que supieron aprovechar de 
las oportunidades, dentro de la licitud de los actos humanos, no 
habría razón para decirles que el provecho de sus grandes negocios 
no es propiedad de ellos. De ahí que, igualmente, no me parece 
que se. esté en lo justo cuando se quiere desvirtuar el dominio sobre 
el oro de los bancos, que radica en la persona de los accionistas, a 
pretexto de que esas instituciones han realizado grandes ganancias 
con motivo de la Guerra Europea y de la Moratoria,

En cuanto a que la Moratoria les ha favorecido, esa ley ha fa­
vorecido también a otras personas o entidades, de modo que esta
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circunstancia más, nunca podría justificar cualquier procedimiento 
que tendiera a irrogarles un perjuicio; porque si con ellos se pro­
cede asi, mañana habría la misma razón para irse en contra del 
provecho industrial o comercial de quienes no tengan el carácter de 
una institución bancaria.

Finalmente, la consideración de que los bancos han obtenido 
utilidades tangibles sobre la base de billetes depreciados, no auto­
riza, si así fuera, para proceder en el sentido de la innovación que 
se quiere introducir, porque si esa utilidad es .a base de billetes 
depreciados, e ilegítima por lo mismo, nadie debe ser el que se 
aproveche de ella, ni los bancos ni otra institución cualquiera por 
respetable que sea. Además, en virtud de esta ley, esos valores 
ganados van a reducirse a la mitad, de manera que ni ese motivo 
lejano de cierta compensación entre lo que se ha ganado y  lo que 
ahora pierden, existe para llevar a cabo la medida.

El s e ñ o r  M in is t r o :

No había dicho, señor doctor Borja, que la utilidad de los ban­
cos obtenida durante la Guerra Europea y la vigencia de la mora­
toria haya sido injusta..........

El d o c t o r  B o r ja :

Tampoco he sostenido yo que el señor Ministro la haya califi­
cado de injusta, sino que a ese resultado puede llegarse de las 
palabras que lo hemos escuchado.

E l s e ñ o r  M i n i s t r o  prosigue:

Lo que yo digo es que no han sido las mismas las condiciones 
de los bancos emisores y de los particulares respecto del oro, 
porque mientras los bancos no han necesitado movilizar ese oro 
para hacer su negocio, los particulares sí se han visto en la preci­
sión de movilizarlo en el deseo de emprender en algún negocio lu­
crativo. Todo aquel que ha sido dueño de oro, a partir de 1914 
para acá, ha tenido que deshacerse de ese oro, para nlguna indus­
tria; en tanto que la situación de los bancos no ha sido esa duran­
te la misma ¿poca, porque sin necesidad de entregar su oro al 
público, han hecho el negocio de las emisiones. Si han conservado 
él metálico no es, pues, en virtud de la esencia misma de alguna 
industria, sino por causa de la Moratoria; de suerte que esa posi­
ción en que ahora se encuentran los bancos es obra exclusiva de 
esa ley dictada en 1914, y que puso a los bancos fuera del alcance 
del derecho de los tenedores de billetes para cambiarlos con oro.
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El s e ñ o r  B u s t a m a n t e :

En mi concepto, el Estado lia contribuido a la depreciación der 
billete con todas sus fuerzas. Si no hubiera consentido o presio­
nado para que se hagan emisiones ilegales, el billete no se habría 
devaluado y  se conservaría, más bien, dentro de los límites de la 
ley. Es, pues, el Estado el que ha perjudicado a todo el país v 
especialmente a los acreedores. ¿Quiénes son acreedores por exce­
lencia? Los bancos; de modo que son éstos los que no han reci­
bido del Estado, ni aun dentro de la vigencia de la Moratoria, 
ningún beneficio; al contrario, en virtud de semejante ley y de la 
conducta del Estado, representado por sus Gobiernos, los bancos 
que no han hecho emisiones ilegales, han sufrido pérdidas enormes. 
No veo, por tanto, cómo se hable de un principio de justicia para 
que, quien causa el mal, aproveche lodos los beneficios que pueden 
derivarse de ese mal.

El s e ñ o r  M i n i s t r o :
¿Cree el señor Bustamante que la devaluación de !a moneda 

proviene únicamente de las emisiones sin respaldo? ¿Cree que ha­
bríamos continuado con el mismo tipo de cambio, desde 1914 para 
acá, aun cuando se hubiera conservado él respaldo del cincuenta 
por ciento?

E l s e ñ o r  B u s t a m a n t e :
Creo que si en este momento encontráramos que el respaldo de 

las emisiones es el cpie preceptúa la Ley de Bancos, por este solo 
hecho, estaríamos con el problema casi resuelto y podríamos llegar 
a la convertibilidad; y creo, asimismo, que sin el aumento de emi­
siones los precios no hubieran subido, porque los billetes no se 
habrían devaluado en la proporción actual. Difícil es hacer cálcu­
los matemáticos en este momento sobre hipótesis poco más o menos 
cercanas a la realidad, pero la depreciación, efecto lógico de las 
circunstancias actuales, habría sido en una proporción insignifican­
te, sino la hubiera empeorado el Estado con permitir o imponer 
emisiones no respaldadas.

El s e ñ o r  M i n i s t r o :
Va que el señor Busltitnnníe cree que la devaluación de la mo­

neda ecuatoriana depende de que nuestras emisiones han sido sin 
respaldo, a lo menos sin ese respaldo de que habla la ley, cómo se 
explicaría los dos hechos más culminantes que en materia econó­
mica se anotan en el mundo:
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Primero: Que la moneda de Suecia se devaluó a causa del 
aumento del oro y hubo necesidad de dictar una ley que prohi­
biese la importación de ese metal; y,

Segundo: One en los Estados Unidos el dólar se iba deva­
luando durante la guerra, no obstante de que ese país había acapa­
rado buena parte del oro del mundo, por el enorme incremento de 
su comercio en aquella época.

He ahí dos hechos que no están en conformidad con la tesis 
sustentada por el señor Bustamante.

E l s e ñ o r  B u s t a m a n t e :

No he afirmado que solamente a causa de la falta de oro se 
haya producido el fenómeno de la depreciación del billete ecuato­
riano. Generalmente se cree que sólo puede producirse la devalua­
ción de la moneda a consecuencia de la inflación del billete sin 
tomar en cuenta que también puede producirse ese fenómeno por 
la inflación del oro, como sucedió en Suecia y  Estados Unidos.

La devaluación del oro es un fenómeno que está en relación 
con el coeficiente del costo de la vida; fenómeno que, a mi modo de 
ver, tiene una fácil explicación. La guerra europea y  el movimien­
to social han hecho que el trabajo humano valga mucho más que 
antes, de modo que el valor de la producción ha subido a un límite 
no alcanzado en otros tiempos y producido, indudablemente, la baja 
del oro, con relación al del coeficiente. He aquí, pues, un hecho 
bien traído a cuentas por el señor Ministro y que está probando mi 
tesis: la inflación del oro es lo que produjo la desvalorización en 
Suecia y Estados Unidos; la inflación del billete circulante en el 
Ecuador ha producido el desmejoramiento de nuestra moneda.

E l s e ñ o r  M i n i s t r o :

Entonces falla el plan de los señores Bustamante y Cueva, 
porque si la inflación del circulante ha producido entre nosotros la 
depreciación del billete, y si el mismo aumento de oro devalúa la 
moneda, es evidente que el remedio de traer un empréstito para 
reforzar el billete, tal vez produzca el mismo resultado de mantener 
en depreciación a nuestra moneda, desde luego que tendrá que con­
tinuar en circulación la misma cantidad emitida hasta aquí. Entre 
tanto, en el seno de esta Junta se ha repetido una y mil veces que 
la cantidad de billetes en actual circulación, no solamente no es su­
ficiente para nuestras transacciones, sino que es necesaria una 
mayor cantidad.

Yo. creo que se puede llegar al saneamiento de la moneda con 
ese respaldo de oro traído de fuera, que persigue el plan del señor
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Bustamante, o también sin ese respaldo, poniendo en práctica cual­
quiera otra medida que puede llevarnos al mismo resultado que la 
contratación de un empréstito.

E l s e ñ o r  B u s t a m a n t e :

Se puede decir que en ciertos aspectos estamos de acuerdo el 
señor Ministro y yo, pues no hay duda que el efecto de la inflación, 
sea ésta del billete o del oro, produce la devaluación de la moneda- 
pero en este momento lo que no queremos ver claro es que ese oro 
que venga de afuera no producirá ninguna inflación, puesto que va 
a servir para detener el proceso de la devaluación de la moneda 
mediante el retorno al régimen de la convertibilidad.

L a  inflación de oro produce el desmejoramiento de la moneda 
en cuanto.excede notablemente a las necesidades de las transaccio­
nes, que es lo que constituye la inflación; y así lo he dicho, contes­
tando a  la pregunta del señor Ministro, cuando me citó el caso 
sucedido a este respecto en Suecia y Estados Unidos; pero para 
nuestra situación no cabe «aplicar este razonamiento, porque el oro 
que obtengamos respaldará la emisión actual, desvalorizada a causa 
de la falta de ese respaldo.

Por otra parte, par.a tratar de estos asuntos, más científicos que 
otra 'cosa, confieso y reconozco mi completa inferioridad a usted, 
señor Ministro, de modo que en toda polémica que pudiera enta­
blarse en tales puntos, me declaro derrotado desde ahora y me callo.

E l s e ñ o r  M i n i s t r o :

Agradezco los bondadosos términos del señor Bustamante, cuya 
preparación y práctica para esta clase de problemas es demasiado 
notoria, pero quiero hacer presente también yo que, al insistir en 
mis razonamientos, no he tenido el ánimo, ni remoto siquiera, de 
obtener un triunfo sobre tan inteligente contendor, sino aclarar con­
cepto» de cuya mejor comprens-ión puede resultar alguna finalidad 
más adecuada para arreglar la situación económica del país.

El s e ñ o r  P a z :
El señor Bustamante acaba de exponer algo de lo que quise 

decir cuando pedí la palabra respecto de la cuestión en debate. 
E s grave y común, por desgracia, cuando tratamos de la cuestión 
monetaria, enfrascarnos en disquisiciones de detalle sobre uno sólo 
de los aspectos de la moneda; la consideramos como divisa inter­
na únicamente o como divisa internacional sólo, según el caso 
cuestionado. Y  esto no puede ser, señor Ministro, so pena de man­
tenernos en el error.
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* El señor Bustamantc. al tratar de lo que monetariamente lla­
mamos inflación, acaba de explicarnos cómo se produce este fenó­
meno, no solamente con la fiduciaria sino con el metálico mismo, 
•cuando excede a las necesidades de vida de cualquier país. Con­
viene, por lo mismo, que veamos este aspecto de la acción mecáni­
ca del metal en la cuestión moneda cuando hablamos de la esta­
bilización.

No podemos dar al olvido que la moneda es una simple señal 
•de negocios; que es un signo representativo del valor de las cosas; 
<|tie es, finalmente, una mercancía sujeta a valorizaciones diversas 
■ como diverso es el precio de elementos comerciables, doméstica o 
nnternacionalmentc hablando.

Nosotros hemos aceptado unánimemente, como una gran ver­
dad, la necesidad de devaluar nuestra moneda cambiando su 
standard de 24 peniques de plata esterlina con el de 12 peniques. 
Para obtener la estabilización a ese tipo siquiera, necesitamos que 
concurran todas las fuerzas del país desde la intensificación agrí­
cola y libre exportación, a la expansión industrial y métodos de 
snludable economía interna unidos a un plan fiscal de cifras ciertas. 
Si el valor de los elementos comerciables no hubiera crecido o se 
hubiera mantenido quieto contrariando conocidas leyes de progre­
so, y por degeneración monetaria hubiera crecido su valor adqui­
sitivo, claro está que confrontamos el problema de una inflación; 
pero en esta inflación están comprendidos todos los elementos de 
negocio y con ellos y las transacciones usuales, las del Estado, in­
clusive la tribuí.ación nacional, de tal modo que la idea de la trans­
ferencia del oro de los bancos al Banco de Reserva, a tipo inferior 
del preconizado unánimemente como una realidad fatal, es inacep­
table. El Estado carece de derecho para valorizar contra la reali­
dad el oro que ha de transferirse al Banco de Reserva por un 
equívoco concepto de beneficios de Ja devaluación; el tipo de 
transferencia no puede ser otro, real y moralinente, que el de la co­
tización de la devaluación contemplada ya como una necesidad.

Y, si por lo expresado, el Estado carece del derecho de benefi­
ciario en la devaluación, ya que el beneficio no existe cómo po­
demos suponer tal deseo, honradamente, en el ilustrado criterio 
ministerial, como aparece dejarlo entrever el veñor Ministro de 
Hacienda, para llevar a cima en las mejores condiciones la Caja 
Central de Emisión o el Banco de Reserva, en una palabra? En 
■ este caso y  desde este punto de vista, siento diferir de la opinión 
del señor Ministro. Sería injusto que el Estado, culpable de im­
previsión, por decir lo menos en la situación actual, quisiera tomar 
beneficios de la desastrosa resultante de su participación en los 
orígenes del mal que padecemos. Ahora, si por concepto patrióli-
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cOj transaccionalmente, los bancos aceptaran a menor tipo de la 
devaluación, la transferencia del oro con miras a respaldar mejor 
la fiduciaria del Banco de Reserva, será cuestión de uniformidad 
de criterio y  de apreciación de los propios recursos.

No quiero pasar por alto la rectificación a ciertas inculpaciones 
insistentes contra el Banco Comercial y Agrícola como causante 
único de la desastrosa situación económica que padecemos. Hay 
que decirlo una vez por todas que eso no sólo no es verdad, y voy 
a probarlo, valiéndome de las mismas expresiones del señor Busta­
mante, que las emisiones fiduciarias del Banco Comercial y Agrícola 
no sólo no han producido inflación, sino que no han causado en 
modo alguno la devaluación que confrontamos.

L a  inflación se produce cuando el circulante excede a las nece­
sidades de vida, dice el señor Bustamante; y es verdad, no importa 
que el circulante sea metálico o fiduciario. Pero es el caso que las 
necesidades de vida del Ecuador no han estado ni están bien servi­
das por el escaso circulante actual; la falta de circulante ha cerrado 
en el Ecuador toda idea de amplitud en los negocios. La mayor 
cantidad del circulante la absorve el Estado y la ha absorvido en 
cubrirlos saldos de su desequilibrado presupuesto; este es el origen 
de la deuda creciente del Estado al Banco Comercial y Agrícola; 
y  este banco no solamente no ha sido pagado jamás, siquiera en 
parcialidades, sino que ha tenido que conformarse con la presión 
gubernativa y por ella, a la contemplación de cifras ampulosas y 
deslumbrantes en sus libros de contabilidad. Si hacemos, pues, 
una apreciación sintética y  desapasionada de la situación nacional, 
lejos de recriminaciones individuales inconvenientes e injustifica­
bles, debemos computar la situación globalmente para curar en for­
ma radical el mal de la moneda que nos interesa y  aflije por igual 
a todos. Y, entonces, nos bastará con dos cifras de comparación: 
la del circulante fiduciario y la del metal de garantía. En efecto, 
para apreciar la situación nacional como la estamos apreciando, su­
mamos todo el circulante fiduciario de todos los bancos y tenemos 
al rededor de treinta y seis millones de circulante; sumamos todo 
el oro de los bancos y tenemos algo más de diez millones. En estas 
cifras están todas las emisiones y todos los respaldos; en breves 
palabras, tenemos mayor respaldo metálico que el Banco de Reserva 
de los Estados Unidos, y además del mayor respaldo metálico un 
indiscutible buen respaldo de operaciones internas solventes y de 
capital tierra bajamente apreciado. Lo que hay, en realidad, es que 
tenemos una fe conservadora en el tradicionalismo; nos hemos afe­
rrado vigorosamente a la discutible verdad del encaje metálico del 
50 % y  no sólo no queremos ser más amplios en la materia, de acuer­
do con las exigencias nacionales, sino que olvidamos por completo
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que la estabilidad y mejoramiento monetario dependen fundamen­
talmente en las naciones no de la política avariciosa de guardar y 
coiftcmplar, sino de !a movilidad de valores de todo orden; de la 
balanza comercial, en buenas palabras, cuyo saldo o superávit baja 
o sube la moneda en el comercio internacional.

He querido dejar constancia de mi modo seteno de apreciar la 
situación económica nacional, anheloso de acabar de una vez con 
todos los prejuicios que adjudican al Banco Comercial y Agrícola 
el llamado desastre nacional, la ruina del país, cosa admisible sólo 
en pensamientos limitados. En esta hora de las responsabilidades 
se ha dicho que los bancos son los causantes de la grave situación 
nacional y yo diría que más bien lo es el Estado por su desorden; 
pero en puridad de verdad no es culpable ni el Estado si el mismo, 
como entidad permanente, con mayor orden e inteligencia inicia las 
mejores normas futuras.

E l d o c t o r  A lb o r n o z :

El calor con que se discute este asunto es una prueba elocuen­
te de cuan compleja es su resolución, y me place reconocer el em­
peño de la Junta por hallar un resultado a tan difícil problema.

Antes de ahora he tratado de este particular con algunos de 
los señores representantes, quienes, con el amplio espíritu patriótico 
que asiste a los miembros de estas conferencias, me han manifes­
tado la posibilidad de llegar a un convenio para que la transferen­
cia del oro se verifique a razón de quince sucres por libra. El señor 
Game puede confirmar ante esta Junta la veracidad de mis palabras.

E l s e ñ o r  G a m e :

He oído los razonamientos aducidos respecto a que la transfe­
rencia del oro se baga a diez o veinte sucres, y va que el señor 
Ministro acaba de manifestar que se ha llegado a un término de 
transacción, voy también a exponer mi modo de pensar.

Los señores Bustamante y Borja han expuesto, con la brillan­
tez que les caracteriza, razones que podrían toiwirse en todo el 
valor sentimental que ellas tienen, desde el punto de vista de la 
equidad; pero también el señor Ministro ha aducido razones lega­
les, para comprobar que el oro que actualmente poseen los bancos 
no les pertenece, por lo menos, en la parle que corresponde a las 
emisiones que han hecho al amparo de una Ley como la Moratoria, 
de suerte que, si unas y otras razones tienen sus inultos de vista 
dignos de ser tomados en cuenta, sería mejor que optásemos por 
un término medio que solucione el conflicto entre esos dos órdenes 
de consideraciones.
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Me parece que ese término medio sería el tipo de quince su­
cres por libra para realizar la transferencia. Desde luego, esia 
transacción que me atrevo a proponer, no la planteo en mi carácter 
de representante del Banco del Ecuador ni con autorización plena 
de las instituciones que me han concedido su personería en el seno 
de esta Junta de Banqueros; la hago simplemente como uno de sus 
miembros y  animado del mejor espíritu para contribuir con mi con­
tingente de buena voluntad, y aun de sacrificio, a la aspiración de 
conciliar los intereses públicos con los intereses privados. Puede 
ser que las instituciones que represento acepten esta forma tran- 
saccional, pero en este momento no tengo autorización ni facultad 
alguna para resolver este punto concreto de la manera indicada.

Debo declarar que el Banco del Ecuador en este caso se perju­
dicaría enormemente, a pesar de que no es una institución que se 
haya dormido al amparo de la Ley Moratoria, sino que ha ampliado 
el horizonte de sus operaciones, como bien ha dicho el señor Minis­
tro, y ha procurado mantenerse en todo tiempo en situación de 
atender a la convertibilidad. Desde 191+, el Banco del Ecuador, 
si no ha podido llevar a cabo el canje de sus billetes, ha tenido 
siempre el especial cuidado en cambio de mantener su encaje metá­
lico en condiciones de poder realiza! el canje en cualquier momento.

Ahora, si digo que ese banco se perjudicaría aun con esta me­
dida transaccional, es en vísta de consideraciones muy obvias que 
a ninguno de los señores representantes se le ocultan.

E l d o c t o r  C o e l lo :
Usted es testigo, señor Presidente, de la manera tesonera, por 

decirlo así, como hemos dedicado nuestro tiempo al estudio de 
asuntos tan graves y  complejos como los que se ha sometido a 
nuestra deliberación. Si no hemos podido decir la última palabra 
en todos aquellos asuntos, obra ha sido, primero de la falta de 
tiempo, y luego de la complejidad de las distintas cuestiones que 
se han planteado en el seno de estas conferencias.

E s  materialmente imposible, como se ha dicho muchas veces, 
llegar a resoluciones que tengan una bondad absoluta: con que 
esas medidas alcancen una bondad relativa, de acuerdo con las 
circunstancias, se habrá hecho bastante. Ahora que se trata del 
problema más delicado, cuya resolución confiesa usted que es su­
mamente difícil, me complazo en decir que los bancos de emisión 
van a hacer un sacrificio grande, al aceptar la proposición que se 
ha formulado.

Debo declarar que, en principio, es notoriamente inadmisible 
que una libra que vale veinte o veintidós sucres se la transfiera por 
un precio menor, porque si el precio no es más que la relación entre
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la moneda y el objeto que se cambia, y si esa relación en el mer­
cado de Guayaquil equivale a veinte y veintidós sucres, no puede 
ser ya mas raro aquello de que la transferencia se haga por un pre­
cio que no conserva, que no traduce esa relación económica.

Mas, conlrayéndomc a la moción del señor Gamo, a la que voy 
a prestar mi apoyo, por mi parle declaro que haremos este nuevo 
sacrificio en bien del Estado y que, por lo mismo, puede discutirse 
como medida trausnccional el tipo de los quince sucres por libra o 
cóndor.

E l s e ñ o r  B u s t a m a n t e :

La moción que ha planteado el señor Gante nos lleva a averi­
guar a cómo va a pagar por su billete el Banco del Ecuador, y  a 
cómo, el Banco Agrícola; asimismo que a la demostración entera­
mente irrefutable de que los platos rotos se pagarán en razón in­
versa de la responsabilidad de quién los ha roto. El Banco del 
Ecuador, por ejemplo, redimirá su circulante pagando tai vez siete 
centesimos y medio de cóndor, en tanto que el Agrícola sólo pagará 
cinco centesimos y medio de cóndor.

El s e ñ o r  M i n i s t r o :

Esto es, sencillamente, un alto concepto del Banco del Ecuador 
de que es preferible hacer este nuevo sacrificio para sanear la mo­
neda, antes que dejar las cosas en el estado en que ahora se en­
cuentran, porque el mismo Banco del Ecuador se expone a perder 
en su cartera una enorme cantidad de dinero mientras más se pro­
longue la actual situación. De consiguiente, dentro de la indudable 
caballerosidad y gentileza que le es propia a ese banco y de las 
cuales ha dado mauifie-tis pruebas en repetidas ocasiones, dentro 
de esa caballerosidad y gentileza, digo, hay también un justo inte­
rés de por medio para contribuir en la medida de sus alcances al 
afianzamiento del estado económico del país.

En la vida no lodo ha de ser justicia absoluta. Muchas veces 
nos vemos obligados a buscar la equidad; y en el fondo del asunto, 
si esas emisiones poco respaldadas han sido hechas por el Banco 
Agrícola, hay (pie convenir en que todos las estamos pagando, in­
clusive el Banco del Ecuador v las demás instituciones, desde luego 
que todos hemos contribuido en forma directa o indirecta a esas 
emisiones. Colocados, pues, en este terreno, no veo la razón que 
haya para echarle en cara al Banco del Ecuador la conducta que, 
probablemente, observará con motivo de este aspecto del problema.
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El s e ñ o r  B u s t a m a n t e :

Hice notar esto únicamente para aplaudir la conducta del Ban­
co del Ecuador que, en realidad, es muy recomendable.

E l s e ñ o r  G a m e :

El Banco del Ecuador, al proceder en esta forma, no lo hace 
sólo por un espíritu de sacrificio, sino también por instinto de pro­
pia conservación. El señor ‘Ministro ha dicho que es necesario 
remediar el mal antes de que se agrave; y por lo mismo, el Banco 
del Ecuador preferirá en este caso perder una mano y no perder el 
brazo.

Concluye el debate y  se ordena recoger la votación; pero 
antes de recibir el voto de los señores representantes, e l  s e ñ o r  
M i n i s t r o  dice:

Supongo cpte los señores banqueros van a dar su voto en este 
asunto como tina prueba más de la voluntad que les anima para 
resolver los graves problemas económicos que afectan a la tranqui­
lidad del país.

E l s e ñ o r  C u e v a :
Se vota algo académico o algo práctico?

E l s e ñ o r  M i n i s t r o :
Medidas eminentemente prácticas.

El s e ñ o r  C u e v a :
En el terreno de la justicia no puedo admitir que sede por diez 

stictes lo que cuesta veinte; pero si los señores representantes de 
instituciones emisoras creen que esto está bien, no hay más que 
aceptarlo.

E l d o c t o r  B o i j a :
Tal vez es necesario que la votación se concrete solamente en­

tre los señores representantes de bancos de emisión.

E l s e ñ o r  M i n i s t r o :
Advierto que lo único que se busca es una opinión de la Junta 

de Banqueros y no una resolución definitiva.

E l s e ñ o r  G a m e :
Repito que no he propuesto mi moción como una manera de 

pensar del Banco del Ecuador, sino en mi carácter de miembro de 
esta Junta de Banqueros y como pensamiento personal mío.
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El d o c t o r  C o e l lo :

Igualmente me permito advertir que he contribuido a formular 
esta mociou de una manera iut-refcremimn% porque no puede ser de 
otro modo, ya que no tenemos autorización para este punto espe­
cial. Desde lítelo, me permito creer que si hacemos un esfuerzo, 
puede llenarse a algún resultado práctico.

El s e ñ o r  M i n i s t r o :

Entonces tal vez no sea preciso llegar a la votación de este asun­
to, respecto del cual se considera satisfecho el Ministerio con las 
exposiciones que se han hecho hasta .aquí, agradeciendo, natural­
mente, la buena voluntad que se ha manifestado.

Como la finalidad de estas conferencias debía ser esencialmente 
práctica y como no es posible prolongarla permanencia de los seño­
res banqueros en esta ciudad, me permitiré rogar que, si no hay 
inconveniente, se consienta en la designación de una comisión com­
puesta de cinco miembros que se encargará de llevar a la práctica,, 
en forma de resoluciones concretas y de acuerdo con el Ministerio, 
las sugerencias que se han hecho hasta aquí.

El s e ñ o r  B u s t a m a n t e :

He defendido, señor Presidente, como he creído de mi deber, la 
justicia y también los intereses de la institución que represento.

Si el dueño de este oro o, lo que es lo mismo, los accionistas 
piensan de otro modo de como yo me he expresado en lodo momento 
que se ha discutido este grave problema, tendré mucho gusto en 
acatar su resolución y  aún trabajaré para que ella sea conforme con 
la manera de pensar del señor Ministro y de algunos señores ban­
queros aquí presentes.

KECESO

Restablecida la sesión, e l  s e ñ o r  M in is t r o  dice:

Consultadas las ocupaciones de los diversos señores represen­
tantes y, por consiguiente, la premura del viaje de algunos de ellos, 
este Ministerio se permite designar para que constituyan la comi­
sión de que hablé hace un momento al señor doctor Borja, que la 
presidirá, al señor doctor Amador, al señor Enrique Cueva, al señor 
Bustamante y al doctor Sáenz; comisión que tendrá por objeto el 
que ya se conoce y, además, aprobar las actas que quedan pen- 

- dientes.
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El d o c t o r  B o r ja :

Acepto la designación y le quedo por ella muy agradecido aT 
señor Presidente.

El s e ñ o r  M in is t r o :

La Presidencia declara clausurada ía primera conferencia eco­
nómica del Ecuador; y al dar por terminadas sus labores sean mis 
palabras las nrsmas con que luce el honor de abrirla. La |unta de 
Gobierno, o más bien dicho, el personal (pie actualmente la compo­
ne, quizo que problemas tan complejos y delicados como los que <e 
han presentado en estos últimos tiempos en nuestra Patria, fueran 
discutidos con la mayor serenidad entre el Gobierno y los banque­
ros. a fin de que los intereses legítimos de todos se planteasen den­
tro de los límites de la equidad. Para esto pidió el concurso de los 
banqueros, y ellos, con una gentileza excepcional, concurrieron a! 
llamamiento (pie se les hiciera, animados de los mejores propósitos 
para secundar las sinceras aspiraciones del Gobierno. Por esto 
tuve yo (pie cumplir, en la sesión inaugural, el grato deber de tribu­
tarles el voto de reconocimiento de la Junta de Gobierno; y este 
mismo voto lo reitero ahora (pie ha terminado la conferencia, no sólo 
por el espíritu de armonía que ha reinado en las deliberaciones de 
los señores banqueros, sino también |»orla ecuanimidad, patriotismo 
y gentileza de (pie han hecho derroche y (pie serán siempre un tim­
bre de orgullo para la Banca ecuatoriana.

Las conclusiones a (pie se lian llegado, de alto interés nacional 
al par (pie científico, serán probable nenie llevadas a la práctica en 
beneficio del país; y para cuando eso se realice, lodos vosotros po­
dréis decir con orgullo que la Banca .Vacunal contribuyó eficaz- 
uicnle a la adopción de esas medidas.

Eli nombre del país y de la Junta de Gobierno, que por suerte 
nte lia tocado presidirla en los momentos solemnes en (pie habéis 
actuado, señores representantes, bago pública manifestación del 
agradecimiento más sincero por vuestra eficaz actuación en la con­
ferencia, y os pido, al mismo tiempo, (pie ese agradecimiento lo 
hagáis extensivo a vuestras respectivas instituciones.

Personalmente no tengo palabras con (pie expresaros mi reco­
nocimiento por las reiteradas pruebas de deferencia que me habéis 
dado; pero quedaos convencidos (pie en mí tendréis, de hoyen ade­
lante, un hombre eternamente obligado para con cada uno de voso­
tros por vuestro especial empeño en ser gentiles y bondadosos con 
el más modesto de los ciudadanos y con el menos merecedor de 
presidir esta conferencia, integrada por elementos de la compete) - 
cia y  valía de vosotros.
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Robándoos, como última palabra, no desmayar en esta cruzada 
patriótica hasta ver cumplidas todas las aspiraciones del país, v que 
pongáis lodo el aporte de vuestros conocimientos pañi una nueva 

•conferencia que debe seguir a la primera, os pido que llevéis a 
vuestras instituciones toda la gratitud del Gobierno por el apoyo 
-que se han servido prestarle en el estudio y resolución de los gra­
ves problemas que aflijen a nuestra Patria.

Ojalá qne cuando volváis a reuní ros en una segunda conferen- 
■ cia no haya motivo para recriminar al Gobierno-del Ecuador, por­
gue para entonces todos habremos puesto el concurso de nuestra 
voluntad y de nuestro entusiasmo en el común afán de hacer a ese 
•"Gobierno honrado no sólo por principio, sino también jiorque le 
hemos dado los medios para serlo. Ojalá queresas amargas quejas 
v ese descrédito con que, acaso con justicia, se ha tildado al Go­
bierno en ciertos momentos, no vuelvan a  salir de vuestros labios 
cuando tengáis que reuniros nuevamente.

Hablo en este sentido, no como perteneciente ni Gobierno, sino 
como ecuatoriano que quisiera ver próspera, feliz y engrandecida a 
esta Patria amada, y a su Gobierno rodeado del crédito y  prestigio 
<pte le son necesarios para ser respetable dentro y fuera del país.

Os deseo la mayor ventura personal a cada uno de vosotros y 
■ doy por terminada la primera Conferencia de Banqueros del Ecuador

E L  PRESIDENTE, E L  S E C R E T A R IO .

(f.) J j . A lb o rn o z ( j\ )  Jo rge Hurtado
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Sesión de la Comisión Especial designada por 
el Sr. Ministro de Hacienda

9 de Marzo de 1926

P R E S ID E  la sesión el doctor Pablo Mariano Borja y con­
curren los señores Amador Esteban, Bustamante, Cueva, Sáenz 
y  el infrascrito Secretario.

La Presidencia pone de manifiesto que ha convocado a esta 
sesión para conocer las actas pendientes de aprobación por par­
te de la Junta.

L a  Secretaría da lectura a las actas N**5 15, 16 y  17, co­
rrespondientes a los días seis (por la tarde), siete y  ocho del mes 
actual, las que son aprobadas sin modificación.

Luego, el señor Cueva se expresa así:

En la sesión del ocho del presente quise formular, ante la Jun­
ta de Banqueros, una proposición: más no me fue posible hacerla a 
causa de que el señor Ministro de Hacienda clausuró la sesión, sin 
darme oportunidad para enunciarla. Dicha proposición tenía por 
objeto pedir que la junta tributara un voto de aplauso a la 
Secretaría por su labor inteligente y prolija en estas confe­
rencias.

Unánimemente prestan apoyo a la proposición del señor 
Cueva y  en igual forma se la aprueba
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Por último, el doctor Borja manifiesta a los miembros de 
la comisión la conveniencia de que las reuniones que celebren 
tengan carácter privado.

Aceptada la indicación di-1 doctor Borja, termina la sesión. 

E L  P R E S ID E N T E . E L  S E C R E T A R IO .

(f.) P. M. B o rja  ( f . )  Jo rg e  Hurtado
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ANEXO N? 1

Plan de restauración del Crédito Público, 
reorganización bancaria y  saneamiento de la moneda

O B J E T IV O S :

A. —Consolidación de la Deuda Pública Interna.
B. —Unificación del billete bancario.
C. —Incremento del respaldo de la circulación»
D. —Convertibilidad del circulante;'
E. -—Contratación de un empréstito externo.

P R O P O S IC IO N  P R IM E R A  

Consolidación de la  Deuda Pública Interna

I) .—Todos los bancos acreedores del Estado, procederán a la 
liquidación de sus cuentas acreedores al 31 de Diciembre de 1925, a 
saber:
a) Las referentes a deuda del Estado por préstamos al tesoro, 

en todo concepto.
b) Las referentes a préstamos en cédulas hipotecarias o con ga* 

rantía de bienes inmuebles del Estado;
c) Las referentes a préstamos hechos a juntas u otras entidades 

descentralizadas, de carácter fiscal, cuya obligación corresponde 
al Estado por efecto de la centralización.

II) .—E l Ministerio de Hacienda procederá a la revisión de 
dichas cuentas y, .pna V.?z determinado el. monto exacto de la deuda 
a cada banco, expediría a favor del banco acreedor un certificado 
que acreditaría la cantidad adeudada.
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III) .—El Gobierno procederá a acordar respecto de los demás 
acreedores internos del Estado, el monto de cada deuda y su reduc­
ción a los términos de la presente consolidación.

IV) .—El Gobierno crearía y emitiría bonos del Estado de M IL 
SU CRES cada uno, tpie ganarían el seis por ciento de interés anual 
y serían redimidos por sorteos con un fondo de amortización acu­
mulativo de dos por ciento al año; debiendo hacerse el servicio de 
intereses y amortización por semestres, el 30 de junio y el 31 de 
diciembre de cada año.

V) .—La emisión de bonos del Estado se haría por la cantidad 
exactamente necesaria para los objetos siguientes, a saber:
a) Para la consolidación de las sumas que el Estado adeuda a los

bancos, por.todo concepto.
b) . Para la consolidación de las sumas que el Estado adeuda a

otros acreedores internos, por todo concepto.

VI) .—La emisiói de bonos del Estado se dividiría en tres se­
ríes que se denominarían A, B y C. Las Series A y B totalizarían 
una cantidad nominal igual al monto de la deuda del Estado a los 
bancos, por todo concepto. La Serie C totalizarían una cantidad 
igual al moito de la deuda del Estado a otios acreedores internos. 
Las tres seríes tendrían igual derecho al servicio semestral de inte­
reses y amortización: pero los sorteos semestrales para la redención 
d i los bonos del Estado, se verificarían dentro de cada serie.

VII) .—El Gobierno se obligaría a no crear ni emitir nuevos 
bonos de Estado, hasta la cancelación completa de los que son ma­
teria de la presente proposición; pero tendría la facultad de redimir, 
en cualquier momento, a la par, los bonos de Estado, mediante 
contratación de un empréstito externo; y, en tal caso, podría afec­
tar al servicio de dicho empréstito externo las garantías y las su­
mas afectadas al servicio de los bonos de Estado a que se refiere 
la presente proposición.

VIII) .—El servicio semestral de los bonos de Estado consti­
tuiría un primer gravamen sobre la totalidad de las rentas centra­
lizadas del Tesoro; y el Gobierno se obligaría a consignar por 
entregas quincenales iguales la suma necesaria para dicho servicio, 
el que se verificaría puntualmente el 30 de junio y  el 31 de diciem­
bre de cada año. Las entregas quincenales ganarían intereses, a 
razón ds seis por ciento al año, desde la fecha de cada entrega 
hasta aquella e:i que se verificare el egreso para el servicio 
semestral.
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PR O P O S IC IO N  S K C iU ND A  

Unificación, maneja y control de la circulación

I) .—Organizaríase una institución especial que se denomina­
ría «Caja Central de Emisión y Amortización», con el objeto de 
unificar el billete bancario, regular y controlar la circulación y 
reconstituir su respaldo, dentro de las disposiciones de la Lev de 
Bancos.

II) .—La «Caja Central de Emisiói y Amortizació n tendría 
también a su cargo el servicio de los bonos de Estado y el control 
de su movimiento, dentro de los términos del presente plan.

III) .— La «Caja Central de Emisión y Amoiliz; ciór» -ería una 
entidad independiente del Estado y seria administrada por un di­
rectorio compuesto por dos representantes nombrados por los ban­
cos y  un representante nombrado por el Gobierno.'

IV) .— L a «Caja Central de Emisión y Amortización» tendría 
las oficinas y empleados que lueren necesarios para su funcio­
namiento.

V) .—Los actuales bancos emisores se obligarían a transferir a 
la «Caja Central de Emisión y Amortización» la totalidad de sus 
pasivos respectivos, consistentes en circulación de billetes; y a 
transferir, al mismo tiempo, los activos que respaldan dichas cir­
culaciones, a saber: cincuenta por ciento en oro y plata y cincuenta 
por ciento en bonos de Estado, computados el oro y la plata, a 
razón de diez sucres por cada cóndor o libra esterlina, y los bonos 
de Estado en su valor nominal, a la par.

VI) .—Los bancos transferentes conservarían en sus propias 
bóvedas, a título de custodia, tanto el oro y la plata sellada como 
los bonos de Estado transferidos, previa declaración por acta pro­
tocolizada ante escribano público, de que dichos valores pasan a 
ser propiedad de la «Caja Central de Emisión y  Amortización», a 
partir de la fecha de la transferencia.

V II) .— En la misma acta se haría constar que, a partir de la 
misma fecha, cesa toda obligación o responsabilidad de los bancos 
transferentes respecto de sus circulaciones, lasque pasarían a cons­
tituir obligación absoluta y exclusiva de la «Caja Central de Emi­
sión y Amortización».

V III) .— Por cuanto el oro y la plata sellada, que actualmente 
poseen los bancos emisores como respaldo de sus respectivas circu-
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Liciones, asciende a la suma de $ 10*670.000, el monto de la emisión 
ordinaria o legal se fijaría en $ 2 1 ’340.000, quedando esta emisión 
respaldada con la expresada' suma en oro y plata sellada y con 
$ 10*670.000 en bonos de Estado, que serían el monto de los de la 
Serie A.

IX) .—La «Caja Central de Emisión y. Amortización» tendría, 
sin.embargo, la facultad de mantener en circulación mayor canti­
dad de billetes, a título de emisión extraordinaria o de emergencia, 
mediante préstamos a los bancos, con el interés de seis por ciento 
a’riualv debiendo dicha emisión extraordinaria o de emergencia estar 
respaldada por lá ‘obligación principal de los bancos que soliciten 
dichos préstamos y don la garantía colateral de bonos de Estado de 
la Serie B, p<pr un valor nominal igual a dichos préstamos. El ex­
presado interés de seis por ciento sobre los préstamos verificados 
por la «Caja Central de Emisión y Amortización» a los bancos, en 
billetes respaldados pon bonos de Estado, pertenecería al Estado 
pero sería destinado por éste a acrecei el fondo de amortización para 
la redencióli de los bonos de Estado.

X) .—Los bancos emisores que no poseyeren bonos de Estado 
de la Serie A en cantidad suficiente para completar el respaldo de 
sus emisiones ordinarias o legales respectivas, estarían en la 
obligación de comprar los bonos de la Serie A que les faltaren a los 
bancos que los, tuvieren, y  éstos estarían en la obligación de ven­
der los bonos de la Serie A que les sobrare.

X I) .—Los'bancos emisores cuya'circulación actual excediere 
del doble del respaldo en oro y plata sellada que transfirieren, esta­
rían en la obligación de firmar a favor de la «Caja Central dé Emi­
sión y Amortización» el -respectivo pagaré por el monto d.e. dicho 
excedente, reconociendo el,interés anual de seis por ciento; y,esta­
rían, asimismo, en la obligación de consignar en bonos de Estado 
de la Serie B  un valor igual, a la par, a dicho monto expedente. 
Una- vez llenadas estas formalidades, dicha circulación excedente 
pasaría a ser obligación de la «Caja Central de Emisión-y Amorti­
zación», a título de emisión extraordinaria o de emergencia.

X II)  .—Los bancos tenedores de bonos'de la Serie B'tendrían 
derecho a solicitar de la «Caja Central de Emisión y Amortización» 
préstamos en billetes de emisión extraordinaria o de emergencia, 
firmando el respectivo pagaré y entregando en dichos bonos de la 
Serie B un valor igual, a la par, al del préstamo, sobre c\ cual pa­
garían el ipterés del seis por ciento, conforme al ordinal IX).
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X III) .—La «Caja Central de Colisión y Amortización» estaría 
en la obligación de adquirir, a da brevedad posible, billetes propios 
<le tipo único y de los valores que se acordaren, para el canje con 
flos que están actualmente en circulación.

X IV ) .—En tanto se veri fique el expresado canje, todos los bi- 
Oletes en actual circulación, sea cual fuere el banco emisor, serían 
«considerados, a partir de la fecha de las transferencias, como bille­
tes de la «Caja Central de Emisión y Amortización»; y todos los 
actuales bancos emisores estarían en la obligación de entrenar a  la 
■ «Caja Central de Emisión y Amortización» los billetes nn emitidos 
«jue conservaren en sus bóvedas.

XV) .—El manto de la emisión extraordinaria o de emergencia 
•de la «Caja Centr.nl de Emisión y Amortización» no podrá, en nin- 
líún caso, exceder del monto de bonos de Estado de la Serie B.

X V I) .—Tanto las transferencias como las emisiones y retiros 
<le billetes, constarían de «tetas protocolizadas ante escribano pú­
blico.

X V II) .-—El Gobierno se obligarla, en el caso de contratación 
<U> un empréstito externo, a destinar su producto, en primer terminó, 
a  la redención de los bonos de Estado de las series A y B.

3T?01*0S1C I0N  T E R C E R A

"Manejo financiero con i  emienda a Ja rcralorfcactfn gradúa] 
del eireulantey en previsión de dificultades o donaras 

para la  contratación de un cmpr/st/Jo externo

l).—Los intereses qne pagaría el Gobierno sobre $ 10*670.000 
«n bonos de la serie A y que ascenderían a. $ 640.200 muíales, se 
•destinarían, en primer término, a los gastos de funcionamiento y 
■ operación de la «Caja Central de Emisión y  Administración»; y, en 
segundo término, a 4a adquisición de giros oro sobre el exterior o a 
la importación de oro metálico, a efecto de incrementar la reserva 
■oro de la circulación.

I0 *— El fondo anua! de amortización d élo s bonos de la Serie 
A, que ascendería a $ 213.400 y que se emplearía en la redención de 
igual valor de bonos de la Serie A, pertenecientes a  4a «Caj.t Central 
•de Emisión y Amortización», se emplearla, igualmente, en la adqui­
sición de giros oro o en Jn importación de oro metálico.
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III) .—La suma que por intereses y amortización de bonos de 
la Serie B pagaría «al Gobierno y que correspondiera a bonos de la 
expresada serie, depositados como garantía colateral en la «Caja 
Central de Emisión y Amortiz.ación», se emplearía en la redención 
de dichos bonos y se consideraría como abono a buena cueiPa de 
la deuda de los bancos a la «Caja Central de Emisión y Amorti­
zación» por concepto de emisión extraordinaria o de emergencia. 
Dicha suma que quedaría en poder de la «Caja Central de Emisión 
y Amortización, una vez redimidos los bonos de la Serie B corres­
pondientes, se emplearía también en la adquisición de giros oro 
sobre el exterior o en la importación de oro metálico.

IV) .—De este modo, los bonos de Estado de las Series A y B 
se convertirían gradualmente en oro o en valores oro, y, al ter­
minarse la operación, estaría toda la circulación, inclusive la extra­
ordinaria o de emergencia, respaldada con un ciento por ciento en 
oro. En consecuencia, a la vuelta de determinado número de años, 
el que pudiera fijarse con exactitud una vez establecidas las cifr.as 
respectivas, habríase llegado a constituir un fondo de respaldo legal 
en oro o en giros oro sobre el exterior de cincuenta por ciento; y, a 
partir de ese momento, seria posible ampliar gradualmente la circu­
lación, dentro de los términos de la ley de bancos, esto es, con un 
respaldo de cincuenta por ciento en oro o en valores oro.

P R O P O S IC IO N  C U A R T A  

Manejo y elasticidad de la circulación

I) .—Dentro de los términos expuestos en las proposiciones que 
anteceden, facultaríase a los bancos para convertir bonos de Esta­
do de la Serie B en billetes de la emisión extraordinaria o de emer­
gencia, y viceversa.

II) .—La conversión de bonos de Estado de la Serie B, en 
billetes, tendría como queda expuesto, la forma de una operación 
de préstamo, a plazo indefinido y con el interés de seis por ciento 
al año, que la «Caja Central de Emisión y Amortización» haría al 
banco interesado, previa la respectiva obligación principal escrita y 
prolocolizad.a, y con la garantía del correspondiente valor, a la p.-r, 
en bonos de Estado de la Serie B.

III) .—La conversión de billetes en bonos de Estado de la Serie 
B, tendría la forma de un abono a la deuda del banco que verificara 
la operación, y dicho abono sería por el valor nominal, a la par, de 
los bonos que se quisieran retirar, más los intereses sobre los mis­
inos bonos, computados a contar del primer día del semestre en 
curso hasta la fecha de la operación, inclusive.
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IV ).—La «Caja Central de Emisión y Amortización» podría 
estar facultada para exigir abonos a los bancos deudores por canti­
dades y  dentro de los plazos que se acordarían en el convenio res­
pectivo, con el objeto de contraer la circulación, cuando, a juicio de 
la «Caja Central de Emisión y Amortización», existieren síntomas 
de inflación que se reflejaren en las cotizaciones del cambio inter­
nacional o en los precios o en el estado general de los negocios.

V).—De este modo, se establecería la elasticidad necesaria para 
que la circulación se mantuviera dentro de los límites correspon­
dientes a las necesidades auténticas de la economía nacional, y se 
impediría cualquier inflación.

P R O P O S IC IO N  Q U IN T A

Capitalización y  Transformación de la Caja Central de Emisión y  
Amortización en Banco Central

1).—Jurídicamente, la «Caja Central de Emisión y Amortiza­
ción» tendría el carácter de un fideicomiso del Estado; y su cons­
titución produciría los siguientes resultados jurídicos:

a) Extinguiríase toda obligación o responsabilidad de los actuales 
bancos emisores respecto de sus respectivas circulaciones;

h) Recíprocamente, extinguiríase todo derecho de los actuales ban­
cos emisores respecto del oro y plata sellada y de la deuda pú­
blica que, en la actualidad, constituyen el respaldo metálico y 
fiduciario de las respectivas circulaciones;

c) Corresponderían a la «Caja Central de Emisión y Circulación» 
así las obligaciones y responsabilidades provenientes de la cir­
culación, como los derechos sobre el oro, plata sellada y deuda 
pública que formen el respaldo de dicha circulación;

d) Siéndola «Caja Central de Emisión y Amortización» fideicomi­
so del Estado, correspondería a éste, en definitiva, las respon­
sabilidades y  derechos de la institución referida.

II).—Dentro del actual régimen del circulante monetario, rigen 
los principios jurídicos siguientes:

a) Los billetes de banco representan préstamos sin interés y  a 
plazo indefinido, que el tenedor de billetes hace al banco y  que 
éste está obligado a cancelar a la vista en oro y a la par, cuando 
el tenedor de billetes lo demande;
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b) L íi Ley de Iuconvertibilidad suspende lo-* derechos del tenedor 
de billetes y  concede al banco deudor el derecho de rehusar el 
cumplimiento de la obligación de cam elar el préstamo repre­
sentado por el billete de banco;

c) Sin embargo, mantié tese intacto el derecho del tenedor de bi­
lletes a exigir el reembolso de su préstamo en oro, a la par, tan 
luego como sea derogada la Ley de Inconvertibilidad;

d) E i consecuencia, la reserva metálica y fiduciaria que respalda 
la circulación, pertenece a los tenedores de billetes, en el sen­
tido de (pie tienen éstos el derecho de exigir el pago de dichos 
billetes en oro; y el banco deudor está obligado a pagar en 
oro, a la par, la totalidad de su respectiva circulación;

e) Sin embargo, la reserva metálica y fiduciaria es propiedad del 
banco deudor, en el sentido de que la garantía que respalda 
una obligación, pertenece al deiulpr en tanto el acreedor no lo 
demande.

III) .—La circulación de la «Caja Central de Emisión y Amor­
tización* estaría sujeta al mismo régimen jurídico de la circulación 
actual; y, en consecuencia, el Activo sería propiedad de la institu­
ción, o sen, del Estado, en tanto no se empleara en la cancelación 
y extinción del Pasivo, representado por los billetes.

IV) .—Sin embargo, mientras el Activo fuera exactamente igual 
al Pasivo constituido |>or la circulación, no iiudría considerarse di­
cho Activo ni ninguna parte de él como capital, ya que cualquier 
cargo al Pasivo, en concepto de capital, desnivelaría el balance; y 
no aparecería el concepto de capital, sino cuando completado el pro­
ceso de operaciones expuesto en el presente plan, principiarán a 
presentarse en el activo valores excedentes al monto de la circulación.

V) .—El balance de organización inicial sería, aproximadamen­
te, como sigue:

A C T IV O :

Oro y plata sellada.....................  . $ 10*670.000
Deuda Pública, representada por bo­

nos del Estado de la Serie A . . 10*670.000
Deuda de bancos, garantizada con 

obligación principal de bancos 
deudores y con bonos de Estado 
de la Serie B ..........................

$ 41'915.000

§ 21*340.000

20*575.000
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I 'A S IV O :

C ir c u la c ió n  o r d in a r ia  o  lejjca.1, r e s ­

p a ld a d a  c o n  o ro  y  p la t a  y  b o n o s

de listado de la Serie A ........................................  $  2 1 ’ 340.000
C ir c u la c ió n  e x t r a o r d in a r ia  o  d e  e m e r ­

g e n c ia ,  r e s p a ld a d a  c o n  o b l i g a ­

c ió n  p r in c ip a l  d e  b a n c o s  d e u d o ­

r e s  y  b o n o s  d e  E s t a d o  d e  la

S e r i e  B ............................................................................. ...........  2 0 ’ 5 7 5 .0 0 0

$  4 .1 'g  1 5 .0 0 0

V i).—Cada pago del Gobierno por concepto de intereses y  
amortización de los bonos de la Serie A—menos las sumas necesa­
rias para cubrir gastos de operación y  funcionamiento—, extinguiría 
gradualmente la deuda pública representada por dichos bonos de 
la Serie A, y  seria invertido por la «Caja de Emisión y Amortiza­
ción* en la adquisición de oro metálico o giros sobre el exterior. 
Cada pago del Gobierno, por concepto de intereses y amortización 
de los bonos de la Serie 13, cancelaría igual valor, a la par, de la 
deuda de los bancos a la «Caja Central de Emisión y  Amortización*, 
y sería invertido por ésta en la adquisición de oro me‘ álico o giros 
oro. E11 consecuencia, al contratarse el empréstito externo para la 
redención inmediata de los bonos de Estado de las Series A y B 
o—si el empréstito no se verifica—a  la expiración del término de 
años necesario para la completa ejecución del presente plan, produ- 
ciríanse los efectos siguientes:

a) La deuda pública representada por los bonos de Estado de las 
Series A y  B, quedaría completamente extinguida y los bonos 
referidos se habrían redimido en su totalidad;

b) Los bancos deudores de la «Caja Central de Emisión y Amor­
tización*, habrían, a su vez, cancelado sus deudas a la. insti­
tución referida y, al mismo tiempo, habrían recibido en billetes 
el pago total de sus acreencias contra el Estado;

c) La «Caja Central de Emisión y Amortización* habría reempla­
zado con oro o giros oro los bonos de Estado de las Series A y 
B, a medida de la redención y, por tanto, la circulación estaría 
totalmente respaldada con oro;

d) El oro acumulado en la «Caja Central de Emisión y Amortiza*
. ción», pertenecería a los tenedores de billetes para los efectos de

la cancelación del préstamo representado por éstos; pero, en 
tanto no se presentaran los billetes al canje, dicho oro sería
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proi>iedad de la «Caja Central de Emisión y Amortización*, o 
sea, del Estado.

VII).—Despréndese de la demostración que antecede, que 
mucho antes del término de años indispensable (en el caso de no 
verificarse el empréstito externo) para obtener los resultados enun­
ciados, presentaríase la posibilidad de capitalizar Ja «Caja Central 
de Emisión y Amortización», a fin de convertirla en Banco Central. 
La forma y  términos de la capitalización dependería de la cordura 
con que se hubiera administrado la institución, de las condiciones 
económicas y de las previsiones que fueren necesarias, según las 
circunstancias, para asegurar los intereses de la economía general 
y del Estado, con vista al sistema más ventajoso o menos perjucial 
de saneamiento definitivo de la moneda.

PR O PO SICIO N  S E X T A

Convertibilidad

i).—La proposición quinta que antecede sugiere ya los elemen­
tos necesarios para determinar el momento en que podría declararse 
la covertibilidad del billete unificado, a saber:

a) Cuando se hubiese contratado un empréstito externo; o

b) Cuando constituido un fondo de respaldo en oro o giros oro 
igual al veinticinco por ciento del monto total de la circulación, 
inclusive la extraordinaria o de emergencia, fuere practicable 
obtener el otro veinticinco por ciento, mediante creación de 
acciones destinadas a los bancos y al público; o

c) Cuando por la ejecución gradual de este plan, se incrementare 
el fondo de reserva o respaldo en oro o en valores oro, hasta 
llegar a un cincuenta por ciento del monto total de la circula­
ción, inclusive la extraordinaria o de emergencia.

Í D .- E 1 Gobierno se reservaría el derecho exclusivo de fijar el 
momento de la convertibilidad, la paridad que para ella regiría y 
su forma y restricciones, de acuerdo con los intereses de la econo­
mía nacional y del Estado.

PR O P O S ICIO N  S E P T IM A

Empréstito Externo

El plan expuesto eliminaría la mayor parte de las dificultades 
que actualmente se oponen a la contratación de un empréstito en 
el exterior, a saber:
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-j) La desorganización bancaria emanada de la pluralidad de bi­
lletes y de bancos emisores;

b) La fluctuación del valor monetario*.

c) La falta de una base de garantía satisfactoria.

Para la ejecución de este plan se requerirían los actos si­
guientes:

a ) Un Convenio general o parcial con los actuales bancos de emi­
sión, por el cual se obligasen éstos a ejecutar la parte que les 
correspondería en el plan expuesto;

b) U11 Decreto-Ley que reorganice el Crédito Público y estatuya 
todo lo concerniente a la emisión de bonos del Estado para la 
consolidación de la deuda pública interna;

c) Un Decreto-Lev que establezca la «Caja Central de Emisión y 
Amortización*, determine y  limite sus operaciones y lije la 
forma de su funcionamiento.

Quito, Febrero 15 de 1Q26.

Oficina Técnica Consultiva,—A . Aínneoyo Amirade.
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EMISION UNIFICADA
B IL L E T E S  EN C IR C U LA C IO N  V SU RESPALDO

B A N C O S O ro  y  plata Deuda pública To ta les
Capacidad legal 

de em islóo
Enjlslón en 
circulación

V.

Banco del Ecuador..................................... 5  2*611 490.00 5 2*611.490.00 $ 5*222.980,00 $ .5*222.980.00 S 2*950.000,00 ¡
Banco Comercial y  Agrícola...................... 3 ’7 i4 .9 io.o<» 3*714.910.00 7*429.820.00 7*429.820,00 7*429.820.0« r
Banco del Pichincha.................................. 2*908.967.00 2q08.n67.cx) 5*817934.00 5 ’8 i7 9 3 4 .‘»o 5*817934.00 *
Banco de Descuento................................... 341.670.00 341-670.00 68 3.340.00 683 340,00 683,340,00
Banco del Azuay.......................................... 747.000.00 747.000.00, 1*494.000,00 1*494.000,00 1*494.000.00 —
Compañía de Crédito Agrícola e Industrial 346.057.00 346.057.00 692.114.00 692.114,00 692 114.00 0

Suman..............

Emisión excedente del Agrícola (1)........

i $ 10*670.094.0a S 10*670.094,00 

18*167 050.00

S 21*340 18S.00 

18*167.050,00

$ 21*340.188,00 

18*16/050,00

$ 19*067.208.00 

18*167 050,00

>

Totales.............. $ 10*070.094,00 5 28*837.144.00 $  39 '50 7 .2 38 .°u $ 3 9 ’5 ° 7  238.00 5  3 7 ^ 3 4 -2 5 8 .oo

( í) —El exceso de emisión se computa de acuerdo con el Decreto de la Junta de Gobierno Provisional, expedido el i¿ de Setiembre de 1925, 
que legaliza el respaldo de oro 3’ plata.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



D E S E

Monos Serie A . $ to'0700

Henea Serie 14. . „ ¿«»'575.0

Sum an........  $ 3 r¿ .) 5.000

A C T I V Ó

(;{) Respaldo ordinario;
Oro y plata sellada.........................
Monos Serie A .............. ..................

(M) Respaldo de emerfíencin: 

Monos Serie 14 ........... ....................

EMISION DE BONOS

(Limitadn la Operarión n la Deuda Mancaría)

Bonos A

Mando Comercial y A g ríe n la ...................... .. $ «>oo

Manco del Ecuador......................  ..................  3019.(100
Manco del Pichincha.................... ................... i'S^.ooo
Manco del Aruay . . .  ........................................  l'«>rt.| «mxj

$ 10T170 r>co

CAJA CENTRAL.

$ uAfjooct
to'()~o.an

H A B E R

Bonos B 

5  18*107000 
¿*4oS,o(.o

$ 20*575,000

T O T A L

5  ¿¿'950.000 
5'4¿7 000 
t'8m 000 
J0Ô4.000

5 3 i ’245.«kjo

Emisión un¡ncad;(;
(rt) Ordinaria.....................................

$ ¿('{.puto'/ (b) Extraordinaria o de emergencia

¿o157 5.000

$ 41’015.0(10 Human

P A S I V O

............ 5  21*3411

C
O

N
F

E
R

E
N

C
IA

S 
E

C
O

N
O

M
IC

A
S
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d e b e :
Emisión unificada.........  $ 41*915.000

Suman.........  $ 41*915000

I N V E R S I O N
HABER

Canje de circulación legal actual.....................................................  $ 19*066,000
Canje de circulación excedente.......................................................  18*167.000 $ 37*233000

Compra de metálico excedente .................................................................................  1*137000
Saldo a favor de Gobierno o margen de elasticidad en la circulación ....................  3*545 000

Suman.........  5 41*915.000

RESULTADO FINAL

A C TIV O
(Al Revalorizaclóo

PASIVO
Reserva Oro: Circulación unificada.............. 3 41*915 oco

(« )  Interna.........  ......(b) Externa....................
S To’670.000 

10*000 000 $ 20*670 000

Bonos Serie A .................
Bonos Serie B ................

670.000 
20*575 ono 21*245.000

Suman....... S 41*915.000 Suman .......  5 41*915000

o
if

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



RESULTADO FINAL
(B ) Estabilización a razón de $ 2 0  =  ¿

A C T I V O

Reserva Oro: Circulación unificada..............
( « )  Interna.........................................................................  $ 21*340.000
(6) Externa.......................................................................... 2o'ooo.ooo $ 41*340.000

Bonos Serie A. (desaparecen cancelados a favor del Gobierno)
Bonos Serie B .............................................................. ................ .....................  575.000

Suman........ $ 41*915.000

N? 4

PASIVO

$ .)i'915 000 

Suman.........  $ 41*915.000

COSTO FISCAL DE LA OPERACION
Servicio Anual de ios Bonos.

Serie si:
Intereses 6 % ............................  5 640 200
Amortización 2%..................... 213.400 $ 853.600

Serie ti:
Intereses 6%............................  $ 1*234.500
Amortización 2%......................  411.500 1*646.000

Suman..............  $ 2*499.600
t !

C
O
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K
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X
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A
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R E S U M E N  PE DESARROLLO 1 O B J E T IV O S  DE LA CAJA C E N TR A L D E E M IS IO N  Y
ORGANIZACION INICIAL

tEn cantidad de suena)
A C TIV O  PASIVO

Oro y plata sellada................................ $ 10*670.000 Emisión unliteadn
Bonos Serie A ...................................... 10*670.000 $ 41*340.000 (a) Ordinaria ............ ........................... $ :

--------------------- (I)) Extraordinaria................................
Hunos Serie B ......................................  ....................  -*t,’575 °°6

Suman................  ....................  $ 41 >115,000 Suman................ S .

ORGANIZACION FINAL
(En cantidad de dólares)

A C T IV O  PASIVO
Reserva Oro:

(a) Interna .......................................  S 5'1 y--.067 Circulación (cuya equivalencia ott can,
(b) Externa................................... - - 5*000.000 tidades de sucres se determinaría,
(c) Marginal (A constituir mediante conforme al tipo de estabilización y

compra de giros sobre el exterior). 500.000 S 10*694067 convertibilidad que se acordare).. . .  S

Deuda de bancos por redescuento aijo días.................. ..................... . .............to’iii»z.i>i>7

Suman . . . .  ..................  S 41*584.134 Suman............. 5
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CAMBIO DE VALORES

El Gobierno recibe El Gobierno entrega

Oro y plata sellada.............  ............. S lo’óyo.ooo Honos Serie A .................... S 10*670 oon

Honos Serie A ............. ........................ Honos de la Serie H ............. - « ‘575000 5 31-345.00

Hunos Serie H ..............................  . . . . 40-575.000 $ 41-915.000 Billetes de la Caja Central de
..................  .|i’<;t5.ooo

CV.
Cancelación de su deuda bancaria... 31-4.15.otio

Suman.. . . . . S 73'ióo.ooti Suman................. ....................  5  73'tGo.ooo V.

Fondos anuales aplicables a incremento de reserva oro
( .l l e n o s  c o s to  tic  o p e r a c ió n  y  f u n c io n a m i e n t o  tic  l a  C a ja  C e n t r a l)

0°i de intereses y z% de amortización sobre S io’»>7o.ooo. valor de Hunos de la Serie A ......... .. $ Sjj.fioü
6°>j  de intereses y ¿°¡> de amortización sobre $ jo 's75«ioo, valor de Honos de la Serie H ............. i ’tqñ.ooo

Suman............................ .........  S z'mjgóoo

A
S

 
E
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O

N
O

M
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A
S
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ANEXO N? 2

SEÑ O R  M INISTRO  DE HACIENDA, P R ESID EN TE DE LA 
JU N TA  DE BANQUEROS

La comisión especial nombrada por usted para la redacción de 
algunos proyectos recomendados por los señores delegados de los 
bancos de la República, presenta a la consideración de usted, en 
líneas generales, las bases que la comisión estima que podrían adop­
tarse para obtener el saneamiento de la moneda y llegar a la unifi­
cación del billete bancario.

La comisión aceptó este difícil encargo por no negar su contin­
gente, siquiera escaso, a una empresa de importancia altísima, como 
es la reconstrucción de la economía del país, por la que el señor 
Ministro, con muy laudable patriotismo, se muestra tan interesado; 
pero penetrada la comisión de las graves, casi insuperables dificul­
tades del momento actual para realizar este propósito, no sólo sin 
peligro sino con las seguras probabilidades de una real y efectiva 
mejora para la economía nacional, ha vacilado mucho al formular 
las bases de un proyecto que pudiera llevarnos felizmente al sanea­
miento de la moneda y a la unificación del billete; y sin estar de 
ningún modo satisfecha del resultado de sus labores, no siéndole 
posible, dentro del marco que se le ha trasado, hacer nada mejor, 
sugiere las siguientes ideas para que el Ministerio las estudie.

Al presentarlas, la comisión, en cumplimiento de lo que estima 
un estricto deber suyo, manifiesta al señor Ministro que, en concepto 
de la comisión, la unificación del billete, medida en principio, bene­
ficiosísima para la economía del país, debe ser precedida del sanea- 
míenlo del circuíanle, para que de ella reporte la Nación lodo el 
provecho que dehe. Las razones son obvias, v sería inútil repetir­
las aquí, cuando tan lartrarnente se ha disertado acerca de ellas en 
la conferencia de los señores banqueros.
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Al ser imposible el previo saneamiento de la moneda, y debien­
do, e:i coasec 11 sucia, pensarse siquiera en realizarlo paulatinamente 
en el transcurso de algún tiempo, la comisión cree que debe llenar­
se a la unificación del billete, mediante el previo establecimiento de 
bancos de reserva, de los cuales se pasará a la constitución de un 
organismo cuyas funciones serán las puntualizadas en el proyecto, 
siendo una de las principales la emisión del billete único.

En lodo esto, la comisión ha procurado, mediante las indica­
ciones expresadas a continuación, que la emisión de billetes corres­
ponda a un organismo que inspire absoluta confianza a la Nación, 
colocándolo en condiciones de independencia y prestigio, que alejen 
toda sospecha de que en ningún tiempo, por ningún motivo, pu­
diera el billete ser considerado como papel moneda.

Pero ante todo, la comisión ha contemplado la posibilidad de 
obtener un empréstito que traiga oro al país y lo saque radical­
mente de la poslración económica a que ha llegado. Con este 
motivo, tratando de dar forma práctica a la idea enunciada en el 
curso de las Conferencias Bancarias por los delegados señores 
Bustamante y Cueva, la comisión ha adoptado algunos artículos 
relativos a la formación del sindicato de bancos, que debiera tomar 
a su cargo la gestión importantísima del empréstito, y ha procura­
do armonizar el funcionamiento de este sindicato con las demás 
medidas que contiene el proyecto.

Desde luego, la comisión cree que habiéndose determinado por 
la Junta Provisional de Gobierno, con patriotismo digno de lodo 
encomio, hacer venir a la Misión Kemmerer, estas bases para la 
unificación del billete no deben ser consideradas como de aplicación 
inmediata, pues lo natural es que los acreditados técnicos que ven­
gan con el Profesor Kemmerer hallen el campo expedito para que 
puedan (rasar el plan general de sus labores sin inconveniente al­
guno. Convencida de la eficiencia de este procedimiento, la comi­
sión aun dudó de sí debía o no presentar este modesto trabajo, 
estimándolo por ahora absolutamente innecesario; pero al fin se ha 
determinado a hacerlo por especial deferencia al señor Ministro yen 
acatamiento a la resolución de la junta de Banqueros, para mani­
festar que la comisión ha procurado llenar su cometido de la mejor 
manera que le ha sido posible, deseosa de corresponder a la honra 
que se le dispensó al confiarle este delicado encargo.

La comisión ruega al señor Ministro se sirva ordenar 1.a publi­
cación de este informe, para que siendo conocido de todos los ecua­
torianos, puedan ellos suplir las fallas que contienen aportando el 
contingente de m i s  luces.

Se reproducen los siguientes acápites del «Memorándum», que 
presentó el señor Alberto Bustamante a los bancos de la Repúbli-
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ca, con el objeto de ilustrar la opinión de los accionistas de las 
instituciones de crédito que deberían tomar participación en la 
constitución del sindicato bancario.

M EM O R A N D U M

Se constituiría un sindicato que debería representar a todos 
los bancos e instituciones de crédito de la República, y que, ccn 
suficientes poderes de ellos, los representaría judicial y extrajudi- 
cialmente para:

a) Negociar y pactar con el Gobierno del Ecuador la conver­
sión o consolidación de la deuda del Gobierno a los bancos e ins­
tituciones de crédito, siempre que el Gobierno conviniera en ello 
en tales términos y condiciones en lo relativo a intereses, fondos 
de amortización y garantías, cuales se juzgaren adecuados para 
que en los mismos se pudiera obtener un empréstito en el exterior 
que cubriera el valor de dichas deudas; y siempre que la renta que 
se hubiera de constituir en garantía fuera por su rendimiento sufi­
ciente para hacer los servicios de dicho empréstito y entregada en 
la administración en forma irrevocable y efectiva al sindicato, con 
poderes y facultades amplias para traspalarlas en garantía a los 
prestamistas extranjeros, en la misma forma, inclusive su adminis­
tración y la recaudación de sus rendimientos;

b) Administrar y recaudar la expresada renta, e invertir su 
producto en el pago de los dividendos de los intereses y amortiza­
ción de la deuda del Gobierno a tos bancos, entregando a cada uno 
de los bancos acreedores la parte que de dichos dividendos les co­
rrespondiera, bien entendido que la parle o partes que les corres­
pondiese al banco o bancos que no tuvieren completo el respaldo 
metálico legal, se le entregaría, a elección del banco acreedor, o en 
moneda de oro de buena ley comprada por cuenta de él o en bille­
tes de su propia emisión que serían retirados de la circulación e 
incinerados, y de tales entregas daría aviso tanto al Ministerio de 
Hacienda como al Superintendente o Comisario Fiscal de Bancos 
el mismo día en que se las hiciere;

c) Gestionar la obtención de un empréstito en el exterior para 
los bancos representados en el sindicato, pactar condiciones y sus­
cribir los respectivos contratos y obligaciones; percibir el producto 
de dicho empréstito en oro o depósitos de moneda de oro en bancos 
solventes; endosar o traspasar a los prestamistas los títulos de la 
deuda bancaria del Gobierno, así como la garantía de la renta de 
que se ha hablado, con todos los derechos adquiridos sobre ella,
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inclusive el de administrarla, recaudarla e invertirla, cesiones que 
las haría coma prenda o garantía, sin perjuicio de la obligación y 
responsabilidad de los bancos representados, a cuyo nombre, y en 
virtud de cuyo poder suscribiría los respectivos contratos;

d) Entregar a los bancos acreedores el producto del emprés­
tito, en la proporción que a cada uno le correspondiera, entendién­
dose a sí misma que la parte o partes que correspondieren al ban­
co o bancos que no tuvieren completo el respaldo metálico legal les 
entregaría, a elección del banco acreedor, o en moneda de oro de 
buena ley comprada por cuenta de él o en billetes de su propia 
emisión que serían retirados de la circulación e incinerados, y de 
tales entregas daría aviso tanto al Ministerio de Hacienda como al 
Superintendente o Comisario Fiscal de Bancos en el mismo día en 
que las hiciere;

e) Si no fuere posible obtener el empréstito en el exterior 
dentro de un plazo suficiente para procurar y gestionar su consecu­
ción, y si mientras tanto se hubiere creado, por acuerdo entre el 
Gobierno y los bancos, una institución qus hubiese tomado a su 
cargo y asumida la obligación de pagar al público tenedor de bille­
tes los que tuvieren en circulación los bancos acreedores; ceder y 
traspasar a dicha institución los títulos de la mentada deuda ban­
cada del Gobierno, con sus respectivas garantías, cobrándole la di- 
ferincia entre el monto de ésta a favor de cada banco y el monto 
de la circulación del mismo, de cuyo pago se hubiere hecho cargo 
la institución de que se trata;

í) Entregar a los bancos a que perteneciere, en la debida pro­
porción, la diferencia de que acaba de hablarse.

Ya sea en el caso previsto en c) y d), ya en el previsto en e), 
el sindicato, cumplido el objeto para el que fuera constituido, ren­
dirá cuenta de su encargo a los bancos mandantes y dejará de exis­
tir En el caso previsto en a) y b) dejaría de existir a la expira­
ción del período en que se verificare la extinción de la deuda 
bancaria del Gobierno mediante el servicio de intereses y  amortiza­
ción; y el Gobierno reasumirá la administración y recaudación de 
las rentas que hubiere cedido en garantía, y que por la extinción de 
la obligación principal quedarían libres.

CONSOLIDACION DE LA DEUDA BANCARIA

Los títulos de la deuda bancaria del Gobierno pudieran con­
sistir en bonos de circulación al portador de un mil sucres cada uno 
emitidos por el Gobierno por una suma igual al monto de dicha 
deuda.
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BANCO D E RESERVA

Podrían fundarse bancos de reserva en Quilo y Guayaquil y 
en cualquier olro lugar de la República en donde hubiere dos o 
más instituciones bancarias o de crédito; las cuales en el mismo 
contrato constitutivo suscribirían, como capital del banco de reser­
va, por lo menos, el diez por ciento de su capital social pagado; 
pero, en ningún caso, el capital del banco de reserva podría ser 
menor de quinientos mil sucres ($ 500.000).

Los bancos de reserva, como sociedades anónimas, serían de 
responsabilidad limitada.

L a  junta general de accionistas podría disponer el aumento de 
capital cuando lo estimare conveniente. L as instituciones accio­
nistas suscribirían este aumento de capital por las cantidades que 
a bien tuvieren, teniendo derecho cada una de ellas a que se respe­
tase la proporción que le correspondiera según el valor de sus ac­
ciones.

La administración de cada banco de reserva correría a cargo 
de un directorio compuesto por un representante de cada una de 
las instituciones accionistas y por un representante del directorio 
de emisión debiendo dar cuenta anualmente de sus operaciones a 
los directorios de las referidas instituciones accionistas, constitui­
dos en junta general presidida por el presidente del directorio del 
banco de reserva.

E l directorio de cada banco de reserva eligiría su presidente y 
su gerente: este último tendría la representación del banco y sus 
atribuciones se determinarían en los correspondientes estatutos.

Cada banco de reserva, de acuerdo con las disposiciones regla­
mentarias, haría operaciones de redescuento a las instituciones ac­
cionistas, a las cuales también les serviría de cámara de compensa­
ción para la liquidación de los saldos diarios, y además ejercería 
todas las funciones que les señalaran sus estatutos.

Cada banco de reserva duraría veinte anos, pero este plazo 
podría ser ampliado o restringido por resolución de la junta gene­
ral con el voto de las dos terceras parles de los accionistas con­
currentes.

Los billetes en circulación de los actuales bancos serían can­
jeados por los de la nueva emisión. Entre tanto se emitieran los 
nuevos billetes, continuarían circulando los que están en curso; 
pero los bancos emisores de éstos quedarían obligados a entregar 
al directorio de emisión el respaldo consiguiente.

Para redimir las emisiones en curso a que se refiere el párrafo 
anterior los bancos emisores entregarían en calidad de respaldo 
todo el oro y  plata sellada que hoy tiene como respaldo legal de su
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actual circulación, y la diferencia entre el precio de transferencia 
de dicho encaje metálico y el monto total, de la circulación, en 
botos de la deuda bancaria dal Estado, y a falla de éstos en cédu­
las y cartera.

Para la recepción de estos valores se computarían los bonos y 
cédulas por sus valores nominales, y la cartera por el valor del 
capital adeudado.

DIRECTORIO DE EMISION

Con el nombre de directorio de emisión u otro cualquiera podría 
establecerse un organismo absolutamente independiente del Estado, 
de carácter privado, con suficiente personería jurídica y sujeto a la 
fiscalización del Gobierno, con domicilio en la ciudad de Ouito.

La administración estaría a cargo de un directorio compuesto 
de un representante de cada uno de los bancos de reserva, respec­
tivamente nombrados por éstos, y de un representante del Gobierno.

El directorio de emisión publicaría semanalmente sus estados.
Las operaciones del directorio de emisión consistirían en prés­

tamos con prenda o redescuentos de cartera, únicamente a los bancos 
ile reserva, a un plazo no mayor de noventa días y con el interés 
del dos por ciento anual.

Las atribuciones o funciones del directorio de emisión serían:

a) Emisión única de billetes, no podiendo exceder ésta del 
doble dil encaja metálico, computado a razón de veinte sucres la libra 
esterlina;

b) Adquisición, custodia, conservación y manejo de la reserva 
metálica y fiduciaria, que podría ejercerlas por medio de los bancos 
de reserva y de los asociados;

c) Canje de billetes de la actual circulación por los de sil pro­
pia emisión;

d) Canje de billetes.al restablecerse la convertibilidad;

e) Restricción o ampliación de la circulación, sin excederse de 
los límites señalados; funciones que las ejercerían por intermedio 
de los bancos de reserva;

í) Recaudación y administración de las rentas fiscales que se 
dieran en garantía del servicio puntual de intereses y amortización 
de la deuda bancaria.

Con este objeto, el Estado haría cesión irrevocable de las ren­
tas suficientes para atender cumplidamente a los indicados servt- 
i ios, cesión que subsistiría hasta la completa redención de la deuda
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bañe aria, y  con facultad de traspasar este derecho en garantía de 
un empréstito de acuerdo con lo indicado en el «Memorándum» 
transcrito. Esta cesión sería simultánea con la fundación del di­
rectorio de emisión, el cual haría directamente el pago de los intere­
ses y amortización respectiva;

g) Adquisición de oro o giros oro para incrementar el res­
paldo de la emisión, destinando a este objeto el servicio de intere­
ses y amortización de sus propios bonos, y toda utilidad neta que 
obtuviere en cualquier concepto; debiendo considerarse como utili­
dad del directorio de emisión la diferencia entre el precio en que 
adquiera el oro de los actuales bancos y el valor legal que se le 
asignare a ese mismo oro;

h) Nombramiento de un vocal para cada uno de los bancos 
de reserva, en representación del directorio de emisión.

Quito, Marzo 27 de 1926.

Señor Ministro.

(/ / .)  J \  M . Jo r ja .—Alberto Justam ente.—Antonino Sáenz.— 
Esteban Amador Ja q u e rizo.

N O TA. No firma este informe el sefior Enrique Cueva miembro de la comi­
sión, |>or haberse ausentado de la ciudad por graves motivos domésticos, antes de 
que estuviera terminarlo el trabajo.
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